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^NOTA . — Siendo esta obra propie<lad cid Editor, se per- 
seguirá ante la ley al que la reimprima. 
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(*) Cuando dimos principio á la publicación de 
esta obra, no teniarnos en nuestro poder lo que debía 
formar su primer página; mas hoy que lo hemos conse- 
guido, nos felicitamos altamente en proporcionar á 
nuestros suscritores, este escrito, consagrado al mérito 
é importantes servicios que rindió á la Patria y á la cau- 
sa de la Libertad, nuestro amigo y compatriota — 

D. JOSE PJVEKA INDARTE. 


“Si hay una existencia que pueda decirse con ver- 
dad consumida en el servicio de ima causa, es induda- 
blemente la de Rivera Indarte. No solo el trabajo 
material, no solo esa prodigiosa actividad física que na- 
die podia comprender, gastaron los vigorosos resortes 
de su constitución. Mayor era todavía la actividad de 
su espíritu, la permanente agitación de aquella cabeza, 
que no tenia delante mas que un obgeto, al que referia 
todas sus ideas, sus coucepciones de todo género. ¡Po- 
bre Rivera Indarte ! El mereció vivir hasta ver el 
triunfo de la causa porque se mataba; hasta poder cer- 
rar sus ojos en la patria ya libre, al lado de la madre á 
qxiien tanto amaba. El que todo dispone, no lo permi- 
tió así. 

“Sus amigos, proscriptos como sus huesos, no han 

E odido dar hoy á su memoria sino alabanzas y honor. 

>ia vendrá en que puedan alzar á sus cenizas, monu- 
mento de humilde estructura, pero ennoblecido de alta 
gloria. El General del Ejército de Corrientes, repre- 
sentando la voluntad de aquel pueblo — único entre los 
de la República Argentina, que tiene voluntad y pensa- 
miento propio — ha puesto la primera piedra de ese mo- 
numento, en la órde7i general que piihlicamos en este 
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(*) K. da loi Editortt. 



número. No dudamos que todos los que siguen la ban- 
dera que sostuvo Rivera Indarte, asocien su voto al 
oue ha expresado el Pueblo Argentino, por el órgano 
ael General Paz. 


CORRIENTES. 

Üonm'cs á la tiumoría de 1). José Rwcra Indarte. 


(Copia.) 

ORDEX GENERAL. 


El Director de la Guerra y Gemral ai Gijedel Ejército. 


Villanaeva, Noriojjibrc 4 de 1S45. 

El escritor Argentino D. José Illvera Indarte^ Re- 
dactor del celebre periódico El Xacumed de Montevi- 
deo, acaba de morir en tierra estrangera: sus escritos, 
así como todas las producciones de su genioen largos 
afios de ]>roscripcion, no tuvieron inasobgeto que com- 
batir á Rosas, ó ilustrar la Amórica, la Europa y el 
mundo todo sobre las tendencias clásicamente anti-so- 
ciales del feroz tirano que sojuzg<> la Patria. A él 
■principalmente es debido el convencimiento univeisal, 
de que una tiranía espantosa y sistemada haya existido 
como fenómeno del siglo en las concurridas riberas del 
Plata. El efecto de sus palabras exitando mas (pie sim- 
patías, ha traido sobre la cabeza del tirano el anatema 
de la ilustración; y hace que hoy truene el rayo exter- 
minador.de su existencia. Ha muerto predicando has- 
ta sus últimos momentos la cruzada de libertad, y ha 
muerto en juvenil edad á impulsos del trabajo y asi- 
dua contracción literaria con solo este patriótico tín. 
¡ Adalid gcnero.so de la libertad; su vida fiióun sacrifi- 
cio, y su muerte á los treinta y un años un holocausto á 
la patria !!! 

La revolución le debe su concurrencia eficaz, el 
Ejército ,le reconoce como su digno compañero en los 
trabajos de libertad, y á su memoria y virtud civil tri- 
])uta el cuanto hoy ’ puede el homenage debido por el 
(órgano del General en Gefe y Director de la Guerra. 

Al efecto ordena 

1. ^ El dia 7 del corriente á las 7 de la mañana, 


nn cañonazo disparado del Cuartel General, hará fijar 
su bandera á inedia hasta, en señal de duelo: cesarán 
de todo punto desde esa hora los trabajos de instruc- 
ción, y el cañón permanecerá por todo el día al pié de 
la hasta bandera, cubierto con otro, y custodiado por 
cuatro centinelas con sus armas á la funerala. Otro 
cañonazo al ponerse el Sol dará fin al duelo. 

2. ® El General ’ > Egército, luego ^ue la Patria 
sea libre del tirano que la oprime, solicitara del Gobier- 
no de ella : 

Primero. — Que los restos de D. José Rivera Indar- 
te sean traidos á su seno y colocados con el honor cor- 
respondiente á sus eminentes servicios en un monumen- 
to público. 

Segundo. — Que una colección del Nacional, y su 
obra Rosas y sus Opositores, sean colocadas en la Bi- 
blioteca pública. 

Publíquese en la órden general. — PAZ. — ^Fernan- 
Txj DEL Arcas. 


“Insertamos el decreto de S. E. el Sr. General Paz, 
en que designa honores á la memoria de nuestro prede- 
cesor en la redacción de este diario, el malogrado D. 
José Rivera Indai’te, y el bello artículo con que ha acom- 
pañado la primera publicación de este decreto nuestro 
colega el Comercio del Plata. (*) 

“Ligados á Rivera Indarte por la amistad, por el 
afecto mas sincero, por la uniformidad de causa, por la 
proscripción, por semejanza de agente que uno y otro 
empleamos, contra el tirano Argentino: — sentados en 
este momento desempeñando una tarea que habria sido 
la sujy’a, si so hubiese cambiado el destino. .. .Es bien 
difícil escribir: es la meditación, el sentimiento, los que 
dominan, y no se atina bien á empezar, ni á decir. 

“Vemos á Rivera Lidarte; á ese proscripto, pobre, 
y tal vez desdeñado en la vida, enaltecido en la poste- 
ridad. Alzado por la virtud y la constancia, irá dia á 
dia recibiendo mas copiosos los homcnagcs del patrio- 

(*) Redactado por ol ñoado D. Florencio Varóla. 

N. de los Editores. 


tismo. . . .Temos á llosas Immillado á los pies del autor 
de las TABLAS DE SANGIlPl. Ha pasado la vida, 
en el crimen afortunado, y es maldecido en la posteri- 
dad. Sus hijos y su prole llegarán al monumento de 
Rivera Indarte, y maldecirán ellos mismos á su prede- 
cesor. — Los hijos de Rivera Indarte, eternos como ciar- 
te de Gutemberg, estarán siempre vivos en — “Rosas y 
sus Opositores, ’^y el diario “Hacional” y sí mudos no en- 
comiendan á su padre, enseñarán á ciiantosleán sus pá- 
ginas, á aplaudir al gran patriota, al buen ciudano. 

“Vemos á Paz, a este varón ilustre ejerciendo el mas 
bello atributo del que manda — estimular la virtud* por 
el premio y el aplauso — y hacer así un servicio á la pa- 
tria, al género humano, promoviendo las acciones bue- 
nas. 

“Esta es la escena desnuda de coloridos en que Ri- 
vera Indarte es el héroe .... Que sus restos mortales re- 
posen cuanto antes en la patria, mientras su memoria vi- 
• ve inmortal. 

{^Comercio del Plata de 2 de Diciembre de 1845, 
y Nacional del mismo mes y año.) 
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Como los capítulos de este panfleto no han sido sino respues- 
tas á provocaciones de la prensa de Rosas, desenvolvimientos de 
tesis que ella imprudentemente ha fijado, y no partes de una 
obra cuyo plan haya con libre elección organizado su autor, no 
debo estrañarse la aparente inconexión que entre ellos reina, y el 
olvido de nombres que en la guerra contra Rosas son famosos. — 
Sin embargo el escrito que vá á leerse, reúne multitud de impor- 
tantísimos datos y de sucesos históricos que hasta hoy no habian 
sido publicados, y él será en este sentido de mucha utiUdad para 
la historia del Rio de la Plata. — Por lo que hace á la Oposición 
contra Rosas, en este escrito están todos los datos necesarias para 
instruirse de sus respectivas creencias, y el sistema y la persona 
do Rosas están descriptos con lealtad por mas que declamen lo 
contrariólos escritores de la mas-horca, que han pugnado por ha- 
cer de cualquiera de las verdades mas reconocidas y triviales, que 
comprende esta publicación, un artículo eterno do discusión me- 
tafísica y embrollada, para distraernos de que nos ocupásemos de 
otros asuntos no menos importantes y no menos fatales al crédito 
de su Señor. — Cualquiera persona dotada de imparcialidad y que 
sepa algo de los negocios del Rio de la Plata, al leer estas pági- 
nas, reconocerá que nada hay en ellas que no sea la pura verdad, 
y que no haya debido decirse, porque la verdad sunque sea hor- 
rible debe sacarse á luz, porque la luz ha sido creada para alum- 
brar la verdad; y este testimonio do la conciencia universal que 
se levantará para abonarnos, no lo podrá ahogar Rosas, ni con la 
difusa palabrería, ni cou el insoportable pedantismo de sus abo- 
gados. 

Los servicios que en esta lucha de libertad y civilización ha 
rendido D. Santiago Vázquez, actual Ministro de Gobierno y de 
Relaciones Exteriores de la República Oriental, y una de las per- 
sonas que no tienen un capítulo especial en esta obra y que mas 
lo merecen; son de importancia inmensa. — En todas épocas ene- 
migo firme é ilustrado de Rosas, su cabeza fecunda y creadora, 
80 ha ocupado con todo el ardor que podría consagrarse á una 
causa vitalmente personal, en los medios de derribar su poder 
inicuo, y la emigración Argentina en todos tiempos ha encontra- 
do en él un amigo generoso y un intérprete hábil, lleno de ele- 
vación ó ilustrado espíritu americano, para con la población 
Oriental de quien es uno de los hombres ilustres. 

Elevado en Febrero de este año al ministerio de Gobierno y 
Relaciones Exteriores por la previsión del General Rivera, y el vo- 
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to uniforme de todos los patriotas de este país, sacó las relaciones 
exteriores de la República del carril vergonzoso, en que pensa- 
mientos equivocados las hablan lanzado, y si no pudo imprimirles 
una marcha definitivamente salvadora, hizo mucho por mejorar- 
las, por ponerlas en el camino del honor y de los verdaderos inte- 
reses de la República y por sembrar en el extrangero gérmenes 
do resistencia 4 Rosas, semillas que algún dia germinarán y darán 
ópimos frutos. — El armamento extrangero, el no reconocimiento 
del bloqueo de este puerto por el Sr. Comodoro Purvis y el Sr. 
Sinimbú, el cambio de política que ha hecho el Imperio del 
Brasil, y otros servicios no menos positivos en el Interior y Exte- 
rior, que ahora no seria prudente enumerar, justifican la ansiedad 
con que los patriotas clamaban á principios de este año porque 
volviese al ministerio, donde tantas veces habian brillado sus ta- 
lentos y su firmeza. 

jY cómo olvidar al distinguido Gefe Político de esta capital 
D. Andrés Lamas? Este jó ven que está desde el principio do 
esta lucha batallando por la caida de Rosas, que une á talentos 
sobresalientes una instrucción vasta, un patriotismo volcánico, en 
esc puesto de labor, de compromiso, do movimiento incesante á 
que se resignó con sacrificio notorio de su salud y de sus escasos 
medios de fortuna, ha sido uno de los resortes mas poderosos de 
la administración, su representante en medidas de pública salud, 
en que se requería habilidad y suma prudencia, y no hay opera- 
ción de gobierno en que no haya tenido parte distinguidísima. 

Consideraciones personales no menos poderosas que las que 
nos han obligado á ser rápidos en la narración do los servicios 
administrativos de D. Santiago Vázquez, detienen también nues- 
tra pluma sobre los de D. Andrés Lamas. Este jóven amigo 
nuestro, en la nomenclatura y numeración de las calles de esta 
ciudad, y en la creación del Instituto Histórico y Geográfico de 
esta República, deja recuerdos duraderos do su capacidad inte- 
lectual y do su amor por la patria y la ciencia. 
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CAPITULO l.d 


inutilidad dt la» ciía$ d4 Rotat . — Vtrd4idero punto de vúla de la Ouetdicn . — 
Guerra de Exterminio. — Xueetra Miama con Ketranfteroe. — Gtront al Co- 
modoro Purvie. — Bloqueo en América. — Memorándum de lo» SS. iíandevUl» 
y fíelurde. — Expuleion de boca» inútilee. — Detención d» Broten. — Circular 
1. ® de Abril. — Bombardeo de Monteculeo . — Otros cargos á Purvie. 


El degollador Rosas que lia ostentado hollar los principios 
mas reconocidos y sagrados del derecho de gentes, abre hoy las 
páginas de los publicistas para traer la cuestión que se debate 
entre él y los agentes extrangeros eu el Rio do la Plata, al terreno 
de las abstracciones y de las generalidades. La misma preten- 
sión tuvo cuando la cuestión francesa. — Establece que los neutra- 
les no deben ayudar á ninguno de los beligerantes en una guerra 
sin perder el carácter de neutrales ; que un beligerante no debo 
ser interrumpido sin violación del derecho de gentes en el ejerci- 
cio de sus derechos como tal ; que puede bloquear, bombardear, 
sitiar, acometer; verdades muy sabidas y para lo que no necesita- 
ba citar como lo ha hecho á Watell, Kluber, Grocio, Heyne, 
Reynoval, Shoell, de Martens, las Gacetas de Londres de princi- 
pios de este siglo, las órdenes en consejo, Muhrbek, Galliani, 
Brikers, Kock y quien sabe cuantas otras pedantescas citas. El 
escritor, que parece en la afluencia de citas, un pasante de uni- 
versidad, no ha reflexionado los apuros terribles en que habrá 
puesto al ignorante gaucho Rosas su patrón, para leer los nom- 
bres de tanto autor. 

Pero esta cuestión traida á su verdadero terreno práctico 
deja inútiles tantas laboriosas investigaciones : — ¿Rosas hace la 
guerra conforme al derecho de gentes? ¿Respeta la propiedad, la 
vida, la seguridad de los neutrales? ¿La religión, el honor de las 
mugeres, la existencia de los prisioneros, la fó de los pactos? ¿Su 
modo de ser político no es un escándalo contra la civilisacion y 
la moral? {Esos tratadistas do derecho de gentes se refleren á be- 
ligerantes como Rosas, que hace degollar á sus súbditos, por ban- 
das do asesinos, que despedaza los cadáveres, que juega con las 
cabezas, que niega sepultura á los muertos, que fabrica maneas 
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do caballo con piel de hombre, que vive en el incesto mas ver- 
gonzoso, y que hace adorar, en fin, su retrato en los altares de 
Dios, ante quien los mas perversos humillan sus altaneros pensa- 
mientos? 

Después que el encardado de tlefender á Rosas, y de acusjir 
á los extrangeros, resuelva estos puntos, y, ó ]>ruebe que su héroe 
no ha cometido ninguno de estos criineiies, ó que los publicistas 
(jue cita dan esa latitud de derecho de guerra á Indigerantes que 
nada respetan, y <^ue son en fin de la especie de Rosas, entrare- 
mos á averiguar si este degollador no lia declarjulo la guerra á 
los extrangeros, y si se puedo exigir á estos neutralidad, cuando 
so Ies persigue en sus íbrtunas, en su honor y en sus vidas. An- 
tes, sin embargo do llegar á este punto, creemos que el debato ha- 
bría cesado porque todos esos escritores dirían á una con Watdl^ 
que tiranos espantosos como Rosas, continuadores do Nerón, Ca- 
ligula, Caracala, son enemigos declarados del género humano, 
ipie Tuulio sin liacersc culpable para con la humanidad y para 
con Dios, puede permanecer neutral tratándose de ellos. 

No esp<*re, pues, que teniendo tan bolla causa, nos salgamos 
do nuestro puesto para disputarle que no hay derecho de blo- 
quear, bombardear y que los neutrales no tionen el deber de ser 
imparciales en guerra en que nada los atañe. Convenimos de 
antemano en sus proposii-iones sobre e^tos }>untas, porque son 
elementales, y solo descartaremos una que apoya en la opinión 
dcl soñor lleyno de que “aun una guerra de exterminación ó á 
“muerto, puede según las circunstancias 110 ser injusta” {^Gaceta 
del íí de Mayo.) Eii la época actual solo puede admitirse esc 
sistema cruel en la represalia, como variíis wcos lo hemos pro- 
puesto con el objeto de verdadera caridad, do que los asesinos y 
degolladores respeten á los prisioneros, á los indefensos, y llagan 
la guerra según la civilización por temor de la pena. Por lo de- 
mas, la guerra de exterminio., como la entiende el bárbaro Rosas, 
contra t(xlo impartido político, contra poblaciones extrangeras es 
un absurdo de sangre, que solo puede encontrar apologistas en 
seres que tienen el conuon tan dañado como él. Ultimamente 
es objeto de muy serias meditaciones, sino convendría tratar á los 
mismos piratas y salteadores do caminos con alguna considera- 
ción, que les diese siempre la esperanza de ser tratados, según su 
conducta para con sus víctimas. 

La primera parte del articulo de fondo de la Gaceta de B. 
Aires del 3 de mavo nos echa en cara el habernos asocia<lo con 
extrangeros en la ludia que sostenemos. ¿Pero 110 es Rosas, 
resjiecto al Estado Oriental UN EXTRANUERO? El ejército 
con que Oribe lo invade no es do EXTRANGEROS? ¿Y no 
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tendrá derocho esta nación de buscar aliados para defenderse de 
los ESTRADOS que la atacan? Si no se supone que esta Repú- 
blica es una dependencia de Buenos Aires, si se conviene en que 
es un Estado independiente de Buenos Aires, no se le negará que 
obra arreglado á justicia, si llama en su auxilio otros gobiernos 
para defenderse de su agresor. 

Pero no es cierto que el Gobierno Oriental baya invocado 
auxilio estrafio á e.sta cuestión; — la Liglaterra mediadora en la 
Convención de Paz entre la República Argentina y el Brasil que 
es base de la indcjx¡ndenc¡a de esta República : — la Francia que 
en un artículo de su convención do Pazcón Buenos Aires, se ha- 
ce responsable de la independencia de esta República : — el Brasil 
que tiene derechos y deberes para influir sobre que el gobierno 
de B. Aii 's no domine este pais: — no son gobiernos extrangeros 
llamados á tomar parte en una guerra, que en nada les concierne, 
sino poderes interventores, en la formación de nuestro derecho 
público, y re.sponsables de su inviolabilidad. 

Si el escritor de Rosas se refiere á los extrangeros particula- 
res que la República tiene á su servicio : le diremos que solo in- 
sensatos podri.-m rechazar el auxilio de hombres interesados vital- 
mente en combatir al mismo enemigo de la República : que to- 
man las armas por un principio noble, de convicción y de honor ; 
no por salario, pues que apesar de que Rosas paga precio subido, 
ó al menos lo ofrece pagar, no lo aceptan y se enrolan en nuestras 
filas sin mas ínteres y objeto que dar paz á este pais. — ¿Y Rosa.s 
no tiene extrangeros en sus filas? jNo engancha y arma todos los 
que puede? ¿Su escuadra no está mandada y tripulada esclusiva- 
mente por extrangeros? 

En la misma Gaceta se nos acusa de : “cortej.ar infiuencias 
extrangeras para sostener la causa de la rebelión y vandalaje, en- 
tregando cuanto hay de mas sagrado para los hombres libres á 
merced de cualquier funcionario extrangero que haya condescen- 
dido en desviarse de la senda del deber y de la justicia.” 

Es el colmo de la impudencia el que Rosas nos haga esta 
acusación, cuaudo se sabe que ninguna distinción hacemos ni 
conferimos á los personajes extrangeros que nos muestran mas 
ardientes simpatias por nuestra causa, y desafiamos á la pandilla 
de Rosas á que nos pruebe lo contrario, citando hechos y perso- 
• ñas, y dejándose de generalidades. Pero quien habla de distin- 
ciones ó influencias extrangeras! Rosas que por mucho tiempo 
ha dividido con el Sr. Mandeville, y otros agentes extrangeros fa- 
voritos suyos, el derecho de vida y muerte sobre los pobres argen- 
tinos : él que le envia su coche y su escolta para que desembarque 
> siempre qne vuelve de Montevideo ; que divide con él aqueÚas 
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misteriosas soirees de vino y de amor, que tienen lugar en la quin> 
ta de Palermo, en la ol^curidad de la noche, mientras por afue- 
ra ruje la tempestad y resuena el éco lastimero de los degollados: 
que le ha conferido, en fin, el envidiable honor de moler mmz en 
el mismo mortero de piedra en que hace esta faena su hija la Ma- 
nuela Rosas : no debia por cierto lanzamos reproche tan injusto, 
y que no tiene la menor apariencia de fundamento. 

En dos categorías pueden dividii’se las acusaciones de Rosas: 
Jas que hace al Comodoro Purvis, y las que dirige á los ingleses y 
franceses residentes en esta República. 

El British Packet de 6 de Mayo ha condensado todas las acu- 
saciones contra el Comodoro Purvis, y sin pretender defenderá este 
funcionario que sin duda se creerá muy honrado por verse mal- 
trado por el malvado Rosas, que es enemigo declarado del honor, 
de la virtud, de la moral y que no alaba sino la infamia y el cri- 
men, nos permitiremos analizar los cargos que se le hacen. 

El primer cargo que trae el British Packet, es por haber el 
Comodoro censurarlo en su primera nota el lenguaje brutal de la 
circular de Oribe, y la práctica horrible con que Rosas mancha el 
nombre Americano ; y que el Comodoro anduvo muy parco en 
comparar á los usos de los pequeños estados de Berbería. 

El British Packet, dice, que antes de lanzar el Comodoro 
esta censura debió recordar, .que se la podían volver cuando tan 
frescos están los sucesos del otro lado del Yndus. jY este ataque 
al gobierno y la nación Británica es hecho pót un ingles, y en un 
periódico en que la Legación Británica tiene una gran influencia? 

Con dificultad podrían creerlo, sino lo viesen, los que saben 
que los ingleses en el extrangero hacen punto de honor de defen- 
der á todo trance la conducta de su pais en sus guerras : y sin 
entrar á investigar la verdad que haya en la acusación de barba- 
rie, dirigida por los rivales de la Gran Bretaña, al ejército ingles 
que ha hecho la última campaña del Alghanistan ; no podemos 
menos de estrañar que empleados de la Reina de Inglaterra pa- 
trocinen, y que súbditos de ella escríban, no la defensa de la hu- 
manidad de su pais, sino un sangriento reprocho, que si fuera 
fundado comprometería seviament* el nombre ingles. 

Felicitarse debe al Comodoro 7 á los residentes británicos 
de esta República, de que merezcan el ódio de los que pretenden 
sor ingleses, y que para combatiilos no encuentran proyectil mas 
funesto y certero, que el que lastima la fama y el honor de su na- 
ción. 

. El lenguaje de la nota primera del Comodoro á Oribe, rígo- 
. rosamente verdadero, dictado por el deseo de paj jir la efusión de 
. sangre, dirijido á alejar de las cabezas de los súbditos británico* 
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un anatema de muerte y confiscación, le hace mucho honor, y es 
idéntico al que ha usado dos veces la Asociociou Mejicana y Sud- 
Americana en sus representaciones al ministerio Ingles, para que 
hiciese cesar la actual guerra asoladora del Rio de la Plata ; 
igual sobre todo al de la famosa carta de Lord Palmerston al 
Obispo de León, ministro de D. Carlos, en contestación á la que 
el Obispo le dirijió, empeñando su interposición con el gobierno 
de María Cristina para que se salvase la vida á unos carlistas to- 
mados eii un buque por el vapor de guerra español Isabel U. El 
ministro de la Gran Bretaña, consumado diplomático, abandonó 
las formas suaves de la cancillería, por el tono severo de la indig- 
nación, cuando se trataba de reprochar á los ministros y conseje- 
ros de don Carlos su barbárie con los prisioneros, y especialmente 
con indiriduas de la legión británica, auxiliar de Cristina, tomados 
con las armas en la mano por los carlistas. 

El 2. cargo que hace el British Packet al Comodoro, es 
de haberse dejado arrastrar por los embastes de la prensa de Mon-. 
tevideo, entregándose á una facción, y dando forzada interpreta- 
ción á la circular de Oribe. 

Tiempo era que Rosas, emprendiese probar que son falsas 
las acusaciones, que le hace no solo la prensa de Montevideo, sino 
la de todo el mundo civilizado, no guardando el silencio de la con- 
fusión y de la culpabilidad, sino desmintiendo uno por uno esos 
cargos de inaudita ferocidad, que incesantemente se repiten. El 
caso es que si hemos de dar crédito á otros números del British 
Paeket, no solo el señor Comodoro Purvis se ha dejado sorpren- 
der jx)r las inentíras de las prensas de Montevideo^ sino también 
' todo el Ministerio Ingles, y el defensor de Rosas hace demasiado 
honor á la prensa de Montevideo, cuando la supone capaz de en- 
gañar á las prensas de Europa y América, á los primeras orado- 
res de la Europa, á los Comodoros, y hasta los Ministros de In- 
glaterra que tienen en Buenos Aires un ministro para que les es- 
criba la verdad. , Pero si el Comodoro tratase de fonnar su opi- 
nión sobre esta cuestión, no necesitaría hojear los periódicos de 
Montevideo, sino las producciones y los discursos de los que han ^ 
arrancado á Rosas del precipicio en que iba á hundirse, y que por ./ 
haberlo afirmado en el trono de cráneos humanos, en que e.stá sen- * 
tado, han debido procurar pintarlo con colores favorable.s. Llabria 
podido leer el notable artículo publicado en la Revista de Ambos 
Mundos, bajo los auspicios del Sr. Guizot, por el capitán de la ma- 
rina francesa el Sr. Page, y los discursos del Sr. Mackau á la Cá- 
mara de los Pares. En ellos habría hallado retratos bien negros y 
extraordinarios de Rosas, Arana y la mashorca ; y la crónica fiel 
de los famosos degüellos do Octubre de 1840, que presenciaron los, . 

2 


Digitized byGoogle 


—10 


negociadores de la Convención de Francia con Rosas en ese mis- 
mo mes. — Y si el Comodoro, llevado do mayor celo de investiga- 
ción, se hubiera decidido á pedir al señor Mandeville, copia de sus 
despachos á su Gobierno, habría encontrado, que no se ocupa de 
justificarlo, sino que le presenta como un tirano feroz y poderoso á 
quien no convendria irritar, por miedo de que so precipite y des- 
pedace la población extrangera. 1 emor vano, porque Rosas y 
su mas-horca nunca se desbocan contra los poderosos, que pueden 
sujetarles á la pena del lalion, sino contra cuitados indefensos, cu- 
ya sangre nadie puede vengar sino la divinidad, en la que Rosas 
y los suyos no creen; pero pintura que no hivoreceitiucho á Rosas, 
ni es capaz de conquistarle corazones. El Comodoro, en fin, si 
tal hubiera sido su intención, hubiera buscado en los sucesos coti- 
dianos del actual asedio de Montevideo, ilustraciones de los hechos 
espantosos de que se acusa á Rosas; y sin que emprendamos traer 
aquí á cuento todiislas matanzas y bárbaros asesinatos de la hor- 
da de Rosas mandada por Oribe ; diremos que con que sepa el Co- 
modoro el suceso del 10 de Mayo, en que el corta-cabezas Manuel 
Oribe atropelló con su caballo al desgraciado oficial Gaona, del 
batallón Libertad, que herido, prisionero y maniatado fué llevado 
á su presencia, y á quien tuvo la bajeza de pegarle dos latigazos, 
mandando en el acto degollarlo {tocarle . la re^haloza) haciendo 
arrancar al cadáver la piel de la cara, y cortarle la cabeza, tendría 
de sobra para convencerse que en lo que .se dice de Rosas se anda 
siempre corto, tan Uqos de exagerar nada. 

Pero según parece de lo que ha llegado á nuestra noticia, el 
Comodoro no se decidió á los actas de firmeza, que en favor del 
comercio y residentes de su nación le hemos visto practicar, por 
simparías á nuestra causa, ni odio á los crímenes de llosas, sino pa- 
racumplir con las intenciones bien mauifiestasdesu Gobierno. 

Abrió las notas del señor Mandeville á nuestro Gobierno, y 
halló en las del 26 de Noviembre de 1842, que el señor Mande- 
ville declaraba á Rosas, que el desprecio de su mediación decidi- 
rla á la Reina de la Gran Bretaña á adoptar otras medidas para 
asegurar la libre navegación del Rio de la Plata. 

Abrió la del 16 de Diciembre del mismo año, y vió que el 
señor Mandeville decía, que el Gobierno de la Gran Bretaña ha- 
bia resuelto, en unión con la Francia, que la guerra actual cesase 
inmediatamente, que arabos beligerantes suspendiesen las hostili- 
dadcwS, y se retirasen á sus respectivos territorios.' 

El Comodoro antes de dejar Rio Janeiro debió saber, que 
Tiord Aberdeen, ministro de Relaciones Exteriores de la Gran 
Bretaña, había declarado á Rosas, que la guerra qne hacia á este 
Estado era de pura personalidad, y que no reconocía al corta-ca- 
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bezas Oribe, otro carácter que el de un simple particular al servi- 
cio do Rosas. 

Llegado á este puerto debió hallar no solo comprometida la 
buena fó del gobierno de su pais, sino á todos los residentes britá- 
nicos en sus fortunas y vidas ; en sus fortunas porque á conse- 
cuencia de las promesas falaces, que repartió el Sr. Mandeville, á 
los comerciantes británicos residentes en este pais, dieron á sus 
especulaciones una estcusion que probó ruinosa porque una inva- 
sión salvaje al desmentir al ministro de la (irán Bretaña, aniquiló 
las elementos que debían ilar á los comerciantes británicos retor- 
nos y ganancias do sus capitales; en sus vidas, no solo por las de- 
claniciones de la Sala de Hosíís contra los extrangeros en general, 
sino muy principalmente por la circular de (iribo en que amena- 
zaba despojar de sus bienes y vidas, y tratar como á salvajes uni- 
tarios^ á los extrangeros que hubiesen tomado parte ó ejercido in- 
Jluencia^ en favor del gobierno de la República, que en mas de 
cuatro años de existencia, so había servido de los capitales y aun 
de los esfuerzos personales de casi todos los ingleses. Estas frasí38 
que hubieran sido confusas, en boca de un gobierno civilizado, 
eran terribles sali<Mido de la de un malvado tan feroz ó hipócrita, 
como el teniente de Rosas. Se sabe que según el modo de ver de 
estos cruelísimos tiranos influye y toma parte con sus enemigos, 
el que no delata, el que e.s rico, el que es tiel á sus amigos ó deu- 
dos, el que censura sus actos. Su máxima sacramental es el que 
no está, conmhjo^ está en mi contra. Muy pocos, muy marcados y 
muy viles son los extrangeros que no son reos de estas culpas ca- 
pitales para Rosas, y virtudes para el resto de los hombres. El 
(Jomodoro no partió, sin embargo, de ligero. 

Aguijoneadlo por el clamor de sus compatriotas residentes en 
esta República, que le elevaron una petición que no pudo dudar 
que hablaba verda<l, porque los ingleses han permanecido en el 
Rio do la Plata, extrictamente neutrales entre sus partidos, so diri- 
jió á Oribe pidiendo csplicaciones, que esto nunca lo dió termi- 
nantemente consiguiendo apenas que aterrado por el lenguaje 
firme del Comodoro retirase su circular absurda y salvaje. 
equivocó en sus temores de que su sentido fuese el mismo que le 
habían dado los peticionarios que fueron á implorar su protección? 
No. Es cierto, como dice el British Packet, que el Comodoro dió 
interpretíicion forzada á la nota de Oribe! No. — Los artículos 
oficiales que Rostís está publicando en su Gaceta contra el Como- 
doro y los extranjeros, comentan, esplican y ratifican la nota de 
Oribe, hasta no dejar asomo de duda de que casi todos loa extran- 
jeros, residentes en esta capital á loa ojos de Rosas están desnacio- 
nalizados y deben perecer como los salvajes unitarios. 


Rasas en la Gaceta da 6 de Mayo anuncia 4 los extranjero» 
su suerte infeliz, si él vence, en estos términos, que no pueden 
tergiversarse. 

“Voluntariamente y por un acto de injusticia han perdido 
la calidad de neutrales los súbditos residentes en Montevideo 
que han tomado partido con los enemigos de la Confederación. 

“Ellos (los ingleses) hacen la guerra á la Confederación con 
su dinero ó de otro modo. 

“A los franceses que se han lanzado en esa injusta y funesta 
senda, aplicamos la declaración solemne del ministro de Rela- 
ciones Exteriores do su soberano. — Sabido es qne forman parte 
de la fuerza armada que defiende la plaza sitiada. — Esos son 
aquellos agitadores, que después de celebrada la convención de 
paz con la Francia, llevaron su clamor hasta el gobierno de S. M. 
el rey de los Franceses.” 

“La Confederación puede y debe mirar como enemigos 4 los 
que le ayudan., á los que toman con él partido; á los que con su 
injusta y cruel ingerencia pretenden reagravar inmensamente el 
derramamiento de sangre y la pérdida de propiedades de nacio- 
nales y estrangeros. 

“Las consecuencias serán graves — serán inmensas — serán 
tremendas *..y constituyen á los extrangoros en una odiosa y fa- 

tal posición." 

Como lo hemos hecho notar al principio <lo este artículo, 
todas estas palabras campanudas y preñadas signiOean 

“Aun una guerra de exterminio y á miue te (<nce la Gaceta 
del 3) según la circunstancia, puede no ser injusta.” 

El tercer cargo que hace el Briiisk Ihuket al Comodoro 
Purvis, es por haber asumido una autoridad que solo competía 
al representante de S. M. la Reina Victoria, y haber hecho causa 
común con nosotros. 

De la relación que hemos trazado, se vé que el ( ’omodoro 
no es sino el continuador de los actos iniciados por (i Sr. Mande- 
ville en nombre de su gobierno en 26 de Noviemln>3 v en 16 de 
Diciembre, que no ha obrado sino en protección de los r,;sidentes 
ingleses en esta capital y á consecuenci.a de sus fnn< Indas y ar- 
dientes súplicas; que el Sr. Mandevilie no es ministro de la Gran 
Bretaña acreditado cerca de esta República sino <ie la Argentina, 
que el general de Rosas se titula á la vez, presideuto de esta Re- 
pública, y que aunque no se le reconoce en esto carácter debe 
tenerse en considaracion su pretensión, cuando se trata do acto» 
expedidos en ese carácter, y que ídix'tau á .súbditos ingleses. 

En la última entrada de Browii á nuestro puerto, en que fue 
batido, la generosa interposición del Comodoro l'^urvis, lo salvó 
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de correr riesgos grandisimos durante la noche, y cirujanos de K>« 
buques del Comodoro vinieron á curar los heridos que tuvo Brown 
en el combate con la Isla de Ratas y el Coronel Garibaldi, duran- 
te toda una noche, y una mañana, sin que el Comodoro lo pertur- 
base en sus esfuerzos, hasta el momento en que su situación se 
hizo critica, y el generoso Comodoro propuso una suspensión de 
hostilidades que Brown aceptó con ansia. 

El cuarto cargo es, por haber amonestado ó Brown y los 
súbditos británicos á sus órdenes, que se abstuviesen de tomar 
parte en la actual guerra. 

En 7 de Febrero, el Sr. Comodoro Furris, se dirijió, no solo 
á Brown, sino á él y á todos los siíb.litos británicos, que esten en 
armas en esta cuestión, en pró, y en contra de Rosas, manifestán- 
doles que deseando S. M. la paz del Rio de la Plata, y habiendo 
hecho por el órgano de su Ministro Mandeville, las declaraciones 
de 26 de Noviembre y 16 do Diciembre, le parecia impropio que 
súbditos británicos encendiesen y cooperasen á la lucha que la 
Reina miraba con desagrado y anunciaba que se preparaba á ter- 
minar. ¿Uay en esto algo que no sea propio, justo, conveniente 
al honor v los intereses británicos? — El llritish Packet da á enten- 
der que cor respondí an estos pasos al Sr. Mandeville. No estamos 
suticientemente instruidos en la dependencia en que los Comodo- 
ros británicos, estén de los ministros de su nación en casos seme- 
jantes : pero cuando el honor ingles aparecia comprometido, cuan- 
do los súbditos británicos pedían á grito herido la cesación do 
unas hostilidades, que el ministro de su nación les habia anuncia- 
do no tendiian lugar; y cuando ese ministro so tapábalos oidos, 
80 entregaba á una pasión ciega y funesta en favor de Rosas, ol- 
vidando altos deberes ; obligación de un oficial de marina ingles 
era interrogar su conciencia y obrar según sus dictados. I^as 
mas bellas páginas de la historia moderna de Inglaterra, están 
escritas con las espadas gloriosas de sus Comodoros: el grande 
agente del abi*azo de Vergara, de la pacificación de España es un 
Comodoro: el vencedor de la Chimi, es un Comodoro: el conquis- 
tador del famoso San Juan de Acre, que detuvo al gran Napoleón, 
es un Comodoro; y á la inspiración del Comodoro Pophan, sin ór- 
den, sin instrucción, por su propio impulso, debió la Inglaterra la 
atrevida espedicion sobre Buenos Aires, que si tuvo resultados fu- 
nestos á las armas británicas, no fue por culpa del Comodoro, 
cuyo pensamiento era grande y de trascendencia inmensa para la 
prosperidad británica, sino de los generales de tierra, que no es- 
tuvieron á la altura de su empn*sa y la malograron. 

¿Disputará el Britísh Packet^ á la Inglaterra el derecho que 
tiene para negar á sus hijos la iacultad de renunciar á su patria 


— 14 — 


y de ponerse fuera de su ley suprema? Si esa es su opinión,- ni 
llosas, ni nosotros estamos llamados á resolverla. 

El quinto cíirgo os por no liaber dado á BroAvn, título do 
Almirante do la Confederación Argentina, empleo que no tiene, 
porque no existo en la constitución militar de la Hepüblica Ar- 
gentina; pero hablando un Comodoro llritánico á Brown, como 
á súbdito británico, y para comunicarle la voluntad de su Sobe- 
rana, debía prescindir de títulos que ella no le había conferido, y 
darle el simple Mister que apenas tiene J.írown como ingles. 

El sexto cargo es por haberse opuesto ú que Brown atacase 
esta ciudad conjiuiiaincnte con Oribe, dice el JB rUi.sk Packet: “es 
preciso advertir lo que importa un ataque marítimo á una ciu- 
dad.” Es el bombardeo, el cañoneo que destruye los edificios y 
las propiedades del enemigo y del amigo, del neutral y del beli- 
gerante. Este medio es hoy rejuntado bárbaro por la opinión de 
los pueblos y gobiernos civilizados. Bien lo j)riieba esa reproba- 
ción universal que ha lanzado toda la- Europa contra el bombar- 
deo de Barcelona, por el Regente Espartero, ejemplo en que so 
apoya Rosas, sin olvidar los de hts sangrientas guerras del Impe- 
rio y la República Francesa, y las recientes del Afghanistan: como 
si ejemplos de guerras con naciones bárbai-as (jue no respetan las 
leyes de la guerra, ó de data de treinta años fuesen aplicables á 
nuestros tiempos, y á ciudades no amuralladas que no son pla- 
zas fuertes, sino emporios de comercio. 

Pero Montevideo tiene en su favor una circunstancia espe- 
cial; que si en Barcelona y en el Atghanistan las consecuencias 
del bombardeo han pesado casi en su totalidad sobre la población 
nacional, resj^onsable y sostenedora do la guerra; aqui en Monte- 
video recaerian casi exclusivamente sobre la población extrange- 
ra, sobre ingleses y franceses, españoles, italianos etc.; que forman 
la mayoría de la población, de la que apenas una parte muy dé- 
bil es nacional, lista consideración es muy poderosa para mo- 
dificar enteramente esas prácticas y opiniones sobre bombai*deos 
de ciudades, que hoy están uniformemente condenadas, como lo 
prueba bien lo repetimos, el caso de Barcelona. 

El Comodoro es pues acusado y amenazado de responsabili- 
dad por haberse opuesto á que Montevideo que no hostilizaba á 
Brown, fuese bombardeado y cañoneado por este; con ruina y 
muerte de cerca^ de cuarenta mil familias europeas, propietarias 
ó locataria.s de las tres cuartas partes de la ciudad, y que no tie- 
nen ni donde emigrar, ni hay buques que puedan sacarlas fuera 
de esta plaza para libertarlas del bombardeo. 

Por cierto que si ha sido error en el Comodoro oponerse al 
bombardeo do Montevideo, ha sido equivocación generosa, quo 
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honra A" bu corazón y á su carácter, y si el cónsul de Barcelona 
Leeseps, ha recibido felicitaciones de toda la Europa, y cordones 
y cruces de honor do muchos de sus gobiernos, por haber dado 
asilo á los que huian del bombardeo de Barcelona; el Comodoro 
es digno de doble gratitud ])or haber impedido el bombardeo y 
cañoneo de Monte\ndeo, que hubiera derribado barrios enteros y 
muerto á mugeres, á niños, á viejos, á personas inocentes, sin ha- 
cerla arrodillar ante Rosas aunque sí, le hubiera proporcio- 

nado la satisfacción de haber reducido á escombros esta ciudad 
que aborrece, que envidia porque ha crecido como por encanto á 
una prosperidiíd mas progresi^'a, que la do los mismos Estados 
Unidos; mientras que Buenos Aires bajo su gobierno salvaje ha 
retrogradado ú espantosa miseria. 

¿Pero el Comodoro Purvis no tenia el deber, desj)ues de las 
declaraciones del Sr. Mandeville de 20 do Nonembre y 10 de Di- 
ciembre, después de his intimaciones manifestadas solemnemente 
por el Gobierno ingles de prótejer el orden actual político de este 
país, intenciones que ha reconocido el mismo Rosas en ese mismo 
liritish Packet, cuando ha dichoque los Ministros de la Reina han 
sido sorprendidos por la facción riverista, y decididos á una inter- 
vención injusta : no tenia el deber de oponerse á que fuese bom- 
bardeada la ciudad, sobro la que la Reina Victoria hnbia cstondi- 
do su manto reaü Cuando el Sr. Mandeville habia notificado á 
Rosas : “la Reina dice que no penetre en el territorio Oriental, 
que se vuelva al suyo; si vd. no obedece se tomarán otras medi- 
das,” — debia dejarlo quemar la capital de ese mismo Estado cuya 
inva.sion prohibía la Reina? ¡No debió so.spcchar justamente que 
csa.s medidas de otro género, eran la fuerza, pues que la Ingla- 
terra no acostumbra hacer amenazas de aparato, y como militar 
no estaba obligado ó conservar para su pais posiciones ventajosas , 
para hacer esa guerra con que amagaba y cuyo caso previsto ha- 
bia llegado con la invasión de Rosas? Debia consentir en que 
Rosas tornase ú Montevideo por mar, cuando el tenia medios ma- 
ritimos para impedirlo sin riesgo y con ventaja? ¿O se dirá como 
la mazhorca (¡uo todas esas intenciones son farsas del Sr. Mande- 
ville? — Pero un marino británico no puede creer que su pais ha- 
ble de brorn.a, ni que sea baladrón, y la historia civil y política de 
la Inglaterra, en todos los cas<ra idénticos al nuestro, está abierta 
para justifi(;ar al Comodoro. 

El ministerio, por otra parte, mandó venir al Comodoro á 
estas aguas con la.s fuerzas de su mando. ¡Para qué? Para que 
contemplase desde la popa del Alfredo el bombardeo de Montevi- 
deo, el incendio de las propiedades inglesas, la muerte de los 
súbditos británicos y de sus familias? El debia creer que lo en- 
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víaba para quo obrase según los intereses británicos, según las ne- 
cesidades y los intereses de los residentes ingleses, según el espí- 
ritu. de las disposiciones de la Gran Bretaña hácia este pais, con 
quien acababa de celebrar un ventajoso tratado de comercio; se- 
gún el honor y las promesas de la Gran Bretaña, quo existen co- 
mo un monumento acusador para oprimir al Sr. Mandc^^lle, ba- 
jo su peso, y para poner una corona de gratitud y honor al Co- 
modoro Purvis. ' ^ 

El séptimo cargo al Comodoro es por no haber reconocido 
el bloqueo p^cial de este puerto. Dos puntos hay que conside- 
rar al tratar del bloqueo intentado por Rosas. El bloqueo en sí 
mismo con sus consecuencias, y los medios que los ministros in- 
gles y francés en Buenos Aires encontraron mas espeditos para 
realizarlo. 

Nunca debe perderse de vista en este negocio, cualquiera 
que sea el tópico que esté en consideración, la posición especial 
creada al Comodoro por las disposiciones manifiestas de su Sobe- 
rana á protejer con el actual orden político de cosas nuestra in- 
dejMíndencia, disposiciones por ningún órgano transmitidas con 
mas fuerza, ni mas porvenir, que por el Sr. Mandeville y el Sr. 
Delurde en sus notas de Noviembre y Diciembre. 

Como hemos considerado largamente la cuestión del bloqueo 
nos permitirán nuestros lectores que les presentemos aqui some- 
ras indicaciones. ^ 

Reconocer un bloqueo en la América del Sud, impuesto por 
una do esas autoridades, que la revolución levanta ó abate, con la 
misma facilidad que el pampero las hojas desprendidas de los ár- 
boles, debe ser materia do muy séria meditación pai*a el gefe de 
una Estación naval británica, colocado á dos mil leguas de su pais, 
y quo sabe que el obgeto principal, talvez único de su comisión, 

, es })rotejer el comercio de sus compatriotas. 

Los bloqueos impuestos por los gobiernos de Europa, que 
son susceptibles de afrontar una gran responsabilidad por los per- 
juicios que ellas irroguen, que con poca frecuencia entran en 
guerras, y esto por motivos sérios, nacionales, y no por indignas 
personalidades de miserables alzados al poder en los brazos de la 
discordia civil; justo es, que tengan una gran latitud en la prác- 
tica, que en otro sentido se irá modificando á medida que los vín- 
culos de la gran familia humana se vayan multiplicando, que los 
pueblos ilustrados por la esperiencia de los infortunios pasados 
gasten sus preocupaciones,, y se acerquen cada vez mas unos á < 
otros. 

Pero los bloqueos en las inmensas costas y ríos de la Améri- 
ca del Sud, impuestos por autoridades locales, de hecho, que á 


« 


Digitized byGoogle 


—í% 


Tunási paso varían^* multipficándose en la estension abstriu^' qti» 
les permite ‘el derecho absoluto de las gente», no tendrían tteím*- 
no; se notiíicarian á veinte legnaa de distancia en el punto A, 
cuando hubiesen cesado en el punto B : las cspsdiciones mercan- 
tiles nayegr¡ri¿iu en coniplota iasegurki;id, y ademas de las compjk- 
ñíaa do seguros p^ira los incertdios y los 7iaufrai/io9, habría que 
e«tid)lecer otras para los bioq^os de ¿a América del Svd. 

Esta situación crearía en América una marina artificial. La 
tripulariau todos los piriitas o»capru.tos de Europa á la vigilancia % 

dfi los eniceros y al rig»)r de las deyes. La anarquía de la tierra 
pasaría al mar y empaliaría el tridente de Neptuno. Las comu- 
nicaciones con América se harían mas dificiles. Las institucio- 
nes^ las costumbres retrogradarían espantosamente á la barbarie. 

La Europa no podría sino con dificultad y dolores infinitos des- 
cargar en América el esceso de su población, de su industria, de ^ 
su ciencia. 

A la. situación política sui generis en que se encuentra el Co- 
modoro, venía á juntarse la importante consideración de que la 
confianza que había infundido en el comercio de Inglaterra, la 
mediación y la intervención de la lnglaterra, y el tono positivo 
com que habían hablado los ministros de la corona en el parla- 
mento sobre la cesación de guerra, unido todo esto á las segurida- 
des pérfidas ó pocos meditadas' que el Sr. Mandeville había dado 
al comercio de Montevideo^ debía necesariamente haber multi- 
plicado fuera de la regla común, las espedicionos mercantiles, y 
el bloqueo de Montevideo seria por consiguiente mas y mas fatal. 

Sin existir consideraciones tan graves, tan importantes, la 
estación británica en los mares del Pacífico desconoció en la guer- 
ra que declaró la República de Chile á la Confederación Perú 
Boliviana, el bloqueo de las costas de esta última por aquella, 
anunciado con anticipación en una declaración escrita por el Sr. 

Bello, autor de un tratado de gentes, y en que fijaba las bases *■ 

mas liberales, que en materias de bloqueos reccmocen las leyes y 
costumbres marítimas. 0 

La Inglaterra babia ofrecido su mediación entre Chile y la 
Confederación, j Chile la rechazó en términos que no se pare- 
cen por cierto en perscmalidad j barbarie^ á los en que están 
concebidas las repulsas de Rosas. 

Las espediciones europeas al Pacífico son mas raras que las 
que vienen al Rio do la Plata, y cuando llegasen las primeras 
después de la declaración, era muy probable que se hubiese des- 
plomado ya bajo de su propio peso la insegura vacilante Confe- 
deración. 

La República de Chile es el gobierno Sud-Amerícano que 

3 


I 


Digitized byGoogle 


— 18 — 

í . 

se conoce nías estable; como que es legal, regulat-, consiitueúv 
ualmentc republicano representativo. ■ ‘ 

La guerra entre Chile y la Confederación algo tenia que .se 
parecía á guerra de principios; sobro todo, no era de exUrminio 
á naciomlt s y estranycros, como es la que sostiene Rosas, y que 
hoy vuelve á declarar, pretendiendo que hay qn publicista, Hey- 
ne, que afirma que hay ciratnstancias en que la guerra de exter- 
minio es legitima (Gaceta de 3 do Mayo); 61 se cree, bárbaro en 
esas circunstancias cuando trata de esela\ izar su patria á la dic- 
tadura jMvtpa, de expulsar la civilización europea, de destruir la 
floreciente Itopública C>ricntal, y de dominar los extremos de las 
eml)oca(l liras del Rio de la l’lata, con columnas como la-s que 
puso la fábula en el linde de los trabajos de Hércules, diciendo 
al comercio y á la ilustración europea : wcc plus ultra. 

Rosas comprendió bien, que los intereses europeos se opo- 
nían al establecimiento de un bloqueo al litoral de la Rejuíblica 
(.Oriental, y no quiso hacer la tentativa de una vez, sino lenta- 
mente. un paso después de otro. 

Su primera intimación fuó prohibiendo la introducción de 
. carnes saladas y frescas, aves, y artículos de guerra. Cometía a 
su escuadra el derecho de inspeccionar y visitar los. buques que 
entraáeu al puerto; lo que importaba el que pudiese su pirata 
Hrown y sus tlibu.steros, visitar y íegistrar los buque.s, tasarles la 
cantidad de víveres que traje.sen á su bordo, saquear el escest>. 
piratear, en fin, bajo los cañones do los buques de guerra euro- 

¡K'OS. 

'folerado este parcial bloqueo, á los pocos dias Rosas habría 
esperlido otra declaración concebida en los ténniuos bárbaros de 
su t’ancilleria, en que hubiera declarado que no bastando la vigi- 
laucia de sus bloqueadores á contener la codicia de los especula- 
dores, y deseando terminar de una vez los sufrimientos del comer- 
cio y de la población de Montevideo, con una medida vigorosa, 
declaraba el bloqueo aljsoluto del puerto de Montevideo, (jue ya 
anunciaba en el preámbulo de su notificación de bloqueo parcial, 
(jue no lo imponia por mera benevolencia. 

Este bloqueo parcial e.staba bien calculado, para traer el ab- 
soluto. Fácilmente los buques con procedencia de Rio Grande 
habriíln introducido carnes secas, entre los otros objetos de im- 
portación; la venta de este articulo en la plaza se habría hecho 
abundante y pública; Rosas habría clamado contra el abuso de 
su benevolencia; y la artera Manuela Rosas habría conseguitlo 
del corazón del Sr. Mandeville, enteramente desguarnecido con- 
tra las ardientes miradas y hechizadoras palabras del bello sexo, 
el Jiat para que el Bestaurador nos incomunicase con el resto 


Digitized by Google 



del mundo. ^Qué importa que quiebras numerosas de casM de 
comercio británico, hubieran sido consecuencia de la concesión k 
Manuelita, y la ruina do los residentes británicos hubiera segui- 
. do al bloqueo absolutoí ^Quó importa que este bloqueo absolu- 
to hubiera sido precedente funesto para otros bloqueos que; como 
hemos dicho, |x*idrian en completa, en funesta inseguridad los 
ríos y mares Sud-Americanosl ¿Quién reprendería en Buenos 
Aires al Sr. Mandeville j3or este sacrificio de los intereses británi- 
cos? ¿Los Editores de la Gaceta y del British Packet, camareros 
de Ro^s ? 

Algo discirrieron los ministros ingles y francés, sobre la si- 
tuación humillante y peligrosa en que colocaba Rosas con su blo- 
queo parcial á las marinas de sus • nacionales. — ¿Y cual filé ese 
algo? Comprometerse en un memorándum^ que subscribieron el 
19 de Marzo, á que sus respectivas marinas y cónsules en Monte- 
video cuidáran, de que sus buques mercantes no condujesen á la 
plaza las especies prohibidas por Rosas. El mcmorandufn, como 
todas las acciones malas, es obscuro en el fondo; pero si á esfuer- 
zos se entra en él, se leen cosas mas malas aun que la impresión 
que deja su conjunto. Toda sanción tiene una pena para el que 
la viola, y les cónsules y bucjues de guerra ingleses, admitido el 
memorahdum^ hubieran tenido que confiscar las prof)iedades do 
sus comjiatriotas que hubiesen intentado violar la prohibición de 
Rosas, y si querían ser lógicos con sus actos anteriores, hubieran 
debido entregar á Rosas las especies confiscadas, porque toda 
multa entra por derecho á las arcas de la parte directamente dam- 
nificada, por el acto que la multa castiga, porque no hay multa 
donde no hay que reparar algo.» . 

El fruto de las vigilias de los que subscribieron la severa 
conminacicni k Rosas en 16 de Diciembre, fue constituir bloquea- 
dores del puerto de Montevideo en provecho de Rosas á los bu- 
ques de guerra ingleses y franceses; que ellos' habían anunciado á 
nuestro Gobierno, que vendrían á hacer respetar las promesas do 
la Reina Victoria y del Rey Luis Felipe, y que por sus exigencias 
posteriores al Comodoro Purvis se vó que no tenían otro destino, 
que el de bloquear nuestra bahía por cuenta Bosas, atajando 
la entrada de víveres, y dejando por espíritu de estricta neutrali- 
dad, penetrar á Brown al interior del puerto, á cañonear y bom- 
bardear la ciudad. 

.-El señor Mandeville, que so queja en el British Packet de 
que el Comodoro Purvis lo invade en sus funciones, reserv'aba á 
ese mismo Comodoro el papel mas infamo que puede imponer el 
infortunio á un oficial valiente y pundonoroso. Es probable que , 
el señor Mandeville esté picado porque el Comodoro no se confor- 
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mó con el puesto que le señala el memanMduni\ pero la Inglaterra 
dará las gracias al ComodcMro por haber tenido la dignidad de 
reuaarlo. « 

La aituaeionde la población de Montevideo ¿cuál era? — Parte 
de ela estaba armada, |>arte dasanniKla. &u mayoria inmensa 
era neutral, pacifica, extrangera. La prohibiq^n de entrar víve- 
res, pesaba sobre ella 'csclusiyamente, y uo sobre la guamidon; 
pues que la plaza tenia grandes depósitos de víveres, que podia el 
Gobierno dedicar esclusivamente, á mantener los defensores de la 
ciudad. La prohibición, pues, de entrar víveres, inútil para ledn- 
cir por hambre á Montevideo, para someterlo á Rosas, no daba 
por resultado sino la miseria y desesperación de loe inocentes. 

El Gobierno pudo elegir dos caminos desde que so vió ame- 
nazado de asedio marítimo, ó apoderarse de 1<» depósitos de víve- 
res y dedicarlos á la guarnición, dejando á la población desarma- 
da que se proveyese como pudiera ó pereciese de hambre; ó annn- 
ciar la necesidad da que todos ios que uo estuviesen en araras, que 
fuesen bocas inútiles, militarmente hablando, saliesen fuera demu- 
ros; arbitrio el mas humano que podia elegir, cuando tenia nece- 
sidad de sacrificarlo todo á la propia conservucdon. 

Si Imbiera elegido el primero, jqué babria hechoel Comodoro 
si hubiese reconocido el bloqueo, con la población británica, que 
se le hubiera dirigido pidiéndole -víveres? — ¿Le habría dado víve- 
res? Pero esto seria violar el bloqueo que él mismo reconocía y 
del que el Sr. Mandeville le había hecho el honor de constituirlo 
guardador. Los habría dejado perecer de hambre ? Loe ha- 
bría trasladado en sus buques á otro país, dejando abandonadas 
á merced de los beligerantes, las inmensas propiedades británi- 
cas que encierra esta plaza? Habría bajado con sus trípulacio- 
nes á descerrajar las puertas de los depósitos del Gobierno, para 
repartir víveres á sus compatriotas? 0 habría intimado á la pla- 
za, como medio mas grato al Sr. Mandeville y á su amigo el Bes- 
iaurador, que se sometiese al ejército de la Confederación, caño- 
neando la plaza si se resistía á intimación tun humillante? 

Cualquiera de estos dos últimos arbitrios hubieran sido del 
agrada del señor Mandevüle, y la Gaceta y el Britisb Packet, lo 
habrían declarado conforme al derecho de gentes, desjdegando para 
mas abrillantar la apología, una asombrosa erudición de pedante. 
Pero á los ojos del mundo hubiera sido la infamia mas villana y 
atroz, que ha contemplado este siglo, y la América enterase habría 
de indignación estremecido sobre sus cimientos, al comparar esta 
conducta alevosa con li» promesas pérfidas de 2d de Noviembre 
y 16 de Diciembre, con la correspondencia del Sr. Mandeville con 
el ministro Vidal, 4 quien mantuvo en I9 inocencia del Limbo, y 
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ton el l^ij^je del mismo Lord Aberdeen, en sus notas ofieiales á 
MandevíUe y nuestro gobierno. 

Este eligió di segundo arbitrio. Anunció á ios Oónsoks 
estrangeros la necesidad en que se hallaría, si se atibaba la entra- 
da de víveres, de hacer salir de la plaza las bocas inútiles á su de- 
fensa. 

Con dificultad puede creerse, que los que reconocían ú Ro- 
sas el derecho de causar hamlure á la ciudad como sitiador y ble- 
queador, se horripilasen con humanidad profundamente falsa, de 
que nuestro gobierno hiciera uso de sus derechos de sitiado; que 
los que reconocen esta plaza, castillo, fortaleza, ciudadela, contra 
la que puede Rosas encarar el cañón, el mortero, el cohete á la 
congreve; desconociesen á nuestro gobierno los derechos indisjm- 
tables de un gobernador de castillo, fortaleza ó ciudadela, á dis- 
minuir las bocas inútiles^ y guardar los víveres para los hombres 
capaces de defender la muralla y de pelear en la brecha. Pero 
con poquísimas escepciones, los cónsules estrangeros desconocie- 
ron á nuestro gobierno su derecho sagrado de atender á su pro- 
pia conservación. 

Respetamos con sincero acatamiento el carácter privado do 
los Sres. Cónsules á' quienes nos referimos, y que al obrar así, se- 
rian impulsados por causas superiores á sus buenos deseos hácia 
nosotros; pero, que cuando después de nuestra victoria sobre la 
invasión, porque tenemos fó viva y profunda de que vamos á 
triunfar de ella, postremos nuestras armas coronadas de gloria 
en el pavimento de nuestros templos, y domos gracias á la Pro- 
videncia por habernos sacado ilesos de la dura prueba en que nos 
tiene; que no pasen por delante de nuestra vista, esos señores, 
que aceptaron el hambre que nos enviaba Rosas, y nos declara- 
ron que éramos inhumanos, cuando les rochamos que nos per- 
mitiesen economizar el pan que podía prolongar nuestra vida. Su 
presencia turbaría nuestra oración, amargaría nuestro Jwsana^ y 
quien sabe si podríamos continuar con los brazos cruzados sobre 
el pocho, y manteniendo los lábios apretados para que no pror- 
rumpiesen en maldiciones. 

He ahí ! como ese Rosas qne nos echa en cara el que sea- 
mos añiigos de los estrangeros, conspiraba con ellos nuestra rui- 
na, con la misma ferocidad é infamia con que en 1829 ponía la 
mecha de incendio en manos de Venancourt, para dar fuego á 
los buques de gu^a Argentinos, que estaban en el puerto de 
Buenos Aires, y no obedecían á su facción. Hipócrita ! Se lla- 
ma americano, cuando el vil nada ha hecho por la independencia 
de la América y es el autor de su deshonra y de una esclavitud 
de que solo se cuentan ejemplos en las negras historias de Tácito. 
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■'H Sr. Comodoro Purvis no reconoció el bloqueo parcial do 
Montevideo, v obró como se lo prescribía la humanidad, el honor, 
los intereses de la Inglaterra, el decoro y las intenciones de su 
gobierno, y la dignidad de Comodoro y de caballero. No reco- 
noció el bloqueo. Bendito sea su nombre! 

Después de estaesjdicacion franca de la conducta del Como- 
doro, casi no es necesario decir una palabra para desvanecer el 
cargo, que hace el British Packet al Comodoro, por haber dete- 
nido el 7 de Abril á Brown, cuando despreciando Las prevencio- 
nes del Comodoro para no atacar el puerto de Montevideo, cu- 
bierto de buques europeos: atacó un punto donde existía un de- 
pósito considerable de ]>ólvora, la mayor parte inglesa, qtie 
Brown tomó á su bordo, y requerido de entregarla, ó presencia 
de sus propietarios ingleses, tuvo la jwca delicadeza de engañar- 
los con la promesa de que seria vuelta ó sius almacenes, é hizo en 
seguida romper los barriles, y que la desparramasen. El puerto 
á consecuencia de esta depredación tan inútil como miserable, 
volvió á quedar e.spuesto ó un incendio, como lo estuvo en el mo- 
mento del inesperado ataque de Brown; pues los que compo- 
nían la guarnición trataron de incendiar el depósito. 

El 12 de Abril tornó Brown á intentar apoderarse del puer- 
to, sin cuidarse do que ó consecuencia de haber declarado tjrilw 
en su circular de 1. ® de ese mismo mes: “que no respeta la ca- 
lidad de estrangero ni en las personas ni en las propiedades de los 
súbditos de otras naciones que hubiesen tomado parte con los in- 
fames salvages unitarios, ó usado de su influencia pura 

atraerles partidarios y <iue trataría á esos extrangeros co- 

mo salvages unitarios, sin con.sider.acion alguna” — el Comotloro 
habia pasado una nota k Oribe con fecha 8 del mismo me.s, en 
que le decía: “que una justa consideración jmr l.as vidas e intere- 
ses de los súbditos de S. M . la Reina de la Gran Bretaña á quie- 
nes [)ara él era indis|)en.sal)le cstender en todos casos de peligro 
una justa protc-ccion, le obligaba á declarar, que hasta que túne- 
se las suficientes garimtias de que aquellas amenazas, en caso al- 
guno se llevarían á egeeucion, y hasta que estuviese satisfacto- 
riamente asegurado, que la vida y propiedad británica no sería 
puesta en peligro, no consentiría en que tuvi - o lugar hostilidad 
alguna, por la cual la seguridad de los súlxlitos británicos resi- 
dentes en Montevideo piuliera ser afectada.” 

El Comodoro pues, notificaba una suspensión de hostilidades 
hasta que no tuviese en su poder la garantía que necesitaba en 
favor de la población británica, rendiente esta intimación, Brown 
atacó nuevamente el puerto; y el Comodoro, temiendo con razón, 
que esta fuese la señal del anunciado ataque á la plaza, de acuer- 
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do con Oribe, por mar y tierra, y que el momento del asemb no / 

seria tiempo oportuno para exigir garantiae en favor de loe súb- 
ditos británicos; lo hizo volver á su ancladero, vigilando sus mo- 
vimientos hasta que recibiese alguna explicación de Oribe por su 
extraordinaria circular, dando á lirown copia de su reclamación 
del 9, el 13 de eso mismo mes, |)reviniéudole “que mientras no 
se satisfaciese su demanda, no permitiria que la escuadra argen- 
tina se moviese de su posición actual ni cometiese acto alguno de 
hostilidad.” Brown el mismo dia contestó acusando simplemen- 
te recibo á la nota del Comodoro sin dar la menor promesa deque 
respetarla su intimación. En consecuencia, el Comodoro mandó 
vigilar á Brown por los buques de la estación, mientras no reci- 
bía respuesta do Oribe que calmase sus inquietudes respecto de 
la suerte de la población británica, en el asalto de esta plaza por 
Oribe y después de él. lie aquí por tierra todo ese gran aparato 
que los periódicos de Rosas han levantado á consecuencia de la 
intimación á Brown para (pie no se moviese de su ancladero, que 
este pudo haber evitado, anunciando al Comodoro que no entra- 
ra en hostilidades ha.sta que Oribe contestase, ó si queria llevar 
su puntillo aun mas allá, hasta que no recibiese instrucciones de 
Rosas, sobro la extraordinaria ocurrencia, que motivaba la exi- 
gencia del Comodoro. 

¿Los temores del Comodoro sobre la suerte de la población 
británica, despucs de la lectura de la circular de Oribe, eran jus- 
tos? 

Con fecha 8 de Abril el señor Pro-Cónsul Dale, elevó al 
Comodoro una petición de los residentes británicos en esta ca- 
pital, solicitando su amparo contra las amenazas contenidas en 
la circular. El Comodoro con tan resjretable motivo tuvo el de- 
ber de estudiar á fondo la atroz política de Rosas; que castiga el 
menor acto de desconformidad con sus actos, la mas ligera censu- 
la, el silencio mismo, con tanto ri^or como la misma resistencia 
abierta, es decir, con muerte y confascacion de bienes. En su de- 
lirio de orgullo y de sangre, ha declarado altaneramente al Go- 
bierno Oriental, y á todos los hombres que lo sostienen ó le son 
afectos, ealvages unitarios, titulo con que designa á los argenti- 
nos que disienten de su gobierno infame y pen-erso. Durante el 
largo periodo que ha existido en la República Oriental el actual 
orden político de cosas, y mas especialmente después que mani- 
testó el gobierno do Inglaterra su resolución de protcjerlo, y que 
el Sr. Mandeville dió de ello seguridades verbales y escritas, los 
súbditos británicos en uso de los derechos que les garante su pais, 
se pronunciaron con mas ó menos calor contra la política de ex- 
terminio y salvagismo, que ostenta Rosas en el Rio de la Plata, 
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ton k||n«isO(.pei 3 «ieio de. la indtistria y del (xnnerciot faao conr'' 
prado propiedades pdblioas, y heclio pcéatamoe al gobierno en di- 
nero, (jne lian tenido aplicación 4 la guerra, y varias veces se 
han reunido para peticionar en favor de la intervención británica, 
únicamente capaz á su juicio de restituir la paz al Itio de la Pla- 
ta. Rosas, suspicaz y profundamente desconfiado, ha traducido 
estas manifestaciones, que no ]x>diau menos que arrancar la. bar- 
barie de sus actos, en un plan sistemado por parte de los inge- 
ses para derrivarlo, en una conjuración contra so persona; y va- 
rias^ veces los ha acusado de que han sorprendido el gubioete in- 
gles en su daño, sin duda porque cree que ésto vé solo por los 
ojos del Sr. Mandcviile, y que es incapaz de transmitirle verdad 
alguna que le })crjudique. 

Con estos antecedentes se comprende bien el sentido de la 
circular de Oribe, y la anmedad del Comodoro por obtener segu- 
ridades de que las vidas y propiedades británicas serian respetada». 

Acusa en seguida el Britiah Packet al Comodoro por con- 
versaciones, que dice tmno con un ojicial arr/enímo^ que empleó 
Brown de mensagero, durante sus relacionas con el Comodoro; y 
asegura, que^óste habló con poco respeto de Rosas y Oribe, que 
hubo vez que dijo que eran sanguinarios y degolladores^ y que re-' 
pitió que la Reina de Inglaterra baria que Rosas la respetase, y, 
otra porción de detalles de las conversaíúones privadas entre el 
(Comodoro y el oficial Argentino^ completamente ridiculos, desfi- 
gurados ó conocida invención del escritor de Rosas. 

Conversaciones privadas y donde no hay mas testigo que 
el que aciusa, no puedcii ser materia de exánien, ni tomarse en 
consideración. Estraüamos sí, que Rosas se pique porque le lla- 
men sanguinario y degollador. Es umi calumnia? Aspira acaso 
al título de piadoso y humano? Sería el colmo de la presunción. 

Pero no nos dirá el British Packet, 'si ose ojkial argentino 
era Fernando Gamela ó Alvaro Alzogaray, que Bro^vn tiene ásu 
bordo, y que por sus repetidas infiimias y embustes no merecen 
el menor crédito? Y para que nuestros lectores valoren la im- 
]X)ii;ancia que se debe dar al testimonio de los dos ojiciales ar- 
gentinos^ que tiene Brown cerca de sí, les recordaremos la mis- 
tificación de Oyuela, do que fué víctima el Sr. Mandeville. Oyue- 
bi le aseguró que el Comodoro había detenido á Brown, para 
proteger la salida de los buques del coronel GariL>aldi, y lado un 
tuque austríaco ^argado de tropas para Maldonado. En conse- 
cuencia el Sr. Mandeville, llevado de su cariño por Rosas, diri- 
jió una protesta al Sr. Comodoro Purvis, que comultó en bor- 
rador ai ministro de Rosas, Arana, para que viese si estaba bae^ 
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unte Aiert«: pero á las pocas horas de haber remitido documento 
tan poco prudente y diplomático, se descubrió que Oyuels se ha- 
bia equivocado completamente en sus noticias, j el Sr. Mandevi- 
ile tuvo el pesar, segun se dice, de escribir al 8r. Comodoro reti- 
rando su protesta, y dándole humildes satisfacciones. 

Antes de pasar á otro punto conviene que nuestros lectores 
se ap^eiban, de que á pesar de la gratitud que debemos al Co- 
modoro Purvis, por la lealtad con que ha cumplido las intenciones 
do su corte, su oposición al bloqueo de este puerto, y á que este 
ciudad fuese cañoneada por Brown, no nos ha salvado de caer en 
manos de Rosas, como éste asegura. Cualquiera de esos sucesos 
habria sublevado la población estrangera, en doble ó triple nú- 
mero, ^ne la que está hoy en armas, y en pocas horas se nubie- 
ra tennuiado el asedio de esta ciudad. Cada vez que el peligro - 
se ha acercado, la población extrangora, que ha contemplado co- 
mo posible el caer bajo la licencia de las hordas de Rosas, con 
sus fa.mil tes y fortunas, no ha desmayado, sino que so ha irritado 
con furor, y se ha preparado á la defensa. Antee de la notifica* 
cion de bloqueo y de la intimación de Oribe, que parecía debia 
apocar el espíritu de los residentes esirangeros, estos no daban la 
menor sefial de moverse. Este hecho que es conocido de todos, 
prueba de <pie nuestra sospecha de que la realización de esos ac- 
tos, habria sido fatal á Rosas, está mas que justificada. 

Bueno es que noten también que el Comodoro ha obrado 
«empre estrictamente en protección de sus compatriotas y poco 
mss. Los que han creído ver vacilaciones en su conducta no lo 
han comprendido bien. Siempre que ha juzgado que su interven- 
ción no era exigida imperiosamente por loe intereses británicos, 
ha dudado, sino ae ha detenido; tan vigoroso es aun en corazones 
tea noblemente oiganizados como el del Comodoro Purvis, el sen- 
timiento predominante en los ingleses, de esclusivismo patrio! As! 
ia conducta del Comodoro ha sido siempre á nueetroe ojos perfec- 
tamente igual, lógica. 

El articulo del British Packet concluye con un periodo que 
no puede dejarse pasar sin análisis. 

Hablando de la protección que el Comodoro ha ofieckio á los 
ingleses residentes en Buenos Aires, dice así; 


“Le haremos conocer (al Comodoro) que loe ingleses en Bue- 
nos Aires no tienen temor, escepto de las complicaciones que una 
tenaz persistencia en su conducta ofensiva, puede dar lugar. En 
todos casos, saben bien, que la protección de que parecen disponer 
con Uute arlútraríedad, ni les puede ser dada m quitada á su ca- 
pricho, cuando tienen un representante del gobierno de Su Mages- 
ted en la Ciqutal Argentina.” 
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.* 1 , •: 8iía <50iKlucta del Comodoro es arbitraria, si como cree el 
Bntisb'Pacbet le aguarda por ella en Inglaterra una séria respon- 
sabilidad; {á, qué rom/dícacione» puede dar lugar su tenaz penis- 
tencioL? ' Tiene Rosas mas que protestar contra ella, y aguardar el 
relevo del Comodoro y su castigo? Luego según el mismo texto 
delTiritisb Packet, que teme las complicaciones deesa tenaz persis- 
<^ia,puetlo ser muy bien que el gobierno ingles se co»»pZ¿yM« con 
la tenaz. per ástencia del Comodoro? ¿Cuál es, pues, el verdadero in- 
térprete del Gobierno Británico, el Sr. Purvis, ó el Sr. Mandeville ? 

) Pero si llegase ese caso, si la Inglaterra complicase con el 
(.’omodoro, }iorquótomerianlt»s ingleses {^Jeel aprehensión) cuando 
viven bajo un gobierno justo., que se ofende de que en conversacio- 
nes privadas le llamen sanguinario y degollador ! Los ingleses . 
nada tendrian que temer de Rosas, que es tan apasionado al dere- 
cho de gentes, que no se atreve á proferir una sola palabra en esa 
materia, sin ai>oyarla endosó tres autoridades de publicistas. El 
sin duda, si la Inglaterra castigase la áfebiduria v honestidad de su 
Ministro en Buenos Aires, y se asocia.se á la teí^z jwrsistencia del 
Comodoro, les daria tiempo para sacar sus fortunas de Buenos Ai- 
, 1 -es, los protejeria y haria raspetar, y si preferian quedar bajo de su 
gobierno, lesdaria el generoso amj>aro que reclama la ^humanidad. 

, Pero el British Packet ha querido significar otra cosa; hacer 
<]U0 se apercibiese por entré sus invectivas al Comodoro el puñal 
y <i\.. serrucho do octubre y de abril, á ver 'tí consigue amedrentar 
la población británica, como si los ingleses no tuviesen el conod- 
niieiito de su fuerza, como si á la primera tentativa del degolla- 

los.pxtrangeros en falanges y armados no tuviesen número y 
resoludon para hacer morder el polvo á sus asesinos, como si 
Jtos.as lio fuese, cobarde, y no supiese que una sola gota de .sangre 
que vertiese, la pagaría con torrentes de la suya y de la de sus 
cómplices. No toma el British Packet: si Rosas fuera valiente y 
bastimfe insensato para arrojar un guante de sangre á la Tngl»- 
terra, no liabia de encontrar cómplices ni ejecutores á sus desig- 
nios. , 

Dospucs del sacrificio vergonzoso, que el Sr. Mandeville ha 
hecho de la población británica do Montevideo, engañándola con 
una intervención que no tenia voluntad de realizar, y abandonán- 
dola al bloqueo, al bombardeo, al asalto, es un insulto amargo ha- 
blar do la. protección quede él pueden esperar los residentes bri- 
t.áaiifcos en Buenos Aires, y es insolente afirmar que un Comodoro 
británico habia de tener la espada en la vaina, presenciando que 
suji compatriotas fuesen insultados y asesinados, hasta que el mi- 
corte remiso ó traidor le diese la señal, 
í íflemos concluido con el British Packet, y Vamos á ocupan 
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nos de lo que contienen loe artículos de la Oaeeta, y no está én *el 
que es bien poco. ' " ' 

La OacHa del 8 de Mayo entabla una laboriosa comparación 
entre los artículos de la patriarcal ley inglesa, llamada de la tierra, 
y las opiniones de algunos publicistas, sobre la libertad que tiene 
todo hombre de renunciar á su patria y todo país de aceptar nue- 
vos ciudadanos. La ley de la tierra es objeto de objeciones gra- 
ves, y estábamos en Ehtados-Unidos, cuando un irlandés compli- 
cado en los movimientos insurreccionales del Canadá, pronunció 
ante e\ jurado, reunido parajuzgar á los revolucionarios, un ale- 
jvato notable- sobre este asunto. En 'nuestra opinión la ley de la 
tierra consagra y añrma con estímulos poderosos,' ese sagrado 
amor de la patrm tan fecundo en grandes y sublimes acciones, 
cuaialo la doctrina contraria á ella propendo mas á la fraterniza- 
ción de los piieblos, influyendo para que se adopten mutuamente 
sus ciudadanos, y por su medio so liguen las familias y las fami- 
lias liguen á los imeblos. Pero nada vale la discusión teóric.a 
cuanilo un hecho ha de resolverse por documentos prácticos. Es- 
ta cuestión la ha do decidir el individuo. jQué le conviene mas, 
luchar con la fuerza do su pais, que le exige sumisión eterna, ó 
bajar su cabeza y sus pensamientos ante ellaí 

La intimación hecha á Brown por el Comodoro Purvis y 
que lirown ha despreciado, do no mezclarse en una guerra, que 
8. M. la Reina de la Oran Bretaña había manifestado vivos deseos 
de que se terminase, y aun había conminado con emplear la fuer- 
za para ello, no fué hecha, lo repetimos, c*omo la Oaceta lo dá á 
entender á solo Brown y los súbditos británicos que c-stán al ser- 
vicio de Rosas, sino también á los que están al nuestro, que son 
muchos y dignísimos, para lo que el Cónsul Británico se dirijió á 
nuestro gobierno, y puso un anuncio en los diarios, invitándolos 
á dejar nuestro servicio. 

jCual se muestra mas ingles? — El .Sr. M.andevillo que opina 
con una filos»jtia humanitaria, que le falta cuando os cuestión de 
los degüellos y atrocidades de Rosas, contra la venerable ley in- 
glesa do la tierra, 6 el Comodoro Purvis que la acata y venera? 

La Gaceta del 9, reproduce cargos que ha hecho el British 
Paoket, y que nos lisonjeamos haber desvanecido completamen- 
te. — Pero como nada queremos dejar confuso ó ina]iercibido, exa- 
minaremos el siguiento'párrafo de eso número de la Gaceta, ‘cuvo 
sentido, sabemos que repite mucho el 8r; Mandeville en sus conver- 
saciones íntimas. 

“Este derecho (el de hacer la guerra) es el que so ha arroga- 
doel Comodoro Purvis en las aguas del Plata. — Y cuando en su 
Patria el Soberano no puedo declarar la guerra sin la asistencia' 
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del Parlamento para obtener loa aubaidioa y medioa de impolsai^ 
la, el Comodoro Británico no ee ha detenido ni ante esta restrio- 
oion consignada en la oonstituoion de la Gran Bretafia.” '' 

El Comodoro üi ha declarado ^erra 4 Rosas, ni ha inioiada 
algún acto hostil Todos sus actos han sido dedncciones foraosaa 
de declaraciones espresas y anteriores de su Soberana, ó actos en 
protección de la riüa y fortunas de los súbditos brit^oos ame- 
nazados en mata, y por una clasiñcacion contra cuyos artiouloa 
penales, no podia amparar á ningún ingles, prueba alguna de ra- 
tón ó de justicia, y que dependia esolusivamente del capricho del 
sanguinario Oribe que la promulgaba. La detención del bergan- 
tín María, y de todos loe medios de hostilidad, basta que no se 
diesen por Oribe seguridades de que las vidas y fortunas de los 
súbditos de la reina no sufrirán por ella; es una consecuencia de 
la sangrienta circular de Oribe, y de la obligación que tienen los 
gefes británicos de emplear la fuerza para proteier á sns compa- 
triotas, amenazados de peligro inminente en climas remotos, y 
contra tiranuolos despreciables y efimeros como Rosas. De esta 
protección tenemos muchos ejemplos, y nos permitiremos sola- 
mente citar aquí las diversas reclomaoimes anuadas, y aun accio- 
nes navales de guerra, que han tenido lugar en la América Cen- 
tral, y territorios de la antigua Colombia, entro varios gefes del 
país, y las estaciones inglesas, que han procedido en todas ellas 
por impulso propio y sin órdenes de su corte, quien ha aprobado 
su conducta. 

£1 caso mas reciente de estas luchas que desmienten la aaer- 
ck>n de Rosas, es el del beigantin ingles de guerra Charybdis, que 
ha hecho la guerra y la paz con una autoridad de Gentro-Améri- 
os, cuyos detalles se han publicado en oasi todos los periódicos de 
Europa y América. 

Sobre este último suceso que es el mas moderno, dice el Ti- 
me» lo siguiente — 

“Lw despachos de la Amórioa Central anunoian q\ie el blo- 
queo de Sau Juan de Nicaragua, ha sido levantado el 10 de Se- 
tiemluro, á consecuencia de un despacho del Cónsul General Cbat- 
tífiel refiriendo que las roclamaciones de los ingleses habían sido 
coronadas do suceso. La administración de S^ Juan de Nioa- 
ragua, que había obrado con cierta brutalidad hácia algunos hom- 
bres del equipage de una chalupa inglesa, ha pedklo humildeoQeQ- 
te perdón por escrito del insulto Lecho al pabellón ingles. — Esa 
mismo administrador, que se llama José de la Tijera, había insul- 
tado igualmente 4 un bergautin americano, que ]>idió al coman- 
dante de la estamon ingesa Maedunal, que le ptotejieee. El co- 
mandante Maodonal pidió esplicaeiones á D. joeé do la Tjjer», 
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¿«oisrsndo que enia de bu deber }>roteger loe sdbditoB de ke El- 
tadoB-UnidoB, como los de Inglaterra. Después de muchas «a- 
plicacionca las autoridades han dado las satidaocioDee pedidas, j 
prometido no inquietar mas la marina americana. Bl Qiaryb^ 
partió entonces. Esto ha tenido lugar en los primeros dias de 
Octubte.” 

No es que nos guste el qne asi suceda, feto hallamoe que 
mientras no nosorgaaizemoa, purgando laAmóríca deloetiranae~ 
los que en su provecho la oprimen, la subdividen, la mantienen sU 
anarquia, j tomemos una forma regular, las naciones fuertes han 
de establecer y sostener prácticas o^nodas & sus idtmeses, ^ eon- 
tra las que nosotros no tenemos ni la fuerza dd raciocinio n> la de 
las armas, mimitras no variemos de modo de existir. 

En esa misma Gaceta del 9 , Rosas aprueba 7 defiende la eir- 
cular de Oribe de 1. ° de Abril, que Ortoe ntiró, es dedr, oujo 
eontenido ntractá. Bien claro lo dijúnoe; que esa retraeiacio» de 
Oribe tenia por objeto salir del apuro, que le mltabe base, 7 que Bo> 
las Boalteratisporella sus principios de sangre 7 ódio contra los 
estrangeros. jEf Comodoro pues, está en el deber de exijir á Oribe 
umqesplicacion, sobre si se conforma ó no con la declaración qne su 
gefe Rosas ha hecho en su periódico oficial, 7 según la cual, la cir- 
cularse ha de llevar á efecto en todos sus puntos. Loe ingkaee 
vuelven á quedar por ella bajo el mismo terrible anatema, que d 
Comodoro trabajó por desviar de sobre ellos. El delito de haber 
influido, de haber tomado parte con nosotros, vuelve con toda su va- 
guedad á poner á disposición de Rosas á todo estrangero, á todo 
ingles por mócente que sea, que le convenga sacrificar. 

He aquí lo que dice la Gaceta. 

“El pretexto aducido por el Comodoro Purvis para justificar 
tan enormes atentados es la circular dell.*^ de Abril dirigida 
por el Exmo. Sr. Presidente legal del Estado Oriental, Brigadier 
D. Manuel Oribe, al Pro-Cónsm Británico en Montevideo.” 

“Por este documento declara S. E. el Sr. Presidente, que no 
respetará la calidad de estrangero ni en loe bienes ni en las 
personas de los súbditos de otras naciones que tomasen partido 
con los in&mes rebeldes salvajes unitarios, 7 tratados sin ninguna 
consideración.” 

“Esta declaración ni se opone á los principios de justicia 7 
humanidad en la guerra, ni el Comodoro Purria inviste carácter 
competente para contestar los actos del Exmo. Sr. Presidente le- 
gal que, ademas de sus títulos originariamente legítimos, seguu 
Ta Organización política del Estado Oriental: ba restablecido su 
autoridad legal en la ma70r parte del territorio de esa República, 
7 aun lo estaría en Montevideo 7 en el todo si el Comodoro Bri- 
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tánico no se hubiera asociado á la facción rebelde de los salvajes 
unitarios. ' > 

“Si los súbditos Británicos en Montevideo no han tomado 
partido por la injusta causa de la rebelión, la circulai- del 1. ® de 
•Abril no les concierne. 

“Si han tomado partido con los rebeldes salvages unitarios, 
han perdido su carácter de neutrales, se han declarado enemigos 
de una nación con quien su Soberano está en paz, se han arroja- 
do voluntariamente á todos los eventos de la guerra, y peleando 
por un bando rebelado, se han puesto bajo el anatema que persi- 
gue áóstc en la Confederación y en el Estado Oriental.” 

¡Y á vista de esta terrible declaración, que pone á los ingle- 
ses bajo las facultades extraordinarias, bajo el arbitrio de Rosas y 
Oribe, y que tolera en paciencia el Sr. Mandeville, Ministro bri- 
tánico, sin decir una palabra para protestar contra ella, se duda- 
rá aun de que de este hombre nada bueno pueden e.sparar los re- 
sidentes ingleses? 

En ese número de la Gaceta lleva Rosas su rábia contra el 
Comodoro Purvis, hasta citar á Watell, para indicar con uno de- 
sús párrafos , que la Inglaterra debe entregarle al Comodoro pa- 
ra que él lo castigue. Él deseo no puede ser mas modesto, pero 
Rosas tiene en vano sed de la sangro de Purvis; es un néctar qno 
nunca regalará su paladar. 
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CAPITULO 9.0 


PreUntion*» de h» Retrangeroe ^ra que ceee la ^erra. — ¡Neutralidad d» loe 
Eetrangeme. — MediaeUm Auglty-Franceta. — Motieot que ha ^dado Rivera á 
Kosaa Mra no aceptarla. — Reargucionet contra Purnt. — Ley de la tierra . — 
íjemplo» húllirieoe. 


La Gaceta oficial de Rosas pretende — 

1. ® Que es injusta y contraria á derecho de gentes, la exi- 

gencia por parte de los neutrales para el cese de una gucrra,fundán- 
dose en que ella ¡>erjudica su comercio. 

2. ® Que losextraiigeros residentes en el Rio de la Plata de- 

ben guardar neutralidad en esta guerra, y que su injerencia en ella 
los constituye infractores del derecho de gentes. , 

3. ® Que Rosas ha tenido legítimos motivos para rechazar- 
la mediación Anglo-Franeesa, para el arreglo pacífico de la actual 
cuestión. 

Nuestra opiniones, que la intervención para hacer cesar uim 
guerra, porque perjudica al comercio de los neutrales interventores, 
en principio general es contraria á razón y justicia. Pero el prin- 
cipio de intervención so ha llevado A efecto en Europa, por motivos 
menos poderosos, y uno de los legados ominosos de la existencia 
política de Rosas, es sin duda la intervención délos extrangeros en 
nuestros uegtjcios, principalmente la intervención do los gobiernos 
europeos. Todo Americano se horroriza de ella, y es reo infame 
de alta traición el miserable que alguna vez la haya invocado; pe- 
ro ábrase la historia de nuestra revolución, y se verá que á la apa- 
rición criminal do Rosas en el Gobierno de Buenos Aires, se debe 
la de los extrangeros en nuestros negocios : de los que mientras no 
estuvieron amenazados en sus vidas y fortunas permanecieron ale- 
jados. 

En nuestro coso los estrangeros nos auxilian é intervienen en 
nuestros negocios. 

O porque tienen esa obligación como garantes de la conven- 
ción de paz, base de nuestra independencia, ó por actos posteriores 
que tienen relación con esta. 
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O por ofensas que Rosas Ies ha hecho, forzándolos delibera- 
damente á combatirlo. 

Examinese con conciencia el origen de cjida aparición de ex- 
trangeros en e.sta lucha y se le hallará no en nosotros sino en Rosas. 

Contrayéndonos á la intervención por motivo de intereses de 
comercio, recordaremos, que las intervenciones nunca están de 
acuerdo con los principios invariables del derecho de gentes, sino 
que se fundan en la política especial á cada época, creada por los 
intereses que en ella predominan. 

Sin remontamos á los tiempos anteriores al renacimiento de 
las artes y ciencias en Europa, hallaremos diversas iuiervencionea 
fundadas en distintos motivos. 

Intervenciones de príncipes en las guerras de sus vecinos para 
promover ó defender los intereses de familia. Intervenciones para 
mantener el equilibrio europeo. 

Intervenciones para sostener ó alterar el principio democrá- 
tico ó monárquico, para hacer prevalecer en ciertos paises el prin- 
cipio do la soberanía del pueblo ó el derecho divino. 

Hoy la industria y el comercio han introducido elementos 
nuevos en los gobiernos de las sociedades. Por los intereses de 
los comerciantes, de los manufactureros, de los agricultores y de 
ios navieros, se derrama en el mundo sangre, se mantiene ó se al- 
tera la paz, como en otro tiempo para conservar la balanza euro- 
pea 6 los derechos de las famihas reinantes. 

Estos intereses nuevos hicieron qiio la Francia pagase veinte 
y cinco millones de francos á Estados Unidos contra lo que exi^a 
la dignidad nacional; porque el comercio y la industria no quema 
guerra sino paz. 

El anególo desventajoso para la Inglaterra que ha tenido lugar 
entre el Presidente de Estados Unidos lyier y Lord Abursthon, 
en que la Inglaterra ha renunciado á un territorio importante, y 
ha modificado sus pretensiones sobre el derecho de visita para 
acabar con el tráfico de negros, se han debido á los mismos inte- 
reses, que pedían paz. 

La Francia ya habia tolerado su eschision humillante de! 
grande arreglo de Oriente; porque sus industriales están do acuer- 
do con el Rey Ciudadano en mantener la paz á todo trance. 

Prodigio efectuado por los intereses mercantiles ! — La mis- 
ma democracia es puesta por ellos á raya, y mantenida en estre- 
clios límites. Los intereses materiales ahogan el espiritualismo y 
la aritmética de loe mostradores, la doctrina de los doctores y de 
los áulicos. 

¿Porqué asombrarse de que los intereses mercantiles de la 
época, se enojen de que Rosas mantenga en guerra y desolación 
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uno de sus mas hermosos mercados, el del Rio de la Plata! ¿Qüe 
digan vuestra guerra es injusta j la haremos cesar, porque oontá» 
bamos con aliviar nuestra situación enviando algunos millones 
de libras esterlinas en productos manufacturados, que abarrotan 
nuestros almacenes, y algunos millares de obreros, que no pue^ 
den mantener nuestras familias? Contra esta imponente exigen- 
cia material, contra esta invasión de una necesidad de la hnma- 
nidad física, ¿qué puede la doctrina ni el derecho? 

El político americano celoso de la dignidad de su patria, no 
debe combatir esta pretensión con alegatos forenses, sino cuidan- 
do de concluir las guerras que pueden provocarla; y el que como 
Rosas declara la guerra, y hostiliza á los intereses del mundo in- 
dustrial y mercantil, es bien estravagante que se sorprenda, cuan- 
do lo vea precipitarse sobre él para anonadarlo. 

Recuérdese, por otra parte, que este mismo Rosas, que se 
irrita por las pretensiones de los mercaderes de Inglaterra, cuan- 
do sostenía la lucha contra la Francia, los cortejó como á los de 
Estados Unidos, para que peticionasen y alzasen su clamor, por 
los peijnicios que sufría su comercio de las hostilidades de los 
franceses en el Rio de la Plata. — Entonces como le convenia sos- 
tener lo contrarío no decía como hoy: — “Esos súbditos británicos 
“pertenecen á una nación neutral, y por lo tanto, no pueden exi- 
“mirse de estar sometidos á los principios que r^lan las relacib- 
“nes entre los beligerantes y le» neutrales. — Si los actos de la 
“guerra producen pérdidas de fortunas ó peligro de las vidas, son 
“estos unos males inevitables .... Los hijos del país suímn inmen-^ 
“sámente mas por el estado de guerra que los neutrales, y sin em- 
“bargo, todos estos males deben tolerarse por los unos como súb- 
“ditos interesados en conseguir el obgeto primordial de ella, y 
“por los otros en razón de los deberes que ligan á sus respectivos 
“soberanos, de la calidad de neutrales y por las reglas del derecho 
‘ ‘de la guerra.” 

Se ocupa la Gaceta de Rosas en probar que los extrangeros 
deben ser neutrales en las contiendas de los países en que habitan, 
que si en ellas se mezclan pierden su carácter de imparcialidad, y 
se someten á la suerte buena ó mala que toque al beligerante á 
quien se han arrimado. Pero ¿quién duda esto? Quién puede 
negarlo? ¿Para qué son esa multitud de citas en favor de una 
proposición que está fundada en las nociones mas claras de la ra- 
zón natural ? 

Las opiniones de los Sres. Guizot, Dupin y La Grange, no 
valen tampoco nada en nuestro caso. Hablaban en esos discur- 
sos sobre la población francesa del Rio de la Plata, de asunto de 
que no estaban instruidos, y nunca lo» doctrinarios de Francia 
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liaft probado mas que ellos no modiñcan la doctrina según los 
jbecbos que pasan, sino que quieren amoldar estos á aquella. 
£n el Rio de la Plata el talento político, la previsión ha estado 
siempre en la masa de la población, y la ceguera, la ignorancia 
de la situación en los funcionarios de la Francia, salvas escepcio- 
nes muy contadas y conocidas. Los próceres en la cuestión del 
Rio de la Plata han pensado como vulgo, y el vulgo con la dig- 
nidad y aplomo de próceros. 

Traigamos de una vez nuestra discusión al terreno de los 
hechos. Esa unidad de todos los extrangeros residentes en Mon- 
tevideo en una sola idea, en un solo deseo, en un intento único, 
¿es un hecho indiferente que no merece estudiarse, que no tiene 
en si una razón, que no sorprende, que no encierra una gran jus- 
tificación ? I Quién es el mago potente, que por la primera vez 
quizá, después de las cruzadas, hace que ingleses y franceses, que 
españoles ó italianos, que monarquistas y republicanos, que sol- 
dados y ciudadanos trabajen en un solo perusamiento? ¿qué pro- 
mesa tan seductora es esa que hace que el pacífico obrero, que ni 
en su pais quiso tomar arma.s, cierre su taller, corra á la plaza, se 
someta á duros egercicios, y marche al lado del artista, del médi- 
co, del acaudalado comerciante, que han abandonado también 
sus comodidades. y fortuna, para arrostrarlos sangrientos peligros 
de la guerra? Estos hombres no han podido ser seducidos, por- 
que son inteligentes, y los intereses que los hacen disentir unos 
do otros en casi todas las cuestiones de la vida, son grandes disper- 
tadores para mantenerlos alerta contra las sujestiones de sus riva- 
les. A estos hombres no arrastra la codicia; porque una ración 
de soldado y un premio de doscientos ó trescientos jiesos, no pue- 
den ser estímulos para que jueguen su vida contra un enemigo 
bárbaro, el mercader, el industrial, el naviero, el propietario. Tan 
lejos de pedir ni de recibir dinero, ellos dán el suyo, lo reparten, 
bien ciertos de no recobrarlo. — ¿Será porque quieren hacer do es- 
te pais una colonia? — Iso! que ha de ser por eso! Los que obran 
asi no son empleados ni agentes de un soberano: muy al contra- 
rio, los agentes y empleados de los soberanos se irritan contra es- 
te movimiento no previsto en sus instrucciones, que los arranca 
de su descansado sofá donde dijerian su espléndido sueldo, para 
ponerlos por la primera vez de su vida en necesidad de dejar de 
ser máquinas, y de pensar y obrar por sí mismos. — Estos hombrea 
no son de un pueblo solo; pertenecen á diez diferentes, colocados 
en distintos climas y zonas, que tienen usos, religión é institu- 
ciones distintas. 

Adelantémonos un poco mas; clavemos nue.stros ojos con mi- 
rada catdlosa, y descubramos esos ingleses que lloran á vista do 
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francíises que muestran el águila de Napoleón y hablan de las 
glorias dé la Francia; observemos esas diversas banderas y esca- 
rapelas, que se confunden y fraternizan, cuando fueron instituidas 
para hacer ctemas sus divisiones, cuando la gloria que corona á 
cada uno de esos colores, símbolo de separación y do guerra, es 
la sangre y las lágrimas que han derramado los pueblos que lle- 
van esos otixw distintos. 

Quién no reconocerá pues, que la humanidad hace aquí 
causa común, porque se vé amagada indistintamente? que la ci- 
vilización y la libertad forman el c.entro de toílos estos hombres 
libres y civilizados, que corren á salvar esas deidades do su exis- 
tencia, de la cuchilla desoladora de los bárbaros? éQ*i® ^ senti- 
miento do justicia y do horror al crimen, hace fraternizar á esos 
hombrea de idioma y de caracteres opuestos, contra la tiranía 
brutal y sangrienta que alza el pió para abatir con humillación 
igual sus cabezas? 

En esta pintura veraz, que todos tenemos á la vista, está la 
refutación completa de los cargos que hace Kosíis á los estrange- 
ros jx)r la parte que toman en esta lucha. 

Los acusa de que no son neutrales; jy quién ha dicho que lo 
son? — Son tus enemigos, tirano: contestan con la fuerza á la que 
empleas para dominarlos. Se defienden contra tí, porque tú los 
atacas. 

Destle 1829 Rosas ha hecho guerra tenaz á todos los estran- 
geros, como representantes de la civilización que aborrece. 

Desde 1829 ellos se han apercibido de que un enemigo suyo 
encarnizado, ocupaba el gobierno de Buenos Aires, y que era ne- 
cesario ó derribarlo ó dar la espalda á esta tierra fértil que la l’ro- 
videncia ofrece á la virtud y al trabajo. 

En 1829, el ministro do liosas, Anchorena, dijo en plena 
sala, que desde “que habían venido estrangeros al pais, so habían 
“multiplicado loa ladrones; antes se podía viajar solo por los ca- 
“minos con una bolsa de oro en la mano, y ahora es peligroso ha- 
“cerlo desnudo.” 

Desde eso año, Rosas entró en lucha con los estrangeros pa- 
rasometerlos á su poder arbitrario, ásumilicia y á su despotismo. 

Sus empleados y periódicos no han cesado de desacreditar- 
los oficialmente, de calumniarlos y de azuzar contra eUcs» las preo- 
cupaciones salviiges de la plebe. 

Ha sido crimen vestirse según el gusto y la civilización eu- 
ropea. Rosas ha introducido en su lugar el tr.age y los usos de la 
Pampa. 

Las cárceles y los cadalsos do Buenos Aires han sido teatm 
do martirio para estrangeros recomendables, que no han huido 
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de ese pús dominado por el salvage Rosas, y que han sido ator- 
mentados, ó muertos, ó proscriptos por no haber reverenciado 
sus locuras, ó héchose cómplices en sus crímenes. 

Desde que Rosas manda, han vivido siempre en zozobra, ba- 
jo un régimen opresor, y con el espectáculo de la humanidad ul- 
trajada, escarnecida, desgarrada, asesinada por ese mónstruo. 

Rosas no ha ocultado el liltimo punto á que piensa llegar 
por este camino de escesos. Piíblica y privadamente, oficial y 
confidencialmente ha proclamado la necesidad de arrojar la po- 
blación extrangera; y de abatir todas las banderas consulares que 
Jlamean en Buenos Aires, {jpalajbras de Anchorena) •porque solo en- 
tonces el pais será feliz. Es decir, mudo y quieto como im ce- 
menterio ante su tiranía; que no puede serlo tan cómodamente, 
mientras no le sea dado saltear la fortuna y hacer rodar las cabe- 
zas de cualquiera que habite en sus dominios; mientras que haya 
autoridades estrangeras que le exijan responsabilidad por estos 
actos egercidos sobre sus nacionales. 

Cerciorado de que la masonería es una institución casi uni- 
versal en Europa; que es muy raro el europeo que no sea masón, 
y finjiendo desconocer que la masonería tomada en su institución 
originaria y común, ni es irreligiosa, ni política; por decretos 
fulminantes de iniquidad proscribió con penas terribles á todos 
los masones. 

A la par que ha crecido en prosperidad, ha desenvuelto mas 
y mas su plan de persecución á los estrangeros. 

A muchísimos millones de pesos suIks la riqueza que les ha 
hecho perder ó de que los ha des{x>jado. 

Son muchos los miles de extrangeros que han abandonado en 
miseria la República Argentina, por no poder soportar su tiranía. 

L.U esta oosta oriental del de la Plata se ha refugiado 
un gran número de ellos, y Rosas al lanzar sus bordas salvages 
sobre esta tierra, La cuidado:!.® do declarar en susala de Re- 
presentantes, por el órgano de sus empleados y de los ministros 
“que los estrangeros querían hacer de este pais una colonia, y que 
hay en él mas número del que sus necesidades y la política pue- 
den tolerar; que el país les debe sus desgracias, y que casi todos 
ellos son aliados y cooperadores de los salvages unitarios." 

Su invasión á este pais ha arruinado á casi todos los estran- 
geros, y muchos de ellos han sido asesinados. 

Con el objeto de-atormentar la' población cstrangera, do que 
en su mayor parte está poblada esta ciudad, ha intentado caño- 
nearla y bloquearla; aunque estaba bien penetrado de que ningu- 
no de estos medios podrían rendir su guarnición. 

Después que en su Sala de Representantes hizo declarar ^ue 
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casi todos los estrangeros eran salvage^-Unitarios^ ha espedido de- 
cretos, que hoy repite y confirma^ lanzando muerte y cmfiscacion 
de hienee^ contra todos los estrangeros que hayan lomado •parte 6 
infinido en favor de los salvages unitarios, 

¿No es, pues, llosas, enemigo de la ciencia, del comercio, do 
las artes, y de las personas de Europa, el que ha declarado la guer- 
ra á los estrangeros, por manifestaciones espresas, y por hostilida- 
des perseverantes do muchos años? ¿Cómo estraña que se armen 
y se defiendan de la ruina y la muerte con que les amenaza! 
¿Cóma exije que permanezcan neutrales? 

/ Si; son sus enemigos: y el que ha trabajado la defensa de 
Rosas, y la acusación de los estrangeros, debia compulsar, no opi- 
tiiones do publicistas sobre neutrales, sino sobre el derecho de de- 
fensa natural, sobre el de propia conservación, y sobro los altos 
deberes, que tienen los hombres todos de combatir á tiranos, que 
como Rosas, son sacrilegos perseguidores déla religión, de la mo- 
ral; que como él, asesinan, encarcelan y proscriben la inocencia; 
que como él, yerman los pueblos, de^adan y embrutecen á los 
hombres, corrompen á los niños j deshonran á las mugeres; que 
como él, hacen guerra á la civilización, despedazan los vínculos’ 
de fraternidad universal, y apagan el friego de amor á la p atria 
en que arden los corazones, y hacen la perdición de las almas, 
con un oscuro nublado de crímenes; que como él son degolladores 
y déspotas, bárbaros y atroces, y revuelcan su vida en mi charco 
de ^ngre y de hediondos abominables vicios. 

Entremos á examinar la tercer proposición de Rosas: — á sa- 
ber, que ha tenido legítimo motivo para rechazar la mediación 
anglo-francesa. 

líu la Gaceta del 6 en que trata este punto, se esfuerza en 
probar con Watell, que no infiere un beligerante agravio aJ neu- 
tro que lo ofrece su mediación, negándose á aceptarla. — “Aun 
“cuando la causa que sostiene la Confederación en esta lid (dice) 
“no fuera tan evidentemente justa, i>odia el gobierno haber prefe- 
“rido el recurso de las armas al de las negociaciones, sin agraviar 
“á los mediadores ni á las demas naciones neuti-ales.” 

Rosas tendría razón si se tratase de una mediación ofrecida 
en las diferencias de dos gobiernos regulares, por meros estímulos 
de benevolencia y filantropía; como fué la mediación de la Ingla- 
terra entre Estados Unidos y Francia en 1837, para arreglar la 
cuestión de los 25 millones; como fué la de la misma nación á la 
República Argentina y al Imperio del Brasil en 1828, y que dió 
por resultado nuestra independencia; como fué, en fin, la que la 
Francia ofertó en 1841 á la Inglaterra y el Reino de Ñapóles, en 
la cuestión sobro azufres; pero no sucede lo mismo cuando los me- 
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diadores, ademas de*moíÍTOe de liumanidad, tienen otros de Ínte- 
res positivo. ' 

Entonces las mediaciones degeneran en intervenciones. 

La Francia, la Inglaterra estaban ¡nteresadí»s por motivos 
do religión y humanidad, al menos en apariencia, para que la Gre- 
cia quedase independiente del Sultán, y despuos de una media- 
ción infructuosa, se dieron por ofendidas, ó intervinieron con las 
armas. 

La Francia por principios de seguridad política, después de 
haber mediado inútilmente en 1833, para que la Holanda dejase 
do hacer la guerra y reconociese la independencia de la Bélgica, 
intervino con un ejército, y tomó á cañonazos la famosa cindadela 
de Amberes. 

No conviniendo á las instituciones políticas del medio-dia 
de la Europa, el que prevaleciese el despotismo de D. Carlos en 
España; la Inglaterra, la Francia, el Portugal, y el Gobierno de 
la Reina Cristina formaron la cuadniple alianza, y concluyeron 
con la guerra civil de España, mediando é interviniendo alterna- 
tivamente con fuerza armada: interviniendo cuando Lord Hay 
defendía las costas do Vizcaya, y bloqueaba los puntos por donde 
podia recibir armas D. Carlos; cañoneando el mismo íjord Hay 
al ejército carlista al mando de VillaiTeal en las alturas de Lu- 
chana, y contribuyendo á la victoria que alli alcanzó el general 
Espartero, obligando á los carlistas á levantar el sitio de Bilbao: 
negociando y mediando en 1834, para regularizar la ginjira entre 
carlistas y cristinos, por medio de Lord Elliot, y en 1839 realizan- 
do la pacificación de España: negociando y mediando para que 
tuviese lugar la defección del general Maroto y el abrazo do Ver- 
gara, sirviéndose de las proposiciones conciiiatoria.s do Lord John 
Hay y del coronel Wilson; interviniendo con la fuerza, reteniendo 
después prisionero en un castillo al pretendiente D. Carlos que 
pasó á Francia implorando ho.spitalida<L 

En 1824, la Francia Ibnnó queja de que el gobierno consti- 
tucional no aceptase su mediación para hacer una fusión de los 
dos bandos que dilaceraban la España, y no siendo aceptada la 
mediación fuó substituida por la intervención. 

En 1827 y en 1828 del mismo modo la Inglaterra medió, 
primero en Portugal, y después intervino en favor de D. Pedro y 
de la Carta. 

En 1840, la Inglaterra, la Rusia, el Austria y la Prusia ofre- 
cieron su mediación en la lucha entre el Sultán y el Virey de 
Egipto, después que las armas de éste preponderaron en la bata- 
lla do Nazib; no aceptada la mediación, se convirtió en intima- 
ción; despreciada ésta, tuvo lugar la intervención, que se anunció - 
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de un modo tremendo para el Egipto con la toma de San Juan do 
Acre por el Comodoro Napier. 

En 1836 y 183'?, Chile y el mismo Rosas, con motivos y por 
principios diferentes, mediaron para que el presidente Santa Cruz 
no aceptase el protectorado de la Gran Confederación que habia 
nacido de sus victorias sobre los peruanos, y se disolviese aquella; 
y no siendo aceptada la mediación tuvo lugar la intervención, que 
en Yungay estableció con torrentes de sangre lo que la mediación 
habia procurado en vano conciliar con cange de notas y memo- 
rándums. 

No hay una sola de estas mediaciones que no sea comple- 
tamente opuesta á los principios mas triviales del derecho de gen- 
tes; que no haya atacado la dignidad y la independencia de na- 
ciones antiguas y respetables; que no haya pisado derechos in- 
concusos de monarc:is, de pueblos, de clases, de príncipes; y que 
no se pudiera refutar poderosiunente con un diluvio de argumen- 
tos, apoyado cada uno de ellos en diez citas de publicistas de fama. 
Pero, como esas intervenciones han redundado en beneficio do la 
paz, de la libertad, del comercio y del progreso social, todas las 
respetan como sucesos providenciales, y las mismas personas y 
partidos, víctimas de sus consecuencias, lloran en silencio sus in- 
fortunios. 

Inculcamos sobre este tópico, y quizá nos repetimos, porque 
conviene mucho fijarlo; pues no son pequeños los esfuerzos que 
aileramente hace Rosas para obscurecerlo. 

Asegui’a en su Gaceta, que la causa que defiende es evidente- 
7rientejiLSta\y si no temiéramos fastidiar á nuestros lectores repro- 
duciendo lo que se ha dicho tantas veces, le pediríamos que nos 
estableciese en términos claros y precisos su programa de justicia 
y de política en Cvsta guerra, que el conde Aberdeen, ministro de 
Inglaterra ha clasificado justamente áa j>ersonal;\Q) preguntaría- 
mos cual es la idea que so propone hacer triunfar dominando las 
dos orillas del Plata con un despotismo atroz, sangriento, embru- 
tecedor, representado por su persona y limitíido á ella; por que 
ni tiene partícipes, ni jerarquias, ni sucesores; le exigiríamos una 
f muestra de sus excelencias, y le diriamos: vuestro proyecto será 
gran cosa; pero los frutos que hasta ahora nos ha dado son de san- 
gre y veneno; antes que lo ensayarais, habia en la República Ar- 
gentina mas población, miis comercio, mas ci\dlizacion, mas cien- 
cia, mas fraternidad, mas opulencia; después que lo habéis lanza- 
do, la mitad de los argentinos están emigrados, implorando hospi- 
talidad en los países vecinos; la otra mitad ó viste luto, ó armada 
de puñal y fusil y sable compone la falange de verdugos y opre- 
sores, y los estrangeros se inquietan, se arman, piden amparo á sus 
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gobiemost diez edog habéis gobernado con poderes omnímodoe y 
vara de hierro y no ha cesado la guerra interna y externa de diez- 
mar á, los pueblos argentinos; y ha habido en eÜos mas batallas, 
mas combates, mas muertes que los que habieron desde el descu- 
brimiento del Hio de la Plata hasta el día de vuestro ascenso. Los 
argentinos desde, que los gobernáis, ó se han hecho los peores de 
la tierra, ó sois el mas grande tirano que existe en el rao de la 
Plata, l'orqiie antes de que subieseis al gobierno, vuestros pre- 
decesores gobernaron esa misma tierra bien ó mal, por diez y nue- 
ve años cont inuos, en que sostuvieron guerras estrangeras y civi- 
les, y no tuvieron necesidad para ello do di^ddir la nación en dos 
bandos irreconciliables de verdugos y de victimas, de tener el ca- 
dalso en permanencia, los pontones y cárceles repletos de presos 
políticos, y los poises vecinos de proscriptos de todo sexo y ¿ás^. 

Ellos respetaron la religión, la ciencia, la moral, la propiedad, 
el pudor de las mugerea, la vida de los prisioneros, el respeto de 
los cadáveres, la santidad de los sepulcros; y vos habéis creido ne- 
cesario embrutecer los pueblos, ultrajar loe altares, degollar, apri- 
sionar y espulsar sacerdotes, azotar y ultrajar á las damas, degollar 
á los prisioneros violando la fé de las capitulaciones, colgar, des- 
trozar, desollar, decapitar y hasta crucificar los cadáveres, revolver 
las tumbas y esparcir los huesos de vuestros enemigos que ellas 
encierran, negando el descanso del sepulcro á los que caen pelean- 
do en contra de vuestro despotismo. Vuestros antecesores res- 
]>etaban todas las glorias y honraban á todos los argentinos, pero 
ha sido indispensable para vos el clasificar de asesñios, de salvajes, 
de inmundos, de enemigos de Dios y de los Ivombres, á casi todos 
los argentinos célebres que han dado independencia á su pais, con 
la pujanza de su brazo ó las concepciones de su genio. Ño os ha 
parecido esto bastante. Habéis creido vuestros verdugos en pe- 
queño mimero y que no tralxyaban bastante, habéis organizado 
gavillas de asecinos, con el nombre de Tnashorqueros, que recor- 
riendo las calles y visitando las casas, degüellen á los hombres de- 
signados por vos á la muerte; sin haberlos interrogado y 
sin conocerlos á veces ni aun por sus nombres. Habéis 
introducido suplicios horribles en que padecen las victimas 
moerbos tormentos, como la muerte cortando el cuello con 
sierras de dividir madera; la de la resbalosa, en que el 
verdugo canta una canción,' mientras degüella la victima y con el 
cuchillo lleva los compases sobre su garganta. Antes, en fin, do 
que entraseis al poder, en cada cinco mil argentinos habría uno 
que hubiese estado en la cárcel, y hoy entre cinco mil argentinos 
no habrá ciento que no hayan sido huéspedes en la mansión del 
Bulrimiento y del crimen. Si los argentinos se han vuelto tan 
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malvados bajo de vuestro gobierno, que es imprescindible el tra' 
tarlos asi, es prueba de que tío sois apto para gobernarlos, y que 
debeis bajar con horror de una elevación coetánea de transfonna- 
cion tan espantosa: y si sois un tirano espantoso, que atormentáis 
á un pueblo inocente, todos los hombres tienen deber de hace- 
ros guerra. — Y no estrañeis, porque es mas natural, que todos se 
inclinen á creer esto último, que no lo primero, que es extraordi- 
nario hasta rayar en lo imposible. 

Las naciones que visitan el Rio de la Plata, y que juzgan 
la bondad de los gobiernos por la situación do los paises, no 
pueden comprender vuestra misteriosa sublime política. Recuer- 
dan con pesar los tiempos en que ella no reinaba, y en que ellos 
importal»n y exportaban triple cantidad do productos, sin zozo- 
bra, y sin mirar los espectáculos de hoy, , . ,Se alarman, y se 
creen con derecho, en nombre de sas intereses y de la humani- 
dad, á impedir que traigáis á bayonetazos á la República Orien- 
tal, esos principios y esas prácticas que convierten los pueblos ar- 
gentinos en mataderos y cementerios; á la República Oriental, 
uno de sus mas ricos mercados, y que por mal gobernada que la 
queráis suponer, no ciienta hoy mismo, época de guerra, de es- 
c.epcion y de alarma extraordinaria, un solo preso político, 
un solo desterrado, un solo sepulcro de hombre asesinado 
por opiniones, que respeta la propiedad, la religión. Insegu- 
ridad, educa la juventud y dá con amor hospitalidad á los 
estrangeros. Es una desgracia ([ue las naciones no os compren- 
dan y os juzguen por vuestras acciones! Pero qué queréis! Pa- 
rece que no se resuelven á jiermanecer neutrales en vuestra guer- 
ra del Rio de la Plata, y que la conciencia de todo hombre de 
bien grita que cometen un grande pecado* en toleraros sobre la 
tierra. 

Rosas asegura que el Gieneral Rivera lo dió motivo para no 
aceptar la mediación. 

_1. ® Dirigiendo contra él en los momentos en que por pri- 
mera vez solicitó la raeiliacion de S. M. B. una máquina infernal. 

2. ® Disponiendo una sorpresa sobre Entre-Rios y una in- 
cursión sobre Santa Fé, en circunstancias en que ofrecian su me- 
diación los gobiernos do Francia é Inglaterra. 

Examinemos si ha habido en efecto tal máquina infernal: — 
Si el General Rivera ha tenido parte en esa invención, cómica 
por todos respectos. 

De la descripción que ha publicado Rosas en la Gaceta dcl 
14, de la aparición en casa de Rosas de aquel pretendido instru- 
mentode muerte, y del silencio que ha guardado sobre ej suma- 
rio que anunció levantaba sobre los autores de ese invento, se sa- 
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cjan fuertísimas deducciones, de que ese no fue sinó un pretesto pa- 
ra hacer bulla, y dar ocasión á una escena de lágrimas, felicita- 
ciones y misas do gracias, que son los resortes de su política para 
la muchedumbre. 

La caja, según la descripción histórica que nos ha dado el de- 
gollador, era del tamaño de una de afeitar, y contenía cañonci- 
ilos atados con hilo de acarreto, para que al reventar hicieran la 
esplosion. Ni mas artificio, ni mas preparación acompañaba á 
ese gran arbitrio de política y de guerra, que adoptaba nuestro 
gobierno para libertarse de su feroz enemigo. Pero todo el que 
conozca los medios que tiene cualquier gobierno, en artistas y 
personas capaces de organizar bien un instrumento de esta especie, 
se convencerá que lo cómico de la preparación escluye la idea de 
que haya |X)dido ser remitida por el General Rivera, y que esa ca- 
ja es mas bien alx>rto del hombre que se divierte con locos, con 
fuelles, velas y jeringas; que deriva sus grandes impresiones de ri- 
sa de los chascos groseros que dá á sus parientes y conocidos, y 
que en 1833, cuando estuvo en los campos del sud, mandó una ca- 
ja igual á su muger la Encamación Ezcurra, escribiéndole, no 
que contenia, como la pretendidamente infernal, medalUu de anti- 
cuarios del Norte, sino esquisitos dulces y conservas. La Encar- 
nación reunió á sus amigas para distribuirles el presente. La ta- 
pa de la caja saltó, y no dió, oomo dice Rosas que sucedió con la 
infernal, un estrépito, sino arrojó un vapor pestífero y nauseabun- 
do, porque no era de dulce sino de estiércol humano. Caja verda- 
deramente mfernal contra el pudor doméstico y social! 

Rosas es el malvado mas suspicaz del mundo, y habria sido 
de sobra que el ayudante de Dupotet, Basic, hubiese sido conduc- 
tor de un presente funesto, para q’ nunca hubiera vuelto á la presen- 
cia de Rosas. Pero no ha sucedido asi. Basin dejó el serv icio de 
la Francia, después de eso asunto, para casarse con la hija de Dos- 
}>uy, del famoso y bajo intrigante, que compró Rosas para negociar 
con Dupotet, y que ha recibido casi todo el monto de las indem • 
iiizaciones que el Restaurador de las Leyes, héroe del Desierto y 
Grande Americano Rosas, pagó á la Francia, sin peijuicio de to- 
da dignidad y elevación. Basin, por añadidura, desde entonces 
es el favorito contertulio de Rosas y de su bija la Manuela. 

En cuanto se anunció famá^ufna infernal, Rosas prometió q' 
se publicaría el sumario que so estaba levantando, y que indicaba 
claramente quienes eran los autores de la máquina. No solo en 
Buenos Aires se hicieron aparentes diligencias judiciales. Un in- 
sufrible intrigante recorrió las herrerías do esta ciudad, mostrando 
uno do los cañoncillos de que estaba armada la máquina. Ya 
que se ña publicado la descripción de la caja con una lámina que 
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la representa, las geremiadas de los aduladores de Rosas etc. etc. 
¿porqué no se ba dado á. luz también ese sumario, esas investiga- 
ciones en Montevideo y Buenos Aires? ¿Por compasión á los au- 
tores de la caja? Rosas, sin embargo, que tiene furor de escribir y 
de publicar cosas que le son relativas, ha guardado silencio pro- 
fundo sobre ese sumario; que solo podia convencer á nacionales y 
estrangeros de la verdad del ataque contra su persona. 

Muy luego anunció Rosas en un meusage á la titulada sala, 
que el General Rivera era el autor de esa máquina, citando artifi- 
ciosamente al Cónsul de Portugal en esta ciudad, y afirmando que 
de él tenia esa revelación. Llegó aquí el mensage de Rosas, y c! 
ministro de Relaciones Exteriores D. Francisco Antonino Vidal, exi- 
gió al cónsul de Portugal una esplicacion categórica sobre este 
punto, y el cónsul de Portugal contestó que era falso que él nun- 
ca hubiese dicho que el General Rivera era autor de la caja, y 
que podia asegurar ademas, que ni en sus conversaciones con 
Arana y otros empleados amigos de Rosas, cuando estuvo en 
Buenos Aires, se mezcfc ni por ellos ni por él, el nombro del Ge- 
neral Rivera en cosa que tuviese el mas remoto parentesco con la 
caja ni sus inventores. Esta declaración se publicó aquí, se tra- 
dujo en ingles y Francés, y las prensas de Rio Janeiro la repro- 
dujeron, sin que Rosas, desmentido tan paladinamente, se atre- 
viese á desplegar los lábios. Ni era necesaria esa declaración 
cuando se trataba de un hombre como el General Rivera, que no 
presenta en su vida un solo egemplo de ataque á sus enemigos de 
especie semejante. 

Después de la batalla del Arroyo Grande, Rosa.s, con el ob- 
geto de desmembrar y dispersar á los amigos de la libertad, que 
defienden este suelo, dió un indulto para Iqs argentinos emigrados 
que quisiesen acogeiaeásu clemencia, iucluso, dice, el autor de la 
máquina infernal. Este indulto está publicado en el British Pa- 
cket. Tratando do indultar á Argentinos, indultándolos para 
apresurar la caida de Rivera, no se puede suponer que ese indulto, 
que se estendia al autor de la máquina infernal, hablase con el Ge- 
neral Rivera. 

Pero según la Gaceta del 11, los autores de la máquina in- 
fernal, se han acogido en efecto al indulto de Rosas y están en 
Buenos Aires. La Gaceta asegura : que lat puertas de la patria se 
han abierto á todos, sin esceptuar los que inventaron, fabricaron y 
dirigieron en un simulado presente una máquiiM infernal contra 
la vida del general Rosas. Muchos de ellos han regresado á este 
país y en él gozan de la mas cumplida protección, seguridad y ga- 
rantios. 

Todo demuestra que el autor de la caja de estiércol humano. 


Digitized by Coogle 


—44— 


dirifjida en un simulado presente de conservas y dulces el año de 
1833, fue también autor de la caja infenial dirigida en un si- 
mulado ‘presente contra la vida del general Rosas ^ en 1841; que el 
gaucho degollador Rosas, estando muy recientes ese año los aten- 
tados contra la vida del Rey Luis Felipe, quiso hombrear su fa- 
ma con la régia del monarca de los franceses. Pero fué inhábil 
en esto como en todas sus cosas. Bien inocentes creemos que es- 
tán esos autores de la máquina infernal, que según él so han aco- 
gido al indulto y se hallan en Buenos Aires; pero, como él ha de 
degollar al fin á todos los que se han ido de esta, les hace esa 
acusación calumniosa; y no nos sorprendería leer dentro de poco 
que A. ó B., salvages unitarios indultados por la clemencia del 
Restaurador, y que correspondieron con ingratitud á tan singular 
clemencia, al pagar sus crímenes en el cadalso, confesaron su par- 
ticipación en tan negro bárbaro crimen. No faltarán testigos, es- 
críbanos, ni firma» de las mismas víctimas, que prueben que esto 
digeron; porque de todo tiene de sobra Rosas. 

Hacer cargo al general Rivera porque prosiguió las opera- 
ciones de la guerra aun propu^ta la mediación, es muy impu- 
dente de su parte. ¿Se acordó por ventura por los mediadores 
que so suspendiesen las hostilidades? ¿Rosas no prosiguió las^ 
suyas con tenaz empeño ó inicua ferocidad? 

Pero el caso es, que no es cierto que el general Rivera haya 
hecho nunca incursión alguna á Santa Fé; que el general Rivera 
tampoco invadió el Entre-Rios hasta después que se recibió aquí 
la contestación de Rosas rechazando la mediación de un modo 
muy ultrajante á la persona de eso general y á este pais. La re- 
pulsa do Rosas está datada en Setiembre de 1842, y la invasión á 
Entro Ríos no fué hasta Octubre de este mismo año, cuando esta- 
ba ya marchando hácia este pais Oribe con el egórcito do Rosas. 
Esto acaeció por casualidad, porque el General Rivera no tenia el 
deber de parar sus operaciones, ni los interventores se lo habían 
exigido ni aun indicado. Pero esto no prueba menos las falseda- 
des de Rosas. Ese degollador nunca ha contestado inmediata- 
mente á los mediadores, sino que en silencio ha dejado pasar 
muchos meses, y sus respuestas evasivas al principio, no han sido 
feroces y positivas sino cuando la fortuna le ha sonreído. 

Ha guardado la mediacian en el bolsillo para si sus armas 
sufrían un reves acogerse á ella. 

Una sola vez los mediadores convertidos en interventores, in- 
dicaron la necesidad de que los beligerantes suspendiesen las hos- 
tilidades y se conservasen inofensivos en sus respectivos ' territo- 
rios. Esto sucedió el 26 de Diciembre de 1842, y nuestro go- 
bierno contestó al instante aceptando la proposición, cuando Ro- 
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sas, sin dignarse decir una palabra sobre ella, hizo avanzar su 
egército hasta las puertas de esta capital. Uno de sus empleados 
de mas categoría, se encargó de decir algunos cumplimientos 4 
los mediadores y de descorrer la política de Rosas, sobre media- 
ciones é intervenciones. Baldomcro García en la sala habló asi 
ultrajando y amenazando 4 esos mediadores; — 

“Ahora que la victoria se ha posado sobre nuestras banderas, 
ahora que nuestros pujantes ejércitos después de cien triunfos se 
han ido hasta las puertas del estado vecino . . . .so nos ofrece una 
mediación: demos las mas sinceras y espresivas gracias y adelan- 
te, , . .tal debe ser nuestra respuesta: gracias y adelante. Habr4 
sin duda mas sangre, nuevos horrores; ¡3ero si los unitarios lo quie- 
ren, asi sea, no nos serán imputables. Huyan los salvajes unita- 
rios si quieren evitarlos: huyan 4 esconder su mísera existencia 
allá en remotos climas: si esperan 4 lan lanzas federales, no hay 
duda caeran bajo sus golpes, y caeran también cuantos se pongan (u 
su ladol^ 

Se ve, pues, que con insolencia fué Rosas quien despreció la 
mediación, la intervención y sus consecuencias; que el general 
Rivera la aceptó y respetó. 


i 


f- 
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CAPITUI.O 3.0 


Comodoro Purvis. — Nota de Vi de Piciend/re. — Com/wmnieoe del Sr. Mandevi- 
Ue. — Argvmentoa del British Pocket. — Independencia de Tejas. — Sitio de 
Gétwva . — 


El British Pocket de 17 de Mayo, vuelve sobre algunos de 
los puntos que ya hemos discutido, y empieza con observaciones 
personales contra el Comodoro Purvis. Dice, que treinta y cua- 
tro años de su vida ha permanecido estacionario en la lista de ca- 
pitanes de la armada inglesa, y que ahora procura celebridad en 
el Rio de la Plata. Sino supiéramos que el Comodoro Purvis 
pertenece áuna familia en que es injénito el valor y la honra, y 
que tanto en la guerra de la Península como en otras en que ha 
estado encargado del decoro de la bandera inglesa, ha ondeado 
ésta firme y brillante, daríamos la prueba del alto mérito de este 
oficial, en el patriotismo y previsión con que sostiene los intereses 
británicos, contra los atentados de un monstruo sanguinario como 
Rosas, y los amaños de un diplomático de conciencia tan dudosa 
como el Sr. Mandeville. Nos pesa dejar este asunto sin ofrecer á 
nuestros lectores una reseña de la vida militar del Comodoro, pe- 
ro no tenemos la fortuna de conocerle personalménte, ni tiempo 
para recorrer los anales de la marina inglesa, y retiñir los laureles 
que han coronado su frente. 

Sin embargo, lo poco que de él sabemos lo acredita soldado 
ilustre. Aun era todavia aspirante de marina, cuando con cinco 
botes tomó una fragata de 20 cañones y ciento cincuenta hombres 
de tripulación. A los 22 años recibió la cruz de Alcántara con 
una carta de la Regencia Española, durante el cautiverio de Fer- 
nando Vn, por una acción que se consideró la salvación de Cádiz. 
Mas tarde la de San Luis, con que lo condecoró el Rey de Fran- 
cia. En Inglaterra no se llega á los primeros cargos de la milicia 
con la facilidad con que Rosas ha adquirido las charreteras de Brí- 
gadier General. 

El British Packet sostiene en su número del 13, que á la 
famosa circular de 16 de Diciembre, en que se apoyan los pane- 
giristas del Comodoro “se ha dado una interpretación arbitraria” 
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quo ella no significa ni envuelve la idea de una intervención ar- 
mada; porque si -asi fuese, hubiera sido comunicada al Comodoro 
por el Sr. Mandeville; que aquel la leyó en un papel público, j se 
vino á estas aguas sin qur so le llamase {totally incalledfor). “La 
nota, prosigue el Britisb Packet, fuó transmitida en momentos 
en que la guerra debia considerarse casi terminada, por la derrota 
completa de uno de los beligerantes. Esta anomalia, sin embar- 
go, puede ser explicada satisfactoriamente por la presunción muy 
natural de que los ministros mediadores obraban bajo instruccio- 
nes positivas, arrancadas á sus gobiernos por la importunidad, y 
que no dejaban otra alternativa que obedecer.” 

Por cierto que la mala causa que sostiene hace tartamudear 
al Britisb Packet, hasta el grado de que no se le entiende, pero 
haremos un esfuerzo por desentrañar y analizar el sentido de sus 
palabras. 

Indudablemente el negocio de la nota del 16 de Diciembre, 
está muy embrollado, gracias á la habilidad del señor Mandeville, 
á quien tendríamos derecho para declarar hombre sin honor, si la 
inten-encion no tuviese lugar, porque una de sus principales bases 
reposa en la palabra que ha dado, unas veces como caballero y otras 
como ministro. 

Para averiguar bien la importancia de la nota de 16 de Di- 
ciembre, recordemos aquí las promesas del Mariscal Soult, del con 
de de Abcrdeen, y de otros personajes de las cortes de Francia é 
Inglaterra á nuestro ministro Ellaury; todas ellas muy positivas y 
terminantes, sobre la cesación de la guerra. Las contestaciones 
del secretario de Relaciones Exteriores, Ganning, á dos represen- 
taciones de lá Asociación Sud Americana, sobre Tos males de esta 
guerra; en ellas aseguró á nombre de su gobierno, que se habian 
tomado medidas muy eficaces para que la guerra cesase. El con- 
de de Aberdeen al ofrecer su mediación, declaró que esta guerra 
era personal, que habia chocado al gabinete británico el tono de 
personalidad en que habia concebido el general Rosas su repulsa 
á la primera oferta de mediación; que eT gobierno británico no 
podia considerar al general Oribe sino como á un particular.” 

Inmediatamente después de estas declaraciones, el gobierno 
ingles se apresuró á celebrar con nuestro ministro un tratado de 
comercio. 

Mientras que esto pasaba, el señor^Mandeville se dirígia á 
nuestro Gobierno instándole á que iniciase otro tratado, y que en- 
tonces le manifestaría las medidas que había tomado su Gobierno 
para asegurar la Independencia de la República. 

Vino á esta ciudad y se asoció, con satisfacción visible, á las 
manifestaciones que en obsequio de la paz, por la intervención in- 
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glesa, Hicieron el comercio británico y los miembros de nuestra 
administradon, y en las que no se escasearon espresiones de re- 
probación á la política bárbara de Rosas. 

En seguida, el Sr. Mandenlle tuvo conferencias y conversa- 
ciones muy estrechas con nuestros hombres públicos. Estractos 
de estas importantes confianzas circularon con su permiso entre 
los amigos del Gobierno. El Sr. Mandeville anunciaba, que se 
trataba no solo da asegurar la Independencia de esta República, 
de prc8«r\'arla de la invasión y de darlo paz, sino de asegurar la 
suerte de los pueblos Aigentinos, librándolos de la tiranía que 
sufren. 

Cuando los oyentes del Sr. Mandeville le preguntaban admi- 
rados: “{Y si Rosas no quiero entrar por nada de eso? Mire V. 
que no querrá: V. no conoce á Rosas.” El contestaba: 

“Lo conozco bien; querrá, querrá! — Le dije, es necesario que 
cese la guerra. — No puede ser, me replicó. — Asi lo han resuelto 
la Inglaterra y In Francia. La intervención es’ efectiva. Esta 
cuestión sigue el mismo camino que la de Oriente. A V. se le 
hacen las mismas intimaciones que al bajá de Egipto. No aguar- 
de V. á la última estremidad. — Rosas se dió una palmada en la 
frente y dijo: “¡Malditos unitarios, basta donde han llevado sus 
intrigas!” — Desengáñese V., le interrumpí, esa resolución no ha 
sido producida por unitarios, que no tienen medios para alio. La 
Inglaterra y la Francia, en el interes de su comercio y de .sus 
súbditos residentes aquí, han resuelto pacificar el Rio de la Plata. 
Rosas me pareció abatido, y después de algunos instantes de si- 
lencio me dijo: — “Está bien, lo meditaré, pero quien sabe si podré 
sobreponerme al partido violento que me domina y arrastra.”! 

Los ingleses comerciantes, los prestamistas de dinero, habili- 
tadores de tiendas de campaña y propietarios de estancias, consul- 
taban con ánsia al 8r. Mandeville sobre las probabilidades de la 
guerra y de la paz; y su respuesta era : — “No alteren la marcha 
de sus negocios: respondo que no habrá invasión.” 

Regresó el Sr. Mandeville á Buenos Aires, y después de 
presentar á Rosas su intimación de una nueva mediación, que á 
su venida á este puerto, habia, según se ha visto “indicado ver- 
balmentc á Rosas,” á la repulsa de éste que se hizo esjierar un 
mes, le dirigió su notable nota de 26 de Noviembre de 1842, en 
que le deeia : — “el desprecio do su mediación obligará á la Reina 
á adoptar otras medidas para asegurar la libre navegación del Rio 
de la Plata.” 

Tuvo lugar el desastre del Arroyo Grande y el Sr. Mandeville 
pasó su nota de 16 de Diciembre, intimando el cese de la guerra. 
Remitió copia á nuestro gobierno y le anunció que esperaba una 
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escuadra poderosa, anglo-francesa, que debía llegar {tol* tUomeU* 
toe, y que con que resistiese la República quince dias mas estaría 
salvada." 

Pasaron dias, y, el ministro Vidal urgia al 8r. Mandeville, y 
este contestaba: “me tiene sorprendido la demora de la escuadra, 
y aun mas, que el Comodoro no haya venido ya de Rio Janeiro^ 
como se lo tengo indicado.” 

Esta historia franca y veraz que no negará el Sr. Mandeville, 
de sus relaciones en esta ciudad y con nuestro Gobierno, que re- 
producimos aquí porque hace meses que es sabida por todos, con- 
vencerá á nuestros lectores de que la nota del 16 de Diciembre 
importa una intervención armada, Y sino hubieran los hechos 
que dejamos referidos, bastaría para convencerse de que ella im- 
portaba mas que simple mediación, el que no era natural, que re- 
chazada la mediación de la Inglaterra y Francia en 1841, á prin- 
cipios de 1842, esas potencias repitiesen la misma mediación, y 
rechazada esta segunda instancia, tomasen 4 ofrecerla á fines 
del mismo 1842, Esta persistencia uniforme, sería indigna de 
loa reepetofi que se deben potencias tan altas y poderosas, que, 
ó no hubieran vuelto á interponer la mediación rechazada, y en 
caso de insistir habría sido por un motivo nuevo, ó asumiendo 
otro carácter que el de mediadoras. 

Si el Sr. Mandeville ha didto al Brítish Pocket que no co- 
municó la intimación del 16 de Diciembre al Sr. Comodoro, ni lo 
llamó á estas aguas, el Sr. Mandeville estaría en desacuerdo con- 
sigo mismo, habría faltado á su deber y á su palabra; ni podrá 
sostener, que un Comodoro ingles al ^ber que en un territorio 
que está bajo su vigilancia se hace ungguerra de exterminio con- 
tra la voluntad de su soberana, y que á consecuencia de esa guer- 
ra, cuyo desenlace se aproxima, pueden sufrir las vidas y propie- 
dades de sus compatriotas, permanezca estacionario, aguardando 
la invitación de un ministro que con su silencio calculado mani- 
fiesta bien que sufre un deplorable estravío. 

Sabemos, ademas, que á los pocos momentos de trasladarse á 
este puerto el Sr. Comodoro Purvis con aprobación de los eleva- 
dos ministros británicos, Hamilton y EUis, recibió órdenes del Al- 
mirantazgo para trasladarse aqui sin demora, á consecuencia de 
saberse en Londres la repulsa de Rosas á la intimación de Setiem- 
bre, hecha por el Sr. Mandeville, lo que hace honor á la previ- 
sión y celo del Sr. Purvis, desfavorece la del Sr. Mandeville, si 
es cierto lo que dice el Brítish Pocket 

Cuando el Sr. Comodoro se dirigió á este pU^fr>, no fué co- 
mo artificiosamente el Brítish Pocket dá á entender, para reali- 
aar con fuerza armada la iut^encion anunciada el 16 de Di- 
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ciembrc, sino para protejer el comercio y projiiedades británicas, 
•tegun el espíritu político manifestado por el gabinete ingles. El 
iSr. Comodoro no se ha desviado un ápice de esta linea de condup* 
tu, nunca se lia avanzado á intervenir en, esta lucha, siempre 
que no bu liabido ndas é intereses ingleses que salvar. 

Sujionercon el British Paeket, que la nota del 16 no signi- 
fica nada, que son palabras lanzadas sin objeto ])or los ministros 
itufles y trance» forzados por sus instrucciones, arrancadas por la 
im¡)ortu}údad á. sus gobienws, es cosa que no se entiende. — Ago- 
biemos como el de Inglaterra y Francia nada es capaz de arran- 
car la importunidad, sino motivos de justicia y de conveniencia. 
Ellos no pueden dar instmcciones á sus ministros para que hagan 
una amenaza que no tenga cumplimiento, y que losdeje en ridi- 
culo. 

Pero dice el Britisli Pocket, la intimación se hizo de.spues 
de la batalla del Arroyo Grande, cuando la guerra podía anun- 
ciarse como concluida, no antes do ella. 

Esto toca esplicar á los Sres. Mandeville y Delurde. 

So nos ocuri-en, mientras no llegan sus esplanaciones, dos 
hipótesis. 

Fuó, ó porque interesadas la Inglaterra y la Francia en la caí- 
da de liosas le dieron instrucciones para que no intimase la cesa- 
ción de la guerra, mientras que hubicHen probabilidades que liosas 
fuese vencido. 

O fuó }K>rque el Sr. Mandeville no quiso cumplir con sus ins- 
trucciones hasta ver si Rosas salía vencedor ó vencido en Fintrc- 
liios. Si lo primero, supondría que nuestra ruina se consumaria 
acto continuo, y (]Ue entonces seria la conquista do este pais un he- 
c/w consumado, niui toleraría su Gobierno. Si loR’gundo, con su 
intimación detendría la marcha de nue.stras thlange.s vencedoras, y 
salvaría ú liosas; cierto como debia estar de la consiileracion con 
que esta República escucha las indicaciones de la Inglateira y la 
Francia. 

El British l*acket puedo elejir cualquiera de estas dos liij)ó- 

tesis. 

Xü podemos admitir que los Sre.s. llelurde y Mandeville crcyc*- 
sen que con la batalla del Arroyo grande había concluido la guerra. 
Pero si asi fué, los hechos que han seguido á esa batalla, y la resis- 
tencia venctxlora de esta República, prueban que esos Sres. no co- 
nocen el i>ais que está bajo su e.xámen. 

Cuando hay hechos tan positivos, tan o.«plicitoedo la voluntad 
de la Inglaterra y de la Francia, es bien importuno que el British 
l’acket, quiera probar con argumentos de de<luccion, que no han 
podido tenerla. Dice ól, que cómo querrían intervenir esos po- 
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deres, cuando han proclamado el principio de no intervención en 
las cuestiones políticas de los otros. Pero los ejemplos de Bélgica, 
Portugal, España y Oriente, están ahi para probar al British Pa- 
cket, que esto no se entiende cuando esas dos naciones tienen inte^ 
res para intervenir en esas cuestiones. — Agr^a jque como Ingla- 
terra y Francia pensarían en intervenir en el Kio de la Plata, des- 
pués que saben la máxima invariable de los Estados Unidos, “de 
no intervenir en los negocios de Europa ni permitir que esta inter- 
venga en los do América.”! Pero esta proposición do los Estados 
Unidos sufre grandes modificaciones, y una de ellas es cuando esa 
intervención es provocada por los excesos do un tirano como Ro- 
sas nxleado de una bandado foragidos en guerra con la civilización; 
porque entonces esa iuterv'eucion es de provecho universal inclu- 
yendo á los mismos Estados Unidos. Sin motivo tan poderoso 
como este hemos visto que Estados Unidos respetó la intervención 
do la Francia en 1837, 1838 y 1840 en este mismo Rio de la 
Plata. Siempre que la intervención Europea no tenga por fin 
alterar la forma de gobierno republicano en una de las Repúblicas 
Sud Americanas ó usurpar parto do su territorio, los Estados Uni- 
dos han de creer que no ha llegado el caso de hacer efectiva esa 
máxima. 

El 2. ® punto que debate el British Packet del 13 de mayo 
ya está examinado de sobra. La Inglaterra no ha derogado su 
ley de la tierra por la que el nacido ingles nunca queda exonerado 
de rendir homenuye á m patria. Las opiniones de los publicitas 
sobre esta ley nada tienen que ver con la existencia de ella, hecho 
incontesbible. El Comodoro Purvis cierto del desagrado con que 
su soberana mira esta guerra, hizo saber no solo á Brown sino á 
todos los ingleses, que están de nuestra parte ó de la de Rosas, 
que era impropio el que continuáran en armas. 

En 3. ° lugar el British Packet dirige contra el Comodoro 
dos sofismas bien singulares, para probar que su conducta ha sido 
irregular al no haber reconocido el bloqueo. — La aprobación uná- 
nime, el aplauso con que la conducta del Comodoro en este punto 
y en los otros ha sido recibido en la corte del Rio Janeiro, será mas 
valiosa para el valiente Purvis, que las censuras interesadas del Sr. 
Mandeville y del British Packet. ' 

El British Packet pretende, que la decisión sobre iwonocer 
ó no el bloqueo tocaba al Sr. Mandeville y no al Sr. Purvis; opi- 
nión bien mal fundada por cierto! — El Comodoro Purvis está en- 
cargado de la estación naval en el Brasil y maree del Sud; el Sr. 
Mandeville de representar al gobierno británico cerca del de Bue- 
nos Aires. Se trata de interrumpir el comercio británico en la 
República Oriental, cerca de la cual no üene carácter alguno el 


Digitized by Google 



— 52 — 


Sr. Mandeville y ai el Comodoro, jcómo, pues, estaría éste obligado 
á esperar y someterse á la resolución de aquell jEl Sr. Mandeville 
que es para la República Oriental? Nada. ¿Qué es el Sr. Purvia 
para la República Oriental? Un Comodoro británico encargado de 
la protección de sus compatriotas en las aguas y costas de la Re- 
pública. Si se tratara del bloqueo de Buenos Aires entendemos 
bien que la opinión del Sr. Mandeville hubiera debido ser consul- 
tada y aun respetada, siempre que no estuviese en oposición con 
instrucciones que tuviese el Comodoro de su gobierno, y que la 
conducta del Sr. MandevUie no fuese parcial ó extraviada. 

Los gefes navales deben prestar auxilio á los agentes diplo- 
máticos; conviene que se consulten y manchen de acuerdo, pero 
esto no quiere decir que estén en dependencia, porque unos y 
otros tienen funciones peculiares independientes. 

Somos los primeros que hemos llamado la atención pública 
sobre que la Inglaterra ha sido muy parca en reconocer los blo- 
queos de puertos, mares y ríos de Sud América, por autoridades 
del pais, efímeras y sin responsabilidad por el desconcierto civil ' 
en que vivimos; pues que la anarquía que eu nuestras tierras todo 
lo paraliza é interrumpe, pasaría á ejercitar todos sus horrores en 
nuestros mares y ríos. El British Backet, con una candidez ó 
mala fó asombrosa, replica que esta teoi-ia está completamente 
contradicha por las noticiáis que se han recibido de que la Ingla- 
terra ha reconocido el bloquo en que Méjico ha declarado á la 
República de Tejas. 

Pero al que no esté instruido de las rehmioues, que existen 
sobre Tejas, entre Méjico é Inglaterra, y que no sejra lo.s intereses 
que ésta tiene en que Tejas sucumba, puedo solo hacer fuerza este 
ejemplo del British Packet. 

Tejas es un territorio poblado, gobernado y sulistraido á la 
República de Méjico por ciudadanos do Estados Unidos, de la 
parte del Sud. 

El objeto que se han propuesto en esa invasión sobre tierras 
mejicanas, es ademas de aumentar ex^n ellas la importancia poli- 
tica de la parte Sud de loe Estados Unidos, fundar un gran cria- 
dero y merciido de esclavos. 

La Inglaterra, pues, está vivamente interesada en el triunfo 
de los mejicanos, y estos á ella vuelven los ojos en demanda de 
protección contra las pretensiones de Estados Unidos á favorecer 
á los téjanos, cada día mas claras y mauiiiestas. 

■Para impedir que Tejas se incorjmrase á la Union como 
un Estado, la Inglaterra reconoció la independencia de Tejas. Pe- 
ro esto no ha hecho sino sospender rm suceso, que si no tiiunián 
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los mejicados, y nuestra opinión es que no triunferán, tendrá inde-‘ 
fectiblemente lugar. 

Todos los esfuerzos diplomáticos de Méjico, lo repetimos, se 
dirijen á la Inglaterra, y esta nación espera hallar su desquite del 
tratado de Arsbuston, en la cuestión de Tejas mostrándose pro- 
tectora de los derechos de Méjico. 

El caso no es pues idéntico como pretende el British Packet. 

Entra en seguida á tratar con la historia en la mano, pero 
no con la historia de la clemencia y do la magnanimidad que en- 
noblece al hombre, sino con la de las feroces matanzas, el derecho 
de Rosas á sitiar y hacer perecer esta ciudad.de hambre, aunque 
su población sea compuesta en gran mayoría de estrangeros ino- 
fensivos. Dice que estos debian respetar el derecho de Rosas y* 
j)erecer de inanición con sus hijos y mugeres, según sucedió en 
Gónova en el Otoño de l'IOo. Las estaciones navales en sentir 
del defensor de Rosas deberían estar fondeadas mirando tranqui- 
lamente las agonias de sus compatriotas. — Por cierto que era 
j>recÍ8o que los estrangeros fueran bien fanáticos por ios derechos 
jde Rosas para que asi se sacrificasen por él I 

El buen Enrique IV de Francia que no era Jiestaurador d« 
las Leyes^ cuando sitiaba á París, dejaba entrar víveres á sus súb- 
ditos rebeldes. Pero estos ejemplos no son del gusto ‘del Gran- 
de Amcriamo Rosas, porque lo que conviene á su sistema ameri- 
catw es exterminamos y asolar esta ciudad. 

El sitio do Génova, por lo demas no puedo parangonarse con 
el de Monterídeo. Los poderes y los hombres y la causa, que se 
ventilaban ante los muros do Génova no eran el Degollador Ro- 
sas, los asesinos de la maz-horca, y la dictadura salvaje de la Pam- 
pa; los que sufrían en esa ciudad los horrores del hambre eran ge- 
noveses, y no estrangeros neutrales. 

Pero el British Packet en sus investigaciones eruditas para 
probarnos, que ha sido una iniquidad, que el Comodoro Purvis 
no haya tolerado, que cu Montevideo como en Génova, murie- 
sen de hambre veinte mil j^rsonnsy nos ha buscado una cita, que 
le agradecemos, y que nos permitimos ofrecer á la consideración 
de los Sres. Cónsules, que después de reconocer con premura el 
asedio de Rosas, nos negaron el de hacer salir las personas que 
no concurriendo á la defensa de esta plaza, consumiesen inútil- 
mente sus víveres. El extracto es tomado de la descripción del 
Dr. Arnold, del sitio de Génova. 

“ El general francés (Massena), so compadecía de la miseria 
del pueblo; pero las vidíis y vigor de su guarnición lo parecían 
mas importantes que las vidas de los genoveses, y todas las pro. 



Digitized byGoogle 


—54— 


visiones que cxistiau fueron reservadas, en primer lugar para él 
ejército francés. ” 

Pesado y débil es el Brituh Pocket^ cuando quiere probar en 
su número del 13, que la circular de Oribe no amenaza las vi- 
das y fortunas de los súbditos británicos,' y que aunque hubiese 
contenido esa amenaza, pues que era hecha por Oribe, no podia 
imponer responsabilidad á Brown, gefe de la escuadra de liosas, 
y que en todo caso, el Comodoro debia dirijirse al Ministro Bri- 
tánico cerca del gobierno de Buenos Aires. 

¿No amenaza esa circular á los ingleses que hayan tomado 
parte ó infinido en favor nuestro? ¿No ha declarado Rosas que 
los extrangeros, inclusos los ingleses, son amigos ó amparatlorcs 
de los unitarios? Bajo esa expresión vaga, tomar parte y haber 
infinido^ I no se comprende por consiguiente á casi todos los in- 
gleses ? . Admitida esa singular categoría de culpables, j no po- 
drá liosas confiscar los bienes británicos, y matar al ingles que 
quisiese, pues nada mas fácil que interpretar los actos mas ino- 
centes, como constitutivos del crimen de haber tomado parte ó eger- 
cido infiuencia? La Gaceta y el British papeles ofiicialea 

de liosas, ¿no aseguran que esa amenaza de la circular de Oribe es 
firme, justa y valedera ? Preséntese un solo ingles que haya re- 
sidido en este pais, por mas neutral que haya sido su conducta en 
nuestras cuestiones, que no pueda ser condenado como incurso 
en el delito, que castiga la circular. 

Si el Sr. Mandeville cierra los ojos ante estas terribles ame- 
nazas, si se tapa los oidos á los clamores que levantan sus corapar 
triotas, esto no prueba, que el Comodoro, que no es subalterno 
servil del Sr. Mandeville, deba ser imitador de sus faltas. Y co- 
mo esa amenaza de la circular debia seguir inmediatamente á la 
toma de esta plaza, por los esfuerzos reunidos de Brown y Oribe, 
no tiene razón el British Packet en quejarse do que el Comodoro 
Purvis pusiese dificultades á la operación, hasta estar bien asegu- 
rado, de que las amenazas contra sus compatriotas se habían 
suspendido. El British Packet quería que se entretuviese en ne- 
gociaciones diplomáticas con llosas, que las }>rolonga por años, 
para salvar á sus compatriotas del degüello, mientras tanto que 
éste se consumaba! 
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í'n/7 Destitución, — Mcmarquistac Americanos, — Los veinte miliones á Bspo' 
fvü. — Escuadra Argentina. — Ligias. 


En la Gacota do 1 1 de Mayo y en los nümeros siguientes, 
ha publicado Rosas una diatriva calumniosa é indigesta de los 
hombres y las cosas que no se han doblado á su tiranía. 

Solo viéndolo, puede creeree el impudente menosprecio con 
que hasta sin necesidad se adultera, discola, traspone nuestra 
historia contemporánea ; y esto cuando habla en su papel oficial 
como gobierno, y cuando por lo tanto los oxtrangeros y la ju* 
ventud de las últimas generaciones, creerán que siquiera podrá 
hal>er verdad en la cronología de los sucesos, cuando no la haya 
en el colorido con que los presenta, y en el juicio que de ell<» for-* 
ma. — Valdrá para probar esto una sola cita tomada al acaso, re- 
servándonos para después traer otras á vista de nuestros lectores. 

“ Los finados Señores Camaristas Doctores Valle y Gazcon 
“ fueron destituidos porque, no hallando cuerpo do delito ni fun- 
“ damentos legales para imponer la última pena á D. Juan Anto- 
“ nio García, resistieron con rectitud plegai*se á las exijencias saii- 
guiñarías del titulado Presidente Nacional.” — (Gaceta del 11.) 

La revolución encabezada por el Sr. Tagle no tuvo sin em- 
bargo lugar bajo la j)re8Ídencia nacional, sino bajo el gobierno 
provincial de Buenos Aires ; años antes que se nombrase Presiden- 
te de la República, y Rosas, que era el alma de esa sedición que 
presidia el Sr. Tagle, no sufre una equivocación, sino que inten- 
cionalmente estampa una falsedml, para inventar, un cargo con- 
tra la Presidencia, si puede ser cargo la remoción do dos*magis- 
trados que no cumplían con su del^r en momentos críticos para 
el país. Esta medida sin embargo, no la defendemos. Solo re- 
cordaremos que en Buenos Aires la estabilidad de los magistrados 
está entendida, pero no declarada; y que Rosas sin tan j^erosos 
motivos, como los que podrían alegarse para disculpar la remo- 
ción de los Sres. Valle ’y Gazcon, ha privado do sus altos empleos 
judiciales á porción de magistrados, entre ellos á los venerables 
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V patriotas Doctores Agrelo, Villegas, Castex, Cernadas, Caste- 
llanos, y el Presidente de la Cámara de Justicia, Maza, á quien, 
como hemos dicho, y es bien sabido hizo asesinar á puñaladas. 

Es difícil guardar método en la refutación de los sofismas de 
Rosas. Hay en ell(» un deeórden, una repetición, una obscuri- 
dad, una confusión estudiadas; pero bailemos esfuerzos para po- 
nerlos en orden. 

Ofertas hechas á princijjes europeos para colocarlos en Amé- 
rica. 

Después del Inanifiesto del finado canónigo D. V alentin Gó- 
mez, sobre las pretendidas negociaciones para traer príncipes eu- 
ropeos al Rio de la Plata y coronarlos, solo la ignorancia comple- 
ta de los primeras años de nuestra revolución ó refinada mala fé, 
puede poner todavia la pluma en manos de un escritor, para acu- 
sar algunos de nuestros revolucionarios del crimen de haber que- 
rido monarquizar la América. 

Basta con que se reflexione que los acusados do estos proyec- 
tos son los padres de la revolución americana, los que la han le- 
vantado á la cúspide de su gloria, los que teiiian interes supremo 
en hacerla triunfar, y que no puede creerse que ellos en el mismo 
momento que sacrificaban elevados empleos, pingües fortunas, y 
es]K)nian su sangre por la patria, la quisiesen vender á sus ene- 
migos. 

En dos categorias podemos dividir los hombres de la revolu- 
ción, que han abrigado pasamientos, ó trabajado en proyetos 
monarquistas. 

1. Los que admitian ó desechaban esos proyectos en los 
momentos en que la independencia americana se debatía agoni- 
zante j)or grandes reveses, ó por las disposiciones de las cortes eu- 
ropeas, que formaban la santa-alianza, y que podian anon.adar- 
nos bajo de su poder. Con estos se negociaba y se entretenia el 
tiempo para parar la intensidad de los golpes, y dar lugar á mejo- 
rar la situación. 

2. ^ Los que crcian sinceramente que la monarquía consti- 
tucional era la que convenia á los nuevos estados para consolidar 
sus libertades, su paz y su prosperidad. 

Estos se subdi vidian entre los que querían como Bol i Vari, Su- 
cre y Monteagudo príncipes americanos, y los que como San Mar- 
tin y otros sostenian que debían ponerse al frente de las nuevas 
monarquías americanas, vástagos do las casas reales de Europa, 
para que asi tuvieran mas prestigio. 

De los primeros fueron algunos hombres públicos del Rio de 
la Plata, como el General Belgrano, D. Valentín Gómez, etc., 
quienes llevaron su delicadeza sobre este negocio hasta el punto 
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de no abril opinión sobre las indicaciones, que les hacían los mi* 
nistrosde Francia aceicade qnienesestaban acreditados, reducien* 
do su ingerencia en estos asuntos á transmitirlas simplemente al 
Gobierno general de las Provincias Unidas del Rio de la Plata. 
(Y en esto hay algo que pueda hacerles desmerecer de la justa re- 
putación y probidad á que se han hecho acreedores! jPorqué su 
calumniador Rosas no detalla esas negociaciones para traer mo- 
narcas á América, en que dicen anduvieron envueltos? Por qué 
él qiie está, en posesión de los archivos diplomáticos de Buenos 
Aires no los desentraña y publica las piezas oficiales relativas á 
esas negociaciones? 

Do un solo negociador argentino se cuenta que llevó estos 
negocios mas allá de lo que le prescribía el deber. Este es el fa- 
moso infame Manuel Barratca, hoy ministro de Rosas cerca de la 
corte de Francia. Sus negociaciones con Carlos IV y Godoy, por 
medio del conde de Cabarrus, fueron impuras 6 insensatas: pero 
precisamente ese hombre desacreditador de nuestra revolución, 
está enrolado en la gavilla de Rusas, y es uno de sus mas activos 
y perniciosos agentes. 

Todas las tan sonadas negociaciones con la Carlota, y con 
el príncipe de Lúea, ne han sido sino legítirooe arbitrios diplomá- 
ticos, sin ninguna consecuencia, sin ninguna concesión ofensiva 
al decoro americano, y calculados, lo repetimos, pai-a disminuir 
resistencias á la causa americana, distrayendo á los rej'es de ob- 
servar su tendencia democrática. En su tiempo fueron grandes 
servicios, (jue la América tiene que agradecer á sus autores, y quo 
honran infinito su genio político, que entraba en lucha triunfal con 
los arteros y viejos políticos de las monarquía» europ:a.s, triunfan- 
tes en ese momento de la democracia, y que se horripilaban de 
indignación al solo nombre de República. 

Uubo americanos por convicción monarquistas y de los mas 
céleres de la revolución. Bolívar, Sucre, San Martin, Montea- 
gudo. García del Rio, y otros que no recordartjos en este momento 
creyeron que solo la monarquía Constitucional' podria hacer di- 
choso el suelo que habían emancipado con sus esfuerzos. Pero 
estas opiniones teóricas, á escepcion de Monteagudo, quo publicó 
una memoria en Quito, y el Br. Garda del Rio siis Meditaciones 
Colombianas en Caracas, en pró de las idea» monárquicas, fueron 
defendidos en conversaciones privadasy amistosas, sin atentar con- 
tra el orden establecidi>, siéndole mas bien firme apoyo. Esos 
grandes hombres á nuestro juicio erraban en esa opinión; porque 
en nuestra América no hay elementos monárquicos. La Rc^- 
blica es el gobierno mas natural y aceptable que puede estable- 
cerse, y cualquier ensayo monárquico tendrá malos resultados. 
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l’ero esta cuestión no es fácil y cuando en ella erraron tantos 
hombres ilustres, es prueba do qne es difícil y espinosa. 

Según las memorias de Jeflerson, publicadas por Georges 
Tucker, el coronel Ilamilton, y aun el mismo Washington tenían 
"opiniones parecidas, sin que por esto hayan desmerecido del buen 
concepto de sus compatriotas, de la especie de culto con que k« 
veneran; porque todos esos hombres no querían la monarquía pa- 
ra si, sino para la patria, y eran personalmente republicanos seve- 
ros. El ejemplo de la monarquía inglesa los alucinaba. Tem- 
blaban que el grande ensayo de la república federativa no saliese 
bien, y temblaban jxir ella con la misma pureza que una madre 
¡xir la suerte de su hijo tieruoy amado. 

No nos cansaremos de repetirlo, Rosas que está en posesión 
de todas las transaciones reservadas y públicas do los gobiernos 
de Buenos Aires debe probar, que en el bando patriota que hoy 
le hace la guerra, se hallan lodos loe que pensaron en favor de la 
monarquía, ó escucharon propuestas para coronar uno ó mas prín- 
cipes en América, y que guió á esos hombres en tales obras y 
pensamientos, no la voz de la conciencia y puro amor de la patria, 
sino motivos vergonzosos y egoístas. 

Como esas negociaciones ni esos pensamientos no han costa- 
do á las poblaciones del Rio de la Plata ni un solo peso, ni una 
sola lágrima, ni una sola gota de sangre, se les puede desear, que 
duerman en paz con sus autores, sin faltará la justicia. 

El degollador Rosas, como una prueba de la traición de loe 
padres de la independencia americana, que el acusa de que “espe- 
cularon sobre los sacrifícios y preciosa sangre americana valien- 
temente derramada y ofrecieron por oro vil el mas santo de sus 
deberes, el de la patria, y el don mas valiosa del cielo la libertad:” 
trae á cuento la negociación con la España constitucional para 
que reconociese la independencia americana. — “Rivadavia, dice 
“Rosas, inventa y propone entonces la entrega de veinte millones 
“de pesos fuertes á la España como valor do la independencia del 
“pais triunfante y glorioso. El club unitario acepta y resuelve 
“tan humillante traición. Destruyo también la escuadra de la 
“República. Existen en las publicaciones ofícialas y regi.stros 
“patrios, los ingratos comprobantes de tan odioso recuerdo. Su 
“ejecución fuó cometida al nulo y despreciable salvaje unitario 
“J uan Gregorio de Las lleras.” 

En este periódo en que hay ima completa confusión de 
ideas y de tiempos, de hechos adulterados y de hechos falsos, re- 
salta la villanía y la sin razón de Rosas. Cubierto de oprobio, 
quiere sacudirse el barro que lo mancha, sacudiendo las manos 
sobre el rostro de los padres de la patria. 
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Los Sres. La, Robla y el Dr. Pereira, ambos residentes en es- 
ta ciudad, y al segundo de los cuales respeta Rosas, vinieron co- 
misionados por el gobierno constitucional de España, en Buenos 
Aires para negociar socorros pecuniarios, que sirviesen al sosten 
de la libertad en España amenazada por los Borbones de Francia 
con la invasión de Angulema. El ilustro Rivadavia convino con 
ellos en un subsidio de veinte millones de duros, á condición de 
que reconociese el gobierno de España la independencia america- 
na . — Las cámaras francesas babian decretado cien millones de 
francos para hacer la guerra á la libertad española. España reco- 
nocía la de América, y esta le otorgaba igual suma que la conce- 
dida por las cámaras francesas, y estos veinte millones no loa da- 
ba Buenos Aires, sino que se debían pagar á prorrata por todos 
los estados americanos que gozasen de el gran beneñcio de la in- 
dependencia, de la paz, de la libertad. Si Buenos Aires so arro- 
gaba la personería de tratar por todos ellos, bien lo podia, no solo 
porque era imposible una delegación en aquellos momentos, cuan- 
to por lo notoriamente ventajoso del contrato, y porque Buenos 
Aires cuna de la libertad americana, tenia una personería de glo- 
ria, y el ilustre Rivadavia al asegurársela se mostraba celoso de su 
fama, digno de llamarse argentino. — Y conviene que se recuerde 
el gran servicio, que hablan hecho indirectamente, l6s constitu- 
cionales españoles á la independencia americana. El poderoso 
ejército destinado para la conquista del Rio de la Plata, y próxi- 
mo á zarpar del puerto de Cádiz, volvió sus armas contra el siste- 
ma absolutista de Fernando Vil, disipándose una nube bien negra 
y preñada do calamidades, que amenazaba nuestras caliezas. — 
Pero sigamos — Cuando el ajuste de los veinte millones, la España 
dominaba gran parte del territorio Americano. El alto y bajo 
Peni, los castillos del Callao, el San Juan de Ullua, el archipiéla- 
go de Chiloe, estaban bajo su bandera sostenida por mas de veinte 
mil veteranos, mandados por gefes valientes y esperimentados. 

Ese tratado pues era ventajosísimo, grandioso porque aseguraba 
la independencia do esos piaises ocupados, la paz y la independen- 
cia de América sin efusión de sangre, librando á las nuevas Repú- 
blicas do los azares de batallas multiplicadas y sangrientas. — Y si 
no hace cuatro años cuando ya no existe en el territorio americano 
un solo soldado español, una sola simpatía por la Metrópoli, se ha 
considerado político y hasta justo por Méjico y Venezuela, decla- 
rar en favor de España un crédito considerable y franquicias es- 
peciales, á trueque de que reconozca su independencia, ¿cuanto 
mas justo, útil, necesario, patriótico, no era esa concesión en 1823, 
por precio de ese mismo suspirado bien? — Entonces que la espada 
del inmortal Bolívar, ayudado do los argentinos, que boy designa 
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Rosos, im Rosas! — como vendidos al oro español, no había triun- 
fado en Junio, en Ay acucho y en las otras gloriosas victorias, que 
tué necesario que tuvieran lugar para que cayese en tumba eterna 
el sistema colonial. 

’ fin el mismo periodo con insigne mala fé, habla do una es- 
cuadra dettriáda per el club unitario, por mano del General Las- 
Heras. — Pero ¿de qué escuadra habla, el malvado Rosas? No 
puede ser de la que batid k los españoles en las aguas del Rio de 
la Plata, porque esa en 1816 se desarmó ima parte por innecesa- 
ria, otra filé á Chile, otra so llevó Brown por un abuso de con- 
fianza para piratear en el mar del Sud, y entonces, el después Ge- 
neral Ijas-Heras era un coronel que peleaba leal y valientemente 
en Chile contra el poder colonial, y entonces el coronel Las-Heras 
no tenia influencia política en los negocios de su pais, que vino 
solo á obtener en 1822 , que fué nombrado Gobernador de Buenos 
Aires y vino de Chile para recibirse de im gobierno que ni había 
cabalado ni esperaba. 

La idea de mantener una escuadra permanente en la Repú- 
blica Argentina, pertenece csclusivamentc! al Sr. Rivadavia. El 
presentó este proyecto al Congreso, y el de un establecimiento de 
])esquería en Patagones, basado en una Colonia escocesa, que mez 
ciándose conla población indígena, diese origen á una gran ciudad 
marítima. 

Después el Sr. Rivadavia fué el fundador do la escuadra Ar- 
gentina, que hizo la guerra á la del Imperio^ con tanto prove- 
cho como gloria para la República Argentina, y que contribuyó 
con sus victorias á la independencia de este Estado. 

La mentira de Rosas pues, no puede ser mas calumniosa y 
absurda. 

El que incitó á Venancourt í que incendiara los restos de esa 
escuadra vencedora del Imperio, que se hallaba en el puerto de 
Buenos Aires, y que miró con gozo las llamaradas que devoraban 
á aquellos invencibles leños, asilados y quemados á traición en- 
tre las sombras de la noche, merece sí á odioso renombre de des- 
tructor de \& armada argentina vencedoraen la guarra del Imperio. 

Es bien audáz la acusación de monarquismo que dirijo Ro- 
sas á demócratas ilustres, 61 que nada ha hecho por la indepen- 
dencia déla patria, y que le ha sido desafecto; él, que sueña con 
la corona de Buenos Aires ; él, que se pavonea con el escudo aris- 
tocrático de su familia, que se hace titular Nieto del Conde de 
Pobladones, y dar tratamientos y títulos mas que regios que 
ha copiado de loa que los Chinos tñbntan á su Emperador Ce- 
kstiaL 

Un asunto que no deja de la mano Rosas en sus Gacetas, es 
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el de las lógids. Todo el que está instruido un poco de la vida y 
relaciones de los hombres que «n esta República y otros puntos de 
América, hacen la guerra á Rosas, sabe que no -existen tales ló- 
gías, y que quizá á ía falta de una asociación directiva que pusiese 
en contacto y metodizase los proyectos y esfuerzos revolucionarios, 
„ que sacase .provecho de las capacidades respectivas, es causa de 
que la revolución no haya triunfado aun, y que haya pasado por 
largas y dolorosos calamidades. 

Pero del contesto de los artículos de la Gaceta, y de varias 
publicaciones anteriores, se vó claramente que Rosas no designa 
asociaciones parciales, que conspiran contra él, sino una vastísi- 
ma Asociación, que abraza toda la América y la Europa, y que se 
ocupa de combatir su poder; orgulloso disparate digno de su cabe- 
za desacorde y de su insigne mala fé. 

“Erijióse en el seno de la República, (dicela Gaceta del 16) 
“ un club inmoral, impío, liberticida. Relacionado con las gran- 
“ des logias que tienen en agitación á la Europa, propúsose por le- 
“ ma desde su ominosa aparición dividir, destruir! para dominar 
“ y entregar. — La logia unitaria, desertando de la libertad ameri- 
“ cana, y traicionando á la República Argentina con insólita vi- 
“ leza en lo mas vigoroso de la hd contra la tiranía, inició su car- 
“ rera como un ñiiiesto presagio de estragos, desolación y san- 

“ gre Desde aquella sazón los logistas unitarios, sin un 

“ solo sentimiento generoso, cobardes combinaban su ignominio- 
“ sa defección, ” 

Cuales son estas logias 1 ¿ A qué grande asociación Europea 

pertenecen? ¿Cual es esa nueva masonería política, que se cono- 
' eecon el nombre de unitaria^ que según la Gaceta del II, “ven- 
“ dia la independencia americana por oro á la España; que soli- 
“ citaba vástagos reales que se entronizaran con absoluta domi- 
“ nación en América, que calumnió á Bolivar, que asesinó por 
“ medio de Obando á Sucre, que se combinó con Santa Cruz ? ^ 
I Cual es esa lógia que tiene al mismo tiempo las máximas de los 
Jacobiju)8‘ de liobespierre^ gtie ataca la religión católica ; (Gaceta 
de Mayo 15) que según la carta de pésame dirijida por Rosas al 
Rey Luis Felipe, con- ocasión de la tentativa de asesinato de sus 
hijos, está afiliada con esas que atacan las vidas de los principes, 
‘‘que minan los tronos, que quieren derribar los gobiernos esta- 
blecidos ? ” Es una de las sociedades conocidas con loe nombres 
de Carbonarios, de Jóven Italia, de Jóven Inglaterra, deJóven 
Alemania, de Igualadores, de Derechos del Hombre, de Trabaja- 
dores, de Callistas, <fic. i£*c,? Pero estas sociedades, que tienen 
principios fijos de democracia, si es que alguna vez se propagaron 
en América, cuai^do la. •guerra de la independencia trabajan 
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por el eetablecimiento de la soberanía del pueblo, sobre las ruinas 
del derecho divino, de la RepúblitB sobre la monarquía. £s ese 
su programa. {Y cómo seria cierto que ollas conspirasen en fa- 
vor do los reyes de España, y para traer á América vóstagos rea- 
les? ¿Cómo es posible que esas sociedades democráticas, huma- 
nitarias, que han pasado por entre persecusiones terribles, sem- 
brando su derrotero de tumbas de mártires, conservando intacta 
el arca de su fé, entrasen en América, (como dice la Gaceta del 
11) “en un plan inicuo do humillación, ruina y esclavitud” ? 

Pero si habla de las grandes lógias al>sulutistas, que han 
existido, y de que se han servido el realismo y el sacerdocio para 
neutralizar las de la reforma y á la de la democracia, y que úni- 
camente podian tener interes en establecer en América el realis- 
mo y el absolutismo, ¿ cómo creer que una fracción de ellas entre 
nosotros adoptase los principios de los Jacobinos que son la Re- 
pública, el descrédito de las ideas religiosas que es el ateísmo, y 
el asesinato de los hombres capaces de realizar una aristocracia que 
es la nivelación sangrienta de las clases y condiciones ? 

Se vé, pues, que Rosas refuta su acusación con los mismos 
términos que emplea en ella; que la asoc.iacion de que habla no 
ha podido existir ni estar afiliada á las de Europa, sea democráti- 
ca ó monárquica; por que á no ser que se supusiera una socie- 
dad de locos, para obrar de un modo hoy, de otro mañana, para 
aborrecer una cosa ahora y en seguida amarla, para destruir con 
la mano izquierda lo que edificaron con la derecha; la existencia 
de semejante cuerpo debe reputarse una invención impudente del 
Degollador do Buenos Aires, que no cuenta con otra evidencia 
que con su sola palabra, de la que no presenta el mas ligero do- 
cumento. ¿ Cómo vive esa asociación? ¿Cómo está organizada? 
¿Cómo se comunica? ¿Cómese estiende! ¿ Dónde se reúne ? 
¿Cuales son sus gefes? ¿Cuales sus doctrinas? — Preguntas son 
estas que por mas que se afanase, no podría absolver ese calum- 
niador desvertronzado. 

¡ Qué mejor prueba de su perversa causa! Apela á invencio- 
nes que chocan al sentido vulgar mas común, que están desmen- 
tidas por la historia contemporánea, y ¿xir lo que ven nuestros 
ojos. — ¡ Qué secta, qué caudillo, qué tirano por injusto que sea 
su sistema no puede hilvanar un manifiesto, donde haya aparien- 
cia de verdad y que alucine por un momeato! — Solo Rosas no es 
capaz de esto que es tan fácil, y cuando echa mano del sofisma, no 
escribo sino embustes y absurdos. 

Asi supone que la láyia unitaria á que está afiliado Sania 
Cruz cubrió de invectivas á Bolivar, y asesinó á Suero por ma-» 
no de Obando; aunque Santa Cruz baya sido partidario de Boli- 
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pando los crímenes de un ganadero tan bestial y asesino como 
kosaa. La Gaceta del 16, recuerda con orgullo los elogios que 
esos logistas le rindieron contra conciencia. Pero tan ingrato, 
como pérfido é inconsecuente, no bien supo Rosas que los revolu- 
cionarios de San Pablo, y Minas habian sido desgraciados, cuando 
publicó en su Gaceta, con bipócrito horror, el reglamento de los 
Patriarcas Invisibles, y felicitó en estilo Gerundiano al gabinete 
de Clemente Pereira, por la victoria del Barón de Caxias y la per- 
secución, captura y destierro de los principales Paírtarcoí sus buenos 
amigos, y cuyos disoursos hacia traducir y publicar ediciones de 
hijo cuando navegaban en el mar político con viento de fortuna. 

Nuestros principios políticos son bien conocidos: — Constitu- 
ción de la República Argentina: — Independencia de la República 
Oriental: — Inviolabilidad judiciaria: — Libertad electoral y de im- 
prenta: — Abolición de la esclavitud: — Protección al comercio y 
álas ciencias: — Seguridad de los derechos indi\iduales y de pro-' 
piedad: — ^Libertad religiosa entendiéndose la q’ debe concederse á 
los católicos de establecei-se si así lo quieren, con fondos suyos 
propios, en comunidades de los dos sexos, -sea cual fuere' su cons- 
titución religiosa, sin que en su ejecución intervenga la fuerza ci- 
vil, para ligar ó desligar, si no cuando haya contrato de propie-' 
dad ó trabajo: — Fraternidad con los estrangeros; independencia 
política de la Europa, j>ero unidad con su civilización, científica é 
industrial: — Mejoras materiales:^ — Civilización y fusión de las ra- 
zas indias con las nuestras, no por la espada y el fuego, sino por 
la religión y el cambio de productos y labores: — Y sobre todo, ver- ' 
dad en el sistema republicano: — Gobierno de mayorías manifes- 
tadas pacifica y legalmento, y división de los cuatro jx>deres del ' 
Estado en Judicial, Legislativo, Gubernativo y Municipal. 

Estos son los artículos de nuestro credo político. Para pro- 
pagarlo no hemos formado todavía asociación alguna. Esta es 
una desgracia. Defondeinos ideas progresista.s y sociales, y como 
nuestra causa es del pueblo, no perece ni porque perdamos bata- 
llas, ejércitos ni caudillos. El pueblo es inmortal, y cuando se 
nos ha acabado el capital de sangre, de dinero, y de inteligencia 
que necesitamos para combatir á latirania encamada en Rosas, el 
pueblo nos da otro nuevo. Creemos, pues, que nuestras ideas son 
gubernamentales, sociales, imperecederas y nos confirma en ello 
las simpatías que en toda sociedad de hombixís civilizados encon-’ 
tramos, y el odio y las maldiciones qiie de cada una y de todas • 
ellas recoje Rosas. Si este acuerdo instintivo 'para defender su 
honor y libertad, que él ataca, es el vínculo que constitin^o lo que ' 
él llama Ad^ia Unitaria, es preciso que con vengji entonces en 
* que la humanidad entera forma una fftan Lógia Unitaria. ' ' 
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CAPITULO 5.0 


Mu4TtM comeUdat for Patriotas. — Muerte del Gobernador D. Manuel Dorre^ 
go. — Muerte de //. Francisco Aldao. — Matanza de Chancay. — Muerte de Vi- 
lla/añe y sus Compañeros. — Aliatusas — con Santa Cruz: — con la Francia . — 
Intervención. 


El hombre de quien se ha podido escribir un libro, compues- 
to únicamente con el catálago. nominal de sus víctimas, se atre- 
ve á acusar á loe patriotas como de un delito grave, de haber 
hecho morir legalmente algunos individuos. El que ha declara- 
do la guerra á muerte, y proclamado el exterminio de sus ene- 
migos, acusa á éstos de que alguna vez se hayan dejado arras- 
trar de su mal ejemplo. 

El partido patriota que le hace la guerra, se compone por 
otra parte, de agregaciones de todos los partidos políticos que han 
dividido la República Argentina, y en rigor no presentan á nin- 
guno de ellos, y es ilógico hacerle cargo por los actos anteriores 
de algunos hombres que están hoy en sus filas, como lo gería acu- 
sar á Rosas por el asesinato del Dr. D. Pedro José Funes, muerto 
á sangro fría por el General Nuñez, por los do Soler, Montoro, 
Granada, Flores, Santa Coloma y otros muchos unitarios que es- 
tán enrolados en la maz-horca de Rosas, y son sus primeras co- 
lumnas. Rosas no puede responder sino por sus propios actos, ni 
nosotros sino por los que nos pertenezcan. Puesta la cuestión en 
este terreno, le desafiamos á que cite al partipo actual de la revo- 
lución contra su tiranía un solo crimen, un solo asesinato, y ahí 
está, lo repetimos, un libro formado con los degüellos y asesina- 
tos que él ha mandado ejecutar. Hecha esta reserva que creemos 
necesaria á nuestro derecho, vamos á examinar una por una las 
muertes de que acusa, no al partido patriota, porque no lo pue- 
de, sino á individuos que se hallan bajo nuestra bandera 6 han 
perecido defendiéndola. 

Muerte del Gobernador D. Manuel Dorrego . — Este es un 
hecho personal al General Lavalle, cuya responsabilidad pesa so- 
bre él solo, por que él declaró solemnemente que nadie se lo ins- 
piró sino su proj)ia conciencia. Dasde que él dijo: “he derrama- 
do esta sangre yo solo”, nadie tiene justicia para acusar á otro si- 
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no á él. Si el partido polilico á que perfenecia el General I^va- 
lle en 1828, año de esa nmert<í, no puede ser culpable por un 
acto individual de su general, menos lo será la mayoria del ac- 
tual partido patriota, por que en ese año una parte de él luchaba 
cruitra ese mismo General Lavnlle, y otra no pequeña era enton- 
ces do niños, una generación que no participaba ni infiuia en los 
negocios. 

La muerte del Gobcrn.ador Borrego fué ilegal é injusta, vio- 
lenta ó inútil. El coronel Borrego era un genio ilustre, la Repú- 
blica Argentina llorará siempre su muerte prematura. 

Pero el General Lavalle que cometió el grande error de ma- 
tarlo, expió su terrible falta por un remordimiento prolongado y 
veraz, que hasU lo lia reconciliado con el hermano y la familia 
enlutada de su noble victima. 

El no mató ú Borrego liipócritamente como hace Rosas con 
sus victimas, infamándolas con caluinni.as do fabos crímenes. 
Crej'ó esa muerte una nece.sidad política, y fundado en ella lo sa- 
crificó, declarámlolo asi, y no afielando á la ju.sticia contemporá- 
nea que sabia que lo habia de ser advers.a, |>or que con esa muer- 
te él la ultrajaba; sino al fallo de la historia, ijue suele revocar 
los do la justicia contemporánea. A nuestro juicio la historia, 
(Ximo el juicio de los contemporáneos, condenará la acción del 
General Bavalle; pero este valiente soldado retiró .su apelación, 
y bajando la cabeza ante la sombra de su victima, le dijo ;/>«■- 
dóname! 

Becaria que aboga por la abolición de la pena de muerte, la 
dejasuljsisteute, para cuando es una necesidad política aplicarla. 
El geneal Lavalle siguiendo ose principio y resp)nsablo de los 
destinos de su ejército y del gran partido que re]>resentaba, bus- 
có á su rival, lo batió cuerpo á cuerfx), sin ocultarle su intención 
de .sacrificarlo, lo tomó con una multitud desús parciales. .\ la 
multitud la dijo: “idos en paz” y derribando de un corte de sable 
la cabeza temida de su adversario, dijo: “Vo le he muertol pir 
que lo he creido neces.ario: Que me juzgue la historia!” 

jY cómo negará Rosas que casi todo el ejército y partido 
que re|)resentaba el General I.4ivalle, le rc¡)robó esa acción, y que 
á haber podido evitarla no habría tenido lugar? 

Que diferencia entre el General Lavalle, que confiesa asi su 
noble delito y después que conoce su deformidad llora .sobre, él. 
y el degollador Rosas que hace matar á jmñal y á veneno á sus 
enemigos ocultamente, y que niega su crimen y se s:icude de él, 
achacándolo á e/trnescencia del furor jmpular. El primero es 
digno de absolución porque fuá delincuente por e.sccso de amor 
patrio y es veraz y franco hasta con daño propio. El otro es im- 
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perdonable porque por pasión individual es perverso, con la con- 
ciencia de que es perverso en cuanto hace, y por esto quiere disi- 
mularlo y lavarse las manos de la sangre que las manchan, como 
si hubiera agua bastante en la tierra con que poder borrar la san- 
gre del asesinato. El primero mató á un solo hombre creyéndolo 
necesario, pero en cuanto se convenció de que habia errado, nun- 
ca mas quiso ser juez para derramar sangre humana, y se negó 
hasta á imponer castigos militares en su ejército que importasen 
esa pena, /7or temor de no errar otra vez, K1 segundo ha muerto 
á diez mil^ uno después de otro, y no c.esa de matar, y no se arre- 
piente de matar. El primero merece el perdón de sus semejantes, 
porque era bueno é infeliz; el segundo la indignación de la hu- 
manidad, porque es un demonio vestido de hombre para asesinar 
la raza humana. 

Qué toe-ante, que cristiano era el -arrepentimiento del infeliz 
Lavalle! — Pronunciaba con religión el nombre de Dorrego y las 
lágrimas se le venian á los ojos. Se informaba con interes de la 
suerte de la familia de Dorrego y decia, “no quiero volver á la 
vida pública, sino para colmar de reparaciones esa familia que 
enluté.” Cuando en 1840 entro á la habitación donde en 1828 
firmó la muerte de Dorrego, enjnudeció y meditó amargamente 
por muchas horas. — Al fin dijo: — [“cuando llegaremos á Buenos 
“Aires para rodear do grandeza y respetos á la viuda y las huer- 
' “fanas de Dorrego”! 

Si las almas de los muertos se encuentran en la otra vida, la 
de la Lavalle y la de Dorrego se habran saluda<.lo con enterneci- 
miento. 

Entre tanto ca.si todos los amigos de Dorrego están con no- 
sotros en contra de Rosas, que ha sido su perseguidor atroz. No- 
sotros hacemos en nuestnis convers^veiones íntimas, corno en nues- 
tros actos públicos, justicia á la gran capacidad do Dorrego y ve- 
neramos su sombra. Rosas ultraja su memoria ante cualquiera 
que de ella le habla. Lo llama botarate y loco\ y antes que La- 
valle lo arrojase de la silla del gobierno, Rosas tenia organizada 
una revolución para derrocarlo por su cuenta. Si en sus papeles 
oficiales lo ensalza es con hijrocrecia jrara servirse de su recuerdo 
como de una arma sangrienta contra los patriotas que le hacen 
la guerra. 

Muerte del Coronel D. Francisco Aldao. — Kn junio de 1829 
la Provincia de Mendoza ardía presa de la guerra civil. En la 
ciudad mandaba el genor.al Al varado: ol c-orouel Mov.-ino las fuer- 
zas de operatúones. El coronel D. Félix AMao antiguo sacerdote 
Dominico auxiliado por el general Quiroga en compañia de éste 
y del coronel Villafañe invadió con fuerzas de la Rioja y San Juan 


y pisaron el territorio de la Provincia de Mendoza haciendo gner« 
ra á muerte. Cerca de Mendoza se encontraron las fuerzas llama- 
das fedéralas al mando de D. Félix Aldao y las tituladas unitarias 
al del Coronel Soloaga. Aldao llevaba la peor parte en la refrie- 
ga, cuando se le ocurrió mandar de parlamentario á su hermano 
D. Francisco Aldao para que tratase con Soloaga una suspensión 
de armas. Estaban en medio de los ajustes, cuando el coronel 
Feliz Aldao, según unos por haberse embriagado, según otros por 
mala fó, hizo disparar sobre el campo de sus enemigos algunos ti- 
ros de cañón á metralla y cargarlo con vigor, rompiendo asi el 
sagrado de la tregua. D. Francisco Aldao fuó fusilado en medio 
de la confusión, y rabia que proclujo este alevoso ataque. Su 
muerte fué justa, conforme á derecho de guerra, y su sangre so- 
bre quien debe recaer esclusivamente, es sobre la cabeza del trai- 
dor apóstata su hermano. Este obtuvo la victoria con el sacrifi- 
cio de su hermano, y lo vengó del modo siguiente: 

“El coronel Aldao (dice un testigo ocular) después de haber 
tomado algunos prisioneros y desarmándolos, tuvo la barbárie de 
egercitar su vigor, despedazando personalmente á aquellos desgra- 
ciados, que rendidos trataban de hacer valer el carácter sagrado 
de prisioneros. Aldao ordenó ásus soldados asesinasen sin excep- 
ción á todos los dispersos que cayesen en sus manos, y tuvo la 
crueldad de escx)jer á algunos jóvene.s pertenecientes al batallón 
del Orden, y reuniendo á los oficiales y sargentos que liabia hecho 
prisioneros, .mandó á su rista despedazarlos á lanzadas, siendo él 
el primero en egecutar tan liorrible atentado. El benemérito y 
desgraciado capitán D. Joaquín Villanueva, eritó desaunado los 
primeros golpes de su lanza: pero ayudado aquel de sus clientes, 
lo cubrió de heridas mortales hasta verlo espirar. El mayor gra- 
duado D. Plácido Sosa, después de rendido recibió una muerte 
cruel ordenada por aquella fiera; últimamente, después de cubrirse 
con la sangre de tantas víctimas indefensas, ordenó la ejecución 
de los cabos y sargentos prisioneros, los cuales fueron asesinados 
de un modo bárbaro por una chusma desenfrenada. 

“El coronel Aldao coronó su triunfo del Pilar, haciendo fusi- 
lar al valiente ciudadano D. Luis Infante y catorce sargentos, que 
habian escapado de los asesinatos parciales de la tropa. 

“El campo del Pilar quedó salpicado con la sangre de 200 
ciudadanos, sacrificados con la crueldad mas inaudita, después 
de ejecutar la mas negra perfidia.” 

El ciudadano D. José Narciso Laprida que encabeza la acta 
de la Independencia de la República Argentina como presidente 
del Congreso Constituyente, instalado en Tucuman, fué asesinado 
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El capitán D. José María Villanuera traído á su presencia, 
fuó mandado degollar por Aldao, y de ejecutar este horrible su- 
plicio c<m stts propias manos so encargó su hermano D. Tomas 
Aldao! 

En seguida entregó la ciudad de Mendoza al saqueo de la 
desenfrenada soldadesca, que le había ayudado en tan infames 
matanzas, y pasados pocos dias hizo fusilar al coronel D. Comelio 
Moyano, apesar de que estaba garantida su vida por una conven- 
ción celebrada el 11 de Agosto de 1829. 

Antes de la muerte de Moyano, Aldao hizo arrancar de su 
casa en rnedio de la noche á D. José María Salinas y después de 
cortarle los brazos, arrancarle la lengua y los ojos, le hizo abrir el 
pecho y arranc^irle el corazón. 

Estesacerdote que ha arrojado lá casulla para vestir la cora- 
za, fuó tomado^al poco tiempo por el General Paz, y perdonado^ y 
hoy después de haber aumentado el catálogo de sus crímenes con 
nuevos horrores es uno de los Generales de Rosas, y Gobernador 
de la Provincia de Mendoza con facultades extraordinarias^ ó en 
el moderno lenguaje de los maz-korqueros del Rio de la Plata con 
la suma del Poder Piíblico. 

Habrá hombre imparcial que culpe á otro que á Félix Aldao 
la muerte de su hermano Francis(;o? Aunque no hubiese sido 
legítima, y hubiera sido injusta, atroz, después de las carnicerías 
humanas, que se efectúal o n para vengarla, ¿se puede formar cargo 
por ella? 

Muertes de D. Felipa Videla^ D. Juan Corvalan, D. Gavi- 
na García^ Dr. Maza, D. Juan Gregorio Gutiérrez, Coronel Al- 
dao, Rosas, D. Juan Gregorio Soto, D. José Htlanes, y 30 indi- 
viduos de tropa. 

Todos estos individuos componian el partido esterminador de 
Mendoza á cuya vista y con cuyo consejo Aldao perpetró las ma- 
tanzas que hemos descripto, y otras que por no recargar de sangre 
este papel hemos omitido. Invadida la Provincña en Abril de 
1830 por el Coronel Videla del Castillo con una división de tropas 
Cordobesas, unidas á los emigrados Mendocinos, después de entre- 
tener al Coronel Videla del Castillo, con falsas negocificiones de 
paz se fueron á las toldeihis délos indios salvajes, ó hicieron pac- 
tos con ellos para invadir la Provincia de Mendoza por la luna de 
Mayo. 

Colocados en esta situación bélica solicitaron de Pincheira, 
con quienes estaban en buenas relaciones, que mediase para volver 
á tratar paces, con Videla del Castillo, gele de la columna espedi- 
cionaria. — Pero halagados con falsas noticias de sucesos favora- 
bles que les trajo al Chacay donde se hallaban, un peón del hacen- 
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dado D. José María Lima, vol\-ieron á sus conato» de guerra, y, 
tuvieron la impruclencia de falsear la letra y firma do Pincheira 
para suponer una caita de éste dirigida al Gobieruo puesto po*’ 
Videla del Castillo, en que lo insultaba y amenazaba. 

Este manejo pérfido que se di*scubrió les alejó enteramente á 
Pincheira, quien se separó con los suyos de su campo. 

Quedaron solamente los amigos de Aldao con los caciques 
Neculman, Sondean, Cotelo y el Mulato: quienes empezaron por 
robarles sus efectos y caballos, enojados á su vez, porque no se les 
habia cumplido ninguna de las alucinndoras pronu-.sas que so les 
habían hecho, para inducirles á invadir y talar la Provincia de 
Mendoza. 

Entretanto crecían las noticias del poder de las fuerzas del 
coronel Videla de) Castillo, y do las victorias del general Paz, y 
los indios e.\asporados rodearon y maUiron ú los individuos nom- 
brados. 

liosas y sus parciales han acusado al finado coronel Videla 
del Castillo, de haber inducido á los indios ú cometer estos muer- 
tes; lo que muy legitima y jusUimeiite hubiera podido hacer Vi- 
dela del Ca-stillo, porque estaba en guerra con ellos, y ellos mo- 
vían las tribus salvajes contra la Provincia de Mendoza, y si era 
lícito para los amigos de Aldao el hacer uso de esta arma contra 
sus enemigos, no poJia ser sino licito para estos volverla contra 
ellos; y si era licito ó. los amigos de .\ldao sublevar la barbárie 
contra la oiviliz;icioii, uo po lia dejar de ser licito para el coronel 
Videla del Castillo hacer que los mismos bárbaros castigasen tal 
atentado, que perpetraban bombre.s que hablan asesinado á pri- 
sioneros imiefeusüi, y arrancado la lengua, los ojos, el corazón á 
hombres vivos. 

Pero eremos firmemente que esos amigos de Aldao fueron 
muertos en el Clianeay. por im)>ulso propio de los Indios, de quie- 
nes se babiau mnlquislado con su* imprudencias. 

].° Por que no bien se supo que liabian sido muertos, la 
guarnición puesta en el Totoral por Videla ilel (./'astillo, marchó 
sobre ellos destrozáii.lolos, matando laucbo.s do ellos con el caci- 
que Ueigüe, buyoii lo g.avem.'iite heridos los caciques Leviman, 
Manil, Neculman y Coleto. — ¿Seia.jmíe.atíiijue puede combinarse 
con un pacto del que lo hacia para hac,er matar á los amigos de 
A hlao? 

2. ® Porque hasta ahora Ald.ao muy intere.«ado en inculpar 
á Videla del Ciistillo y sus parciales, <1 haber tenido parteen has 
muerttis del Ciiancaj', uo ha hecho diligencias ¡lara hallar docu- 
mentos cou que probarlo, ni nada lia b' clio á este fin, apesar del 
mando absoluto, que ha ejercido y ( jerce sobre toda la provincia 
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de Mendoza: incluyendo las tribus indias perpetradoras de la ma> 
' tanza. 

3. ® Porque el no haber quitado la vida al mismo Félix Al- 
dao, autor de las muertes que tuvieron lugar bajo la administra- 
ción, de esos que perecieron en el Chaucay, prueba que los hom- 
bres que le hacian la guerra no tonian corazones de venganza y de 
sangre, y que si respetaron su cal)eza merecedora de muerte, no 
se concibe que entrasen en conspiraciones para deshacerse de per- 
sonas menos influyentes, menos poderosas, menos audaces, menos 
culpables. 

Por mas que haga Rosas, las muertes del Chancay no pueden 
iraputai'se sino á la cólera expontánea de los indios salvajes. 

Muerte del Coronel Villafañe y once compañeros suyos — La 
República de Chile ha sido el puerto de asilo do los proscriptos 
por la guerra civil en las provincias argentinas de Cuyo, como la 
República Oriental lo ha sido á las que se elevan á la margen occi- 
dental del Rio de la Plata. — El coronel Villafañe con una comi- 
tiva de once hombres marchaba para Chile, de donde venia de 
regreso el Sargento Mayor Navarro con otros compañeros suyos. 
El primero huia de los que mandaban vencedores en las provin- 
cias de Cuyo, el segundo corria á reunirse á ellos por que eran 
sus amigos. Navarro y Villafañe se encontraron en una misma 
posada, y como era natural echaron mano á las espadas, y después 
do un combate tenaz Villafañe y los suyos sucumbieron á la pu- 
janza y fortuna de Navarro y sus amigos. De este suceso ordi- 
narísimo en las guerras civiles, ¿cómo puede sacarse argumento 
para acusar á un partido de asesinato? 

El Mayor Navarro tomado tieni])Os después prisionero por 
los tenientes de Rosas, y fusilado inhumanamente, ¿declaró acaso 
que su resolución de atacar, de vencer, y de matar á Villafañe, le 
fuó inspirada ]>or algún partido político, por algún gefe militar, 
siuoesclusivanicntc por la impresión del momento.' Si Rosas de 
un m mío villano vengó en el desgraciado Navarro, la muerte de 
Villafañe, ¿porqué pide mas espiacion aun, ni de quien tiene dere- 
cho á pedirla? 

Villafañe era un gefe militar, que siempre hizo la guerra á 
muerte; que marcó con numerosos a.'Josinatos, las ci^cabrosidades 
<le Catísmarca, La Rioja, San .luán, Mendoz<'i y Córdoba; que era 
general superior á Aldao, cuando las matanzas del l’ilar, perpe- 
tradni ante sus ojos, y que no las impidió. — Algunos í*stracto8 de 
su coriespondencia publicada cu Mendoza nosdarún nna idea de 
quien ora este hombre, y de cuan legítimo derecho tuvo el Mayor 
Navarro, de desembainar la espada en cuanto le vió, de retarlo á 
duelo y exterminarlo. 
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“Campamento en Mendoza. — Octubre 29 de 1828. — Ignoro 
“quienes son los fusilados en estos últimos dias; pero sospecho que 
“no son todos de los de cogote. D. Félix se tira dos ó tres todas 
“las noches, pero no los conozco.” 

“Campamento, 30 de Octubre de 1829. — Han causado 
“muchas desgracias á la Provincia (los individuos que me reco- 
“mienda) j querían sumirla en un abismo. Se creía que ya ha- 
“bian mejorado de conducta, poro la desenfrenada y activa que 
“han observado en favor de los Unitarios, después del 10 de agosto 
“ha comprobado que sus resentimientos son implacables; y que 
“son aun mas contumaces que los mas empecinados Unitarios; 
“su existencia ha alarmado siempre los mas distinguidos de nues- 
“tros partidarios. Su destino es fusilarlos, con lo que so hará un 
“bien inconmensurable á la causa general.” 

Como respecto á la muerte de los generales Quiroga, Lator- 
re y Hercdia hablamos detenidamente en el capitulo consagrado á 
Rosas, nos permitirán nuestros lectores que los enviemos á él. 


CAPITULO 6. 0 


Gmeral La-ifadrid. — Conducta de Bosa» posterior á, la llegada del General Ma- 
drid á Buenos Aires. — Su pronunciamiento en favor déla P oiría. 


Vamos á revistar las acusaciones que Rosas dirije contra 
aquellos de sus enemigos, que mas se distinguen en la oposición 
á sus crímens y despótico sistema. La llamamos fácil, porque él 
se cuida poco de que sus calumnias sean verosímiles. Su máxima 
es aquella muy conocida de que nunca se pierde en calumniar., 
porque de la calumnia algo queda. Sus papeles ninguna impre- 
• sion pueden hacer en los que (»tén medianamente instruidos en 
las cosas de Buenos Aires; pero alguna duda pueden dejar en el 
ánimo del estrangero desprevenido. 

General D. Gregorio Araoz de La-Madrid. — ^Empieza por 
llamarlo Pilón. ¿Nos detendremos á probar que el tenor una 
cicatriz en una oreja, resultado de una herida recibida en buena 
guerra, no desfavorece sino honra? ¿Diremos que el Grande Ame- 
ricano, que busca estas pequeneces para denostar ásus enemigos, 
muy pobre debe estar de justicia y razón? Pero no perdamos 
nuestro tiempo en demostrar lo que nadie ignora, lo que se ocurre 
á todos. 

El General Madrid es un ingrato á sus beneficios, es un trai- 
dor á sus juramentos. Repite Rosas tan á menudo estas palabras, 
que si realmente las mereciera el General Madrid, compromete- 
rían su reputación como hombre y como militar, y por eso vamos 
á ocuparnos de ellas con detención. 

El General Madrid es un valiente soldado de la independen- 
cia, que se ha hecho memorable por sus servicios y grandes he- 
chos en esa guerra. Hasta 1838 siguió constantemente una ban- 
dera opuesta á la de Rosas, sobrellevando con constancia reveses 
y miserias prolongadas. En 1838, Rosas, en hostilidades con los 
franceses, sorprendió su pundonor patriótico, pintándole la patria 
argentina amagada por la conquista estrangera y próxima á des- 
aparecer. Lo creyó cándidamente el general La-Madrid, y pasó 
á Buenos Aires con su familia, donde no tardó en desengatiarse 
de la verdadera naturaleza de la contienda con la Francia, y de 
sentir ásperos remordimientos por su ligereza. — En esa época lan - 
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zamos al General La-Madrid graves censuras por la funesta facili- 
dad con que se hizo víctima de los artificios del tirano Rosas. 

Nadie como nosotros le habló entonces tan clara y ásperamente, 
apesar de la oposición <Ie los amigos que tiene en esta, que siem- 
pre fundaron grandes esperanzas en su buena fé y lealtad. 

Cuando cedió el general Madrid á los envenenados halagos 
do Rosas, éste no se habia mostrado tan sangriento, tan sacrilego, 
tan bárbaro como después. Llega Madrid á Rueños Aires y tie- 
nen lugar estos hechos. 

El desgraciado Cien-fuegos, que rondaba la casa de su ama- ^ 

da, es fusilado después de atroces torturas, á pretesto de que pa- 
saba por la puerta de Rosas, por espiar una ocasión de asesinarlo. 

En vano su piadoso confesor llorando aboga al tirano }X)r su ino- 
cencia. 

El venerable presidente de la sala de Representantes, es ase- 
sinado en el recinto legislativo ante testigos oculares^ ])or los maz- 
horqueros Gaetan, Maestre, Padin y otros. La daga homicida la 
reciben de mano de Rosas, y salen de su casa seguidos por él en » 
persona á pe^jetrar el nefando crimen, y el bái baro Rosas apa- 
centa en él sus feroces ojos. 

El retrato del sacrilego Rosas, tirado en carro triunfal por 
las calles de Buenos Aires, es colocado en los altares de Dios, don- 
de el mas justo, apenas so atreve á levantar la vista para pedir 
misericoi-dia. 

LaMaz-horca, gavillado sangrey robo, se organiza y desplega 
su atroz alarde de inmoralidad y de crímenes. 

La revolución del Sud dá una muestra del valor ardiente de 
Buenos Aires, y de la ferocidad de Rosas, que asesina al respetable 
Juez de Paz Machado, al capitán Sotelo, á tantos y tantos otros; 
clavando en una pica con salvaje solemnidad la Cíibeza del bueu 
patriota Ca.stelli. 

Rosas ata su caballo con maneas fabricadas con la piel del 
ilustre gobernador de Corrientes Beron de Astrada. 

Tantos nunca vistos delitos, ¿no debieron labrar en el alma 
del General Madrid? 

Rosas le reconoció en su grado y le dió medios de subsisten- 
cia, pero en cambio le exigió abjuracionc.s, y manifestaciones j>e- 
nosísimas para el militar de honor. Por último, le obligó á que 
marcha.se á Tiicuman, su provincia, á reducirla al yugo de servi- 
dumbre en que geraia el resto de la República Argentina. 

Rosas exijia estas cosas, ¿y quién que está bajo de sus órdenes 
puede sin peligro de la vida decir no á lo que él quiere, por odio- 
so y nefando que sea? Es necesario huir, ü obedecer ó morir. 

El General Madrid marchó en efecto con una escolta para 
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la Provincia do Tucuman, tierra de su nacimiento, teatro de su» 
hazañas, j ardil! de sus laureles, y la provincia lo recibió toda en 
masa, y le dio á esc/>jer entre ser el primero desús libertadores, ó 
el mas ingrato desús verdugos. 

Sin ser apologistas de Madrid preguntamos al mas delicatlo 
en punto ó cumplir compromisos arraucíulos con engaño, {qué de- 
bia hacer Maiirid? — ¿Seguir á Rosas, y de seguir con él desembai- 
nar su es]>ada . ontra su patria, y enrojecerla con la sangro de sus 
hermanos, ó dar la espalda 4 su patria en jxligro, y contemplar 
silencioso su aniquilamiento, ó asociarse á la patria y sacrificarse 
jxir ella? — Nos inclinamos 4 creer que todos estarán por lo últi- 
mo, y que aprobarán la r<.«oluciou que Madrid tomó en Tucuman, 
do que quizá estuvo muy lejos cuando salió de Buenas Aires. 

{Debia gratitud Madritl 4 Rosas? j(iuó le habia dado Ro- 
sas? — Lo habia incorjK>railo á sus filas, le habia dado algunos po- 
cos pesos de papel para (jue so comprase un vestido de <jrana. {En 
cambio de quéí ¿Por iiiedad? ¿I’or amistad? — No: para que fuera 
uno de sus seides, un desertor infamo como N uñez, .Santa Giloma, 
Alegre, etc. — Para eso lo engañó sobro la naturaleza de las dife- 
rencias con la Francia, sobre la politica con (jue pensaba regir 4 
los Argentinos, sobre el em[)leo que le darla; y lo desligó, en fin 
de todo compromiso cometiendo los atroces delitos que hemos 
mencionado, y que no existían cuando Madrid escuchó su voz y 
pisó las playas de Buenos Aires. 

Rosas se ha vengado de la supuesta ingratitud do Madrid, j', 
¿cómo Gran Dios? — ílacieudo cortar la cabeza al hijo do Madrid, 
tomailo i>or capitulación ea San Juan bajo promesa ilo conservar- 
le la vida, vX hijo de Madrid, ahijado de bautisnw de ese mismo 
Rosas. Rosas, el bárbaro Rosas no sintió compasión por la cabe- 
za del infante, que sostuvo en sus brazos el dia de sn bautismo, 
del que se constituyó padrino, testigo para con Dios y protector 
para con los hombre.s! 

El degüello alevoso de sü hijo era sin embargo la segunda 
venganza, que tomab.'i do la defección del general La-Madrid. En 
Octubre de 1840, mandó Rosa.s sacar 4 media noche del medio 
do su esjxisa y de seis hijos menores, al hermano del general La- 
Madrid, habitante y pacifico industrial de Buenos Aires, y lo hizo 
degollar 4 poco mas de dos cuadras do su habitación. 

Este es Rosas, esta es la conducta de Rosas para con el ge- 
neral Madrid — ¿Y después de sabida habrá alguno que pueda de- 
cir que Madrid es ingrato para con Rosas? 

• 
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CAPITULO 7. ® 

I 

General Paz. — Cargos gve U hace Rosas. — Su conducta en su frision y después 
de ella. 


General D. José María Paz . — Desde que este ilustre Gene- 
ral se puso al frente de la causa de los libres, no ha cesado Rostís 
de cavilar sobre nombres y calumnias con que desfogar su rabia, 
pero tan acrisolada es la conducta de ese ilustre Gefe, que apenas 
ha podido llamarlo manco^ porque tiene un brazo imperfecto por 
una herida que recibió en las cuestas del Perú peleando contra 
los españoles por la Libertad- Americana, mientras Rosas se ocupa- 
ba en la Pampa, de apadrinar desertores y de seducir los reclutas, 
quedebian reforzar los ejércitos de la Patria. De ser manco por 
haber levantado el brazo en defensa de la Libertad Americana 
debe enorgullecerse el General Paz, y muy torpe seria el pintor 
al sacar su retrato, no se esforzase por hacer visible esa imperfección 
gloriosa; asi como el que quisiera cuidar do la fama de Rosas debe- 
ría ocultar entre sombras una profunda cicatriz que tiene en la ca- 
ra, no resultado de una herida recibida por la Libertad, ni aun por 
haberse mostrado valiente en una contienda civil, sino marca de 
la violenta coz que le dió un potro en mijziego de pato. 

Le llama boleado., como si la circunstancia de que una partida 
audaz de montoneros, que penetró con disfraz, hasta unas esca- 
brosidades en que estaban los puestos avanzados del ejército del 
General Paz, que éste recorría con infatigable vigilancia: y que 
consiguió sorprender al General deiribando de un pistoletazo á su 
ayudante Arana, y deteniendo el caballo del General, con un tiro 
de bolas; pudiese inferir el mas ligero menoscabo á la alta reputa- 
ción del General Paz. Tan casual fue la prisión del General por 
ese imprevisto incidente, como si hubiera sido muerto su caballo 
de un balazo ó de una lanzada, y opvoiriido por el número de sus 
enemigos, hubiera sido tomado prisionero. — Casi todos los gefes 
mas famosos de nuestras guorms chdl(?s ó de la independencia, 
que han sido muertos y tomados prisioneros, han tenido antes bo- 
leados sus caballos. 

Los valientes Coroneles Raiich y Medina, muertos en 1829 
en la acción de las Viscacheras, llamado ci primero por uno de 
nuestros mas famosos poetas rayo deZa yuerra, y el segundo por el 
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gran Bolívar, bravo de los bravos, fueron boleados en ese combate 
y eu seguida muertos. Napoleón no habría podido escapar en 
"VVaterloo, de un tiro de bolas lanzado por un gaucho diestro; y 
tan ridiculo es hacer» juego do palabras por esto, como si uno tan 
necio como Rosas, llamase á un bravo militar que herido de una 
bala hubiese caído prisionero, el boleado. Si esa baleadura im- 
porta para algo, es para probar el impertérrito valor con que el 
Generé Paz desprecia los mas grandes peligos, para vigilar el 
servicio, y su inmensa generosidad; pues que habiéndosele presen- 
tado en 1842 el gefe de la partida que le tomó prisionero, y que 
fue origen de los diez años de bárbaro cautiverio que le hizo su- 
frir Rosas, lo recibió con la mayor bondad, y lo incorporó á sus 
filas. — El cargo de ingratitud es el que, en seguida hace valer 
contra el general Paz. 

Rosíus lo tuvo prisionero y no lo mató, luego el general Paz, 
en agradecimiento de diez años de cautiverio, debió constituirse 
degradado siervo de »u carcelero Rosas, y también por agradeci- 
miento ser su teniente, su verdugo, su seide y manchar su espada 
en sangre de patriotas y de amigos. 

Las opiniones de Rosas, sobre los deberes de los otros hom- 
bres para cou él son bien cómodas á su tiranía. El so cree facul- 
tado para no respetar ningún deber ni ninguna ley, y exije que 
los otros respeten las mas insignificantes, cuando le son á él pro- 
vechosas. Cree, ademas, que todos los que han caído bajo sus 
armas, ó han estado encerrados en sus cárceles, ó vivido eu sus 
dominios, son deudores de la vida, no al supremo Hacedor que 
se las ha concedido, sinó á él, que no les ha privado de eso bien, y 
asi tacha de ingratos á cuantos le hacen la guerra, y él pudo ma- 
tar. Algún dia acusará al pueblo de Buenos Aires de ingrato, 
porque rompa su yugo sin agradecerle de que él puede y ha po- 
dido pasarlo á cuchillo y arrasarlo, y aun no lo ha hecho comple- 
tamente. 

Ocupémonos de los cargos que hace Rosas al general Paz. 

El general Paz (según él) es ingrato porque está en armas 
contra su tiranía. 

1. Porque lo tomó prisionero y no le quitó la vida. 

2. Porque los gobiernos de la Confederación reclamaban 
su muerte, y Rosas los calmó hasta salvarlo. 

3. Porque Rosas pagaba los alimentos que consumía en 
su prisión, le mandaba libros y le permitía que se comunicase con 
su familia. 

4. ® Porque el general Paz, al dejar á Buenos Aires escri- 
bió á Arana, asegurándole que no tomaría las armas contra Ro- 
sas. 
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Rosas no tomó prisionero al general Paz, ni ninguno de los 
suyos, sino fuerzíis del general D. Estanislao López, y á éste solo 
tocaba disponer de su suerte; teniendo Rosas en este punto ape- 
nas voto consultivo, j>ues el general López euagefe supremo de los 
ejércitos que le liacian la guerra. 

Cuando la prisión del general Paz no existia lo que boy se 
llama Contederacion, sino una liga cuaJ rilalcra, que Labia reco- 
nocido al general Paz como gobernador de la Provincia de Cór- 
doba, con poder de hacer paz y guerra en las otras provincias ar- 
gentinas, y muy es{)ecialmente reconoció Buenos Aires el gobier- 
no de l’az. — 

Celebrando con él en 1830 una convención de Paz. 

Enviando en 1831 ministros mediadores para que hiciese la 
l>az con el general Quiroga. 

Recibiendo con carácter diplomático público á los ministros 
del general Píiz, l)r. Agüero y Fragueiro. 

Desde que las provi nciíis que después declararon guerra á 
Paz, lo reconocieron como poder constituido, no pudieron tratarlo 
en la guerra sino según derecho de gentes, y éste dispone que al 
enemigo prisionero no se mate, ni se conserve cautivo por mas 
tiempo (jue el que sea necesario á la seguridad del beligerante 
victorioso. 

Los gobiernos de la liga contra Paz, estaban obligados ade- 
mas ó respetar su vida, porque la conducta del general l\'iz, habia 
sido siempre generosíi con sus prisioneros, y aunque estos le hu- 
biesen hecho como el Fraile Aldao, guerra á muerte, les conser- 
vaba la vida y los trataba con toda conmiseración. 

Adeimis de Aldao y de cerca de trescientos oficiales subalter- 
nos, tomó prisioneros y respetó en sus vidas á los RoinníceB, á Bar- 
cena, á Santos Ortiz, á Francisco Ibarra, á Brizucla, á Marcos Fi- 
gueroa, Calisto Maria González y otros muchos; y tan invariable 
ha sido en su política de humanidad, que vencedor en Caaguazú, 
perdonó la vida á cerca de sesenta oficiales prisioneros, (}ue ha- 
bian hecho la guerra á muerte, y no contento con este rasgo de 
generosidad, se dirigió al Ministro ingles Mandcville, suplicándole 
que se interpusiera con Rosas para que se regularizase la guerra, 
y se hiciese con los miramientos que reclama la civilización. 

Si hubo algunas ejecuciones en la batalla déla Tablada, no 
fueron ordenadas por él, y merecieron su reprobación, apesar de 
que eran justas y legítimas. Oigamos sobro este punto á un tes- 
tigo ocular. 

“El General Quiroga, en Mayo do 1823, invadió Córdoba; 
en su marcha batió en la población una fuerza de aquella provin- 
cia, al mando del citado coronel Allende, y fusiló á los capitanes 
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D. Roque Ortega y D. Gerónimo Chanquia, al teniente D. Juan 
Eatevan Vallejos y al Alférez D. Mariano Moya, únicos oficiales 
que tomó prisioneros en aquella jornada. Fusiló también algu- 
nos vecinos pacíficos que sacó de sus casas, entre ellos al juez Pe- 
dáneo de la Higuera L>. Manuel Antonio Vázquez Novoa, al cela- 
dor del partido de Soto 1^. Andrés Cardozo, y á un portugués ve- 
cino do la Barranquita, con la atroz circunstancia de haber man- 
dado azotar al presbítero l)r. Cerda, cura de aquel departamento, 
por habí'.rsc interesado en favor do él.” 

“Al entrar la noche del 20 de Junio asaltó la plaza de Cór- 
doba que creía indefensa por el reducido número de su guarnición, 
compuesta en su totalidad de cívicos del comercio. Una resisten- 
cia desesperada durante diez horas de ataque, persuadió á Quiro- 
* ga de que no podría tomarla j)or ese medio, y reuniendo sus fuer- 
zas se mantuvo en inacción á la ^^stade ella desde las 5 de la ma- 
ñana del 21 hasta las 4 de la tarde, hora en que mamló un parla- 
mento con propuestas de una capitulación honrosa para la mis- 
ma, que la aceptó. Se estipuló que el gobernador Delegado y los 
oficiales déla guarnición conservarían suseí^padas y libertad para 
reincorporarse inmediatamente al ejército de la provincia, al man- 
do del general í ’az, cuya vanguardia se dejaba sentir ya sobre los 
altos del Pucurá á menos de una legua de la plaza. No bien se 
hubieron depuesto las armas bajo la fe de la capitulación, cuando 
el gobernador Delegado fué preso en la cárcel pública: el coman- 
dante de armas, sargento mayor D. Manuel Rivero y demas oficia- 
les, á excepción do algunos que logi-aron ocultarse en aquellos mo- 
mentos, fuerou también presos bajo de una ftierte custodia en la 
casa que sirvió provisoriamente para el despacho del gobierno.” 
“En el siguiente dia, á las dos de la tarde tuvo principio el 
memorable combate de la Tablada: á las 7 de la noche el general 
Quiroga volvió á la ciudad con los restos de su deshecho ejército y 
mandó sacar á los oficiales capitulados, haciéndoles entender que 
iban á ser fusilados: el jóvenElgucro, uno de ellos, logró arrojarse 
á una barranca, y escapará merced de la obscuridad de la noche: 
los otros también se salvaron: pues el oficial encargado de ejecutar- 
los, ya fuese que espantado con la derrota que acababan de sufrir, 
se quisiera hacer de protectores, ó que realmente no llevara la ór- 
don de fusilarlos, les conservó la vida.” 

“El combate se renovó el 23 con igual resultado, y al medio 
dia el general Paz, con una fuerzív de su ejército se aproximó á la 
ciuda<.l y dirigió una nota algefede la guarnición enemiga que 
había ([ue<la<lo allí, en que, haciéndole saber la derrota del ejér- 
cito de que dependia, le manifestaba la inutilidad de cualquiera 
resistencia, haciéndolo responsable de los males que ella causara. 
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El capital! D. Dionisio Tejedor, ayudante del general, condujo este 
pliego en calidad de parlamentario; y regresó con la respuesta que 
la guarnición estaba rendida, y que solo pedia se salváran sus vi- 
das. El general mandó a Tejedor volviera á decirles, que nada 
tenian que temer, y que tuvieran su palabra por sobrada garantía. 
El parlamentario llegaba con esta generosa promesa, cuando 
una descarga do un puesto inmediato á la plaaa lo dejó muerto. 
Tan terrible como inesperado suceso produjo el ataque; pero él se 
habla obrado sin orden del gete de la guarnición, quien no hizo 
la menor resistencia, y las tropas vencedoras penetraron hasta ella 
sin batirse. Estaba el parlamentario tendido sin vida ó diez p.a- 
sos de la trinchera y á su lado la bandera blanca, pero el general 
l\az estaba allí, y su presencia impuso el órden y res])eto á las 
vidas de los vencidos, amagadas sériameiite j)or la irritación que 
causaba aquel horrible esiJectáculo.” 

“En el ataque á la plaza después de la muerte del parlamen- 
tario, una de his partidas de vanguardia se apoderó de cuatro hom- 
bres de la infantería enemiga que se creia ocupaban el puesto des- 
de donde se había hecho fuego sobre aquel, y el gefo de ella se 
disponía á matarlos: el general llegó k tiempo y lo reprendió se- 
veramente diciéndole “no consentiré en que se asesine á nadie, esos 
hombres se juzgarán y si ellos mataron á Tejedor, serán castiga- 
dos como corresponda.” El general Paz no admiró menos con su 
esccsiva generosidad, (jue con su espléndida notoria: la comporta- 
eion del general Quiroga con sus prisioneros y ciudadanos desar- 
mados habia sido como para poner á prueba el sufrimiento y la 
jnoderacion: pero aquel se mantuvo imperturbable en sus princi- 
]>ios de órden y humanidad.” 

“Tal era su conducta cuando se fusilaban los nueve prisio- 
neros en la Tablada, allí llegó el oficial Elguero que escapó en la 
noche y refirió al gefe del campo lo ocurrido desale el ataque á la 
plaza hasta su evasión, diciendo, y con mucha razón, que juzgaba 
fusilados á sus compañeros: esta noticia unida al recuerdo de otros 
oficiales muertos también por el general Quiroga después de pri- 
sioneros, irritó como es de creei*se, á todas las clases del ejercito: 
el gefo del campo en aquel acceso do justa indignación mandó fu- 
silar nuevo prisioneros de infantería de los xíltimamente tomados 
que estaban inmediatos á él, y tenemos evidencia de que en 
aquel momento no hubiese podido hacer menos.” 

“Los antecentes del general Quiroga respecto de sus prisioneros 
eran mas que suficientes para justificar este procedimiento v cual- 
quiera otro de igual naturaleza, sin embargo el General Paz lo 
desaprobó amargamente.” 

“Esos nueva desgraeiados no fueron los únicos prisioneros en 
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aquella vez, sé tomaron centeíiares: los que estaban heridos pasa* 
ron al hospital de sangre *á cargo de los PP. Betlemitas donde re- 
cibieron atenciones ¡y cuidados de que no hubieran disfrutado, por 
cierto, en poder del mismo general Quiroga: de allí salieron en 
libertad.” 

Los que tomaron prisioneros á Paz, cumplieron pues rigoro- 
samente con lo que era de justicia, no quitándole la vnda. 

Es incierto que Rosas calmase la irritación de los gobiernos 
do la Confederación, porque ellos, (lo que es falso) pidiesen la muer* 
te de I^az. Muy al contrario; pues que habiéndose dirijido el 
Gobemardor López, á todos los de la República Argentina, para 
escuchar sus votos sobre el destino que se daría á Paz, todos ellos 
contestaron uniformemente, que se tratase como á prisionero y 
desgraciado, pues que ninguno podría juzgarlo sino solo la nacicm 
reunida en Congreso^ Y justo es que aquí recordemos la conduc- 
ta honorable que tuvo el Canónigo Dr. D. Pedro Pablo Vidal co- 
misionado del Gobierno de Santa Fó, en oposición á las preten- 
siones sanguinarias de Rosas. 

Y de ese Sr. Comisionado hemos recibido las contestaciones 
originales de los gobiernos de la República Argentina, en favor de 
la vida del general Paz, y con cuyas opiniones se uniformó el go- 
bierno de Santa Fé; á pesar de las insinuaciones de Rosas para que 
le diese muerte y del ejemplo que le di ó este tirano fusilando á 
diez y seis oficiales de graduación del ejército del general Paz, que 
se entregaron á su ejército bajo el seguro de una capitulación, y á 
pesar de la conducta que observó Quiroga, que mandaba una di- 
visión de tropas de Rosas, y que con aplauso de éste fusiló á vein- 
te y dos oficiales del general Paz en Mendoza y á otios treinta y 
tres en Tucuman. 

Pretender que Paz deba agradecer á Rosas el que le hiciese 
dar de comer cuando lo tenia en un calabozo, el que le mandase 
una vez el Compendio de la Historia Universal por Anquetil^ y 
el que le permitiese que estuviese presa con él su señora, y diese 
á luz en su calabozo tres hijos; cuando el General Paz era un mi- 
litar distinguido en la guerra de la Independencia, famoso en la 
del Imperio del Brasil, vencedor en muchas batallas, magnánimo 
con sus prisioneros y digno de alto respeto por haber sido toma- 
do prisionero en el carácter de Gobernador y Protector de nueve 
ProAincias pasa los límites del desvergonzado ridículo y provoca 
á que recordemos aqui que eran tan miserables los socorros que 
se dieron al General Paz en su prisión, que para no perecer de ‘ 
miseria, después de haber agotado los pocos recursos de su familia 
cuyos bienes habían sido robados y confiscados por Rosas, tuvo 
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que trabajar con sufi manos cigarros *para satisfacer con el escasa 
producto de su venta sus mas urgentes necesidades. 

En Santa Fé estuvo cautivo el General Paz hasta 1835. En 
esa época robustecida la influencia de Rosas con la muerte de 
Qiiiroga, con la enfermedad mortal del Gobernador D. Estanislao 
López, y la defección torpe é ingrata que á este que liabia sido su 
benefactor, hizo Eídiagüe Gobernador de Eutre-Kios; solicitó con 
insistencia que se le entregase la persona del General Paz para 
guardarlo prisionero en PueiKxs .\ircs. 

A esta petición lo impulsaban los principios de su política 
torticera y de división. Según ellos siempre <pie un g<de cual- 
quiera, toma prestigio 6 importancia en los dominios de Rosas, es 
reemplazado por alguno de íos de la oposición, que vacilante en su 
<*reencia por cobardía de espíritu y reveses continuados de fortu- 
na, <lohla la rodilla al tirano. Para el que hact; sombra á Rosas 
se abren el sepulcro, ó. las puertas de la cárcel ó las del destierro. 
< )tro hombre nuevo en el partido, que todo lo deba á Rosas, ocu- 
]ia su lugar. El neófito vive depositario de toda la confianza del 
amo híisia <[ue crece domasi.'Klo, que entonces esto lo corta por el 
)>ié, lo echa al fuego, y trasplanta otra cepa nueva á el sitio don- 
de había echado sus raíces la anterior. 

lleredia se elevaba en Tucuman á una altura que daba re- 
celos á Rosas. Este era tratado por aquel no como humilde 
súl)ditosino de igual á igual. A una señal de líeredia el Gober- 
inidor de Salta bajaba de una lanzada desde la silla del Gobierno 
al sepulcro; y el (robierno de Catamarca se desplomaba y era 
reemplazado por otro sumiso á líeredia. Todo esto .sin anuencia 
do IRisas. ■ ' ' 

líeredia, en fin, se titulaba protector y no recordamos que 
«ítras co.sas mas, tan re.sonantes v cliinescas cuando menos como 
bus que bordan al apellido Rosas. 

Pensó, pues en biuscar quien cx>rabatiese á líeredia cuando 
fuese tionpo, y no paró hasta que consiguió del gobernador López, 
el que le entregase al general Paz, .á quien encerró con cuidado 
en el edificio del cabildo de la villa do Lujan. — Allí lo hizo vigi- 
lar con la habilidad de carcelero, que nadie puede disputarle. Le 
.señaló una pensión escasísima, la que apenas j)odia bastarle para 
satisfacer sus primeras necesidades, y procuró tenerlo en una 
dinia acerba do esperanza y temor, para debilitarle el corazón 
geiiero.so y robusto, para humillarle el alma altiva y sublime, y 
hacer de él im teniente degradado y nllano cual convenía á sus 
inteiesos. 

’ Al fin, después de años, lo sacó de su calabozo, y }>oco después 

lo dio á reconocer como general de la Provincia. Paz se some- 
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tío á oste ear^o como se había sometido á la miseria y á la cáí> 
cel, con digJiidad y nobleza. Eva para él una necesidad de vi- 
da no reusar el generalato que no había solicitado, y cuyas dis- 
tinciones le pesaban, porque las vcia cubriendo pechos y hom- 
bros de feroces asesinos, de infames traidores, de abyectos milita- 
res que prostituían á Rosas, lo que tiene de mas sagrado la so- 
oit\lad. Comprendía el objeto de su opresor al darle ese destino, 
pero en la virtud do su pecho tenia suficiente talismán para dfis- 
baratar sus iimiundos sortilegios. 

Así, la fingida y alevosa generosidad de Rosas con Paz y Ma- 
drid, tuvieron un mismo origen : — su miedo de los nucvo.s caudi - 
llos quo la revoluciou levantaba en las Provincias, y el hallar hom- 
bres cajjaccs de combatirlos, de vencerlos, y do encadenar ln« 
Provincias nuevaineiito á su trono. 

Las relaciones de Rosiis con el General l^az fueron siempre 
rigorosamente oficiales. El General Paz no habia hecho sino 
cambiar de cArccl y de carceleros. Antes habia sido el Cabihh» 
de Lujan, y su alcaide el coronel Uamirez. Forzado á tomar un 
puesto entro los generales de la l^rovincia <le Rueños Aires, tuvo 
por cárcel áesía ciudiul, y por guardianes á la policía infame de 
Rosas. Bus pasos eran cui<ladosamento e.spía»los. Cada hombre 
(juo se le acercaba escondía un delator. Sobro su calx‘za estaf»n 
pendiente diay noche la espada de Oamocles. 

Agentes de Rosa.s se le acercahau para coiTomper sn virtud 
y doblarla ante las altares do esc inmundo degollador. Pero ni el 
prospecto de ser jisesinado como Maza, ni la promesa de que ob- 
tendría la inmunda confianza de Rosas, lo hicieron salir de su pa- 
ciente dignidad. 

Célebre fué en Rueños Aires su contestación heroica al infa- 
me Üriburú, 

Acompiuiado éste del ayudante Alvarez, estuvo á visitarlo y 
le dijo poco nms ó menos estas palabras. — “•General; permítame 
“ que le dé un consejo. Soy enemigo de Rosas y he pertenecido 
“ á la misma bandera j*olítica que V'd. ; pero como no se ])uede 
luchar con su incontrastable íortima, he resuelto de corazón ab- 
“ jurar mis antiguits creenchis, y pertenecerle con lealta<l. Lo vi- 
“ sito por eso y lo lisongeo, abjure Vd. esa austeridad que }>uede 
serle fatal, luLiáguelo, y crea que lo hará generalísimo de sus 
“ ejércitos, y lo colmará de riquezas y honores.” — El general Paz 
con rostro severo, le contestó : — “ Coronel Uriburii ; cuando un 
“ hombre ha llegado á los cincuenta años, tiene derecho á no re- 
“ gii-se por otros consejos que por los suyos propios.” — Uribnrü se 
retiró confundido. 

Talos los hombres de la República Argentina se prostitiiiau 
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á Rosas, menos el General Paz. ¿ Se le vió nunca ocupar un asien- 
to en las orgias ni en las sacrilegas fiestas de iglesia que han des- 
honrado á Buenos Aires ? ¿ Se le vió entre los de la comitiva, que 
arrastraba el carro con el retrato de Rosas? ¿En la Gaceta Mer- 
cantil, cloaca repleta de todas las inmundicias que ha producido 
el miedo y la adulación en los trece afios de la tiranía do Rosas, 

I se encuentra una sola palabra del general Paz, un solo documenr 
to que lleve su firma? ¡ No se encontrará ! 

Se vé, pues, que el General Paz, no buscó, sino se sometió 
á la situación, en que lo colocó su tirano al sacarlo de la cárcel, y 
que nunca le prestó homenage ni acto alguno de sumisión, ni aun 
siquiera para salvar las apariencias; arrostrando por ello riesgos 
sin cuento, esponiéndose á amanecer apuñaleado ó fusilado. 

Tuvo lugar el bloqueo francés : la guerra con la República 
Oriental ; el alzamiento heroico de todos los patriotas amigos del 
general Paz ; el de las nuevas generaciones que se levantaban á ' 
reemplazar en el campo del honor á las que, la cuchilla de Rosas 
habia segado en nueve afios de delincuente prosperidad. El infa- 
me corazón de Rosas, brotó entonces como un torrente de aguas 
negras, la copia inmensa de sus vicios feroces. Manchó con 
escándalo su hogar doméstico con repugnante incesto : las cárce- 
les y los cuarteles, con sangre do centenares de nobles ciudadanos. 

Maza cayó asesinado. Las campos del Sud se vieron sembrados 
de cadáveres. Hizo clavar sangrientas cabezas humanas en pla- 
zas y caminos. Pateó y jugó con la cabeza de Zelarayan. Tuvo 
en su salón la piel del gobernador de Corrientes. Su retrato ocu- 
pó los altares. 

Mugeres envilecidas enlodaron sus vestidos tirando como 
bestias el carro triunfal del cobarde asesino, del miserable ladrón 
cuatrero de la campaña de Buenos Aires. En el Yeruá y en Ca- 
gancha las armas de los libres se levantaban triunfadoras, y de un 
momento á otro podian brillar sobre las playas de Buenos Aires. — 

(Qué situación esperaba al general Paz? — Cuando Lavalle gol- 
pease las puertas de Buenos Aires con la punta de su espada, el 
general Paz seguirla á Rosas, entre los maz-horqueros y los hom- 
bres de su escolta al corazón de la Pampa, olvidando así sus al- 
tos y gloriosos antecedentes ? ¿O se quedaría en Buenos Aires 
para ir á encontrar la comitiva de Lavalle y decirle: — “General: 

“ ahora que es Vd. vencedor aquí me tiene á sus órdenes ? Nin- 
gún hombre de honor creerá que el general Paz debía hacer ni lo 
primero ni lo segundo ; porque en ámbos caminos hubiera el ge- 
neral encontrado á la vergüenza sentada en el término, esperán- 
dolo para ponerle su marca en la fi'ente. 

Plutarco en la vida de Marco Bruto nos cuenta, que dias an- 
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tes de las Idu» de Marzo, encontró Bruto una targetaenlaeetá- 
tua dcPonapeyo con esta inscripción . — ¿ Dmrmes Brutof — El ge- 
neral Paz tan pundonoroso como es, debió en esos dias creer que 
cada argentino honrado que le miraba á la cara le decia desde lo 
hondo de su corazón : — ¿ Ddermes general Paz ! — ¿ Tú patria se 
debate en la agonía, j guardas en la vaina tu invencible espada? 
i Flamea en la otra orilla el pabellón blanco y azul de loe argenti- 
nos, y tú te estás bajo el arapode sangre del degollador? — Des- 
pierta general Paz ; oye el clarín del honor : él toca á reunión de 
todos los patriotas que se preparan á rescatar la patria de sus bár- 
baras cadenas, ó á perecer como valientes en su seno. 

£1 general Paz obedeció á la voz del honor, del deber, de la 
conciencia, de la necesidad, y so alejó de Buenos Aires, envian- 
do á Rosas su renuncia formal del cargo de general. 

Se ríno á la Colonia del Sacramento, no á recoger el fruto 
y el honor de laureles que su espada no habia cortado, sino á vivir 
con su familia en honrosa obscuridad. Poro el voto de sus com- 
patrioUis, su gran renombro, los ardientes deseos del general La- 
valle, se agolparon á arrancarlo de su modesto asilo, y á llevarlo 
en brazos á campos gloriosos de batalla donde conquistase nuevas 
coronas, y fuese campeón fuerte de la patria. 

Llegó á Punta Gorda en la Provincia de Entre-Rios, y es 
sensible que su génio no so hubiese alzado sobro el campo de ba- 
talla del Sauce Grande ; pero en la hora del desastre, so mostró 
en el pequeño espacio que le restaba, solicito, previdente, irresis- 
tible. — Entonces el destino le ofreció dos caminos; — uno que 
guiaba á Buenos Aires y que snguia el ejército Libertador, bajo 
loa maa felices auspicios, alfombrado de laureles y ricas esperan- 
zas : — otro que conducia á Corrientes abandonada y misera don- 
de apenas podia alcanzarse la prez de la defensa propia. Paz no 
quiso seguir fortunas agenas, y marchó á Corrientes. . . .allí lo 
aguardaban las gloriosas campanas de 1840 y 1841, allí le espe- 
raba Caaguazü con su corona de palmas inmortales. 

El general Paz no ha sido pues ingrato, ni al huir do Bue- 
noo Aires ha faltado á los deberes do un prisionero de honor. — 
Reconocido como gefe legal y supremo por los que le hicieron la 
guerra, y habiendo respetado siempre la vida de sus prisioneros, 
debió ser tratado sin quedar obligado á guardar gratitud según 
el derecho de gentes moderno, toimulo prisionero que fué, y re- 
cibir en su prisión tratamiento conforme á su clase ; el que no se 
le dispensó, pues que fué tratado con miseria y como un preso 
vulgar. 

Menoscabado en sus derechos de prisionero, tenia justas 
quejas de sus opresores, y estaba desligado de todo compromiso 
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de honor pai’a con ellos; que fein embargo, no contrajo con -sus ¡ene- 
migos, pues nunca fué consultadasu voluntad sino que se le intima- 
ron órdenes que cumplió, porque no.teuia elección para no hacerlo. 

Cuando concluye para el vencedor la .necesidad de'guardar 
al })risionero, debe volverlo á su libertad so-pena de ofenderlo en 
sus derechos de hunuinidad,.y autorizarlo para romper por todos 
medité la injusta fuerza qup lo oprime. / ' 

Desdo que to<his las Provincias Argentinas, se sometieron á 
Rosas, fué, ya inhumano mantener encarcelado al general Paz, que 
ningún daño podia causar á los intereses do Rosas, y que hubiera 
poílido ser enviado á pais estrangero en vez de mantenerlo inhu- 
manamente en un calabozo. . / • 

El vencedor que ofrece pactos á,su prisionero, en que éste 
tiene que cumplir coaliciones inmorales, se despoja de todos los 
derechos que le dá la ley de las gentes, y debe ser tratado como un 
infamo porelque^tram, prevaliéndose de su fuerza, de hacer infame. 

Asi Francisco 1. ^ <le Francia so creyó autorizado muy 
justamente desde que .estuvo en libertíid para no cumplir al Em- 
pei ador Carlos V. los convenios en que consintió para obtenerla, y 
los primeros juriscon.sultos de Europa reputaron válida y arregla- 
da su conducta. 

liosas, que daba al general Paz libertad con el lin reprobado 
de liíicerlo cómplice en la esclavitud de su p.atria y cooperador 
armado, no solo de un gobierno enemigo de ios suyos, sino tam- 
bién de un usurpador y tirano sangriento, do un monstruo mancha- 
do con sacrilegio, incesto, robo y ¿usesinato: no teniendo recurso 
alguno para conservar la vida, sino la fuga y el hacer armas; ]>ues 
si hubiera decinrado su resolución do no ac.eptar la libertad sino 
conservándo.se liol ásLi religión política,»- liabría sido muerto en el 
acto, hizo bien en huir de Buenos Aires y obedecer después á la 
voz de su patria escla\ a y luebaudo por romper sus cadenas. 

El general Paz no c.scribió nunca á Rosas carta que desfa- 
voreciese su delicadeza y pundonor, y desafiamos á) ese degollador 
á que la publique. 

l^jsteriormeiite ha pretendido Ro.sas que el general Paz, an- 
tes' do ser tomado prisionero, hiciera perpetrar matanzas en pri- 
sioneros; pero. este hecho es absolutamente falso. Nunca se mató 
un prisionero por sus órdenes, nil)ajosu mando sus subalterno.^ 
con su conocimiento, maltrataron ni quitaron la vida á prisio- 
neros, sinó, que como con documentos lo hemos probado, reli- 
giosamente lo respetaron. Toca á Rosas abandonar las gonerali- 
<lades, y designar docummíadamenie muertes de prisioneros por 
órden del general Paz, y seguros estamos de 'que’uo ¡ señalará un 
solo caso. / ' 

'a » 
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CAPITIXO S.e 


El Gentral Rietra . — Su orújen. — <?u* »<totc¡ím tn Uu ^mirra» de la /niUpewUn' 
cía. — Su^Uica humana y liberal. — Su* haeaSla* viditare* m Ut^ ¡/nerrae cl- 
vUe*. — El General Rivera G^e del ExbiJa. — Su* aiiartia*. — Canje* qut se U 
hacen temuí adm inietrador. — Su humanidad para cun *u* enemijo*. — Su leal- 
tad patriótica. ‘ 


No pretendemos escribir una biografía del ilustre General 
D. Fructuoso Rivera. Los límites de un artículo de periodo con- 
sagrado á examinar cuestiones y pasiones multiplicadas y diver- 
sas no lo consienten. Nos ocuparemos solo de traer ante el tribunal 
<le la razón pública las calumnias que contra ól ha vertido Rosas 
en los artículos que acaba de publicar en su Gaceta. 

Siempre que nombra al general Rivera le llama P<irdij<m. 
Costumbre tiene Rosas de poner sobrenombres á sus enemigos, y 
para ello no toma palabras que representen c\ialirlades morales 
do la ]iersona, sino sus accidentes tísicos, resabios que le han que- 
dado de su «ioraercio y amistad con lo;i suitmjex do la pampa, que 
distinguen á sus amigos y enemigos por apelativos tomados del color 
del cutis, de Indisposición ó señales particulare.s del rostro, de! cuer- 
po ó miembros. Toda jwrsona y pueblo inculto ama el uso de 
estos sobrenombres. Y Rosas está tan enamorado de eso con que 
ha bautizado al general Rivera, que tiene la cultura y delicadeza 
de usarlo en todos sus documentos oficiales, inchisa su com-apon- 
deiicia diplomática con los poderes europeos y estados america- 
nos. 

FanUjon quiere decir mnlato y asi lo traduce siempre el 
British Packet. — lis bien estraño, que el patriarca de la Mazhorca, 
el Dictador de la plebe asquerosa, tache á su.s enemigos con la 
circunstancia que adorna á casi todos sus sectari»"», ni mas ni me- 
nos que si fuese el comendador de una ónlen de caballería, y si 
tratara de alguno que llevase la cruz de la órden sin haber pre- 
sentado sus pruebas de noble sangre.—Llamar mulato á una per- 
sona en el Rio de la Plata, con la mira do hacerlo desmerecer del 
aprecio público, es un contra sentido histórico y político. Sete- 
cientosaños do dominación morisca han mezclado eu Las venas de 
nuestros progenitores los españoles, copia no pequeña do sangre 
africana. Trescientos años de trata de negros, trescientos años 


Digitized by Googlt 



— 88 — 


qttc nuestras poblaciones han sido constantemente compuestas 
una tercera parte, cuando menos, con mulatos y negros, deben 
haber contribuido para que la sangro africana permanezca aun 
hoy mezclada algún tanto con la nuesti;a. 

Es verdad que en nuestro Rio de la Plata la sangre africsana 
se encuentra combinada con las otras, en menos proporción que 
en ciertas provincias de Colombia y en el Brasil, donde los mula- 
tos forman nna respetable clase social, ^ pueden tenor el orgullo 
do que el porvenir inmediato del Imperio, estará en manos de la 
raza mulata. 

En el Rio de la Plata no podemos recordar abuelos nobles, y 
siempre nuestros compatriotas han repugnado esas distinciones 
aristocráticas de que otros pueblos han sido tan ávidos. La córte 
do Madrid nos envió en el siglo pasado un surtido completo de 
cruces, encomiendas, y títulos; pero nuestros padres casi todos en 
su origen con pocas escepciones, pulperos, artesanos, industriales, 
hacendados y mercaderes, los rechazaron con menosprecio. Dig- 
nos fundadores de nuestra población democrática por origen, usos 
é instintos, y que conservará la igualdad social, y la doctrina de 
la soberanía del pueblo cuando hayan desaparecido del resto de 
tieira. 

Llamar pues al general Rivera mulato por afrenta, y cuando 
el presidente do Venezuela se gloria de serlo, y cuando la repúbli- 
ca do Haiti, con su población de mulatos sostiene con dignidad 
sus instituciones y su independencia, es la suma del ridículo, y 
acusa la pobreza intelectual del que se vale de semejantes armas. 

Pero si el estar limpio de sangre africana vale algo, el gene- 
ral D. Fructuoso Rivera no tiene porque acusar la fortuna de su 
origen. Sus padres pertenecientes á una honrada familia de 
Córdova, de donde eran naturales, vinieron á este pais, y figuraron 
con distinción entre las primeras familias. En tiempo del régimen 
español, D. Pablo Rivera, padre del general Rivera fuó alcalde 
de la Santa Uermandad, teniente coronel do milicias y miembro 
del cabildo de esta ciudad, y se sabe bien que en ella, plaza fuerte 
y apostadero do la marina española, un mulato no hubiera sido 
lionrado con tan altos y delicados cargos. No lo era D. Pablo 
Rivera, ni tampoco pertenecia á la clase pobre dol pais, sinó á la 
muy distinguida de estancieros, siendo de losmejores que existían 
su hermoso establecimiento en las márgenes del Rio Negro. 

D. Pablo Rivera fuó uno de los patriotas primeros de este 
pais, por lo que fué perseguido por la autoridad española y en- 
cerrado en la cindadela do esUi capital, mientras su hijo D. Fruc- 
tuoso se alistaba de cadete, como hijo do familia notaÚe, al servi- 
cio dol ejército de la patria; distinguiéndose por su bravura en 
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los sitios de esta plaza ocupada por las armas del Rey de EspaQa. 

Su carrera posterior fuó brillante y está hermoseada con glo- 
riosos triunfos: y sobre todo por haber sido D. Fructuoso Rivera 
el Gefe del General Artigas, que mas respetó el órden, la seguri- 
dad indindual, y la propiedad como lo esporiraentaron los espa- 
ñoles residentes en esta ciudad, á quienes Rivera, nombrado ge- 
neral de Annas, en la época de Artigas, protegió y amparó en 
sas fortunas y personas, antes tan espuestas y en situación tan 
azarosa, 

Fnó el último gefe del pais que depuso las armas ante el po- 
der abrumador de l’ortugal, al que combatió hasta quemar el úl- 
timo cartucho. 

Respetado de sus mismos enemigos, los opresores del pais 
trataron en vano de atraerlo á su bandera. El empera<lor I>. 
Pe<Jro 1 del Brasil trabajó por deslumbrarlo con espléndidos ho- 
nores y obsequios, j>ero nada fuó capaz de desviar del patrio amor 
el corazón de llivera. Permaneció leal á su pais, y conservó con 
vigilancia y esmero su influencia popular que después fuó deim- 
pc'rtancia vitid para la independencia. , 

Cuando los .33 libertadores pisaron el suelo oriental, reci- 
bieron de él ajx>yo y fuerza. Si él hubiese seguido el estandarte 
de los extrnngeros opresores, esos 33 patriotas hubieran sido so- 
lamente famosos por su martirio, y el pais habría continuado in- 
definidamente en vergonzoso coloniage. 

Con la victoria del Rincón de las Gallinas que gjinó el esfuer- 
zo de Rivera, la causa de la Independencia Nacional tomó vida y 
cuerpo. Parte muy bella y princi]>al cupo al general Rivera en 
la batalla del Saranrli. Donde quiera que acometió la columna á 
sus órdenes cedieron las falanges imperiales. El fijó la fortuna 
de las armas patrias en ese memorable dia. 

Su audaz conqnista de los siete pueblos de Misiones, arran- 
có de las manos del Emperador del Brasil, el reconocimiento de 
la imlependencia nacional. 

Hecha la paz fuó elejido oon aplauso general y unanimidad 
entusiasta, primer Presidente Constitucional. 

Levantó su cabeza la anarquía en 1832 y el general Rivera 
la ahogó con brazo fuerte, pero supo después perdonar con admi- 
rable gcneiosdad, á cuantos tuvieron parte en ella, volviéndolos 
no solo á su patria, sino asegurándoles sus fortunas, y colmándo- 
los de distinciones y favore.s, 

Elnseñó en esa época y las posteriores á gobernar con cle- 
mencia. Ilimitada generosidad con sus enemigos políticos ha si- 
do la baso do su política. Bueno y magnánimo no ha derrama- 
do otra sangre, que la de los guerreros que cruzaban con él su e.s- 
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pada. Asogurada la victoria lia sido siempre su noble ociijia* 
clon recorrer el campo de la lid, para salvar de las lanzas de sus 
soldados á los dispersos enemigos, jiara curarlos de sus heridas, y 
restituirlos en seguida á la libertad y á sus familias. 

Vroctector generoso de la población argentina, que huyendo 
de la tir.ania de liosas, se ha estado agoljtando á estas ¡ilayas por 
trece años consecutivos, ha defendido con firmeza incontra-stable 
las proscriptas cabezas de sus huespedes, de sus antiguos conipa- 
tiáotas. y comjiañeros de gloria en las guerras con España, Portu- 
gal y Bnvsil. El general íiivera es el jirimer gefe americano que 
en su calidad de Presidente de un Estado imleiiendiento, ha de- 
senvainado la espada ileclarando guerra a llosas, y jioniéndolo 
fuera de la ley de la civilización, por su conducta inmoral y tirá- 
nicamente salvage. 

Su defensa de esta República en 1839, la creación asombro- 
sa de un ejército teniendo á vanguardia seis mil hombres de ca- 
balleria enemiga y á la espalda y costados grupos de montonera 
sublevada, colocan á 1). Fructuoso Rivera en el rango de los me- 
jores generales Americanos. La campaña de 1 839 fue coronada 
por la victoria de Cagancha, que dejó libre la República Oriental 
hasta del último soldado inva.sor. 

No ha sido menos gloriosa su actual campaña contra el com- 
ijaríitivamente poderoso ejército invasor, al mando de Oribe. — En 
la invasión do 1839 no tenia ejército pero no habia sufrido una 
derrota: e.staba desprevenido pero tenia aliados. En 1 843 per- 
dió los que tenia y el desaliento mas espaittoso penetró en la ge- 
neralidad de los corazones. Hoy hace menos de seis meses que 
tuvo lugar eUhisastre del Arroyo Gramle y el general Rivem al 
frente do un ejército de siete mil hombres de cabal loria, mantiene 
acorralado á sus enemigos, y ha recobrado todo el territorio de 
la República, que habia hecho ocupar Oribe escepto tres puntos 
del litoral de la Repúblicii fortificados y dominados por la escuadra 
Rosiua. 

Como administrador el General Rivera habrá pagado su 
tributo de inesjKjriencia; j»ro bajo su administración el comercio, 
la población, la riqueza, la civilización y la importancia de la Re- 
pública se ha cuadruplicado. Y no dejará de absolverlo de todas 
sus taitas el que recuerde cual era el arrabal de Montevideo en 
1830, año primero do la Presidencia del General Rivera, y cual 
es el que tenia en Marzo de este año, último mes de su segunda 
Presidencia, que Montevideo era en 1 830 una ciudad de quince mil 
almas y en Marzo de este año era de cincuenta: que en 1830 ape- 
nas podia sostener un ejército de tres mil hombres, y que hoy 
mantiene uno de catorce mil con un tren de cien piezas; que en 
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1833 ap3iias ora conocida la República Oriental en el mundo po- 
lítico, y que hoy ocupa la atención de los primeros gabinetes de 
Europay América; que en 1830 las rentas de la República no al- 
canzaban fá seiscientos mil j>esos, y en 1842 pasaban de dos millo- 
nes y medio de pesos. 

Esta prosjwridad no ha sido casual, sino efecto de la política 
conciliadora y liberal de Rivera. Y esto se prueba bien, porque 
los pueblos de la banda occidental del Rio de la Plata dominados 
por el degollador Rosas, han decrecido en industria, población y 
fortuna, porque en ellos se han seguido j)rincipios opuestos á los 
de Rivera. 

No ha sido tampoco como se ha supuesto efecto del bloqueo 
francés; porijue dos años después do alziido ese bloqueo esa pros- 
peridad ha ido en aumento y hemos visto el año último fondea- 
dos en nuestra bahia ciento sesenta buques mercantes estrange- 
ros y en el puerto de Rueños Aires solamente cuarenta. 

iSe debió esta prosperidad a la política instintiva del Gene- 
ral Rivera, á su tolerancia jxilítica y religiosa: — á la protección 
que ha dispensado al comercio y emigración europea: á la liber- 
Uid civil y política que ha sostenido con todo el poder de su in- 
riuencia; al respeto á la propiedad y á la independencia que ha 
afianzado al brazo judicial 

Se han hecho cargos justos á la marcha do la Hacienda Pú- 
blica y ciertas veces de la Política, bajo sus administracione.s. 
Confesamos que nuestra defensa es de hombres y no de santos. 
IVro mucho ])ierden de su gravedad cuando se trae á la memo- 
ria que desle 1830 hasta esto momento no ha dejado el degolla- 
dor Rosas de hostilizar la lnde]>endencia Oriental promoviendo la 
anarquía interior, ó invasiones armada.s, y que por consiguientti 
en j)iovecho <le esa Independencia, y para contrarrestar la in- 
fluencia estrangeraha sido preciso no descuidar el sistema militar, 
que ha devonido nuestros recursos, y mantener usos patriarcales, 
provechosos pitra la defensa contra enemigos externos, en los pri- 
meros tiempos de un Estado, pero embarazosos para su progreso, 
y que la paz y el tranquilo ejercicio de las leyes insensiblemente 
gastan y hac»Mi desaparecer. 

Reílcxiónese también, que salvas escepciones, á quienes nos 
complacemos en rendir el tributo de nuestro respeto, el general 
Rivera ha tenido que marchar con personas gastadas por los es- 
cesos revolucionarios, ó la dominación estrangera: que, escaso el 
pais de hombres para llenar todos los destinos de la administreacion, 
Siígun las condiciones y mutabilidad, inherentes al sistema repre- 
.sentativo ha tenido que sacar de sus labores domésticas á hom- 
bres muy apreciables ix>r su carácter privado, pero enteramente 
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inaptos para administrar un Estado, y que todos estos males desa- 
pareeorán dentro de poco cuando la generación nueva, que se ha 
formado ó ilustrado estudiando los errores y aciertos de la gene- 
ración que debe darle lugar, y tomar el puesto pasivo, el de la ve- 
jez, el del consejo, se presente numerosa, compacta, sin encono, á 
rejir el Eotado, con la dignidad que correspondo á un pueblo que 
será en pocos años nación jMxlerosa. 

Kecuórdeso, que la FÍ-ancia y la Inglaterra y la España y el 
Portugal, no han podido organizar su hacienda y desterrar los 
abusos, sino después do siglos enteros de desengaños, de ensayos, 
do vijilancia, de censura, de fiscalización: que un establo y buen 
sistema de hacienda no se improvisa sino so forma poco á poco á 
la larga, y con trabajos severos é ímprobos. 

Kecuerdese en fin, que casi todos los errores do las adminis- 
traciones del General Rivera, han sido errores do algunos de sus 
ministros, como se puede demostrar histórica y documontadamen - 
te, y casi todos sus aciertos administrativos, que han corregido 
faltas agenas ó suyas poro inspiradas jior consejo estraño, dima- 
nados de si mismo, como por ejemplo el cambio administrativo 
del mes de Febrero último. 

El General Rivera, apesar de todo lo que dice Rosas, es po- 
bre de fortuna, mientras su puro acusador vive en una opulencia 
no heredada, para la que no trabaja y que siempre se aumenta. 
El General Rivera es frugal y de costumbres sencillas. El dego- 
llador Rosas su calumniador es vicioso, corrompido y fastuoso. 
Estas pocas palabras demuestran mas verdades que una justifica- 
ción de muchas páginas. 

Entremos á desmenuzar las acusaciones que en su Gaceta 
hace el degollador Rosas al General Rivera. Traigamos prime- 
ro á la vista las que se refieren ála política esterior, para concluir 
con las que tienen relación con la interior. 

Sea la primera la que mas tiene derecho Rasas de discutir. 
La conducta del General Rivera con la emigración Argentida. 

La que el general Rivera ha observ.ado con la emigración 
Argentina ha sido la que aconsejaban la justicia, los intereses na- 
cionales y el voto del ])ais. 

Pocos meses después que el Ejército Argentino vencedor en 
Ituzaingó, hubo regresa<io 4 Buenos Ayres cargado de laureles 
gloriosos, se refugiaron al Estado Oriental mía gran parte do los 
que lo componían y de los que hicieron parte de la Administra- 
ción de la Presidencia Nacional que había regido también á la 
provincia Oriental, dispers<3s, prófugos, proscriptos, mendigos. Es 
decir, llegaron al Estado Oriental, homfires que le hablan hecho 
grandes servicios en la política, la administración y la guerra, que 
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habían militado veinte años juntos con los soldados de la Repúbli- 
ca, que hablan estado juntos en congresos, administraciones, uni- 
versidades, empresas; muchos de ellos ligados con vínculos do pa- 
rentesco con las primeras familias de este país, y no pocos Orien- 
tales, que hablan seguido la fortuna de Lavalle y Paz, después de 
haber libertado á su patria. — Eistos emigrados, pues, merecían 
hospitalidad distinguida, superior á la que tenían derecho de al- 
canzar naturales do otros países. {Quién puede negarlo? — 

El pais ganaba mucho con esta emigración que era tan ho- 
mogénea con la nacional, que en rigor no era sino la misma, y el 
menos avisado comprendía que Rosas era hombre abonado para 
enviar cada año á este pais, como ha sucedido, millares de nuevos 
emigrados, y dar asi un importante empuje á la industria, al co- 
mercio, y á las ciencias. 

Muy pronto Rosas empezó á exigir del General Rivera, en- 
tonces presidente de la República, que alej.ase á los emigra<]oB 
de las costas, y que los sometiese á una vigilancia opresora. El 
presidente Rivera mandó disolver á balazos algunas reuniones que 
estaban formando los emigrados para invadir á Entre Rios, y cru- 
zó con toda su influencia los planes que se formaban para cambiar 
el gobierno de esa provincia, y convinarso con el general Paz, que 
habla sometido todas las provincias Argentinas del interior; pero 
al mismo tiempo hizo á Rosas la siguiente proposición, tan llena 
do humanidad y previsión política: — La costa, lo dijo, que linda 
con la República Argentina es estensísima: esto Estado comienza 
recien y sus rentas sou muy escasas: en lo interior de la Repúbli- 
ca, la industria está muy atrasada, y donde es mas fácil adquirir 
subsistencia para pobres estraugeros, es en el litoral. Reflexione 
V'. los vínculos que nos ligan con los argentinos, y especialmente 
con esos emigrados, y comprenda la diticultad y la injusticia que 
habría en aprisionarlos en un punto situado en el interior do la 
República, si V. no me ayuda para ello admitiendo las siguientes 
condiciones, 1. ® fije V. el número de emigrados que le conviemj 
tener fuera de la República Argentina, 2. ® Señale V. el tér- 
mino que debe durar esta emigración. 3. ® Prometa Vd. que 
terminado que sea podi-áii volver 4 su pais al goce de sus fortunas 
y em])leos. 4. ® Señalo V. 4 cada uno de ellos una pensión para 
que viva. Si V. acepta estas condiciones, mu comprometo 4 re- 
mitirlos al Durazno, y 4 someterlos 4 una estricta vigilancia, dan- 
do su pasaporte para fuera del pais 4 los que no quisiesen so- 
meterse 4 ella, y no dude V. que asegurará la paz de la 
República Argentina y so atraerá las bendiciones de sus habitan- 
tes. 

Rosas contestó con palabras de menosprecio 4 ofrecimiento 
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tan sesudo, y empezó á tiabajar sin descanso en el plan que has- 
ta hoy ha dejado de mano, de dominar este pais, con las mismas 
leyes que á Buenos Aires, por medio de una facción en minoría, 
consagrada á su persona y á sus miras, existiendo por la fuerza 
que él lo presto, y obrando hasüt en lo mas mínimo según sus 
órdenes jwsitivas. 

Desdo entonces ya fuó necesario para el general Rivera, apo- 
yarse en la emigración Argentina, como en un elemento podero- 
so de defensa contra las perversas maquinaciones del degollador 
Rosas. — Esta emigración, sin embargo, no dió á Rosas el menor 
motivo de queja, en cuatro años consecutivos; de 1832 41836 
permaneció pasiva, resignada, disminuyéndose cada vez mas; pero 
en 1834 Rosas le envió algunos miles de victimas para que la rea- 
nimasen y vigorizasen; en 1835 aumentó la remasa, y en 1836 
consiguió del malvado corta-cabezas Oribe, que se lo prostituye.se 
4 cambio de una protección tan vergonzosa como ilu-soria, nego- 
t ciada por Llambí y Correa Morales, y so constituyese en villano 
gendarme y carcelero de la emigración Argentina. 

La conducta del general Rivera cu las cuestiones con el im- 
perio del Brasil, 4 consecuencia de la revolución de Rio Grande 
no está menos justificada. 

El Brasil ocupa territorios importantes que pertenecen in- 
cuestionablemente 4 c«ta República, y que el Brasil ha retenido 
con diferentes pretestos. 

Asi la linea divisoria, es imaginaria, arbitraria, como lo prueba 
demasiado la e.\istencia de lo que se llama territorio neutro. 

Desde la frontera octaaf de esta República hasta el Rio Ne- 
gro hay porción de establecimientos y grandes jioblaciones de 
brasileros; los unos exaltados republicanos, los otros ardientes 
monarquistas. 

En 1832 prendió la guerra civil en la provincia del Rio 
Grande del Sud, por varias causas, algunas de las cuales no son 
bien apreciailas. La ]x>blacion del Rio Grande del Sud no tiene 
otros vínculos con el resto del Imperio, que la comunidad de ori- 
gen y de idioma: por lo domas Rio Grande es un pueblo pastor, 
inclinado 4 la democracia, cuando ios otros del Im¡)erio son agri- 
cultores, y conservan mas amor al órden monárquico, 4 sus ge- 
rarquias, 4 la estabilidad, que la preocupación ó la csperiencia le 
conceden. 

La guerra imprudente del Sud en 18 25, contribuyó 4 mezclar 
mas las poblaciones democráticas del Rio de la i’lata con la de 
Rio Grande. 

La anarquía fomentada en este pais en 1832 por el degolla- 
dor Rosas, ai arrojar centenares de conspiradores y rebeldes al 
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sono de la familia Rio Grandense, do rebeldes y conspiradores eu- 
ya cabeza eni él, Rosas, acabó de hacer fermentar los gerrnenes 
democracia republicana, que ya existian, y la revolución empezó 
á estendcrse gradualmente por el pais entero. 

Concesiones generosa y oportunas y algunos millares de lan- 
zas hubieran vuielto al gremio imperial á la familia Rio Granden- 
se, pero la corto tuvo dejiiasiado orgullo para ceder en lo que no 
era si so quiere justo, politico, y mucha debilida<.l ó imprevisión 
para no hacer volar ocho mil soldados á que apagasen la hogue- 
ra de la revolución, que ardia con lentitud. Envió empleoados ra- 
paces que han hecho de la prolongación de esa gucn-a un medio 
de negocio y engrandecimiento personal, en vez de hombres de 
Estado que supiesen dar ciichilladíts de muerte y abrazos de ge- 
nerososa y sincera reconciliación. 

Sobre todo, no vió bien el terreno en que sé agitaba la cues- 
tión y el gran agente de anarquía que con venia destruir, y que 
incendiaba alternativamente la República Oriental y el Rio Gran- 
de; no comprendió que mientras existiese en el gobierno de Bue- 
nos Ayres el infame aventurero que lo deshonra, guerra liabria 
en la República Oriental, )'■ guerra en Rio Grande. El gobierno 
del Bríisil ha vacilado delante de Rosas. lia comprendido sus 
miras, pero se ha arredrado porque ha creido inmensos sus recnr- 
sos. Ño se ha atrevido á atacarlo con toda su fuerza, á contener- 
lo en sus violaciones de la Convención de Paz de 1820. Parece 
que el Brasil hubiese tenido miedo que Rosas lo declarase salva- 
je unitario. No ha atacado el mal en su raiz, y los remedios ine- 
ficaces que le ha aplicado no han hecho sino estenderlo y hacerlo 
crónico. 

La lucha con el partido republicano de Rio Grande se ha pro- 
longado.... y siempre que se ha tratado de da,r esplicaciones sobre 
esto se ha recurrido para salir del paso, á un medio tan fácil co- 
mo necio, al general Rivera cuando se ha tratado de una gene- 
ralidad de periódido, de un epigrama parlamentario, la acusación 
ha corrido triunfante; pero siempre que se ha sujetado á un aná- 
lisis severo, ha quedado reducida á ceniza, y los escritores impe- 
riales, han tenido que sostener la hipótesis bien ridicula de que la 
revolución de Rio Grande se sostiene victoriosa contra el Imperio 
porque el General Rivera en 1842 regaló al general Bentos Gon- 
zavez en Paisandú, dos cañoncitos de bronce del calibre de á cuatro^ 
y porque el comandante Pacheco mandó que saludasen al mismo 
Sr. Bentos Gonzavez en la villa del Salto, con una salva de caño- 
nazos. 

Empeñándose en atribuir la prolongación dé una lucha de- 
bida á los errores de la corte de Rio Janeiro al general Rivera, se 
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ha pretendido que debia cortar el comercio de ganados y efectos 
con los republicanos, es decir, declararles la guerra, hostilizarlos, 
sin retribución alguna, y cuando la corte de Rio Janeiro ha conti- 
nuado en la mejor armonia con el degollador Rosas, y al mismo 
tiempo que uno de los sistemas de pacificación ensayado por un 
hombre eminente del Brasil, el Sr. Saturaino, y que se asegura en 
documentos oficiales impresos en la córte que ha producido los 
mojores resultados, es mantener y fomentar eso mismo comercio 
entre los puntos fortificados de Rio Grande en que ilota la ban- 
dera del Imperio, y la campaña donde domina el pabellón de la 
República. Es decir, que algunos políticos del Impeno quieren 
que no sea permitido á los Orientales, neutrales en esta lucha, lo 
que se ha concedido á los súbditos del Imperio armados para com- 
batir en ella. 

¿Qué derecho tiene el Imperio para exigir de los neutros que 
no comercien con los brasileros republicanos? ¿Qué derecho ten- 
dría nuestro gobierno, por qué principio de la ley de la gente, in- 
comunicaría á esos brasileros que sostienen el sistema republica- 
no? ¿Qué medios tiene nuestro gobierno para establecer esc cor- 
don opresor do incomunicación, cuando la frontera es tan estensa, 
la población tan escasa y disjx^rsa, y los límites tan disputados, 
tan controvertibles, tan nulos? ¿Cuando los que se ocupan en ese 
comercio son brasileros avecindados en esta República, y que ai>e- 
lan y reciben protección imi>erial, á la menor exigencia á que los 
someten las autoridades del pais, y dan origen á interminables 
debates y quejas con los agentes del imperio? Si nuestras parti- 
das poreiguiesen á esos comerciantes, y penetrasen en los límites 
dudosos, se gritaría que habiamos violado elierritorio brasilero; y 
esa vijilancia injusta para prohibir la comunicación con los repu- 
blicanos, no se podría ejercer, sin que nuestras autoridades de 
frontera, estunesen investidas de una dictadura civil y política 
sobre brasileros y con la facultad de penetrar y recorrer el mismo 
territorio brasilero; y no creemos que el Imperio del Brasil qui- 
siese concedérnosla sobre sus súbditos, ni nosotros aceptar misión 
tan villana y repugnante. 

Ello es que tanto imperiales como republicanos se creen con 
derecho para que nosotros, nos decidamos por ellos, y nos exigen 
no neutralidad sino cooperación, y forman quejas por actos de 
legítima neutralidad; entre tanto que ellos para proporcionarse 
cal)allos y hombres, fomentan la deserción de nuestras divisiones 
de frontera, hacen entradas para sacar caballos, invaden en sus 
derrotas nuestros establecimientos, y vivaquean en ellos como en 
campo de enemigo, y cuando se les trata de contener en estos in- 
justificables abances, se quejan al momento de que somos hostiles 
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á la República ó al Imperio: entro tanto que contra las autorida» 
des fronterizas republicanas ó imperiales, tenemos cargos gravísi- 
moa, quejas de sangre,. |x>r las que no hemos recibido satisfacción, 
y contra las . que no puede oponérsenos sino hechos tan miserables 
como el de la salva delSalto y un regalo dedos cañoncitos de á 
cuatro.- • 

El general Rivera en su Gobierno ha guardo ri^rosa neutra- 
lidad en la guerra del Rio Grande, cuya prolongación hemos de- 
plorado y deploramos, y si ella no ha terminado atribúyase á la 
incapacidad 6 mala fé’ de la mayor parto de los actores en esa 
guerra. 

’ Otra pretensión, que apcsar de lo afectos que somos al Im- 
perio, no po<lemos admitir es la que sostiene que debemos tratar 
á los republicanos do Rio Grande, como los imperiales los tratan, 
sin Uámarlos por los títulos q’ se dan, y sin tributarles las demostra- 
ciones de cortesía, á que tienen derecho como autoridades de he- 
cho ó derecho, lo qtie no toca á nosotros averiguar, muy principal- 
mente cuando dis])onen do ejército y gobiernan una sociedad 
numerosa que los reconoce y defiende, que está á nuestra frontera 
y tiene con nosotros relaciones imjirescindibles. Las naciones mas 
viejas de Europa no negarían á la República del Rio Grande, el 
rec(»nocnniento del hecho de su existencia) entendiéndose que ese 
reconocimiento de cortesTa^ no importa auxilio ni apoyo alguno pa- 
ra sostenerlo, ni perjudica ningún derecho del imperio para alterar 
el órden de cosas á que se refiere, para cambiar sus hombres, y 
hasta oastigarlos como rebeldes. La Inglaterra en 18'24 sostuvo 
este princi})ió respeto de los Estados hispano-americanos á la fiiz 
de las cortes absolutistas y legimitisías de Europa, y hasta en los 
mismos salones del Congre.so de la Santa Alianza. Carlos X. aj>e* 
sar dé sus vínculos de fiqiiiliay do intereses con Femando VIL, se 
uniformV) á la misma política, y apesar de su odio á la democrá- 
cia, y de sus deseos vehementes de que la España, recobrase sus 
antiguos dominios, trató con agentes nuestros, y acreditó ajenies 
comerciales en nue.stros principales puertos. 

ITItiinamente la esciiadra brasilera, impulsada sin duda por 
estos mismos j)rinci}»io.s, hizo una salva rcaly en nuestro mismo 

{ )uerto, al natalicio del usurpador tirano, del salvage degollador 
iosas; apesar de que por las mismas leyes Argentinas los natali- 
cios de sus magistrados son dias privados, que pas.au iuaj)ercibitlos 
ante el público y por los cuales uo so puede hacer demostración 
oficial sin gravo desacato á la Constitución del Estado. 

La alianza con la Francia no fué menos legítima. La Pre- 
sidencia del General Rivera consultó en ella lo queexijia la defen- 

13 
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ea dcl pais, y el Gobierno de la Francia no puede quejarse de que 
el General Kivera faltase á sus compromisos. 

La independencia nacional as^iada por el degollador Rosas 
desde 1830, se halló en 1838 peligrosamente amagada. Tropas 
suyas ocupan el suelo oriental y hadan flamear su bandera de 
sangre. Los franceses no atacaban la integridad de la indepen- 
dencia americana, sino que al sustentar los derechos de sus com- 
patriotas sosteiiian los principios do la civilización. El General 
Rivera y el ejército que le seguia combatían también por la mis- 
ma causa. La victoria de Rosas sobre el General Rivera, habría 
sido fatal á los franceses. El vencimiento de los franceses hubiera 
perjudicado mucho á los hombres de libertad y civilización que 
seguiau al General Rivera. Alto homenaje rendían los franceses 
al decoro americano, poniendo sus diferencias al amparo de un 
pueblo americano pundonoroso y ardiente y no confundiendo á 
los argentinos con su tirano. La unión de los hombres de liber- ^ h 

tad con los franceses era una garantía de fuerza para que el mas ’ 4 

escrupuloso independiente no tuviese nada que recelar sobre las ' ' 
miras ulteriores del Gobierno Francés. ^ , c 

Rajo los auspicios del general Rivera tuvo lugar la alianza 
del pueblo Oriental con el francés. Existiendo tantos puntos de 
contacto en la cuestión é intere.ses orientales, y la cuestión é inte- 
reses franceses, insensatez habría sido no ponerse de acuerdo y 
guerrear de consuno. 

Bajo los auspicios del general Rivera los argentinos libres 
hicieron una alianza de honor con los franceses. Unos y otros 
tenían que combatir los principios sangrientos del vil degollador 
Rosas. 

El derecho de gentes, la razón, la necesidad, el monstruoso 
gobierno de Rosas y el ejemplo de la Francia, de la Inglaterra, 
de la España, del Portugal de la Grecia de la Polonia, y de los 
Estados-Unidos de América, en el siglo pasado y en el que vivi- 
mos, aconsijaban esa alianza y la justifícaban. 

Quien faltó á ella? — Un Rey que responderá como 

hombre á Dios, «orno magistrado á su pais, y á la conciencia de 
la humanidad présente y futura. 

Ese hombre, ese magistrado no fué el General Rivera. 

E.vnminemos las qut j;is^ que contra el general Rivera se han 
manifestado sobro su conducui cu esa alianza. 

El que durante ella abrió necociuciones con Rosas. 

Nuestra opinión en este punto es bien conocida. Creemos 
que toda negorúacion con el degollador Rosas, es inútil porque en 
ella no se arribará á resultado, porque aunque se consiguiese uno 
aparento, Rosas nada cumpliría, hollaría los pactos mas santos y 
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afianzados, y volveríamos á estar en guerra con él, teniendo el 
remordimiento de haber reconocido por una vez, el gobierno do 
ese inmundo y atroz asesino. 

Creemos quo es indecorosa porque él nada nos puede ceder 
que no poseamos ya; porque nada lo podemos ceder á él que no 
sea santo, indivisible de la justicia, de la unidad, de la fuerza, del 
porvenir de nuestra causa. 

Todos los que sean negociadores de una paz con Rosas están 
destinados á muerte política, á infamia nacional, á llevar el anate- 
ma del sismático, sin tener el consuelo de haber hecho prevalecer 
un principio, de haber fundado una creencia. 

Las indicaciones para una negociación con Rosas, nunca 
han sido inspiraciones del general Rivera, sino de hombres de 
vistas cortas que no entienden los negocios de Estado; sujestiones 
artera.s de ese ministro Mandeville, que por rendir un culto estra- 
vagante 4 sus afectos personales, sacrifica delincuentemente los 
intereses de la Inglaterra y los de la civilización en estos países. 

¿Pero que tendrían que reprochar los empleados del rey de 
los franceses al general Rivera, por meras conversaciones de tran- 
sacionesí ¿En 1838 y 1839 no escuharoa ellos diversas, forma- 
les proposiciones de acomodamiento, ya por conducto de Picolet 
Hermillon, de Nicholson, ya por su agente el señor Vial enviado 
al campo de Echagüe? En alguna de esa^ conoerscLciones del ge- 
neral Rivera sobre la posibilidad de una transacion se habló de 
dejar á la Francia en la estacada? 

Pero hay un hecho quo resuelve esta cuestión por su sola 
enunciación. 

En 1840 el gobierno de Francia hizo paz con Rosas; nos ha- 
llamos en Junio de 1843, y el general Rivera sigue en' campaña 
peleando contra Rosas. 

Rosas ha resucitado en su Gaceta un cargo hecho por el se- 
ñor diputado francés Mr. Dupin, al general Rivera: el de haber 
recibido un subsidio pecuniario de la Francia para pasar el Uru- 
guay y atacar á Rosas en el Entre-Rios. Tanto el Sr. Dupin, co- 
mo el Sr. Lagrange, Lamartine y Guizot han sido simples redac- 
tores de los apuntes de Mackau y Dupotet, que han recibido 
sus datos de manos de Rosas, y no es estraflo que con la mejor in- 
tención, y con la seguridad de que nadie los desmentirá en la cá- 
mara de Diputados de Francia, hayan pronunciado discursos 
tan miserables sobre la cuestión del Rio do la Plata, que nos ha- 
cen dudar del talento é instrucción, que indudablemente reco- 
miendan á esos personajes; que dentro de poco no dudamos retrac- 
tarán, esas opiniones. 
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• El g«noraI Rivera tuvo razón -en no pawel Uruguay, ^ por* 
que no recibió la cooperación necesaria de la escuadra francesa, 
ni pudo obtener la seguridad de que cuando estuviese 4 doscien* 
tas leguas do su pais, este so hailana siempre prptojido por una 
fuerza francesa. , ... .. 

El desgraciado general Laralle pa.s6 el Paraná, y abando- 
nado marchó do infortunio en infortunio hasta que pereció en su 
empresa. < 

Esos cien mil pesos no fueron inútiles para la Francia; por- 
que sin la cooj>eracion del general Rh'cra, sin el temor y los cui- 
dados que él y el general La valle daban á Rosas, el tratado Mackan 
hubiera «ido mas desventajoso de lo que es en si, y losseñorcs di- 
putados do Francia que han pretendido que esos cien mil pesos 
tueron malgastados han andado en oso tan aoertados, como en su- 
poner que la población francesa de la orilla Oriental del Rio de 
la l‘lata tenia interés en el bloqueo de Buenos Ayrcs, por los in- 
mensos provechos que de ól resultaban al puerto de Montevideo, 
que tenia el monojiolio del tráfico do cuero.% y otr¡is aserciones tan 
falsas desmentidas por los hechos uniformes que han tenido lugar 
después de alzado ese bloqueo. 

Descendamos á los cargos que hace Rosas .sobro la adminis- 
tración interior del general Rivera. 

En la Gaceta Merc.antil del 8 de Junio denuncia ¿os nóvenla 
y cinco fraudes que las Cámaras del Estado Oriental denuncia- 
ron á la nación en 1836, contra el Presidente Constitucional Ri- 
vera. No nos detendremos por ahora en analizar esos pretendidos 
fraucles, y en señalar á la opinión pública los verdaderos autores 
de hjs que en esos noventa y cinco nq)aros, merecen el nombre 
de fraudes; porque esperamos para ocuparnos do este trabajo el 
que Rosas nos absuelva bis siguientes cuestiones prévias, necesa- 
rias para entrar en cea investigación con plenitud do datos. 

Esas cuentas en que las fiicciosas Cámaras de 1836, encon- 
traron noventa v cinco reparos, decían también que esas cuentas 
estaban aprobadas y mandadas payar por D. Manuel Oribe como 
Ministro de la Guerra y por D. Carlos Anaya como Vico-Pre.siden- 
te de la República, y habían sido compaginadas por D. José Ma- 
ría Reyes, como secretario del general Rivera. 

Si contra este resultaba caigo por haberlas presentado, ¿no 
resultaba doble contra los dos qiio las mandaron pagar, eiicontrán 
dolos gustos y arregladas] ¿Si contra el general Rivera habia 
lugar á censura y responsabilidad por esas cuentas, no las habia 
contra Oribe y Anaya, caudillos de la pandilla que hacia los no- 
venta y cinco reparos? D. Manuel Oribe y D. Cárlos Anaya, que 
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pvomovi&á' €sa investigación escandalosa no manifestaban su 'ma- 
la fé y<no caían' en patente contradicton?-- • ¿La pandilla <p[ie aon>- 
saba al general Rivera j doblabí: la rodilla delante de Oribe' 
Anaya, no se manifestaba por. el hecho parcial, y corii la ále^’oeia 
de su ataque no imprimía un sello de nulidad á todos esos íalaOee 
noventa y cinco reparos? — No hay cómo escaparse de* este dilema: 
si. loa noventa y cinco reparos prueban que el general Rivera es 
mal administrador, prueban también que lo sou los candidatos y 
ahijados de Rosas I); Manuel Oribe y O. Oárlos Anayk cóh lá aña- 
diduras de resultar estos dos hombrea de perversa piala ¡fd: »i 
sarde los noventa y cinco reparos Anaya yOribe son'recto» ad- 
ministradores, recto administrador también será el' geners^l Rive- 
ra- Aguardemos á la Gaceta para ver cual de estos 'doá estre- 
ñios elije. - . i-.- ' '■* ' : 

En la Gaceta del 9 de Junio pretende Rosas qUe él géneral 
Rivera ha muerto mugeres embarazadas y hdce' aegqtlar'hxt&fa 
niños. Esta es una atroz calumnia: el' general Rivera ho,ésÍiom-' 
bre do sangre. Su piedad para coir sus, enemigos és tan.cscesiya 
que raya en defecto y dá motivo á justas censuras ‘do los áíñigós 
do su causa. Desafiarnos al deíjolládor Rosas y á sus^ escritores 
á que citen un solo hecho comprobatorio de esa infame 'calumnia,, 
con que en vano intentan manchar la reputación del esclarecido 
campeón Oriental. — Si algo es necesario, lo repetimos,' áiíónsejar 
al general Rivera en bien del país, es qué en esta lucha haga ca- 
llar su clemencia peligrosa y sosténga' la guerra á hieVfó y fuego- 
como se la hacen, porque solo así asegurará la mdependeiicla na- 
cional. • - • 

No bastarían las columnas de nuestro periódico, á contoner 
todos los actos de magnanimidad que adornan su vida pública. . 

Hable toda la población española de 'esta ciudad; aatWada y 
protejida de los furores de la revolución por el general < Báveía. 

Hablen todos los prisioneros y propiotarios brasiieros, qué 
encontraron único amparador generoso en el general Rivera du- 
rante la guerra do la independencia. * • - ' ‘ '■ 

■ HaWen todos los oficiales })orteños y orientales,- que eomba- 
tian por el Gobierno General, cuando la guerra civil que sostenía 
el General Artigas; y que cayeron prisioneros de D. Frutuoso Ri- 
vera. 

Hablen los prisioneros Lavallejistas y los hombrea que se 
comprometieron en la sedición de 1832 amparados por el Gene-' 
ral Rivera, contra el poder sanguinario de Manuel y de Ignacio 
Oribe que pedían su muerte. 

Hablen los prisioneros tomados á Oribe en el Yucutujá y 
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Palmar, restituidos á su libertad y regalados con caballos y mon- 
turas, para que regresen á sus casas, apesar de que habían hecho 
la guerra á muerte al General Kivera, matando á Cufré, Osorio, 
Gurgel, Grimau y otros patriotas y apesar de que eran tomados 
prisioneros por segunda vez. 

Hablen Melgar Garzón, Latorre, Rincón y otra multitud de 
prisioneros tomados en Paysandú en 1838, y restituidos á su li- 
bertad. 

Hable Ignacio Oribe, el derrotado en el Palmar, que ha vi- 
vido respetado y recibiendo sueldo del General Rivera hasta que 
ha querido desertarse, y pasar al servicio del degollador Rosas y 
que noy hace la guerra á muerte á Rivera y sus amigos. 

Biablen todos los prisioneros de Cagancha puestos en libertad 
por el General Rivera. 

Hable D. Joije Liñan, tomado prisionero cuatro veces, y 
otras tantas puesto en libertad por el General Rivera, y que hoy 
está combatiendo desesperadamente contra él. 

Hable D. Lucas Moreno, libelista y calumniador atroz del 

Í ^neral Rivera y q’ le ha hecho 8 años consecutivos la guerra con 
a espada y la pluma, salvado en 1842 por el general Rivera de 
un rio en que se ahogaba, y puesto inmediatamente en libertad, y 
lioy en armas contra su benefactor. 

Hablen todos los Lavallejistas y blanquillos respetados en 
sus vidas, fortunas y familia, y llamados á empleos de distinción 
y de confianza siempre que han querido aceptarlos. 

Hablen, en fin, la República toda, todos los que conocen al 
general Rivera, para abrumar con su testimonio solemne al em- 
bustero degollador Rosas. » 

En la Gaceta del 27 de Marzo se sostiene que cuando el ge- 
neral Rivera se alejó de Buenas Ayres, perseguido por la presi- 
dencia nacional, Rosas lo protejió y le dió dinero para su fuga. 

Probaremos que estos hechos son fi\lsos, pero antes quere- 
mos tomar 4 Rosas en una nueva contradicción. 

En la nota que su ministro Felipe Arana dirigió en 18 de 
Octubre do 1842, al ministro ingles Mandeville rechazando la 
mediación británica, califica Rosas la conducta de Rivera cuan- 
do perseguido por la presidencia, del modo siguiente: 

“En 1826, por habei-se interceptado la correspondencia que 
“mantenia con uno de los generales enemigos, se puso en abierta 
“insurrección como segundo gefe del cuerpo que mandaba 
“aquel.” 

Si Rivera, pues, era traidor cuando lo porseguia la presiden- 
cia, como es que la Jlor y nata del patriotismo D. Juan Manuel 
Rosas, que nada hacía en pró de esa guerra del Brasil, lo escon- 
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dla, lo protejía, y auxiliaba con dos mil pesos fuertes^ según dice 
en ese número de la Gaceta; Rosas que no se suscribió para los 
gastos de esa guerra con nada, y cuando importaba tanto la cap- 
tura de traidor de esa importancia? ¿Cómo es ^ue Rosas infería 
tan grave mal á la causa nacional de la República Argentina y 
Oriental y se bacía ocultador y apadrinador de esa traición? 
¿Luego será cierto que Rosas ha sido un famoso anarquista, ene- 
migo hipócrita de la causa sagrada que ha sostenido su patria ? 
¿O es que ha mentido al tachar de ese modo la conducta del ge- 
neral Rivera en 1826, y que lo ha calumniado ante los gabinetes 
de Inglaterra y Precia? 

Sí, Rosas ha mentido en esa clasificación del general Rivera 
por su conducta en 1826, y en que le haya prestado esos auxi- 
lios, ni esas sumas de dinero, y ha mentido que el general Rive- 
ra sea ingrato para con él, puesto que no le ha hecho favores, y 
el general Rivera no ha sido provocador déla actual guerra, sino 
que solo se ha limitado á defenderse y defender á su país de los 
bárbaros y alevosos ataques de Rosas. 

£n 1836 la presidencia fué sorprendida por las intrigas de 
los Oribes, y del part í lo que hoy se llama blanco. 

El General Rivera puede decir como Scipion á sus calum- 
niadores; para confundiros ahí están mis victorias del Rincón, 
del Sarandi y de Misiones, sin las cuales no hubiera sido inde- 
pendiente mi patria; he sido leal á ella pues la he libertado del 
yugo estrangoro. 

El general Rivera se salvó de la persecución injusta de la 
Presidencia Nacional por los esfuerzos de sus buenos amigos D. 
Julián Gregorio Espinosa y D. Agustín Almeida. Todolo que 
cuenta Rosas sobre cooperación suya en este negocio es una mi- 
serable patraña. 
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J). Melchor Pac\eco;-^Ser>t>icioe que ha, hecho. — Acusaaionee que le hace Poeae. 


D. Melchor Pacheco y Obes. La Gaceta del 13 dice, que 
el Coronel Pacheco y Obes, por la parte “que tuvo en esa tran- 
“ aacion de falsía (la famosa salva del vSalto), y por sus degüellos 
“ de inermes paisanos, se ha abierto camino al Ministerio de la 
“ Guerra del Estado Oi’iental, donde se singulariza por los fu.sila- 
^ mientos por la espalda de los desgraciados orientales, todo á 
presencia y bajo los auspicios del Comodoro Pimds.’^ 

Después de lo que hemos es<3rito- sobre la guerra civil del 
Rio Grande, y las causas que la harán prolongarse, .seria insul- 
tar la sana r;izon de nuestros lectores, el ocupamos en demos- 
trar, que eb haber mandado hacer una salva al General Bentps 
Gonzalvez en la villa del Salto, ’ no puede haber sido motivo para 
que subiera á ministro el coronel Pacheco, por que este servicio^ 
si es que lo ftie.se, no es sino un simple acto de cortesía, ni á los 
ojos del Sr. lílentos Gonzalvez podía valer tanto. 

El Coronel Pacheco, hijo de un patriota soldado del año 
10, sirve á su patria desde 1825, y se ha distinguido por su fir- 
meza. ' < . 

Después del desgraciado reves del Arroyo Grande en Di- 
ciembre del año pasado, como comandante general del departa- 
mento de Soriano y Mercedes, mostró toda su actividad, capaci- 
dad militar, y poniendo en armas, sin ningunos recurso.s, (pues 
ni un peso ni una amia se le había enviado de la capital, apesar 
de haber pedido ambas cosas con urgencia,) mil y doscientos 
hombres, cuando hasta entonces Soriíino y Mercedes había dado 
apenas un contingente de doscientos cincuenta á trescientos hom- 
bres. 

Mostró en o.se depariamento todo lo que puede en los gran- 
des peligros una cabeza, valiente, audaz, revolucionaria. 

Antes que en la capital se diese la declaración de emanci- 
pación de los negros, él la llevó á efecto en Mercedes bajo su 
responsabilidad, y con la autorización que le daba el peligro de 
la patria, y emancipó á los hombres de color completa y leal- 
mentc, y no como en la capital á me<li;Ls con mezquindad y tram- 
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pa, por lo que Montendeo no dió para la armas ni la mitad do 
los hombres de color que debió dar, y si el coronel Pacheco no 
emancipó también las mugeres, se debe á que recibió pocas ho- 
ras después la ley que regla esa emancipación, y se halló con las 
manos atadas. 

El degollador Rosas con aquella actividad que se le conoce 
para desorganizar, hacia sembrar por sus agentes en todo el ter- 
ritorio do la República el desaliento, la insubordinación, la de- 
serción escandalosa. 

El coronel Pacheco con imparcial inflexibilidad, con seve- 
ras amenazas, y con pocos ejemplos de castigos ó los que se hi- 
cieron culpables, sin atender á que clase social pertenecían, si 
eran ricos, pobres, negros, blancos, artesanos ó tenderos, resta- 
bleció el órden, la confianza, y creó su numerosa división paga- 
da, vestida con recursos creados por él, y en medio de la desor- 
ganización, el entusiasmo necesario para salvar la patria. Hizo 
mas; dió media paga á todos los dispersos del ejército do la Re- 
pública que llegaron á Mercedes y Soriano después del reves del 
Arroyo Grande, y que provistos de lo mas necesario regresasen 
con el General Rivera. 

El coronel Pacheco dió el grande ejemplo, en fin, de no de- 
sesjverar, y de creer en la salvación de la patria en aquellos mo- 
mentos aciagos; do mostrar como se levanta revolucionariamente 
un pais amenazado en su honor y existencia, y como se gobierna 
con vara igual al pobre y al rico. 

Digna de recuerdo honorífico es la conducta que en esa épo- 
ca tuvo el valiente y hábil coronel D. .Jacinto Estivao en el de- 
partamento de la Colonia, como gefe de ese distrito. En esos 
dias los nombres de Pacheco y Estivao resonaban en los lábios de 
todos los patriotas, que pen.saron en defender la República hasta 
sepultarse bajo sus ruinas. 

Aijuí conviene que recordemos los supuestos incendios de 
Paisandú por el General Rivera, al ordenar la retirada de los mi- 
licianos de la costa do la República al punto central donde se or- 
ganizíiba el ejército. Esos incendios son una nueva calumnia de 
llosas. — En Paisandú el coronel Luna puso fuego á su propia ca- 
sa, y algunos ranchos de la costa del rio que iban á servir de abri- 
go al enemigo ; pero no bien lo supo el General Rivera mandó 
apagar el incendio. — La prueba de que el General Rivera todo lo 
sacrifica á su incansable magnanimidad, es que debiendo y pu- 
diendo convertir en un desierto todo el territorio que abandona- 
ba, para que el enemigo no saca.se de él recursos y pereciese en 
su marcha, j>or respetar los derechos del vecindario, ha dejado 
'ueblos llenos de habitantes y de valiosas propiedades y estable- 
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cimientos nirales, colmados de hacienda y hasta de o^balloe. 

EU General Rivera llamó al Coronel Pacheco al ministerio 
de la guerra con aprobación general, porque en el desempeño de 
la comandancia de Soriano y Merce<ies habia acreditado su apti- 
tud, y su capacidad para hacer frente al peligro de las circuns- 
tancias. 

El Coronel Pacheco no ha degollado á inermes paisanos. En 
el Rio de la Plata nadie degüella sino Rosas, el Corta-Cabezas 
Oribe y sus subordinados. Uizo sufrir en Mercedes á ocho ó 
diez malévolos, desertores infames ó ladrones de caminas, la pe- 
na ordinaria de muerte; y en la Capital ha hecho ejecutará cin- 
co desertores, en conformidad á un decreto vigente, y á las orde- 
nanzas militares que disjwnen terminantemente que el militar que 
en tiempo de guerra se pase al enemigo, sea fusilado por la es- 
palda. 

Esta declaración era nocc-saria, porque acostumbrada la po- 
blación á la magnanimidad del (íeneral Rivera, entendiese que 
lo grave do la situación y líis intrigas incfesante,s del degollador 
Rusas y sus cómplices para desmonilizar la fuerza armada, hacia 
necesario aplicar con severidad las leyes penales do la milicia. — 
En esa declaración firmada por el Presidente de la República y 
por D. Melchor Pacheco y Obes como su ministro, se esceptúa 
sin embargo, e.xpresamento de la última j>ena á todos los pri- 
sioneros tomados á Rosas, que no hayan incurrido en el crimen 
de traición, á los que se tratará con tixla humanidad, pues que 
la mayor parte de los que componen el ejército de Rosas, están 
en él por fuerza. 

Esa pena capital, sin embargo, no se ha aplicado sinó ádos 
individuos en la Linea do Fortificación : cuatro en la Fortaleza 
del Cerro, y dos en Santa Lucia jror el valiente coronel Estivao; 
siendo indultado otro individuo que habia incurrido en el crimen 
de traición por la humana interposición del Sr. Comodoro Purvis 
quien paga las injurias que le pixxliga Rosas, interesándose por 
la vida de los traidores que se prostituyen á su tiranía. 

Todos estos ejecutados lo han sido después do interrogados, 
juzgados sumáriamente, y convictos de su crimen, su ejecución 
con sus motivos, se ha publicado en los diarios, y en la órden ge- 
neral del ejército. 

Estos son los millares de degüellos y fusilamientos en masa, 
de que habla la Gaceta. 

La conducta que ha observado Rosas y Oribe en las Provin- 
cias del Interior es horrenda. Allí han hecho la guerra de ex- 
terminio y desolación, y sise les hiciera guerra de desolación y 
extenuiuio, no tendrían motivo justo de queja. 
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Después de la batalla del Arroyo Grande, ganada por el 
corta-cabezas Oribe el 6 del pasado Diciembre, hizo degollar del 
modo mas atroz á trescientos prisioneros. Esta ejecución bárba- 
ra está confesada por el coronel Gerónimo Costa, en carta al frai- 
le Aldao, aunque dice que los asesinados después de prisioneros, 
solo fueron cincuenta oficiales. 

Al pisar el territorio de esta República, Oribe hizo circular 
con profusión una proclama, impresa en la imprenta del Sr. Pe- 
dro Angelis, en que condena á muerte y confiscación de bienes á 
todos loe salvages unitarios, declarando tales todos los habitantes 
de esta República que sostienen el actual órden de cosas. 

Sus soldados han cantado, en su entrada á los pueblos del 
Estado, una horrible caución, y ejemplares de ella se han distri- 
buido con profusión. Poseemos un ejemplar de ella, impresa en 
la Imprenta del Estado de Buenos Aires, dirijida por Pedro An- 
gelis; se titula Canción del Violin y del Violon, es decir, de cor- 
• tar cabezas y degollar ; pues con esas palabras designa la Maz- 

horca de Buenos Aires estas dos operaciones. — Una de sus estro- 
fas dice: 

•“ El que con salvages 
Tenga relación. 

La verga y degüello 
Por esta traición : 

Que el santo sistema 
De federación. 

Lo dá á los salvages 
Violin y Violon. ” 

El 1 . ® do Marzo fue degollado á sangre fria el antiguo ve- 
cino del Arroyo Seco, Zarate, natural del Paraguay. El asesino 
fuó un Pelagay antiguo ordenanza de Oribe, y hoy capitán de 
sus tropas. Zarate no se habia mezclado en política, y había obe- 
decido á las autoridades que habían mandado hasta su muerte, 
en el distrito de su residencia. 

El 4 de Marzo mandó asesinar Manuel Melgar, á lanzadas, 
en la cercanía del pueblo de Rocha, á D. Juan Manuel Acosta, 
D. Angel y D. Pedro Clemente, después do insultarlos grosera- 
mente, haciendo q’á la fuerza sirviesen de verdugos compañeros y 
amigos de las víctimas que marchaban presos con ellas. 

A mediados de Febrero, filé muerto á puñaladas y degolla- 
do en la casa de Wilson, cerca de la Colonia, el súbdito ingles 
Emanuel Homar por el alférez de Oribe Florencio Mendoza, quien 
asesinó después á varios otros extrangeros. El comandante de la 
Colonia, á quien un blanquillo moderado le demostraba, que no 
ae debía tolerar los asesinatos do Mendoza, contestó: “ hasta aho- 
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“ ra solo ha muerto unos pocos gringos. Ojalá fueran mas! ” 
£1 asesino Mendoza ha sido ascendido por Oribe á teniente. 

El 20 de Marzo fué degollado en el Cerro, á vista de los bu* 
ques brasileros, el súbdito brasilero Joaquin de los Santos, y el 
perpetrador fué el teniente de Oribe Manuel Dá\nla. La viuda, 
Da. María Gómez, con tres hijos menores recibió amparo y hos- 
pitalidad de el 8r. comandante del Cerro D. Tomas ReÍ)ollo. 

En los últimos dias de Marzo fuó asesinado por una partida 
de Oribe el súbdito portugués Francisco González. Su viuda se 
halla en esta ciudad. 

El 28 do Abril, ocho franceses pertenecientes al batallón Vo- 
luntariot de la Libertad, fueron tomados, desnudados, y corta- 
das las cabezas, con las que los soldados de Oribe jugaron á las 
bochas; dejándolas después apiladas simétricamente. 

El 1. ® de ese mismo mes había pasado Oribe su célebre 
circular, en que conmina con muerte y confiscación de bienes á 
todos los extrangeroe que hubiesen lomado ]parte 6 infinido en 
nuestro favor. 

En los últimos dias de Abril, una partida de Oribe arrebató 
de nuestra playa siete infelices pescadores, que fueron degollados 
en el acto por el crimen de estar pescando para los salvajes. 

En los primeros dias de Mayo, cayó prisionero el Sr. Gaona, 
oficial del batallón Libertad, con varios soldados que fueron en el 
acto degollados. Gaona consiguió que lo llevasen á presencia de 
Oribe, quien lo atropelló con su caballo, pegándole dos latiga- 
zos, y gritando que lo tocasen la resbalosa. Al punto sus orde- 
nanzas lo degollaron á su vista, desollándole la piel do la cara. 

En esos mismos dias degollaron á un súb<lito portugués, cu- 
yo cadáver estuvo cerca de una semana iusepulfo á es 2 >aldas de la 
quinta de L.apido. 

En este mes de Junio fué quemado á fuego lento á presencia 
de nuestras avanzadas un soldado del batallón 5. ® de esta ciudad, 
tomado prisionero. 

Fué degollado, castrado y quemado en su yiropia casa, por 
que se quejaba de los robos que le haciau los soldados de Oribe, el 
súbdito sardo Juan Bta. Tirpo. El cadáver ha estado en esposi- 
cion en el cementerio de esta ciudad. El sepulturero le encontró 
su inscripción consular, en que his autoridades sard.as de esta ciu- 
dad le garantían todas las escc'pciones y privilegios de un síirdo. 

Al dia siguiente fué también degollado, castrado y quemado 
el no menos inofensivo súbdito sardo Vicente Kosello. Su viejo é 
infeliz padre, trajo sobre sus hombros el cadáver de su infeliz lii- 
jo, que estaba tirado en una zanja, y lo entró á vista de toda esta 
ciudad. 
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Los dos hermanos Soliz, traídos en un carro cerca do la tien- 
da de Antonio Díaz, titulado ministro de Oribe, fueron degolla- 
dos por órden de aquel, y de la piel de sus cuerpos hicieron, ma- 
neas y jvador •para el caballo de Díaz. 

Casi todos los oficiales favoritos de Oribe, tienen •maneas de 
piel humana^ sacadas de los cadáveres de esforzados guerreros de 
la Independencia. 

Las casas de los hermanos Sayagos, sitas en la población del 
Cerro, han sido incendiadas por órden de Oribe, que ha ordena- 
do que se quemen las propiedades de los que están en nuestras 
filas. 

La población del Cerro fuó asaltada por tropas de Oribe el 
10 del corriente, saqueadas horrorosamente y todas las mugeres 
violadas, inclusas ancianas de edad provecta y niñas de cuatro 
años, amarrando los blanquillos á los padres y maridos para que 
comtemplasen su repugnante inmoralidad. 

El Sr. Gefe de Policía tiene en su poder una declaración de 
persona respetable, que no se publica ^ íntegra por que Oribe no 
degüelle á las personas pertenecientes á la fmnilia del declarante. 
La hemos visto y con autorización de S. S. hemos copiado el si- 
guiente párrafo. 

“Es imposible tener presente todas las atrocidades perpetra- 
das por las hordas que encabeza Oribe. Son innumerables las 
victimas que ha sacrificado bárbaramente. Entre ellas el decla- 
rante recuerda por lo horrorosodel suplicio la muerte del jóven Emi- 
lio Dubroca, al que de tal modo lo atormentaban al degollarlo, 
que el valiente jóven pedia con ánimo resuelto, sino: que lo dego- 
llasen con un cuchillo que cortare mas para no sufrir tanto. A 
otros los atan á un palo, y poniéndose á la distansia de la victima 
la sacrifican á lanzadas. Tienen otros varios suplicios para hacer 
gemir la humanidad, y últimamente han mandado construir unos 
clavos de fierro para clavará los franceses por la boca y por la nu- 
ca; suplicio que ya kan hecho suf rir á algunos desgraciados de 
esta •nación'^ 

Nuestras descubiertas encuentran cadáveres colgados, y cru- 
cificados por los soldados de Oribe. 

Oribe no dá cuartel á nuestros prisioneros, y ha in trocido el 
suplicio horrible de la resbalosa. En este suplicio las víctimas 
son tomadas por el pelo, y los asesinos las van degollando al com- 
pás de la canción, de que hemos copiado una estrofa, y entre ri- 
sas estrepitosas por las contorsiones de desesperación, que hacen 
los pacientes en su agonía desesperada. 

Estamos informados que el Ilustre Comodoro Purvis, horro- 
rizado de esta espantosa camiceria, y fiel á loa ejémplos que en 
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la última guerra civil de España han dado los ajenies diplomáti- 
cos y militares de la Gran Bretaña, de interponer su mediación 
para regularizar y dulcificar los horrores de la guerra; se dirigió 
á nuestro gobienio y á Oribe ofreciéndose á mediar para que se 
estableciese un acuerdo en el modo de hacer la guen’a, que ahor- 
rase á la humanidad tan espantosos sufrimientos. 

Nuestro gobierno manifestó que por su parte aceptaba gusto- 
so tan respetable interposición, aunque su práctica constante ha- 
bia sido respetar los prisioneros del enemigo y que solo habia 
mandado castigar con pena capital unos pocos orientales deserto- 
res de las filas del ejército patrio, de linea ó de milicias, en lo que 
no se habia apartado un ápice de la legislación reconocida en tiem- 
po de guerra por las naciones civilizadas. 

El bárbaro corta-cabezas Oribe contestó con un insolente no, 
al ofrecimiento humano del Comodoro, y desde ese dia parece que 
ha tomado á pecho redoblar el horror de sus criminales c-scesos. 

Que diferereucia en este punto como en tantos otros no existe 
entre el Comodoro Purvis, y el amigo de liosas, Mandeville! — Y 
Mandeville que cerró los ojos ante las matanzas de Octubre y Abril, 
y las espantosiis carnicerias de los cuarteles y cárceles de Buenos 
Ayres y provincias argcntina.s; que se tapó los oidos cuando á es- 
palda de su quinta degollaban los agentes de Rosas á Liiich, Oli- 
den, Riglos y al ingles Maison, que bajo el puñal de los asesinos 
gritaba: — Socorro! Socorro! que soy ingles; y Mandeville que ni 
contestó á la generosa proposición del general Paz, que después 
detener en su ¡Kxler mas do cien oficiales rosines prisioneros, le 
ofició rogándole para que decidiese á liosas á que regularizase la 
guerra según los j)rinc.ipios de civilización; y Mandeville que co- 
municó esta nota cá liosas y toleró que este degollador hiciese fu- 
silar, en contesuicion á esa oferta, á todos los prisioneros que te- 
nia en el cuartel del Retiro, y campamento de los Santos Luga- 
res — Oh! que diferencia entre Mandeville y Purvis! 

Se vé, pues, que nuestro gobierno, y menos el señor ministro 
de la guerra, no han cometido degüellos ni fusilamientos por la 
espalda de inermes paisanos, y aunque les asiste el derecho indis- 
putable de hacer sufrirla muerte á todos los enemigos; conservan- 
se en un depósito de esta ciudad, tratados con toda 1 u uanidadá 
lo# prisioneros del enemigo, que no son desertore-s de nuestra* 
filas. 

El Sr. Ministro de la Guerra, que se ha hecho acreedor á la 
estimación nacional por sus servicios y firmeza, no debe detenerse 
ante las censuras hipócritas del degollador Rosas, del infame y 
bárbaro a-sesino Rosas, y justo será que castigue con muerte sin 
conmiseración alguna, á todos los que se hagan acreedores á esa 
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pena, y sobre todo á cuanto infame Rosin haya manchado sus ma- 
nos en sangre de nuestros prisioneros ó de nuestros amigos loe 
patriotas de las provincias argentinas del interior. Necesitamos 
una tremenda espiacion, y ojalá nuestro amigo Don Melchor Pa- 
checo y Obes esté destinado por la Providencia para ordenarla 
grande, tremenda, memorable, proporcionada á los delitos de Ro- 
sas y do sus cómplices. Y deseamos que sea el coronel Pacheco 
y no otro el desagraviador de la infeliz humanidad, porque amamos 
mucho su fama. 
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f^tneral I>. Juan Pablo López — Ouüén — Sut relaciones con Posaspara la musr^ 
te de Quiroga — Motícos del enojo de Posas con Callen — Muerte de Oullen. 


General O. Juan Pablo López : — En sus Gacetas habla Rosas 
de la defección de Mascarilla. Asi llama al general López. I>e 
las señales que ha dejado en su rostro la viruela, toma el degolla- 
dor de Buenos Aires su inspiración para dar un sobrenombre al 
soldado valiente, sin cuya fuerte espada yaceria hoy en el sepul- 
cro del crimen ó comiendo el pan del ignominioso destierro. ¿Co- 
mo ha de ser el pronunciamiento franco y noble del go- 

beniador 1). Juan Pablo López contra la política de sangre y em- 
brutecimiento del degollador Rosas? ¿Rosas es acaso el soberano 
de la República Argentina? ¿Son sus vasallos los gobernadores 
de las otras provincias? ¿El Gobernador Lojiez le prestó algu- 
na vez juramento de servidumbre ú obediencia, para que su pa- 
triótica separación de su sistema de iniquidad, pueda llamarse 
nunca con justicia traición ni defeccionl 

D. Juan Pablo López es hermano del general D. Estanislao 
López, benefactor de Rosas, y á quien este recompensó con negra 
ingratitud, disfrazada con los halagos de pérfida hipocresía; al 
mismo tiempo que maquinaba su caída de acuerdo con Ecbagüe, 
gobernador de Entre-Ríos y criatura de D. Estanislao López; de 
Ecbagüe á quien Rosas ganó á fuerza do oro. 

i). Juan Pablo López, entró á gobernar la prorinciade San- 
ta Fé, dividida por las intrigas de Rosas después de la muerte de 
D. Estanislao López. Llamado por el voto de sus compatriotas, 
determinó borrar las divisiones de los santafesinos, hacer de ellos 
una sola familia, no separarse de la política y sistema federal, que 
habían hecho ilustre á su hermano, y sobre todo llevar á cabo la 
constitución de la República Argentina, por la que D. Estanislao 
Ix>pez luchó con Rosas basta que una penosa «niefmedad lo robó 
al afecto de loe Argentinos. 

Bajo estas bast*s entró en alianza con Rosas para combatir 
el poder de la Francia, que el astuto degollador le babia pintado 
como ominoso ó la América y empeñado en humillar y aun con- 
quistar la República Argentina. 
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£l Gobernador D. Juan Pablo López, defendiendo engafiado 
la bandera de Rosas, la sostuvo con esfuerzo en Santa Fé, Kntre- 
Rios y Corrientes y salvó á Rosas de una destrucción inevitable, 
cuando encerrándose cobardemente en los Santos Lugares, dentro 
de una muralla de cañones, abandonó la ciudad do Buenos Aires 
á la escuadra francesa y la campaña do Buenos Aires al ejército 
del general Ljivalle. El general López marchó entonces con ra- 
pidez sobre la retaguardia del general Lavalle, y provocándole á 
que retrocediese lo sacó fuera de la provincia de Buenos Aires; 
dando asi lugar á Rosas á que se recobrase de su pavor é hiciera 
ccui ventaja su paz con la Francia. 

Poro desde ese momento el general López aprendió en el 
libro del desengaño, que el único enemigo del pueblo Argentino 
era Rosas. 

Sus servicios fueron desconocidos por este, quien empezó á 
recelar de la influencia de Juan Pablo López en los ejércitos, y de 
la importancia que adquiría Santa Fé en la Confederación. 

El general López fuó pues, substituido por Oribe y la provin- 
(;ia de Santa Fé entregada á la rapacidad de las tropas KÓsinas, 
como si fuera pais de conquista. 

El general López advirtió entonces que los intereses de su 
Pronncia estaban en oposición con los del gobierno de Buenos 
Aires, y que Rosas, traicionando la causa Federal, y sirviéndose 
de su nombre sagrado á la mayoría de los argentinos para disfra- 
zar su ambición y bárbaros crímenes, nada menos pretendia que 
reasumir en su persona el gobierno de la Confederación como lo 
habia hecho con el do Buenos Aires; substituir el sistema federal 
que habia mentidamente proclamado por el personal unitario, de 
que hay solo ejemplos en algunos pnntos de Africa y de Asia. 

Rosas ademas habia mancillado los templos con profanacio- 
nes inauditas, entregado en octubre de 1 840 la población de Bue- 
nos Aires al cuchillo de la maz-horca, que degolló por las calles 
centenares de ciudadanos, y empeñándose en un sistema de atroz 
división entre los argentinos, capaz de hacerlos caer en las tinie- 
blas del mas torpe y sangriento embrutecimiento. 

A esto se agregaban motivos de queja personal del general 
López: — Varios asesinatos peipetrados por Oribe habia hecho pu- 
plicar Rosas que eran obra de López, y para poner la corona á su 
iniquidad dió órdenes á Oribe de sorprender al general López á 
su regreso de las provincias del Interior, y fusilarlo, ganando para 
este plan á Jacinto Audrada, gefe santafesino, alucinándolo con 
la esperanza de hacerlo gobernador de Santa Fé, empleo que re- 
ser\*aba para su siervo el ingrato y nulo Echagüe. 

El gobernador D. Juan Pablo López, recordó los ejemplo» 
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de su ilustre hermano, y se separó de la liga con Rosas; no de 
pronto sino gradualmente y 4 medida que su tenacidad en el crí- 
men y en la usurpación se liacia mas visible ó inequívoca. Y no 
desenvainó su espada de sorpresa, sino después que hizo notoria su 
resolución 4 todas las poblaciones del Rio de la Plata. Por esto, 
apesar de que le imix)rtaha libertar 4 los prisioneros tomados al 
general Madi id que en\naba Pacheco de Mendoza, é interceptar 
la persona del fraile Aldao, dejó pasar 4 unos y 4 otros por su ter- 
ritorio, porque aun no habia declarado la guerra 4 Rosas. 

El pronunciamiento patiiótico del Gobernador D. Juan Pa- 
bl(* López, no puede pues llamarse una defección, ni por razón 
de relaciones con Rosas, ni por la oportunidad en que tuvo lugar. 

D. Domingo Ctdlen. — Parece que la Providencia ha inspi- 
rado 4 Rosas la resolución insensata de hacer escribir una defensa 
de sus crímenes, solo para que estos se muestren en una luz mas 
llena, y sean medio para descubrir iniquidades que yacían cculta.s 
ó no suficientemente justificadas. 

Con frecuencia en su Gaceta habla de la defección del sal- 
vaje unitario Cullen. de que Cuiten traicionóla causa de laAmér 
Wra, y en la de 17 de Junio dice textualmente. — “Cuando los 
“salvajes unitarios tramaban en 1834 el asesinato bárbaro contra 
“el general Quiroga, Cullen era el agente 'principal, — Francisco 
“Reinafó, uno de los asesinos del general Quirogíi, con frecuencia 
“óq/aóa de Córdoba á Santa Fé á conferenciar con Cullen. Ha- 
“cia creer esto al general López que venia 4 asuntos particulares 
“mientras que los Reinafés esparcian en bis provincias la voz de 
“que ese asesinato habia de quedar impune porque so habia prac- 
“ticado de acuerdo con el general López.” ’ 

Estas acusaciones de Rosas nos ponen en la necesidad de 
referir quien era Cullen, sus servicios á la independencia ameri- 
cana y 4 la causa federal, y de dar nuevas esplicaciones sobre el 
asesinato del general Quiroga y su comitiva, de las que resultar4 
claro como la luz del medio dia que Rosas fué quien le mandó 
matar. 

D. Domingo Cullen, de origen ingles nacido en Tenerife, isla 
de Canarias y perteneciente 4 una familia acomodada, vino 4 
Montevideo al principio do la revolución con una espedicion ^de 
mercancías, de que era sobrecargo. Los patriotas sitiaban e¿a 
plaza, y él al momento se puso en conctato con ellos y abrazó con 
ardor la causa de la independencia americana. Entre muchos y 
buenos servicios que la prestó es uno el haber dado por bastaute 
tiempo noticias circunstanciadas de las operaciones del ejército 
realista encerrado en la plaza, por medio de botellas que arrojaba 
al rio cuando la marea estaba alta, y que las corrientes llevaban 4 
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las abanzaclas patriotas. . Por estos y otros servicios luego de to- 
mado Montevideo fue nombrado por la autoridad nacional Con- 
tador de su aduana. 

Cuando cayó el gobierno general dejó ese empleo, y se tras- 
ladó á Buenos Aires, donde se ocupó del comercio hasta que po- 
cos años después en sus viajes ú Santa Fé tomó relación y empa- 
rentó en la familia de D. Estanislao López. Fue el alma de los 
consejos de este general y uno de los campeones contra la presi- 
dencia nacional y el sistema de unidad^ figurando en la dirección 
del partido federal, cuando el degollador liosas so ocupaba solo 
de comprar ganados robados á los indios, y d e robarlos personal- 
mente á sus vecinos. 

En la Convención Nacional de 1828 en las ligas posteriores 
contra el general Paz, y en todos los actos mas solemnes de la 
provincia de Santa Fó hasta fines de 1838, tuvo el primer lugar 
1). Domingo Cullen. 

El mismo degollador Rosas lo consideraba como uno de los 
patriarcas de la Federación como lo prueba el recibimiento que 
hizo á Cullen, durante la permanencia de este en Buenos Aires en 
1838, de la que pronto hablaremos. 

Cullen pues era patriota y federal de categoría, 

¿Tuvo parte en la muerte de Quiroga? Si en ella infiuyó 
¿no fuó de acuerdo y en unión con Rosas? Examinémoslo. 

Tuvo conocimiento á nuestro juicio de la inteucion de los 
Reinafés do matar a Quiroga. liosas hoy nos lo declara, y co- 
mo después demostraremos, su testimonio en este asunto no es de 
despreciar. Pero Cullen que deseaba la muerte do Quiroga á la 
parque el General López, porque no podían soportar la altivez 
de Quiroga, y porque liosas los exasperaba y azuzaba contra él, 
pintándoles con colores interesados los planes que formaba Qui- 
roga para derrocarlo á él solo, no queria que fuese por un saltea- 
miento y asesinato, sino por un procedimiento público, fundado 
en la conspiración que dirigía ese general, y en la parte que tuvo 
en la de Castillo, Y aquí es oportuno revelar un craso embuste 
de Rosas, sobro los motivos de diferencia entre Quiroga y los Rci- 
nafés. No tuvo otro origen esta enemistad sino en la revolución 
de Castillo y en las intrigas de Rosas. Este degollador pretende 
que fuó por una excomunión que lanzó el finado obispo Lascano 
contra los Reinafés y por la protección que dió al obispo el gene- 
ral Quiroga. 

Esto no es cierto. El Obispo no escomulgó 4 los Reinafés 
sino á la Cámara de Justicia, que había fallado en su contra, en * 
el recurso de fuerza entablado por el cura Tisera. El general 
Quiroga, tan lejos de hacer causa común con el Obispo, ordenó al 
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Gobernador de la Rioja, Tello, que hiciese comparecer al Obispo 
y le notificase el auto de la Cámara de J usticia escomulgada, pa- 
ra lo que esta había librado exorto. El general Quii-oga tenía 
una razón natural muy despejada, y no era fácil que se dejase ar- 
rastrar de los indignos artificios del Obispo. Rosas sabe bien es- 
tas cosas, pero de intento quiere sembrar la confusión en este de- 
bate, que le vá á ser muy funesto. 

Rosas por su parte prefería medios mas ospeditos, y que no lo 
comprometiesen. Un francés Coré, su confidente, negociaba con 
Calixto María González, abogado do Córdoba, y consejero de los 
Reinafés, el asesinato de Quiroga á su tránsito por Córdoba. Así 
es que D. Rafael Cabanillas á quien los Reinafés comisionaron 
para que matase á Quiroga en su marcha para las provincias del 
interior, consultó el encargo con Calixto María González, y este 
le aconsejó que lo llevase á cabo, por que Buenos Aires y Santa 
Fé sostendrían el hecho. D. Rafael Cabanillas quiso referir esta 
circunstancia en su declaración, pero elJuez comisionado lo in- 
terrumpió, diciendo que el Restaurador de las Leyes le había pre- 
venido ([ue no escuchase nada que se digese relativamente á D. 
Calixto María González por considerarlo inconducente á los obje- 
tos de la causa. Cabanillas ha referido á todos los que han ha- 
blado con él sobre este negocio esa sorprendente interrupción, y 
podremos citar tantos testigos como personas han hablado con 
Cabanillas sobre ese negocio. Igual confianza que á Cabanillas 
hizo González á los Doctores Delgado y Alvarez hoy emigrados 
en Chile, 

gPero porqué los Reinafés no denunciaron nunca la p^tici- 
pacion de Rosas en el fatal suceso de Barranca Yaco? 

José Vicente y Guillermo Reinafé, y el Dr. Aguirre, en las 
cárceles de Rosas, adoptaron como medio de deténsa, negar su 
participación en el asesinato; y ese camino siguieron también to- 
dos los otros reos,á escepciou del capitán Perez, Ya hemos di- 
cho ademas que Rosas diestramente les hizo concebir la esperan- 
za de salvarse, alhagando sus miras. Por otra parte, aunque hu- 
bieran declarado la verdad no se habría insertado en autos. 

Nnnca se comunicaron con sus defensores sino ante un Co- 
misario y el carcelero de Rosos. ¿Y cuál délos defensores se hu-^ 
biera atrevido á escuchar ima revelación difamante ypeijudicial á 
Rosas? ¿Sabemos, por otra parte, lo que verdaderamente dijeron 
los Reinafés en sus declaraciones al Dr. Maza? ¿Este no repetía 
sin cesar : — cata causa de los Reinafés me ka de traer la muerte? 
¿No murió en^ecto asesinado por Rosas? Su escribiente Gutiér- 
rez, de quien tenemos indicaciones importantes sobre este nego- 
cio, no espiró casi repentinamente, y con todas las presunciones 
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■de envenenado? ha dejado de existir también Escobar, es- 
cribano de la causa? 

gPorqué, se dirá, no húzo esa revelación D. Francisco Reina- 
fé, que escapó de manos de Rosas, que llegó á Montevideo en sal- 
vo y que pudo publicar esa declaración importante? Porqué D. 
Francisco Reinafé debía su salvación al Gobernador D. Estanislao 
López, y unas veces temió lierir áeste, otras á D. Domingo Cu- 
llen, que era con quien se habia entendido y que siempre perma- 
neció su amigo, y como lo confiesa Rosas, ftió bastante humano 
para empeñarse en salvar á los otros Reinatés. Por lo demas 
¿quién no ha oido repetir con frecuencia á D. Francisco Reinafó 
que tenía que publicar un manifiesto importante? ¿No decía sin 
cesar que sus hermanos no eran culpables? ¿No nos vió á noso- 
tros para escribir ese manifiesto? Ño nos llamaba con instancia 
desde Entre Ríos, como lo prueba la correspondencia tomada en 
Cayastá, y que Rosas publicó en su Gaceta en 1839? 

El l)r. Maza no pudo, sin embargo, prescindir de insertar 
fielmente la declaración del Capitán Santos Perez. Este era un 
hombre animoso, que hubiera gritado á todo el mundo la violen - 
cia del Juez; y no convenía por otra parte matarlo de oculto, por- 
que era el ege del proceso, y porque sin sus esplicaciones no se 
hubiera podido organizar. 

El Capitán Santos Porez declaró que los Reinafés le dijeron, 
que en la muerte de Quiroga estaban de acuerdo los Gobiernos de 
Rueños Aires y Santa Fó. El defensor hizo valer esta circunstan- 
cia y le costó bien caro. A la una de la noche del dia que la 
presentó se apersonó el edecán Corvalan á su casa y le dijo el 
Restaurador está irritadísimo contra ti, y te mvia á decir que eres 
un necio. Desde entonces dató la persecución bárbara al Sr. De- 
fensor Marín. Rosas alega hoy que lo persiguió por conspira- 
dor, pero todos los que conocen al anciano y respetable Marín 
saben que es incapaz de entrar en ningún comj^ot, y desafiamos 
al degollador á que le pruebe ese cargo, seguros de que no lo po- 
drá, porque esa suporicion suya es una mentira solemne para sa- 
lir dd paso. ¡Qué cosa tan singular! El Sr. Marín se convirtió 
en conspirador desde el mismo instante que presentó su defensa 
haciendo valer la imp<M*tante revelación del capitán Santos Perez. 

Tenemos pues, deponiendo contra Rosas directa ó indirec- 
tamente á Rafael Cabanillas, Santos Perez, Calixto María Gon- 
zález, y los Sres. Alvarez y Delgado. La confesión oficial de 
Rosas hará plena la semi-plena evidencia que de estas declaracio- 
nes resultan unidas á las palabras del Dr. Maza y al conocimien- 
to de los planes del general Quiroga de que antes de su muerte 
estaba al cabo Rosas, 
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Rosas declara en la Gaceta del 17 de Junio que Cullen tra- 
mó con los Keimifésla muerte de Quiroga, y desale que hace esta 
revelación confiesa implícitamente que tuvo parte en ella. 

Rosas acusó ó hizo traer á la cárcel de Buenos Aires, ágo- • 
bernadores, á ministros, á gefes y oficiales militares, á comer- 
ciantes, á abogados, á cuantos habian tenido la mas j>equeñH 
ingerencia en el suceso de Barranca Yaco, ó comprado prendas de 
l opa de los que cayeron allí asesinados. 

Ni se resi)etó edad, servicios, ni categorías. ¿Cómo, pues, 
no acusó, prendió y juzgó también á D. i^omingo Cullen, puesto 
(pie lo constaba que había tenido parte principal en el asesinato 
de Quirogaí No se habia hecho conceder por todas l;is Provin- 
cias de la Rejuíblica Argentina ])oderes omnimodos para juzgar y 
sentenciará todos los argentinos que hubiesen tenido parto en la 
muerte de Quiroga? 

Pero tan lejos de proceder contra Cullen, en 1838, fusilados 

V enterrados los Reinales, víctimas de su necia credulidad, \ino 

^ • • • • 

Cullen á Buenos Aires, y Rosas lo recibió con poni})a musitada. 

Mandó ([ue se embanderase toda Ja calle de la Federación 
I>or donde Culíen debía entrar, los principales funcionarios de la 
jirovincia rodeaban su coche, y músicas y fuegos artificiales reso- 
naban por toda la ciudad. Cullen se alojó en (il fuei'te. Iba al 
teatro acomjmñado de dos edecanes de Rosas y ocupaba el asien- 
to del Gobierno. Recibía, en fin, los honores de gobernador do 
una de las provincias argentinas, los que se hubiesen tributado 
á un soberano estrangero. ¿Cómo, pues, Rosas no lo prendió y 
juzgó? ¿Cómo sabiendo que era uno de los asesinos de Quiroga, 
obligaba á la población á (pie le liiciese esos honores? ¿Cómo lo 
alojaba en el fuerte y le cedía hasta su mismo asiento de gefe de 
la provincia? ¿Cómo es que colgaba de uiia liorca á los agentes 
del asesinato y hacía pasear en carro do triunfo al director de ese 
asesinato? El motivo de todo esto es bien claro. Cullen estuvo 
de acuerdo con 61 en esa muerte, y Rosas le profesaba intimo 
afecto porque lo creía una columna de su tiranía. 

Dirá Rosas tal vez, que este tratamiento extraordinario, que 
esta disimulación sorprendente de la ingerencia de Cullen en la 
muerto de Quiroga era arrancada por resjxjtos al gobernador D. 
Estanislao López de quien Cullen era favorito? l^ero si presenta- 
se esta disculpa, bien fútil y vacía de sentido común refiriéndose 
á un hombre del pcnler, de la investidura y de las pretensiones 
do Rosas, le contestan amos que esos homenages continuaron y 
auuss aumentaron después de la muerte de D. Estanislao López, 
que supo Cullen estando en Buenos Aires. Asi, pues, por con- 
fesión (iel mismo Rosas, él fuó compañero con Cullen en la muer- 
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te de Quiroga, y el proceso y fusilamiento de los Reinafés y las 
otras víctimas que les acompañaron al suplicio, filó la fersa mas 
atroz y sangrienta que lia discurrido cabeza de tirano. 

No bien se supo en Buenos Aires la muerte de D. Estanislao 
López, cuando Rosas se empeñó con D. Domingo CuUen que se- 
gún la Gaceta del 17 habia convenido la de Quiroga con los Rei- 
nafós, en que fuese nada menos que gobernador de Santa Fé, y 
sucesor del Dustre Patriarca de la Federación argentina. Cullen 
se resistía á aceptar ese cargo y Rosas le rogaba que lo admitiese, 
ofreciéndole sustentarlo con todo su poder, siempre que cumplie- 
ra, cuando én posesión estuviese del gobierno de Santa Fó con 
las siguientes condiciones: — 

1. ® Que le entregase la correspondencia secreta que habia 
mediado entre él y López. Las cartas de Rosas contenían calum- 
nias de todo tamaño contra Dorrego, Quiroga, y otras personas 
notables de la República Argentina. Tenemos á la vista extrac- 
tos de esas singulares cartas, monumento de la perfidia de Rosas 
y de su resolución de mantener la República Argentina acéfala, 
inconstituida, fraccionada en cacicazgos, cuya principal y absoluta 
(^abeza sea él. “Qué es una constitución ? escribía Rosas, un 
“cuadernito de papel! — Y* V. cree compañero López que un cua- 
“dernito de papel pueda hacer la felicidad de los pueblos? Los 
“que la haremos s(»mos nosotros y otros jiaisanos, federales y hom- 
“brcs de bien que la gobeniemos según nuestra ciencia y con- 
“ciencia.” , 

En otra combatía la idea de López sobre una ley de olvido 
que reuniera á todos los argentinos en su patria. — “Compañero, 
“la Federación es como una linda y fina flor que crece perseguida 
“por las hormigas. Nunca se desarrollará sinó que desaparecerá 
“si el jardinero se empeña en conservar los hormigueros en su 
“alrrededor. Si es prudente y quiere á su flor, debe matar todas 
“las hormiguitas sin dejar una.” 

La segunda condición puesta á Cullen fué que hiciese dero- 
gar la resolución de la Sala de Santa Fé, promulgada en vida de 
D. Estanislao López, para que se enviase un comisionado- á Bue- 
nos Aires á negociar el desistimiento de Rosas en la cuestión con 
los franceses, para cesar el bloqueo tan fatal á los intereses de San- 
ta Fé. 

Galisteoque gobernó á Santa Fé por falta de López, suce- 
dió el Sr. Leiva y aun antes de espirar López ya le anmiciaron á 
Cullen su elección, y Cullen manifestó toda su corresjondencia á 
Rosas que mostró suma alegría. 

D. Domingo Cullen estaba dispuesto á uniformar la l’roviu- 
cia de Santa Fé á la política de Rosas sobre la cuestión francesa. 
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Apesar do losmanojoa do sn parionte Blas Dfc'spuj'; pero hiu» con- 
ferencia secreta que turo con el Sr. Ministro Mandeville, y de que 
dió cuenta al Oobiorno de Santa Fó, lo biso cambiar ontoramonte 
de parecer. 

Dos dias antes de salvarse en Buenos Aires el fallecimiento 
de D. Estanislao López, cetuvo á ver á Cullen y le dijo que por 
amor al mismo Rosas, y para que ol partido unitario no so entro- 
nizase en la República Argentina, debía trabajar para que la Pro- 
vincia de Santa Fó amenazase á Rosas con retirarlo el cargo de 
ilirigir las Relaciones Exteriores de la República Argentina; que 
liiciese volar un chasque aconsejando esto al Sr. López y que era 
bueno que este en una carta confidencial, manifestase á Rosas esa 
resolución que iba á tomar Santa Fó, 

D. Domingo Cullen nada dijo á Rosas del cambio de sus 
disposiciones, y se retiró de Buenos Airee con igual pompa regia, 
que había entrado y vivido alli, el tiempo que duró su comisiou 
cerca de Rosas para tratar de la cuestión francesa. 

¿Cómo ee que si Rosas no era cómplice de Cullen, y los Rei- 
nafés, en el a.sesinato de Quiroga, y constándole según nos lo dice 
en su Gaceta do 1 7 de Junio <]ue Cullen era el agente principal 
del asesinato bárbaro que loe salvages unitarios tramaban contra 
el general Quiroga: y si-udo gran juez para inquirir los autores 
de ese asesinato y castigarlos, como es que nunca lo acnsó, que 
no lo hizo prender en Santa Fé, que no lo arrestó en Buenos Ai- 
res, y que le Jiizo rendir homenajes que solo se tributan á la virtud, 
y á lina alta posición social? ¿Cómo es que se empeñó en ha- 
cerlo sucesor de López? Antes de la muerte del general, no de- 
bió temer su posición á la prisión y castigo de Cullen; porque en 
la misma Gaceta del 1 7 Roías nos declar.% que cuando venia D. 
Francisco Reinafó á conferenciar con Cullen. sobre la muerte de 
Quiroga, hacia creer Cullen á López que venia á tratar de asun- 
tos particulares. ¿Por qué pues, Rosas, no rasgó el velo hipócrita 
con que se cubría Cullen para mantenerse en la confianza de Ló- 
pez, y abusar do ella indigna y sangrientamente? ¿Podia dudar 
que Lo[>ez lanzaría lejos de si á un alevoso asesino? Pero sobre, 
todo ¿j)or qué no lo acusó, capturó y juzgó, cuando lo tuvo en 
Buenos Aires? Por qué le daba jiiesa y asiento de Gobernador? 
Por qué s<3 enqiefuiba en hacerlo gobernador de Santa Fé? 

V aqui se ocurre otra observación no menos abrumante para 
el asesino degollador Rosas. — Si él no es cómplice de Cullen y de 
loa Reinafés ¿cómo sujio que Cullen era el agente principal del 
asesinato de Quiroga] — Indudablemente 6 por documentos toma- 
dos á los Reinafés, ó por declaraciones de estos. — Pero el proceso 
de los Reinales se ha impreso, y en todo él no hay ninguna pala- 
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bra que acuse á Cullen. — Porqué era pues? Indudablemente ó por 
que no todo lo que dijeron los Reinafés se escribió en ese pro- 
ceso, ó porque los Reinafés como lo creemos lo declararon al juez 
comisionado, quienes los instigaron á la matanza de Barranca Ya- 
co, porque estando en poder de Rosas que era el principal, creian 
y con razón que nada ganarian con ello y que perderían las peque- 
ñas probabilidades de salvación, que podrían resultarles de la con- 
miseración de quien los habla empujado á ese atentado, y en aquel 
momento levantaba el hacha de la justicia en alarde de severo 
juez. 

Acusamos pues á Rosas antela República Argentina ante la 
América y ante la humanidad toda de estar convicto y confeso de 
halHjr mandado asesinar al Oeneral Quiroga, á su secretario el Ge- 
neral Santo Ortiz y sus once infortunadoscompañeros en los dos- 
hladeros de Barranca Yaco ; lo acusamos de haber tenido la incon- 
cebible crueldad de constituirse en acusador, juez y verdugo do 
sus mismos cómplices, lo acusamos de hipócrita embustero y de 
asesino feroz. Esperamos su castigo, y lo esperamos del brazo do 
Dios, si lo que no creemos nos fallase el del hombre. 

Asegura Rosas finalmente que Cullen mató á veneno lento á 
\). Estanislao López. Tomemos nota de este rasgo de ilustración 
del escritor de Ihisas D.jPedro de Angelis, que nos habla de muer- 
tes á veneno lento en presencia de los adelantos que ha hecho la 
Química en la época actual, j Pero cuando envenó Cullen á Lo- 
j>ez 1 — indudablemente antes de venir á Buenos Airesf y entonces 
el médico de Rosas Lepperque asistió ó López por encargo de Ro- 
sas I como no nos reveló que López estaba enfermo do un veneno 
Unto I — Se habria perseguido al envenenador de un ilustre cam- 
l>eon de la federación, la química deberia al Sr. Lepper el descu- 
brimiento de un veneno lento que ella no ha po<lido encontrar, y 
que so ha perdido con el cufwt tofana en las tumbas de las Bor- 
jias, de las Benviliera, de los Santa Cruces, y liosas habria podi- 
do disponer de un tosigo mas disimulado que el que ha hecho be- 
ber á Molina, á Sosa á los Rodríguez patito é hijo, y á los dos 
Fernandez. 

Si el envenenamiento de López fuó desde Buenos Aires jpor 
qué Rosas lo consintió? ¿Por qué con su policía admirable no 
detuvo la mano del envenenador? ¿Por qué honró al envenena- 
dor sobre todos loe dos otros argentinos? 

Pero dejemos á un lado el veneno lento con que el sabio 1). 
Pedro Angelis ha venidoá auxiliar al degollador Rosas, y hagamos 
una indicación sobre la muerte del general D. Están i.slao López, 
que tiene probabilidad, y que es una creencia popular. 

D. Estanislao López, murió de una aneurisma. Elstaba de- 

16 
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sáticíado de los médicos cuando vino á Buenos Aires, pero se con- 
servaba aun con vigor. Entonces por consejo de llosas se dejd 
asistir algunos dias por el Sr. Lepper, quien le aplicó algunos me- 
dicamentos. Acto continuo dió' Rosas á Lepper de regalo nada 
menos que la casa que cerca de la Iglesia de Monserrat dejó el 
piadoso presbítero González en beneficio de las Huérfanas. Si 
como publicó el Gi'ito Argentino Rosas con esos remedios aceleró 
la muerte de D. Estanislao López, homérica seiia la carcajada del 
demonio el ver el destino que tenia la casa que el piadoso Gon- 
zález dejó para socorro de las liuérfanas, á quien Rosas ha man- 
dado echar á la calle. El no puede distraer fondos pai’a la manu- 
tención de esas infelices mujeres. Los tiene todos empleados en 
comprar vergas, fuelles, serruchos, pólvora y balas para trucidar y 
asesinar argentinos. 

Ciego de rabia porque Cufien le faltó á las condiciones pac- 
tadas con él, á los pocos meses de haber comido en Buenos Aires 
en el mismo plato, ya lo declaró salvage unitario. Lo hizo arro- 
jar del gobierno de Santa Fó, y empezó á trabajar con tesón ince- 
sante para que el gobernador en cuya casa estaba asilado Cufien, 
se lo entregase. Ibarra resistió por algún tiempo á mancharse 
con tan inhumana perfidia. Pero Rosas que habia conseguido 
dominar el alma de un perverso, do Adeodato Gondra, secretario 
de Ibarra, falsificó una supuesta carta de Cufien en que so hablaba 
de una revolución contra Ibarra, Tan mal formada estaba esa 
(^al•ta, que Rosas temió que si la enviaba orijinal, apesar del auxilio 
de Gondra, conocería Ibarra la farsa, y le mandó solo una copia, 
asegurándole que en su poder quedaba el original. Esto fué de 
sobra para que Ibarra entregase engrillado á su amigo, á su com- 
padi’c, á su huésped? 

La escena de la prisión de Cufien no debe olvidarse aquí. 
Es digna de un teniente de Rosas, y debe figurar entre las mas ne- 
gras páginas de su historia de crímenes. Cufien comia en la 
misma mesa de Ibarra. Este leia una carta silencioso. Se alza- 
ron los manteles ó Ibarra con voz muy reposada dijo á Cufien: 
“Compadre, pongase unas medias de lana, porque ahora mismo le 
“voy á hacer remachar una barra de grillos y va á montar á caba- 
“11o para marchar á Buenos Aires.” 

Se supo en Buenos Aires la captura de Cufien, y el Sr. Man- 
devillenada hizo por salvarlo, apesar de que su origen era ingles 
y de que á consecuencia de haber seguido sus indicaciones, se ha- 
bia enemistado con Rosas y abierto el precipicio de su ruina. 

El Sr. Cufien filé traido hasta el Arroyo del Medio, hasta el 
término que divide á Santa Fé de Buenos Aires, y allí fusilado por 
Una simple órdende Rosas á su edecán, el 22 de junio de 1839. — ' 
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Asi insultó Rosas á la provincia do Santa Fé, arrojándolo lácabo- 
za de su gobernador, salpicando con su sangre sus propios limites. 
{De quien habia recibido investidura para castigar con pena do 
muerte, sin juzgamiento de ningún género, hollando ttxlas las 
formas prot^toras de la humanidad, á un alto funcionario de la 
República Argentina que solo podia ser castiga<lo por un tribunal 
do su misma provincia ó por una autoridad nacional de la Repú- 
blica Argentina? ¿No importaba ese acto arrogarse el poder su- 
premo de la nación y acabar de una patada con el sistema fede- 
ral, que establece la independencia é igualdad de rango entre los 
gobernadores de las provincias que componen la nación? — jNo 
era este un acto unitario de Sultán, que manda un mudo para que 
aboque al Rajá que ha mrdido su gracia? Y el malvado liipócnta 
iiegollador Rosas grita Pedtraríon! ¡Federación! 
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D. Jote Rivera Indarte. — Calnmniat de Rotat.— Pruebas de aprecio que ha re- 
cibido d* homítres distinguidos. 


D. José Rivera Indarte . — Nada nos es mas penoso que ha- 
Llar de nuestra persona, y si alguna vez h(ímos sentido no tener 
compañeros en la redacción del Nacional, es en esta ocasión. Pe- 
ro aunque nuestros amigos íntimos nos bau aconsejado que me- 
nospreciemos las torpes calumnias de Pedro Angeli.s, Nicolás Ma- 
rino y Juan Manuel Rosíis, cuyas biograíuis vamos en seguida á 
escribir para ver si son tan invulnerables en sus reputaciones co- 
mo nosotros, hemos recordado que todos los prohombres del par- 
tido liberal no solo de esta República, sino de la Argentina, Chi- 
lena y Poliviana, nos honran con su amistad y aprecio, y que 
las voces que en esta capital han desparramado intrigantes ven- 
didos á Rosíis, han hecho alusión á los mismos inmundos cargos 
que hoy nos dispara Rosas. Desde entonces no hemos vacilado 
en dedicar algunas líneas á nuestro yo. 

En la discusión que sostenemos en pró de la causa de la li- 
bertad, nunca nos dejamos llevar por simpatías ó antipatías hacia 
los hombres que figuran en la escena política. Les damos nues- 
tro apoyo ó íes lanzamos nuestra censura, por sus hechos actua- 
les, interesantes á la victoria de la patria, Eh, bien! el degolla- 
dor Rosas, irritado de no poder combatir los cargos que contra 
sus crímenes, estamos amontonando hace cinco años, y con los 
que le hemos sublevado gran parte de la humanidad, ha man- • 
dado á sus asesinos do reputaciones que nos arrojen lodo al rostro 
y que vayan á tomarlo no de nuestra vida responsable, no del 
tiempo que hace figuramos en la escena política, sino de cuando 
fuimos niños, y sus pruebas, las pruebas de su diario oficial, son, 
chismes de escuela. No recuerda eso miserable, que si nosotros 
tomáramos desde su origen á los mas de los grandes f uncionarios 
de su Confederación Argentina, los sacaríamos destilando inmun- 
dicia, y trazaríamos sus retratos, no con tinta de escribir, sino con 
carbón de cocina. No nos provoque el infame degollador. 

Pero, á Dios gracias, si nuestros amigos saben que nunca 
hemos dado ningim motivo para desmerecer de su aprecio, y que 
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nuwtra comlucta ha sido regular y firme, aun en momentos muy 
difíciles de la vida, en cárceles, en pontones, en penosos destier- 
ros en que nos ha mantenido el degollador Rosas, por nuestro 
amor A la libertad; que allí donde hombres de valor probado y 
de obligaciones mas grandes que nosotros, coiubatian la desespe- 
ración, el tédio, el miedo, la miseria, con la embriaguez, el jue- 
go y otros vicios vergonzosos, nosotros incesantemente estudiába- 
mos para ser útiles á nuestra patria, con la vivafé de que seria- 
mos llamados á trabajar por ella, con esa misma fó santa con 
que ahora combatimos á su tirano, seguro de que ha de caer y 
que nuestros ojos han do ver el triunfo de la patria: sepan tam- 
bién que por nuestra cuna, que por nuestra educación, que por la 
conducta de nuestros primeros años, somos igualmente dignos do 
la confianza que en nosotros han depositado. El que hayamos 
sido perseguidos por un tirano que nada virtuaso ha respetado, 
aboga en favor do la rectitud do nuestros principios, y es para n«e 
sotros no tacha sino recomendación. 

Pero si hemos cometido osos crímenes de que Rosas nos acu- 
sa, ¿porqué no publica nuestro juzgamiento y el fallo de alarun 
tribunal que haya entendido de ellos? — ¿Cómo es que él consintió 
que no so egecutasen las leyes en nuostra persona? ¿Cómo os 
que mandó nuestra libertad si osos crímenes no eran políticos sino 
civiles ? 

Pero hay pruebas mas concluyentes aun: ¿cómo es que el 
Britkis Pocket y la Gacela Mercantil han registrado repetidas 
veces con elogio nuestro nombre? ¿Cómo es que los principales 
del partido de Rosas tenían relación con nosotros, nos propo- 
nían para empleos, nos escribían cartas tan lisonjeras como las 
que ¡X)seemf>s? ¿Cómo es quo en 1835 Manuel Oribe escribía á 
Rosas con tanto elogio de nosotros? ¿Cómo es que sus Ministros 
y Generales cultivaban nuestra amistad? ¿Cómo no veía e.sos 
pecados que ahora advierte que son de tanta magnitud? Porqué 
creía quo le perteiieciamos? — Iloy lo combatimos y le parecemos 
demonios aunque ayer nos proclamó ángeles! 

Hemos do ir á Buenos Aires y nuestros compatriotas nos han 
de dar muestras de su aprecio. Veremos si hay algún Rosin es- 
capado á la justicia nacional, que imprima lo que hoy nos dice 
Rosas, parapetado en sus bayonetas y rodeado de sus asesinos. 

Pero el degollador Rosas que se atreve á atacar reputaciones 
intachables como las del Comodoro ingles Purvis, la del Cónsul 
de la misma nación, del General Rivera, del General Paz, del Ge- 
neral Balcarce, del General Lavallc, de D. Bemardino Rivadavia, 
del General López, del General Las Heras, del General Madrid; 
que procura infamar á todos los patriotas del afio 1810, y de las 
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administraciones de la guerra de la Independencia, ¿es estraño 
que nos calumnie? ¿No llama 4 todos esos hombres eminentes 
talvajes, asesinos, traidores, ladrones ? — Desgracia seria para no- 
sotros si ese degollador nos olvidase, y no nos injuriase 4 la par ^ 
de esos campeones eminentes del Rio de la Plata. Te damos gra- ' 
cias, Rosas, y te pedimos que redobles tu furor contra nuestra 
cabeza, porque tus calumnias y tus ofensas ser4n los grandes títu- 
los de nuestro por\'enir. 

Pedro Angelis en su titulado Archivo Americano ó espíritu 
de la prensa del mundo, pregunta los títulos que tenemos para ha- 
cer parte del nuevo Instituto Histórico de esta capital. La res- 
puesta no es difícil, aunque nos cueste el que salga de nuestra bo- 
ca. Son muy jk)cos, porque en ese nombramiento no solicitado 
por nosotros ha habido mucha bondad de parte del gobierno na- 
cional; pero esos muy pocos títulos que poseemos son verdaderos 
y no falsificados como los que ha hecho valer Pedro Angelis para 
escatimar una docena de títulos 4 las Academias Europeas, como 
se lo mostraremos muy pronto. 

No escatimamos el apreciable elogio que de una producción 
nuestra, hizo en la Abeja el eminente autor de la “Historia de la 
Regencia Española,” D. Joaquin Francisco Pacheco. 

No escatimamos el que refiriéndose 4 otra memoria nuestra 
en el Hsjmñol nos hizo el Sr. Diez Imbrehc, diplomático do repu- 
tación, y negociador del tratado de España con Portugal para la 
navegación del Duero. 

No escatimamos el honorífico decreto que dió la reina Cris- 
tina en el ministerio del actual intendente de jialacio de la reina 
Isabel D. Martin de los lloros, mandando reimprimir una de esas 
memorias en la Imprenta Real. 

No escatimamos el nombramiento do socio Delegado, que 
hizo en nosotros la Sociedad de Abolicionistas de Estados Unidos 
dirigiéndonos su vice presidente el señor Guillermo Garrison, una 
carta sumamente lisonjera para nosotros. 

No escatimamos la elegante memoria que sobre nuestra per- 
sona y producciones escribió el Dr. Thoni])son, y de la que nos 
permitir4n nuestros lectores que tengamos la inmodestia de estrac- 
tar aquí algunos pasages, para contrarrestar las infamias que der- 
rama sobre nosotros el degollador Rosas, y porque sei á la última 
vez que l^ablemos de nuestra persona. 

“Sus pocos años no lo eximieron do padecer en una c4rcel 
los tormentos y las vejaciones de un criminal. Buenos Aires 
sentía sobre sí la mano de hicrio que hoy la desjicdaza. Quien 
odia por inclinación la inteligencia y la persigue, quien so ha edu- 
cado detesUuido las glorias nacionales, debía muy luego desplegar 
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ese sistema de proscripción y duelo contra el saber y la bravura* 

“Delatado por su imaginación el jóven poeta, vióse pronto 
encerrado en un calabozo. Mas feliz que el tirano que habia or- 
denado su prisión encontraba en el estuaio y la refleccion el olvi- 
do desús pesares. 

“Forzado á huir de la persecución partió para los Estados 

Unidos Ahí está el jóven 

en la patria de Pen y de Whashington 

Conoció que estaba en un pais donde podia cultivar su inteligen- 
cia con ventaja. Dedicóse á aprender la lengua inglesa: leia los 
economistas y familiarizóse mas después con los grandes poetas 
italianos consagrando muchas horas al estudio grave de la his- 
toria. 

“Las páginas déla Biblia le inspiraron en esa época las nota- 
“bles melodías hebraieas que el público conoce Belzhazar y Áh- 
“ía/on, frutos de sus paseos solitarios desde la aldea.en que moraba 
“hasta Salem. Ambas producciones bastan para admirar en su 
“airtorlos dotes incontestables de poetas.” • 

“Visitó mas tarde Providencia, ciudad igualmente histórica, 
y deahi pasóá New-York, donde se ocupó en escribir un folleto 
sobre la cuestión Tejana, 

“ Trasladóse entcaces á esta capital, y al poco tiempo aceptó 
la redacción del Nacional^ ariete poderoso que ha abierto anchas 

brechas en el edificio de la tiranía El jóven escritor la 

desem¡>eña solo tres años há con una ftierza de voluntad que lo 
honra: y con una facilidad poco común ha ventilado cuestiones 
ntales de que ha sido teatro la prensa en la última época, mante- 
niendo al mismo tiempo á titulo do colaborador, una correspon- 
dencia activa sobre las cuestiones del Plata, con el Jornal do Co- 
mei’cio del Rio de Janeiro en cuyas columnas aparecen sus cartas 
desdo 1839. 

“lia ensayado con suceso todos los géneros de poesía sin ex- 
• cluir la sátira mas punzante.” 

Esto escribía el Dr. Tliompson á priu«*ipios de 1842; el Dr. 
Thompson compatriota nuestro, que nos conoce desde la infancia, 
y á quien no se podia sorprender ni engañar en asuntos que tuvie- 
sen relación con nosotros con la misma facilidad con que elISr. 
Angelis ha hecho tragar ruedas do molino á las respetables Aca- 
demias Europeas, que no lo conocen y están á 2,000 leguas do 
Buenos Aires. 
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Pe-'lro Angclk — Eecuerdos de Europa — Encrüor en Buenos Aires — Sus trans/or- 
tnaciónes políticas — Sus trabajos historíeos — Angelis literato — Angelis corner- 
áants — Nicolás Marí/üo^Lo que era, lo que ha sido y lo que es. 


Vamos á entrar en una tarca de no pequeña utilidad para los 
que quieran conocer á Rosas. Trazaremos los antecedentes de sus 
escritor principal Pedro Angelis, su consejero en todo lo que con- 
cierne á las Relaciones Exteriores de la República Argentina, y el 
lüismo que está* hoy sembrando odio y descrédito contra la na- 
ción inglesa, como los desparramó contra la francesa en 1840 : — 
«le Nicolás Mariño Editor de la Gaceta y gefe de los serenos sec- 
cionarios tremendos de la mas-horca, y finalmente del mismo Juan 
Manuel Rosas. Es decir que empezaremos por los personajes me- 
nos horribles, para preparar el ánimo de nuestros lectores á la con- 
templación del espantoso tirano y bárbaro asesino, que hoy em- 
papa en sangre el Rio de la Plata. 

Pedro Angelis . — ¿Se interesan nuestros lectores en que retra- 
temos aquí la figura innoble y leprosa de este hombre? ¿Los ras- 
gos que la Providencia ha estampado en su rostro, como para que 
precavan á sus semejantes de la inmundicia de sn corazón? — No, 
para que! — No queremos atentar contra la buena dijestion de 
nuestros lectores. ¿Levantaremos su techo domé.stico? No, en 
nuestros principios no entra dar á luz crímenes privados cuando 
no es absolutamente necesario para el bien do la sociedad. Pero 
á veces ss llega hasta deplorar la falta de aquellos censores que 
velaban sobre las buenas costumbres, y sobre todo la decadencia 
de las creencias religiosas, mas poderosas para enfrenar al malo 
<^ue esas \nejas instituciones. 

Estudiaremos solamente á Pedro Angelis como hombre pú- 
blico, como periodista, literato y comerciante, y por cierto que al 
encerrarnos en el círculo que describen estos puntos, le damos una 
prueba do que no le abonecemos, y motivos p«ra que nos esté 
agradecido. 

Pedro Angelis es de una buqna familia de Nápoles. Ha te- 
nido regular educación literaria, pero en su juventud ha sido lo 
que se llama un mala cabeza. La invasión francesa no había teni- 
do lugar, y como por sus errores juveniles se atrajera mas de una 
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vez el vijilante celo de la policía de Nápoles, se lanzó con calor en 
las ideas liberales, sobre todo en favor del partido francés. Este era 
muy reducido, y cuando entró Murat á ocupar el trono de Nápo- 
les, procuró á toda costa aumentar sus partidarios italianos, sin 
cuidarse mucho de sus antecedentes. Pedro Angelis, que como 
hemos dicho era de buena familia, travieso y de chispa, logró in- 
trigar hasta lograr el puesto de ayo del hijo de Murat, Aquiles. 

Cayó la dinastía francesa, y Pedro Angelis ocupó las antesa- 
las de los antiguos nobles emigrados, en cuya gracia se puso, ven- 
diéndoles los secretos de la familia de Murat, y suministrando anéc- 
dotas muy picantes al periódico Le Drapeau Blanc^ órgano del 
partido legitimista exaltado. 

Pero este favor pasó como un relámpago. Los legitimistas 
de Francia eran demasiado delicados j)ara admitir á Angelis por 
mas tiempo que el que le durára el caudal de sus delaciones. Asi 
es que Angelis volvió á culebrear para reincoi’porarse al partido 
liberal, y abusó en grande de la noble candidez del general Lafa- 
yete, cuando tuvo lugar la revolución liberal de Ñapóles en 1822. 

Todos los emigrados italianos de aquella época que residen 
en Paris hablan de Angelis como de un traidor obscuro y villano. 

Entonces Angelis se ochó en el campo de la literatura, pero 
con {K)ca fortuna. Escribió catecismos y varios artículos en la 
Revue Europeene; favorecido con la protección del literato español 
D. José Joaquiii de Mora, á quien después traicionó, y cuya repu- 
tación ha asesinado de palabra y por escrito. La producción mas 
notable que se conoce de Angelis es un artículo cu esa Revista, ti- 
tulado las Italianas^ y por cierto que si no tuvieran otra apología 
las hermosas compatriotas del Petrarca y del Ariosto, tendrían 
que deplorar que sus gracias hubiesen encontrado, no una pluma 
que las realzase cual ellas merecen, sino una que proponiéndose 
copiar una linda fisonomía ha sacado una caricatura. 

Pedro Angelis es insinuante y tiene conocimientos rudimen-J^ 
tales, asi es que D. José Joaquin de Mora, lo propuso á D. Ber- 
nardino Rivadavia para traerlo á Buenos Aires, y darle un lugar 
en uno de los establecimientos de educación que el Sr. Rivadavia 
tenia el proyecto de establecer. 

Llegó á Buenos Aires, y tuvimos el gusto de conocer al señor 
I). Pedro Angelis, como uno de los editores de la CrÓ7ika, perió- 
dico oficial de la presidencia, adulando al Sr. Rivadavia y á los 
hombres de su administración, levantando hasta las nubes los actos 
do su época sin escasear injurias ni calumnias á las personas que 
componían el partido federal. 

Con el Sr. Mora abrió un establecimiento de educación á que 
se asoció el Sr. Curel. El programav del establecimiento escrito 
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por An^elis, so encuentra en los periódicos de esa época, y es un 
modelo acabado de charlatanismo. Por supuesto, que los jóvenes 
que á él concurrieron, solo aprendieron palabras soeces y de ca- 
morra. Angelis peleó á los dos dias con sus compañeros, los de- 
sacreditó, sudaron las prensas inmundicias ]K*rsoiiales, y el Sr. An- 
gelis y el Sr. Curel, sacándose alternativamente los cuentos al sol^ 
dieron un bello egemplo de cultura y urbauidad al pueblo do 
Buenos Aires, á c»iy a juventud .se ofreciaii como mentores. En 
esta lucha encarnizada, Angelis triunfó, porque trampeó todos los 
provechos del establecimiento ásu compañero el Sr. Curel, y á su 
benelactor el Sr. Mora, poniéndolos á ambos bonitamente en la 
calle. 

Cayó la })resideiicia, subió á la magistratura el Sr. Dorrego, 
y Angeiis fuó uno de los opositores ú esa administración, ai)csar 
de algunas intriguillas que de secreto mam jó para tantear la libe- 
ralidad del señor Dorrego con los tránsfugas. 

l’ero la revolución del 1. de Diciembre sacó á Angeiis de 
sus jx-nosas dudas. Creyó asegurado el triunfó de sus amigos, y 
esa dia corrió de la plaza ú San Ko(jue, de cMa casa á la otra, y 
no tardó en ofrt'cer al General Lavalle un maaijiesio justificativo 
de la m'o/«cío?r, que tuvo el sentimiento de que uo fuese admitido 
j>or el General por su estrnna viruU ncia con‘r;icl j)ariido Federal. 
En él sedecia, ¿.si ]todria tolerar Buenos Aires el ser gobernado 
por el rebenque del brutal estanciero? 

Sin desmayar Angeiis }>or el desaire <jue le hizo el caudillo 
déla revolución, se hizo cargo <le redactar la Cíuceta ^fercantily 
para (piitar, dijo, ú los autores de la revolución, ese instrumento 
<le \n injiuencia de los brutos federales. Mientras Lavalle marchó 
con fortuna la Gaceta publicó largos articulos en su elogio, y dia- 
trivas contra los .salvajes de la J^ainpa, y los aliados de los caci- 
ques bárbaros del desierto, las mas moderadas fi ases con que de- 
signaba al partido que combatía al General Lavalle. 

Pero la estrella de este gefo comenzó á eclipsarse, y ó enti- 
biarse el entusia.sino de AiiücIíí:. Algunos agt ates de Rosas le 
hicieron concebir e.speranziis de, hacer fortuna con el partido ven- 
cedor y Angeiis empezó á ladearse hacia él de un modo tan poco 
hábil, que se atrajo Ja indignación de sus amigos, y una vez eu- 
contrándoso con uno de los Editores riel Pampero en los arcos de 
ia Recova, que le dijo: — merece Vd. que UhJo hombre decente le 
escupa /« cara, echó á correr apesar de su inmensa e.statura con 
miedo tíin espantoso, que atropelló la puerta del Ministro do Ha- 
cienda, á quien le dijo casi llorando: — sálveme V. E.de N.qu$ 
está ahi afuera, y que me aguarda para pegarme. 

Cayó Lavalle y entró una adminiatracion provisoria, presidí- 
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da por el general Viamont. Su escritor oficial filó Angelis en el 
Lucero, periódico con que empezó su nueva campaña. Entretan- 
to la Restauración se completó, y la Sala de Representantes disuel- 
ta por Lavallo mandó quemar por mano del verdugo todos los 
decretos y periódicos que hubiesen aparecido durante la adminis- 
tración de Lavalle, y que fuesen injuriosos á la memona del Sr. 
Dorrego ó á la de las personas (pie habían combatido contra La- 
valle. Como Angelis no había andado fiojo en injuriar en la Ga- 
ceta á los federales, esta fiió quemada en la plaza de la Victoria y 
Angelis imitando la mansedumbre de Fenelon, cuando Roma pro- 
hibió sus vidas de los Santos, hizo una humilde reverencia ante 
este auto de Fé de su jn-ole. 

Antes de que so separase de la redacción do la Gaceta como 
de costumbre, tuvo una camorra ruidosa con los propietarios de 
ella, sobre intereses y trampas. Por muchos dias el público de 
Buenos Aires olvidó los amargos recuerdos de la guerra civil para 
entretenerse ct/U el debate escandaloso do Angelis y sus antiguos 
patrones. 

]mi la administración del general Viamont, empezó á desig- 
narse una división importante en el partido federal vencedor. Por 
una parte se j)resen(aron los hombres que querían aprovechar su 
victoria, organizando constitucionalmente el país, regularizando y 
reuniendo la familia argentina con oportuno y absoluto olvido de 
lo pasado, y por otra una facción feroz, disj)uesta á hacicr á Rosas 
magistrado absoluto de la provincia, para monopolizar ósu turno 
los empleos, las propiedades públicas, y mas tardejiara apoderarse 
de los bienes de sus onernigíts, teniendo por tales no solo á los que 
les hubiesen resistido en los campos de batalla y de la discusión, 
sino á cuantos no aj)laudiesen su sistema de prosci-ipeion y de 
sangre: partido el uno compuesto de los amigos de Dorrego, de 
los verdaderos federales amantes del órden y de la civilización; pan- 
dilla la otra compaginada con desertores del partido unitario, y 
sobre todo con los amigos y dependientes de Rosas, casi todos 
ellos hipócritas j)artidarios del obscurantismo y de la barbarie. 

Angelis combatió, pues, en su Lucero, por la administración 
del general Viamont y el verdadero partido federal, y combatió 
mientras esa administración tuvo probabilidades de sosteuei'se, y 
sobre todo, de pagarle un salario. 

Cayó Viamont y entró Rosas al gobierno do la provincia, y 
Angelis imperturbable sacrificó los principios que habia sostenido, 
para defender los opuestos de un absolutismo repugnante. Como 
se habia cebado con los amigos de Rosas, atacó entonces á los fe- 
derales que Sostenían las buenas doctrinas de este partido, y una 
discusión hedionda tuvo lugar euti’e él y D. Pedro Feliciano Ca- 
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via que defendió con brío la democrácia federal. Angelis, como 
escritor absolutista de Rosas, defendió sus mas grandes iniquida- 
des, el alevoso y traidor asesinato de Montero, la bárbara matan- 
za de los oficiales tomados al general Paz, y sobre todo las facul- 
tades extraordinarias. Rosas en esa época le pagó bien, y Ange- 
lis le hizo el grande sacrificio de guardarle consecuencia por algu- 
nos meses mas que á sus patrones anteriores. 

Con el forzado descenso do Rosas del gobierno, el Lucero ca- 
yó en una parálisis de muerte. No podia ser de otro modo. — No 
seriamos, empero, justos si no recordásemos aqui un servicio he- 
cho por Angelis en el Lucero al decoro de los escritores America- 
nos. En uno de los números de ese periódico demostró que An- 
tonio Diaz editor del Universal de Montevideo, y que gozaba de 
una reputación usurpada, era un miserable plagiario. En el Lu- 
cero publicó un capítulo entero de Vatell, que Diaz había publi- 
cado en defensa de los unitarios, como de cosecha propia. 

La administración del general Balcarce no dió entrada á 
Angelis apesar de sus bajas insinuaciones. Estaba tan desacreditado, 
que el general Balcarce y sus ministros creyeron, que su auxilio 
les seria funesto y que les baria perder en la opinión. Angelis se 
mantuvo, pues, cesante hasta que vio á Rosas con ejército, y al 
partido de oposición á la administración del general Balcarce pu- 
jante y vig(*roso. Entonces hizo aparecer el Restaurador de las 
Leyes, Pero incierto é incapaz de comprender una situación po- 
lítica, no se quiso hacer cargo de este periódico como redactor 
principal. Lo escribieron sucesivamente Irigoyen y Marino. En 
los primeros tiempos deesa publicación, Angelis negaba á la gene- 
ralidad de sus relaciones que tuviese parte en su redacción; pero á 
la Encarnación y á las personas íntimas de la casa de Rosas decía 
en secreto, que él daba las ideas. Parece indudable, sin embargo, 
que poco escribió en ese papel, siendo aqui de' recordar el debate 
sucio que entabló con el editor del Defensor de los derechos del 
Pueblo^ al que calumnió de un modo horrendo é inusitado, lan- ' 
xándose infamemente en interioridades de familia. 

Antes de que cayese la administración de Balcarce, Angelis 
cometió dos atentados. El primero, el de hacer imprimir carte- 
lones q’ se fijaron en los arrabales y quintas en que se decía: — ma- 
ñana acusan, al Restaurador de las Leyes'. — equívoco pérfido con 
el que hacia creer á la plebe, que Rosas que se da ese título, esta- 
ba acusado ante un tribunal, cuando lo era el inmoral periódico 
que con ese epígrafe, defendía el despotismo y la barbárie en el 
Rio de la Plata. 

El segundo, el de dar un pernicioso ejemplo de evasión á la 
acción de las leyes. El Restaurador fiie acusado por el Fiscal 


Digítized byGoogle 


—133 


General, y presentándose Angelis como editor responsable, dijo 
que no podia presentar sus autores, hasta que se señalase cual era 
la línea acusada, “porque el periódico no tenia redactor ni redac- 
“tores en el sentido conocido de esta palabra, y cada línea, y aun 
“cada palabra era de autor diferente.” Esta desvergonzada esposi- 
ciou tenia por objeto dar lugar para que se juntase la canalla de 
Rosas, puesta en mo\imiento por los cartelones de que hemos ha- 
blado y que debia asesinar al Fiscal, l’ero el movimiento tomó 
diferente sesgo, y paró en la reunión armada de 11 do Octubre 
de 1833. 

Seriamos inexactos cronistas de D. Podro Angelis, si omitié- 
ramos aquí su riña en ese año con D. Manuel irigoyen, quien ha- 
bía sido su compañero cu la redacción del Lucero. La disputa 
filó sobro los derechos de los estrangeros; poro de tal modo irritó 
Angelis al pueblo de Rueños Aires con sus desvergüenzas, que el 
juez de primera instancia, Raldomero Garcia, tuvo que llamar en 
amparo de Angelis una compañia de infantería para salvarlo de 
algunos mogicones que habían ofrecido á Angelis y que él no quiso 
aceptar. 

Una revolución echó por tierra al gobierno legítimo del gene- 
ral Balcarce, (tomo una revolución habla derrocado al coronel Dor- 
rego. Pero el movimiento do 1 1 do Octubre no fuó completa- 
mente en sentido de Rosas, aunque habia sido promovido por él y 
se apoyaba en su ejército. Algunos hombres de corazón detenni- 
iiaron jauier á la cabeza del gobierno al general Pinedo. No es 
del ca.so referir aquí porque no pudo tener lugar este buen |>ensa- 
raicnto. El general Viamont organizó una ailministracion conci- 
liadora, que se mostró con apariencias de fuerte y estable. — .-Vnge- 
lis se apresuró á ofrecerle el auxilio de su pluma para defender, 
dijo al ministro de Gobienio, los principios c impedir la vuelta de 
las facultades estraordinarias. La administraciou del General 
Viamont tuvo la debilidad de aceptar su cooperación, y Angelis 
dió á luz el Monitor. Este periódico era por supuesto hermano 
ba.stardo de la Crónicíi, de la Gaceta y del Lucero. — Angelis para 
herir á Rosas de muerte, trató de probarle que era ladrón, y lo 
consiguió en una serie de artículos sobre hacienda, los que para 
que tuviesen mayor circulación en el estrangero se imprimieron 
en folleto suelto á costa del tesoro público. — Anchorena primo de 
Rosas contestó á Angelis de un modo virulento, y cuan<lo en esa 
época se empezó á organizar la maz-horca, grandes fueron los 
sustos de Angelis. 

Rosas hizo caer la segunda administración do Viamont con 
un aviso desangre que le dió, haciendo asesinar al jóvon Badla 
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cerca de la ventana del Ministro de Hacienda, á la cual los comi- 
sionados de Rosas hicieron una descarga. 

Le sucedió la de Maza completamente en el sentido del mo- 
vimiento de Rosas. Angelis no pudo con su géuio, y á pesar do 
que sabia que los partidarios de Rosas estaban a matar con su 
conducta como editor del Moniior\ se presentó al Dr. Maza, ofre- 
ciéndose para el nuevo inriód'KO oficial. El L)r. Maza le contestó 
que le agradecía la oferta, pero que pensaba dar ese destino al jó- 
ven Marino. 

Angelis hablaba ya de poner los pies en polvorosa, cuando 
los consejos de D. Felipe Arana, su com})añero en el negocio de 
la imprenta de la Independencia, y que hacia pagar á Angelis lar- 
gamente sus picardías con sus anteriores sócios, haciéndole cuan- 
tas le convenían, lo detuvieron, y j^or ese influjo, y rehaciendo 
una biogj-afia do Rosas, que había escrito hilsa y aduladora, con- 
siguió que Rosas prometiese wojrjíí^twZo. En las vacilaciones de 
Rosas para apoderarse en escaño de 1834 del poder absoluto, 
Angelis lo socorrió con su erudición, indicándole “que imitase á 
Napoleón é hiciese confirmar por el pueblo la elección de la Sa- 
la.” Esta fai’sa plagiada agradó mucho á Rosas, y permitió á la 
Encarnación y á su hija la Manuela, <pie recibiesen á Angelis con 
agra<lo siempre (|ue se les presentase. 

Pero estaba muy fresco el recuerdo do la Memoria de Ha- 
cienda ])ara que Rosas diese á, su perdón mas latitud. 

Perdidas fueron las indicaciones de Angelis ]>ara que se lo 
permitiese publicar un 7mevo im'iódico oficial. El degollador Ro- 
sas c,erró los oidos; poro urgido durante el bloqueo fiances de la 
rabia de suscitar enemigos á la Francia, permitió que Angelis pu- 
blicase algunos libelos bastante mordaces contra esa nación. 
Consintió también en nombrarlo Archivero, einpU-o que solicita- 
ba Angelis, con el obgeto que después se verá. En calidad de 
Archivero felicitó Angelis á Rosas, por su triunfo sóbrelos revo- 
lucionarios del Sud de ihicnds Aires, y en esa felicitación, que cor- 
re impresa en la Gaceta Mercantil, llamó a los Franceses inmun- 
dos y piratas. 

También para propiciarse á Rosas renunció el ti’age europeo 
y se presentó vestido en público de un grande* poncho azul, usan- 
do el relox de su infeliz compatriota Félix Tiola, asesinado por 
Rosas, relox comprado por poco valor á sus delatores y ladrones; 
mientras que ponía en la parte mas visible de su casa muebles 
robados al Ur. Montes de Oca, y comprados en remate á mashor- 
queros manchados de humana sangre. 

Consideremos á Angelis después de estos antecedentes como 
político y diarista. 
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En él no encontramos dote alguno de habilidad política. 
Levemos desnudo de prensión servirá la Presidencia por un sa- 
lario^ sin calcular su próxima caida. Atacar al Sr. Dorrego sin 
advertir su tuerza. Unirse á Lavalle sin pesar la importancia de 
la oposición que debía anonadarlo. Alistarse con Viamont en su 
primera administración, sin recordar que un Gobierno de transi- 
ción, no tiene principio de vida propio y que es derribado por el 

Í artido vencedor. Defender las iniquidades y el despotismo do 
tosas sin retlexionar que su tiranía es sin porvenir. Traicionar 
á Rosas por recibir paga bajo la segunda administración de Via- 
mont, sin comprender que el movimiento del 11 de Octubre ha- 
bía rehabiliUaclo a Rosas en su popularidad entre la plebe, que 
venia marchando sobro Buenos Aires con un egércilo, y que la 
administración do Viamont solo lo podía oponer argumentos y 
consideraciones de delica<.lezay honor de que Rosas hace poco ca- 
so. 

El principio político do Angelis no aparece otro sino el de 
venderse al mejor precio, aun con menos decoro que los anti- 
guos condottiers y que los hombres del stiletlo, en la edad media 
de la Italia. 

Así las transiciones de Angelis son siempre inhábiles, siem- 
pre dejan manchada su frente, y hacen que sin cesar resuene á 
sus oidos el grito de cambia-colores y «le vil camaleón; sin que él 
pueda oponer otro medio de defensa, sino una cara petrificada á 
la vergüenza, y estas palabras inmundas, que tatjis veces han 
salido de sus labios: “escribo porque me pagan: mafiana si Vds. 
me pagan escribiré en favor de Vds. del mismo modo.” 

Como escritor diarista, su estilo es superficial y falso. Un 
ligero oropel de dicción y un tono magistral oculta la mas crasa 
ignorancia. Su estilo es del siglo pasado, volteriano, pero no el 
estilo del gran maestro Voltaire, sino el de sus menguados imita- 
dores. En ningún escrito de los de Angelis se siente el calor de 
la fó. Angelis se revela siempre como un esctéptico en todsis ma- 
terias. Cuando quiere mostrarse erudito se descubre pedante, 
y que sus conocimientos no están en su cabeza, sino en alguno* 
diccionarios enciclopédicos, como su inspiración no está en su 
corazón, sino en los villanos estímulos de una sórdida avaricia. 

Como hacendista es siempre vulgar y somero. Sus cálculo» 
son falsos, sus cotejos forzados. Nunca se lo ha visto abrazar una 
situación económica y hacer de ella un juouóstico aceitado. 

Como defensor del despotismo, nada ha escrito que anun- 
cie un hombre do talento. No se encuentra en él ninguno d* 
aquellos rasgos profundo* que no* sorprenden en Maquiavelo y 
Javier de Maistre. 
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Como escritor liberal es vulgar palabrero, copista de los es- 
critos de la oposición francesa á la rama mayor do los Borbones. 

Estudiémoslo ahora como literato en sentido mas lato, como 
geógrafo por egemplo, para concluir por considerarlo como co- 
merciante. 

En el intérvalo que le dejó ocioso su cesantía de escritor ofi- 
cial, por haber sido suprimido el Monitor inventó y llevó ácabo 
la estafa mas atroz que puede concebir cabeza de pillo, y con tan 
buen éxito que hay pocos en Buenos Aires que no le hayan pa- 
gado su tributo, ya como prestamistas, donantes ó vendedores do 
documentos raros, ya como suscritores, y en el extrangero han si- 
do víctimas del mas j>ueril engaño casi todas las sociedades histó- 
ricas y geográficas, que han enviado á Angelis títulos de miem- 
bro correspon.sal. Es cierto que, á que cayesen en este bochor- 
noso error han contribuido en Londn?s el incansable agente de 
Kosas Woodbine Parish, en Francia Mackau y Dupotet; en Rio 
Janeiro Sarratea, y en otras partes los cónsules, á tanto por cien- 
to, que mantiene Rosas para cuidar del comercio argentino, y de 
publicarle en los periódicos artículos en su elogio; pero siempre 
acusará la incuria ó ignorancia de esas sociedades, por haber sen- 
tenciado en barbecho en favor de Angelis, sin leer quizá ó sin te- 
ner los conocimientos suficientes para leer con provecho la obra 
fundamento do la reputación literaria do Angelis, y que se titula 
Colección de obras y documentos relativos á la historia antiyua y 
moderna de las Provincias del Rio de la Plata ilustrados con no- 
tas y disertaciones ]X>r Pedro de Angelis. Esta compilación en 
que apen.as hay unas pocas piezas que merezcan estudiarse, lleva 
ese título falso para alucinar la buena fe de los que la toman en 
la mano. Documentos de la historia moderna no se encuentran, 
y de la antigua, solo algunos manu.scritos muy comunes en las 
provincias argentinas, y en los archivos do Chuquisaca, Lima y 
Madrid y de gusto tan indigesto es el compilador que mezcla la 
descripción del Potosí, con cansadíus disertaciones sobre la fabulo- 
sa ciudad de los Césares, ó con memorias que han perdido toda 
su importancia, dejando aparte para empleos que después seña- 
laremos, tesoros de geografía ó historia. 

Si no tuviéramos otra prueba do la nulidad intelectual do 
D. Pedro Angelis, que esa obra, ella sola bastarla para señalarle 
el puesto menguado que le asignamos en estos apuntes biográfi- 
cos. 

Cuando tomamos en las manos las sorprendentes investiga- 
ciones y resultados d’Ürbigni y de los marinos de la Beagle, so- 
bro estos países y costas, donde permanecieron solo algunos me- 
ses, sin tiempo para examinar los documentos históricos del pal» 
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sino de paso, y las comparam<» con las de Angelis en so colee* 
oion, y recordamos que Angelis ha residido en el Rio de la Plata 
18 años, que ha estado en contacto personal con los hombres mas 
eminentes del país, que ha penetrado en todas las bibliotecas, que 
ha llevado á sus estantes los mas preciosos manuscritos, no pode- 
mos menos de suspirar dolorosamente por el infructuoso saltea- 
miento que ha hecho Angelis en nuestras riquezas literarias. £1 
valiente que se atreva & leer los indigestos tomos de Angelis, ¿qué 
fruto sacará de tan insoportable estudio? ¿Aprenderá algo de 
geografía, cuando en ellos no hay ni un miserable mapa que 
ilustre algunos de los derroteros, de los diarios, de las memorias 
de la colección, y nada mas que porque el compilador es incapaz 
de formarlo? Sacará algún jugo para su inteligencia de lo que 
Angelis con arrojo de .saltimbanqui llama notas y disertacioms 
ilustrativas? Nó: si no es instruido beberá errores de todo cali- 
bre; porque todo el caudal literario de que Angelis ha podido 
disponer para la fabricación de esas famosas notas y disertaciones 
han sido las palabras que ha tomado del Diccionario Guaraní, 
escrito ó impreso por los Jesuítas. Esas notas solo revelan la tor- 
pe pereza y la ignorancia profunda de Angelis en las cosas del 
Rio de la Plata. Tomando al acaso su nota sobre la ciudad de 
Córdoba, que por referirse al pueblo de nuestro nacimiento £ 0 - 
demoa analizar mejor, y para probar que si Angelis ha dicho dis- 
parates tan garrafales sobre la segunda ciudad de la República 
Aigentina, cuantos enormísimos no habrá estampado sobre pun- 
toe geográficos mas distantes y obscuros. 

En la página XXIV de su nota á la Argentina de Rui Diaz, 
tomo 1. ® de su colección, se lee; “El lugar que ocupa al pre- 
“aente (la ciudad de Córdoba) es bajo, reducido, hin ventilación 
“en el verano, y expuesto á las inundaciones en las crecientes, 
“mientras que el campo de la Tablada es alto, estenso y abierto, 
“desplegándose en anfiteatro hácia la sierra. Los caudales que 
“se han invertido en construir paredones y tajamares, para po- 
“nar á la ciudad al abrigo de las crecientes del rio, se hubieran 
“ahorrado, ó hubieran servido á emprender obras mas provecho- 
“sas.” 

Ahora bien, la muralla á que se refiere el geógrafo Angelis 
es para echar la agua de las barrancas de Córdoba al rio y no pa- 
ra defender de las aguas del rio á la Ciudad. La muralla está 
perpendicular al rio, en su lado opuesto. 

En Córdoba no hay tampoco cosa que se llame Tajamar 
en el sentido que le dá Angelis. Lo que se designa en Córdoba 
con cate nombre es una laguna artificial, que constituye la parte 
principal del paseo público. 

18 
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Si Angelis, lo repetimos, dice disparos de este calibre sobre 
Córdoba, de cuya geografía podría informarle cualquier tropero^ 
iquó luz podrá dar á nacionales ó estrangeros sobre los misterios 
goográfícos de la República Argentina? 

Pero el obgeto de Angelis al emprender esa obra fuó única- 
mente saquear las riquezas literarias de Buenos Aires, y realizar, 
como lo ha conseguido sumas considerables de dinero. Al anun- 
cio de su empresa, del título pomposo de una obra que parecía 
iba á reunir documentos de la mayor importancia, todos los lite- 
ratos de Buenos Aires le abrieron sus bibliotecas; los archivos pri- 
vados y públicos se le pusieron de manifiesto. Angelis así pudo 
conocer todos los mineros que había de saquear, y comenzó á 
formar una valiosa colección, ya haciendo contratos de compras 
que no ha cumplido, ya tomando prestado, lo que no ha devuel- 
to, ya ofreciendo egemplares de su obra á cambio de manuscri- 
tos, á lo que también ha fírltado, ya haciendo robar manuscritos 
¡preciosos con criados y niños; pero sobre todo saqueando con 
audacia y atrevimiento los archivos de la desgraciada Buenos Ai- 
res, y haciendo robar los de las provincias del Interior. Las fa- ^ 
inilias do Barquín y de Cabrer han sido estafadas por Angelis de 
toílos los ])apeles pertenecientes á D. Pedro Cervino y D. José 
Mana Cabrer, manuscritos rarísimos y de gran valor. 

Entre los documentos robados á los archivos de Buenos Ai- 
res por Ajigelis, se cuenta la Real cédula originaria de la funda- 
ción de la ciudad de Buenos Aires por D. Juan Garay^ monu- 
mento precioso, que quizá no esté ya en poder de Angelis, sino de 
algún rematador de Londres ó Paris, como otros raros manus- 
critos. 

De los archivos de Cerviño, de Cabrer, de la Biblioteca pú- 
blica, principalmente del Ministerio de Gobierno de Buenos Ai- 
res, donde existían colecciones importantes reunidas por los cui- 
<lados de los Ministros del General Las lleras y de D. Bernardino 
Rivadavia, con motivo de la guerra conti’a el Imperio del Brasil, 
se ha robado Angelis gran porción de documentos y mapas autó- 
grafos unos y otros no, entre ellos todos los documentos relativos 
á la cuestión de límites con el Brasil que favorecen derechos de la 
República Oriental \ los mismos que han sido vendidos en esta 
ciudad do Montevideo por cuenta de Angelis por su agente Zuc- 
chi, en la suma de tres mil ptatacmies. 

Se han rifado en cuatrocientos patacemes otros preciosos ma- 
nuscritos, remitidos por igual conducto. 

El mismo Zucchi llegó al Janeiro por los meses de Octubre ó 
Noviembre del año pasado, y puso en venta por cuenta de Ange- 
lis un monetario, y una importantísima colección de documentos 
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originales y de copias, en que están todot loa que pueden favore- 
cer los derechos del Brasil. 

yVsí pues, el confidente de Rosas, su escritor oficial, se hizo 
nombrar archivero para acabar de robar los archivos de Buenos 
Aires, y vender los despojos que puedan interesar á cada uno de 
los contendentes en la cuestión del territorio Oriental y límites de 
la República Oriental, Argentina ó Imperio del Brasil. 

Zucehi introdujo por contrabando á Rio Janeiro, como he- 
mos dicho, la rica cole*'cion do medallas robadas por Angelis en 
Buenos Aires y de bis que una gran jxjrcion pertenecen según re- 
lación de persona que las vio, al .saqueado monetario de la Bi- 
blioteca de Buenos Aires; pero le sorprendieron al querer intro- 
ducir después en la misma forma el mucblecito en que estaban 
colocadas, obra preciosa de caolia, forrada interiormente en ter- 
ciopelo. A buen librar re.scató el mucblecito, pagando los dere- 
chos de aduana, como si las mcnlallas estuviesen en él. 

Por las cuantiosas gananc.ia.s que ha s.acado do la venta do 
manuscritos robados en Montevideo y Rio Janeiro, mercados po- 
co á propósito, como lo sabe bien Angelis, para esta clase de ne- 
gocios, se puede calcular las que habrá recibido de los vendidos 
en Londres y Paris, donde se pagan estas curiosidades á jtrecio 
subido. Recuérdese solamente que 1>. José Maria Cabrer, por 
uno solo de los documentos que dejó á su muerte, había desecha- 
do la suma do tres mil libnis esterlinas que lo ofrecieron unosvdar 
geros ingleses. ¿Y porqué la desechó! l’orque amaba á Buenos 
Aires, y no era advenedizo como Angelis. Y contestó á los via- 
geros ingleses que debia ser preferido el Gobierno de Buenos Ai- 
rea en esta venta, y la propu.so á los MiiiLstros Guido y Gíircía. 
No la realizó y murió en miseria para dejar el fruto de sus vigilias, 
no á su pobre viuda, sino al estafador Angelis. 

¡Cuán rica colección dedocumentos no pudo haberse impre- 
so en vez de la menguada é incompleta que ha dado á luz Ange- 
ILs! — Sin esta publicación estafadora, estarían reunidos en Buenos 
Aires documentos de alto valor que corren hoy dis])orsos por el 
mundo, robados y vendidos por Angelis, y que tal voz hubieran 
caido en manos do algún americ.ano, celoso do las glorias de su 
patria ó al menos de algún hombro generoso amante de los pro- 
gresos y de la ciencia. 

¡Quó gobierno el de Rosas tan villano y salvaje! Los tiranos 
mas atroces han oprimido á los pueblo.s, j>eio han cuidado de sus 
monumentos y de sus jprecio.sidade,s. Pero he aquí á Rosas que 
ha dejado saquear y dispersar documentos de tamaña imixirtan- 
cia, por un raj)oz aventurero que no ha hecho á la Provincia de 
Buenos Aires sino males, con el vergonzoso egemplo de la versa- 
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tilid«d y envilecimiento con que ha servido alternativamente 4 
todas las facciones é intereses que lo han asalariado. ¿Qué res- 
pondería Rosas y sus ministros, si un tribunal uacional, les pi- 
diese esos documentos que Angelis está vendiendo al que mas le 
dá en las capitales de América y Europa? 

Angelis, pues, no es geógrafo, ni historiador, ni cosa que se 
le parezca. Su Colección es una miseria literaria, publicada con 
el objeto de robarse manuscritos y documentos. 

Como comerciante Angelis, es un estafador. No hay uno 
soloque haya tenidocontratos con él, incluso el dueñode la casa en 
que vive, que no haya sido trampeado, y haya tenido que sostener 
demanda judicial contra él. Esceptuamos al ministro Arana que 
-se ha hecho respetar de Angelis en su compafiia, jwrque ha tenido 
la fuerza durante todo el tiempo que ella ha durado. 

Omitimos los abusos de conflanza. y los robos de Angelis de 
las alhajas de la viuda del ex-rey Murat, para recordar aqui de 
paso la negociación de Angelis con un labriíjante de tules, y en- 
cerados, que vivia en París, calle de Kichelieu. Cuando Angelis 
vino é América recibió del fabricante una factura de los produc- 
tos de su fábrica, y de otros efectos para que se los vendiese por su 
cuenta en América. Angelis le escribió que por el bloqueo del 
Brasil no había podido llegar á Buenos Aires, |)cro que venderla 
su factura muy bien en la Banda Oriental, y aun procuraría man- 
dar á Buenos Aires, concluyendo por pedirle nueva factura. El 
fabricante le hizo nueva remes<a, pero hasta hoy ha visto un real 
de su producto. Aquí en Montevideo han existido poderes para 
perseguir á Angelis por esta estafa. 

Pasaremos por alto todas las transaciones de Angelis y de 
Arana para quedarse con la Imprenta del Estado de Buenos Ai- 
res y refundirla en la do la Independencia su propiedad, pero por 
despedida mencionaremos la historia de la impresión de la Colec- 
ción de Leyes y Decretos, cuyo manuscrito normal fuó robado 
por Angelis á la testamentaria de D. Bartolomé Muñoz, y sus 
adelantos y mejoras á un abogado de Buenos Aires. No es me- 
nos curiosa la de la impresión de loe Diarios del Congreso y Re- 
gistro Nacional. 

El Congreso Nacional nunca quizo votar una cantidad para 
su impresión, porque preferia aplicar esos fondos á la guerra del 
Brasil; pero vino la época de Rosas, y Angelis hizo con su socio 
Arana presidente de la Sala de Representantes y después minis- 
tro, contratos misteriosos y leoninos para esa impresión, que ha 
costado á la Provincia de Buenos Aires muchos millares de pesos. 

Ue aquí con que facilidad se hacen ricos los hombres, que 
se prostituyen 4 Rosas? 
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Nicolás Marino. — Lo qus era, lo que ha sido y lo que es. 


Nicolás Mariño. — Este hombre que compagina la Gaceta 
Mercantil según los apuntes que le dá Rosas ó sus favoritos, some- 
tiendo sus artículos á la corrección y aprobación del mismo dego- 
llador, — que es tenieute coronel hecho de un soplo por Rosas, y 
que manda el cuerpo de Serenos, compuesto do famosos crimina- 
les: — tiene una vida privada poco recomendable, que aunque co- 
nocida de todos, y que por referirse á un ftmcionario público po- 
dríamos sacar á luz, conservaremos velada. 

Basta con que so sepa que Mariño ni con mucho tiene el 
respeto filial que Eneas por el viejo Anchises y que las divinida- 
des de su hogar no son ni la Diosa de la abstinencia, ni la Vemts 
púdica; que para él descendió Himeneo á encender su tea no en 
el templo de la Castidad sinó en una hedionda antorcha de las 
cavernas de Mesalina, y basto en fin con que le recordemos que si 
es un desmérito tener mucha sangre africana en las venas, él es el 
monos apropósito para reprochar á nadie este casual accidente, 

Nicolás Mariño pertenece á una familia humilde. Hasta 
1829 se educó en el colegio do Ciencias Morales, y mostró despo- 
jado ingenio, aplicación y buena conducta. No medió si^o de 
vida política hasta el 1. ® do Diciembre 1828, en que daba entra- 
ñables abrazos do felicitación á todos los estudiantes, unidos con 
vínculos de parentesco á los revolucionarios. 

Derrocado el gobierno del general Lavalle, Nicolás Marino, 
por empeños del respetable ciudadano D. Viotorio Garcia de 
Zúfiiga,fué colocado en el ministerio de gobierno presidido por el 
general Guido, bajo la administración del general Viamont, de 
oficial meritorio, puesto que conservó hasta 1833. En esa época 
D. Manuel Irigoyen, que habia leido algunos artículos que Mariño 
habia escrito en el Clasificador de D. Pedro Feliciano de Cavia, 
y que se distinguian por su calor y fuerza, lo propuso á la cama- 
rilla de Rosas para redactor del escandaloso Restaurador de las 
Leyes., que escribió Mariño, pasando por algunas amargas pruebas 
personales, consecuencias de su mordacidad y flaqueza de brazo. 
Para calcular el temple de espíritu de Nicolás Mariño bastará con 
que se sepa, que la sola noticia del nombramiento, que hizo la ad- 
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ministracion dol general Balcarce, en la persona del general 01a- 
zabal para gofa do policía, lo postró en cama con una violenta 
fiebre, inoculada por el miedo que tenia á la firmeza de ese ge- 
neral. 

El contacto con malvados tan corrompidos como los que 
componían la camarilla revolucionaria de Rosas, y sobre todo sus 
visitas á la casa do este degollador, que ya era entonces sentina 
de vicií», de.senvolvierou los malos principios de su alma que ya- 
cían adormecidos, pero que se revelaban dema-siado en su vista 
torva y en su rostro repelente. 

Un joven que por ambición vende su mano y su genio á tin 
despotismo como el de Rosas, que empaña la virginidad de su al- 
ma cou la defensa de la tiranía mas atroz, no puetle haber sido 
«ino de corazón pervorsíimonte di.spuesto desde que vino al mundo. 

En ] 833 se hizo público un crimen que había cometido, y 
que para todo hombre honrado será m.as aborrecible aun que el 
ínLsmo a-se.sinato. Cuando salió del colegio lo recogió de caridad 
«1 J uez de Paz, Tocornal, que lo mantuvo en su casa como hijo ... . 
y Marino pagó. . . . (rcs|)etando un sepulcro, cubramos con ¡m su- 
dario un delito do Marino). Al poco ticnijK) después c.ayó 
malo Tocornal, y á la hora de su muerte, Marino en compafiia de 
uno de sus vecinos, le arrancó, en un momento de delirio, la do- 
nación de una valiosa propiedad. Murió Tocornal, pero en 1834 
se descubrió la falsificación, y se travó un pleito ruidoso, entro 1>. 
Felipe Arana, hoy ministro de Ro.sa.s, y Marino, que D. Nicolás 
Anchorena se e.sforzó en vano por tapar, porque cuando se trata 
de dinero 1). Felipe Arana es inapeable en sus resoluciones. 

Nicolás Jlariño, desde el advenimiento de Rosíus al poder ab- 
soluto hasta el año de 1838, pasó su tiemjK) sirviendo á Rosas en 
las comisiones imus viles, y teniendo una conducta poco edifican- 
te para los devotos de la buena moral. Pero en estos peeadillos 
no .so jaira Rosas ni su pandilla, siempre que se refieren á hom- 
bres suyos, á instruraento.s de siLs crímenes. 

Pero la vida verdaderamente sangrienta y do foragido de 
Nicolás Marino data desde de.sde dos dias antes del asesinato del 
Dr. Maza, Presidente de la Sala de Representante, y que había si- 
do para M.ariño tan benéfico como un padre. Marino fuó quien 
por comisión do Ros:is dispuso la gritería contni Maza, el saltea- 
miento de su quinta, y quien arengó á los serenos, una hora 
después de asesinado Maza por el capitán Gaetan, insultando 
atrozmente la memoria de ese benerablc magistrado. 

Desde entonces Marino fuó el ejecutor princi]>al de los ase- 
sinatos de Rosas. Muchos son los patriotas que han jierdido la 
vida á una señal suya, entre ellos el rico español D. Lucas Gou- 
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zalcz y el distinguido abogado D. Juan Antonio Sarrachaga. 

Pero en lo que se ha distinguido Mariño es en su furibunda 
propensión al robo. Ya en 1835 se le acusaba de participar de 
. las depredaciones de su tio político Rodríguez capitán do gavilla, 
y conocido con el apodo de trabuco; á quien Rosas como á todos 
sus cómplices puso en libertad, perdonándoles sus espantosos crí- 
menes, con perjuicio de las persones que habían sido robadas ó en- 
lutadas por la gavilla de trabuco. 

En 1840, autorizado por Rosas, echó de la casa que habita- 
, ba y que era de su propiedad á la Sra. de Regules y su hija, des- 

pojándolas de cuanto tenían y echándolas á empujones á la calle 
con el vestido que llevaban puesto: Marino se apoderó del dinero, 
muebles, alhajas de estas damas que han desaparecido de Buenos 
Aires desde esa noche. El no saberse de ellas desde entonces 
dá realidad al rumor que corrió en aquellos dias, que eran sus 
cadáveres los de dos mugeres que se encontraron sin cabezas en 
una de las calles de Buenos Aires. 

Mariño se apoderó en la casa do D. Alejandro Molina de los 
mejores muebles y alhajas que en ella había, y á media noche los 
hizo conducir á su casa. — Los de menos valor únicamente se pu- 
sieron en remate, y so dieron á mas-horqueros por lo que qui- 
sieron pagar. 

laqueó poco mas ó menos desús mejores muebles y alhajas 
his casas de D. Miguel Plaza Montero y de D. Tomas Rebollo. 

Saqueó igualmente las casas del finado D. Lucas González, 
del General D. Eustaquio Diaz-Velez y de su yerno D. Juan Cano. 

A D. Alejandro Martínez le quitó una caja y todo el oro y 
plata que tenia en el bolsillo, por que dijo que las monedas eran 
unitarias. 

Cuando prendió á D. Francisco Elias, á quien condujo á la 
cárcel con la ropa puesta, sin permitirle tomar ni un poncho, le 
robó cuanto ese caballero tenia en su casa; muebles, alliajíis, relo- 
jes, hasta los trastes de cocina. 

Habiendo ido á prender á D. Manuel Reguera, y no encon- 
trándolo, registró los muebles de su esposa, y hallando en ellos una 
cajita con alhajas dijo que se las llevaba, por que eran unitarias. 

El Español Francisco García (relojero,) residente por muchos 
años en Montevideo, y que había fabrícado media cuadra de casas 
en Buenos Aires cerca de San Nicolás, pidió su pasaporte para re- 
gresar á Montevideo en setiembre úe 1840, y se le concedió, por- 
que tan lejos de considerárselo enemigo de Rosas se le reputaba su 
partidario. Pero esto no fué obstáculo para la rapacidad de Ma- 
riño; que habiendo sabido que en una casa tenia una caja de fierro 
con mucho oro y alhajas, hizo echar abajo la puerta del cuait® 
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«n que estaba, romper la caja con una hacha sacando de ella S re- 
lojes de oro, 4 de plata, 18 cucharas de idem, 2 mates de ídem, 
1 parsarcillos de briliante»^ 3 anillos de idem, 12 mil pesos papel 
moneda, 47 onzas de oro, una letra de 40 mil pesos contra Man- 
silla, y todas las estíritunw de las casas (jue poseía García. Por 
empeño do Errazquin con Arana consiguió García que Marino lo 
devolviese las escrituras; pero no las alhajas ni dinero, ni los mue- 
bles que sacó Marino de la quinta que García tiene cerca del Reti- 
ro, muebles que regaló á un sobrino de su muger. 

En otras muchas casas de Buenos Aires ha hecho Mariño 
iguales salteamientos; y el que en 1832 vivía do limosna en casa 
del Juez de paz Tocornal hoy es propietario opulento. 

Todos los muebles de su casa, es decir de la propiedad de la 
Señora de Regules y en que vive Mariño, son los que tenia esa 
Señora. La muger de Mariño se presenta adornada con las alha- 
jas do esa misma Señora y con las de su hija. Hasta el hermoso 
cruciíijo de plata, obra esquisita en su género, que la Sra. de Re- 
gules tenia en su devocionario, está en una de lasmesas de Mariño 
que se descubren por las ventanas de la calle. 

Tales son los rasgos biográficos de Nicolás Mari ño, testa férrea 
de la Gaceta Mercantil^ diario oficial de Rosas; del que en com- 
])añia do Pedro Angelis, insulta á los estrangeros de Buenos Aires 
y Montevideo, á los primeros patriotas del Rio de la Plata, y muy 
principalmente á- personaje de tan elevado rango como el 8r. Co- 
modoro Purvia y los Sres. Ministros de Inglaterra llamilton y Ellis. 
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La presidencia y los actos del Sr. Rivadavia, han sido el cam- 
po á que con mas frecuencia nos La Uamado Rosas, y esto por 
motivos varios. Habrá sido el primero suponemos pocoinstnii- 
dos en la época' de la presidencia, porque pasó en nuestra nifiez, 
y el creer fácil embocar calumnias enormes que sorprendan á las 
nuevas generaciones, que de entonces acá han surgido, y que las 
supondrá en el mismo caso en un pais como el nuestro en que no 
hay historia escrita, y en donde el que no se dedica á hacer un 
Mtudio improbo do los monumentos contemporáneos contradic- 
torios, apasionados y difusos, tiene que atenerse á tradiciones 
que no son mejores. Pero esa insistencia de nuestros enemigos, 
no sirve sino para decidirnos mas y mas á un estudio profundo y 
concienzudo de esa época, por el deber en que estamos de hablú 
con conocimiento do causa á nuestros amigos y contemporáneos, 
y á loe extrangeros para quienes especialmente escribimos. Por 
que, i qué argentino li oriental no conoce al malvado degollador 
Itüsasl 

Otro desús motivos para esta insistencia, es hacer creer que 
el partido que lo combate actualmente, es el mismo que sostenia 
á la presidencia. No quiere que se comprenda en el exterior que 
hoy los partidos todos de la República Argentina han formado 
una coalición para atacar su sistema y castigar su persona, man- 
chada con delitos atroces. Pero esto es lo cierto. El partido 
que hoy lucha con Itosas, no es sino la Nación Argentina. A su 
6ente se hallan hombres de todas épocas. De la presidencia co- 
mo del gobierno de Dorrego; déla administración de Raleare*, 
como de la de Viamont. Todo lo que Labia de puro y de patrio- 
ta en el partido que encubrió á Rosas, está con nosotros ó cons- 
pira en Buenos Aires y en otros puntos de la República Argenti- 
na para alzarse cuando sea tiempo. 

Su disimulo actual como necesario para el bien común e« 
útil y santo. Quiere Rosas en fin, que no se oonotca, que haee 
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diez y seis años que descendió del poder D. Bernardino Elvada- 
vía, quince que sucumbió el infeliz Dorrego, catorce que Lava- 
lle y su ejército fuó disperso, diez que Balcarco desapareció por 
una revolución, nueve que los amigos de Viamont dejaron do exis- 
tir como partido : que por consiguiente, tantos elementos disper- 
sos y sin idéa propia, por que lia desaparecido en el peligro y on 
la destrucción universal, han buscado por centro común la Patria; 
como enemigo común su tirano ; por sola esperanza la de vivir en 
la patria á la sombra de las leyes justas y democráticas, y que so- 
bre todo, nuevas generaciones se han levantado, que no partici- 
pan de la gloria ni do los errores de esas administraciones; jor- 
que nunca tuvieron voz en ellas, y que no conservan ni sus afec- 
ciones ni sus ódios. 

KsUus generaciones nuevas, sin que abriguen la pretensión in- 
modesta de ser mejores ni mas sabias que las que las han precedi- 
do, tienen derecho para reconocerse mas imparclales y justas, y 
para no ser juzgadas sino por sus actos. Así, aunque hubie- 
ran sido malas las administraciones de Rivadavia, la de Dor- 
rego, la de Balcarce, la de Viamont; aunque los cargos de 
Rosas contra estas administraciones fueran verdaderos y justos, 
por ello no resultaría menoscabo á su imparcialidad, y ni sus 
acusaciones contra Rosas perderían nada do su fuerza. Así, cuan- 
do defendemos á Rivadavia y su administración, no lo hacemos 
porque en ello tengamos interes, sino por consideraciones de equi • 
dad, y para probar á Rosas un hecho que es base do uno de 
nuestros mas poderosos cargos, para probarle que nada ha habido 
en América parecido á él, que muchas administraciones pueden 
haber existido inhábiles, flojas, apasionadas, culpables si se quie- 
re; pero que todas ellas han aumentado con alguna buena obra 
la gloria y la prosperidad de la patria ; y que solo la de Rosas ha 
sido criminal, ruinosa, estéril para el bien, feraz en infamia, en 
vici<x?, en horribles maldades. Los defensores do Rosas si íuspi- 
ran á que el menosprecio con que se leen sus alegatos en favor 
del degollador Rosas, no degenere en asco, es preciso <jue. no so 
hagan los sordos á esta protesta solemne, que la aborden si pue- 
den, y que cuando se lisonjeen de haberla falsificado, recien en- 
tonces nos hagan responsables de los hechos do esas administra- 
ciones. 

D. Bernardino Rivadavia, ese varón ilustre á quien j>ersi- 
gue Rosas con bárbara tenacidad, á quien calumnia bajamente, 
a quien ha arruinado saqueándole sus bienes, apesar de quo 
siempre ha permanecido distante dolos países que son teatro de 
los combates contra él, es uno de los padres de la patria argenti- 
na. La historia lo dará lugar escelso entre sus grandes hombres. 
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Por eso Rosas se encarniza contra ese noble viejo que no lo ofen- 
de sino con sus recuerdos. Comprendo que á su lado no es sino 
un miserable cubierto desangre, j miente contra su superioridad 
inmensa, que lo abruma, y se desvive por morder su fama, pero 
con tan poca fortuna como el can rabioso que clava los dientes en 
piedra ó hierro. 

• í). Bernardino Rivadavia antes do la revolución de 1810, ya 

ora distinguido ]K>r sus talentos y su ciencia. R<'posado y grave 
sobresalia entre sus contemporáneos. Como capitán del cuerpo 
de gallegos, defendió bizarramente á su patria contra la invasión 
inglesa. Cuando los españoles so dividieron entro Liniers y Al- 
zaga, Ri\’adavia so puso del lado del primero, ¡)orque la idéa 
americana cu ello ganaba, y su resolución fuó de gran peso para 
hauer inclinar la balanza en favor de Liniers. 

Tomó parte principal en la revolución de 1810, y su habi- 
lidad ó incontrastablo firmeza contribuyeron ú descubrir y vencer 
la vasta y poderosa conjuración do Alzaga, amago el mas sério 
que ha puesto en peligro la independencia del Rio de la Plata. 
Marchó en seguida á Europa, y en las cortes de Londres, de Pa- 
ria y de Madrid se mostró puro, finno, patriota, 'l'uvo la valen- 
tía de decir rostro á rostro á Fernando VII, que la independen- 
cia americana era ya una necesidad. El ministro Soler que en- 
tró con ól en una discusión sobre este punto, salió do ella con- 
vencido, y la corte do Madrid alarmada del prosclitismo que ha- 
cia el americano Rivadavia, ordenó que saliese de los dominios 
españoles. En Londres y l’aris descubrió y deshizo los proyectos 
inicuos do 1>. Manuel Sarratea y del intrigante condo do Cabar- 
rus, pura traer á Buenos Aires á Carlos IV, áMaria Luisa, áGo- 
doy, y á toda la corte disoluta é imbécil proscripta de España. 

La primera administración de órden que existió después de 
los disturbios del año de 1 82Ü, fuó la del general D. Martin Ro- 
driguez, y á hacer parte de ella fué llamado D. Bernardino Riva- 
davia recien llegado de Europa. Sus grandes servicios le hablan 
adquirido la completa confianza de sus compatriotas. En usa ad- 
ministración que puso las bases al órden administrativo de Buenos 
Aires en todos sus ramos, es rara la institución de que pueda va- 
nagloriarse c.sa provincia, que no haya sido concebida por D. 
Bernardino Rivadavia ó realizada con su cooperación. ]S o que- 
remos fatigar á nuestros lectores con una nomenclatura de las 
instituciones do que es fundador el Sr. Rivadavia, y para ahor- 
rar palabras diremos, que no llegaráu á tres las que no ha- 
yan tenido su origen en ól, ó en su existencia misma, ó en laa 
reformas que les han dado una nueva y mas útil existencia. La 
idéa de progreso está unida en Buenos Aires al nombro do Riva- 
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daría, y esta fama de bienhechor de que inmensamente goaa, no 
ha costado torrentes de sangre, ruinas, destrucción, embrutem- 
miento, suplicios, proscripciones, sinó que ha sido conquista pa- 
cifica del gónio, tributo espontáneo que le ha rendido la concien- 
cia pública. ¿ Puedo decir lo mismo de un año, do un mes, de 
un día de sus administraciones el incestuoso degollador Rosas ? 

D. Bernardiuo Rivadavia puso su popularidad y reputación 
á una prueba á que nunca ha de exponer Rosas su prestigio de 
ilusión y de miedo. Cuando concluido su periodo legal, entregó 
la administración del general Rodríguez á la del general Las-He- 
ras el timón del Estado, partió para Europa, para donde casi al 
mismo tiempo recibió una comisión importante. Su objeto era 
paralizar la acción prepotente del absolutismo europeo, victorio- 
so en bispaña y Ñapóles, para que no pasase los mares á buscar á 
la democracia en el Continente Sud-Amei icano. También debía 
preparará la Inglaterra á la gran lucha á que se disponía el pueblo 
argentino para la Libertad del territorio Oriental, ocupado mili- 
tarmente por el Emperador del Brasil. Se dcsempcrió el Sr. Ri- 
vadavia con gloria en tan árdua misión, y si el Sr. Caiming no lo 
reconoció en su carácter público, fue por consideraciones de polí- 
tica europea, que cohonestó con un defecto de la credencial del 
Sr. Rivadavia, que era común para los gobiernos do Inglaterra y 
Francia, defecto que no podía ser imputable al Sr. Rivadavia, si- 
no en todo caso al gobierno que le habia expedido esa credencial; 
pero el Sr. Canuing hizo alta y merecida justicia á los talentos y 
á las eminentes cualidades personales del comisionado argentino. 

Durante su permanencia en Europa, tuvo lugar el famoso ne- 
gocio de las minas que tanto repite Rosas, cuidando de no expli- 
carlo para que no se descubra la maliciosa superchería en que 
quiere envolverlo. Vamos á hacer su his*oria, y de ella se verá 
que en ese negocio como en todos los que lian corrido bajo su di- 
rección, D. Bernardino Rivadavia, si fiié desgraciado, no por eso 
dejó de ser patriota y hombre de prolúdad. 

En 1824, reinaba en Inglaterra una especie de ñiror para 
establecer compañías de explotación de ]a« minas del Brasil, Co- 
lombia, Méjico y Perú. 1). Bernardino Rivadavia siempre soli- 
cito por el bien de su patria, comjireiuiió cuan importante seria 
para la República Argentina, el atraer á su territorio los capita- 
les, y los hombres de ciencia y arte, que una compañía europea 
para explotar minas traería consigo. Con este ol>j>-to, antes do 
dejar el ministerio, ya con el pensamiento de jtasar ú L'uropa, pi- 
dió á los gobiernos de las provincias argentinas, donde hay mi- 
nas conocidas y ricas, informes sobro ellas, y sobre los tomtorios 
«n que existen otras aun no explotadas. Cuando llegó á Londres 
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publicó las noticias que habia recibido á este respecto con una 
explicación de lo que la legislación cspaCola, vigente en la Repú- 
blica Argentina dispone sobre minería. 

Ein esta base única se formó en Londres una compañia para la 
explotación de minas en la República Argentina, que debían ad- 
quirirse en la fbnua acostumbrada do denuncias de las que no 
tuviesen poseedores, por adquisición de las de particulares, y 
arriendo de las del Estado. Los nuevos socios llamaron á su se- 
no á D. Bernardiiio liivadavia,para que les prestase la cooperación 
de sus luces é influencia, y título de socio, le dieron algunas ac- 
ciones de la nueva sociedad ; que tenían un valor convencional, 
que no se fundaba ni en engaño, ni en menoscabo de tercero. 

Para realizar su empresa, enviaron á la República Argenti- 
na comisionado al capitán Head, y ésto á su llegada so encontró 
con un grande obstáculo no previsto por el Sr. Rivadavia, ni por 
la compañia do minas. 

Varios individuos de Buenos Aires que se apercibieron tam- 
bién del partido que so podía sacar de la ardiente afición que se 
habia apoderado de los capitalistas ingleses para la explotación 
de minas, se constituyeron en compañía nacional do minas, y 
procuraron adquirir las de mas fama que existían en la República 
Argentina, para explotarlas por sí y vender otras á los especula- 
dores europeos. Para esto despacharon comisionados á todas las 
provincias Argentinas y al mismo Londres. 

El capitán Ilead era un hombre completamente inadecua- 
do para la comisión que so le habia confiado. Debió vencer el 
obstáculo imprevisto con que tropezaba, negociando una fusión 
de intereses con la compañia americana, y procurando descubrir 
y denunciar las minas do que ella no so habia apoderado. Pero 
se limitó á declarar que él no compraba mina-s, y que se fijaría 
en las que descubriese, según los derechos que le daba la legisla- 
ción española. Esta resolución no la ejecutó tampoco como de- 
biera. Se dirijió á la ventura y visitó rápidamente territorioe no 
explorados. Pero como no tenia ninguna clase de conocimientos 
en minería, tomó á salario á un peruano llamado Arroyo, que es- 
taba en Mendoza, persona desnuda de toda instrucción funda- 
mental, y que solo poseía algunos conocimientos prácticos de mi- 
nería. Asociado de este hombre ignorante, hizo escursiones por 
las provincias de Mendoza y San Luis, que no psisaron de diez y 
ocho dias. Después de ella regresó inmediatamente á Londres, 
y escribió un libro do absurdos en que aseguraba que no habia 
minas en la República Argentina, y que en las Pampas de Bue- 
nos Airea nunca llovía. Las habia cruzado en tiempo de invier- 
no, y como no encontró vegetación, y cuadró la casualidad de 
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que un fuerte Aguacero no le inojíise los cascos, dedujo uno por 
lo otro, y se cubrió de ridiculo ; causando sin embargo un mal 
pasagero á la reputación del Sr. Rivadavia, y dejando un libro 
do calumnias de que solo pueden servirse hombres tan perversi» 
como el degollador Rosas, y tan sin conciencia como su venal 
escritor Pedro Angelis. 

He aqui la autoridad en que se funda la Gaceta Mercantil 
para burlarse de las palabras rigorosamente exactas del Sr. Riva- 
davia, lie que en la R<*pdblica Argentina hay mineros en que se 
barría el oro con escobas. En efecto, [ quien no conoce las ricas 
minas de oro en la provincia de Salta, llamadas do la Rinconada; 
las do plomo, plata y oro de la Rioja en San Isidro, Famatina, 
Chilesito y Guandecol, la do Guachir, Guadillan, Pismante, 
Fuente de Oro en San Juan, las de Uspallata de plata en Mendo- 
ra, las de la Carolina de oro en San Luis, do barra y labadero, y 
donde su descubridor recogió en efecto el oro con, escoba ; las ricas 
minas de Córdoba, y ks de Aconquija de oro en la provincia de 
Tucuman? ¿Quién no sabe que en laRe|>ública Argentina hay 
otra infinidad de minas no ilescubiertas ? Sin embargo, Rosas 
hace mofa de esta riqueza de su pais, bajo la antoridad del capi- 
tán Uead ! — Pero como los escritore.s do Rosas escril>en por un sa- 
lario y sin fó, se contradicen frecuentemente; asi es que ese ca- 
pitán Head, á quien Angelis ha citado en la Gaceta como hombre 
de pró y de valia, en el Archivo Americano No. 6 del mismo 
Angelis, ya es otra cosa enteramente opuesta; — “Head, (dice) 
“ ha publicado sus observaciones sobre las Provincias del Rio d« 
“ la Plata sin conocerlas!” — Quién es capaz de tomar atadero á 
Rosas y sus defensores! — Se vé, pues, que no hay ningún motivo 
justo para inculpar al Sr. Rivadavia por su negociación en Lon- 
dres sobro e.xplotacion de minas de la República Argentina: que 
la idea que tuvo en eso proyecto fué alta y patriótica, y que na- 
da dijo ni prometió ít los empresarias de Londres que no fuera 
cierto y hacedero : que nada realizó que no fuera legítimo, y que 
si falló la empresa de ello, no tuvo la menor culpa el Sr. Rivada- 
via, sino un concurso de circunstanciíis impre\ ista.s, y la igno- 
rancia supina con que se condujo el comisionado de la compañía. 

Grande debió ser el convencimiento público del mérito de 
D. Bernardino Rivadavia, cuando ni ausencia larga tan fatal en 
los países democráticos para los hombres de Estado, ni su no ad- 
misión en Londres como agente público, ni el éxito desgraciado 
de la empresa de minas, ni las calumnias del capitán Head, pu- 
dieron hacerle desmerecer del aprecio de sus conciudadanos, sino 
que este creció hasta el punto, que un Congreso do diputado* 
elegidos por todas las Provincias Argentint», lo nombró casi por 
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unanimidad Presidente de la República. ^Qué influencia em- 
pleó D. Bernardino Rivadavia, que no era rico, que no tenia ejér- 
citos, ni dependientes numerosos, que volvía de un largo viage, 
y que no pedia ser mirado con simpatía, por la administración 
que precedió ó su presidencia, pues que su nombramiento á esta 
importaba el descenso de aquella, sino la influencia de sus servi- 
cios, de su genio, de sus conocimientos para reunir tan numero- 
sos votos, y ser elevado por ellos á esa primera magistratura de 
la República ? Hechos de esta naturaleza, cuando vienen acom- 
pañados de circunstancias tan solemnes, no admiten tergiversa- 
ción de ninguna especie; se anuncian, y su presencia es un 
triunfo. 

No nos toca aquí examinar detenidamente el sistema de D. 
Bernardino Rivadavia, sino en los actos que han sido atacados 
})or Rosas ; pero aun confesando que nuestras opiniones constitu- 
cionales, sociales y administrativas no están siempre en armonía 
con él ; aunque la reforma del clero, los sistemas de crédito, el 
centralismo, y el filosofismo del siglo XVIIl en la prensa y en la 
educación, grandes hechos ^ elementos de esa administración, nos 
cuentan entre sus advérsanos ; no podemos negar que las ideas 
del Sr. Rivadavia eran las mas progresistas de su época; que 
grandes necesidades parecian reclamar su aplicación, y que anun- 
ciándose ellas por la libre discusión, y por los medios do la razón 
y de la publicidad, y habiendo triunfado en esta arena tan hon- 
rosa para el hombre, después de una discusión reñida, no pode- 
mos mirarla sino con la veneración que inspiran hechos históri- 
cos de alta trascendencia social. Pero aunque fuesen equivoca- 
das las ideas del Sr. Rivadavia, sus formas eran santas; porque 
bajo de ellas los Argentinos gozaron del único periodo de paz y 
libertad democrática, que se cuenta en sus anales. 

Rosas se burla de sus planes de colonización. Pero quien 
aleja á los extraugeros de su pais, quien subleva contra ellos las 
preocupaciones del vulgo, no es extraño que mire con ódio las 
pesquerías que proyectó establecer el Sr. Rivadavia en la costa 
del Sud, y cuya idea en embrión habia sido propuesta á la corte 
de España por los Viedmas en el siglo pasado. El Sr. Rivadavia 
quería que la Repóblica Argentina tuviese marina y población in- 
dustriosa, que los desiertos y costas estériles ó inhabitadjis, se 
cubriesen de ciudades y de campiñas, y como no habia población 
nacional que realiza.se este hermoso plan, echó mano del único 
medio conocido entre los pueblos civilizados, promovió la .emi- 
gración europea de gentes laboriosas y habituadas á habitar cos- 
tas frías combatidas por mares tempestiiosos. 

Como en el plan del Sr. Rivadavia entraba el que la emigra- 
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Mon ftiese costeada por el Estado, nada mas natural y lógico qu« 
el que la sefialasc locales donde se estableciese como ha hecho el 

r ibiemo del Brasil con varias colonias alemanas que ha llamado 
su territorio, y iio so concibe la crítica de Rosas sobre el pueblo 
de Chorroarin ftindado por familias alemanas, bajo los auspicios 
del Sr. Rivadavia, sino so recuerda, como ya hemos dicho, que 
el hombre que la hace es uno que cree que no se puede gobernar 
un pais sino disminuj'endo su población, hasta dejarla en una al- 
tura poco mayor que la que ocupan en la escala do los seres, los 
rebaños de carneros y obejas, que un pastor gobierna con su 
cayado. 

Nosotros (¡ue estamos porque la religión y los intereses ma- 
teriales sean los primeros elementos de sociabilidad; que miramos 
en los conventos da regulares instituciones, cuya supresión vio- 
lenta ataca los derechos de propiedad y de libertad individual; 
que reputamos como limdamento de la paz del Estado, la armo- 
nia íntima de la religión dominante democrática, porque la igle- 
sia católica es el foco de la verdadera y mas pura democracia; 
que opinamos por que las necesidades precedan álas leyes, y es- 
tas 80 reglen por los usos ; y somos opuestos también á la emigra- 
ción costeada por el Estado, y preferimos la que viene espontá- 
neamente, atraida por la libertad y la feracidad de un pais; que 
opinamos en fin, que en materia do población, no so fuércela 
marcha gradual de la naturaleza y de los impulsos individuales; 
no podemos ser so.spechados do parcialidad cuando liacemosfran- 
ca justicia al hombre do Estado, cuyo sistema en mucha parte no 
aceptamos, pero que miramos con respeto, y hasta con gratitud. 

Las Gacetas de Buenos Aires escritas por Angelis que se pre- 
cia de literato, hablan mucho y con risa de un socabon en una 
noria en que bajo la administración del Sr. Rivadavia, se insu- 
mieron muchos miles de pesos. Ya lo consideran como un pro- 
yecto impracticable y ridiculo, ya como una mejora abanzada en 
desacuerdo con la civilización de Buenos Aires. Pero, ¿qué era 
ese socabon que atrae las censuras sarcá-sticas de los literatos de la 
meas-horca f — Un pcizo artesiano! Ileaqui la grande heregía, el 
crimen administrativo del Sr. Rivadavia, el haber pretendido su- 
plir por pozos artesianos, la falta de aguas de regadlo queso sien- 
te tan severamente en Buenos Aires. Como el origen, progreso» 
y utilidad de los pozos artesianos, son ya cosas muy vulgares en- 
tro personas algo instruidas, no nos detendremos á explicar y de- 
fender la idea del Sr. Rivadavia; que llevada á cabo como hubie- 
ra podido serlo con tiempo y perseverancia, habría causado una 
revolución portentosa en el p^toreo y la agricultura de las pro- 
ríncia» argentinas. Los ensayos del Sr. Rivadavia para abrir un 
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poco artwUiM en 1a Recoltta, no faetón afortuMdoe 5 •» «Uatob 
mattado inmediata (pero ae ignora qne ee neeeeario repetir lea 
ensayos, y á veces peiscverar tnncliOB afios para iMr on peao 
artesiano, que en recompensa asegura la vida y propagación de 
millares de generaciones, ofreciéndoles nna nirate peremne y 
abundante de agua, ea un sitio seco, estéril antes deque k> fecnu' 
dasen las aguas del pozo artesiano? El último que se ha abierto 
en Paria, (no ha costado seis años de ensayoe y trabajos contir 
Boados? 

He aqni los principales crimoñes, por que Rosas ha fhhni' 
nado contra la cabeza venerable de Rivadavia una proscripción 
de muerte y de descrédito. £1 degollador incestnoso que ha pri- 
vado de la vida á mas do veinte y dos mil de sus compatriotas, 
que ha arruinado su pais, que ba robado sus teroros, que lo des- 
naturaliza, ensangrienta y despuebla, desde la capital de la Re- 
pública Argentina, sentado en el puesto supremo, con el orgu- 
llo de no demonio, hace confiscar los bienes y sentenciar á muer- 
te al magistrado poro, hábil, de convicciones sinceras, qne entre 
otros servicios á ese pais degradado hoy bajo la esclavitud, quiso 
hacerle el inestimable de suplir las aguas que le faltan por ^ sabio > 

sistema de pozos artesúmoa. 

El Canal de los Andes, otra concepción de IX Bemardino 
Rivadavia, es para los defensores de Rosas topico frecuente de 
borlas. La multitud ignorante hará coro á su chabacana risa con 
una inmensa carcajada, pero no poc esto esa idea áel Sr, Rivada- 
via será menos grande, ni dejará de ser prolñjada por el primer 
gobierno general que rija U República Argentina. 

En efecto la palabra Canal ds los Andes expresada en su ge- 
aeralidad, exita muchas reflexiones sobre la dificultad de que pue- 
blas de recursos limitados, pudiesen realizar por el momento la 
gigantesca empresa do nn canal que atravesase grandes distancias, 
crozimdo por montañas, serranías y desiertos Luego se ocurre 
esta reflexión; si hasta de aqni media centuria no se podría llevar 
ácabo esta empresa, porqué gastar dinero y tiempo en pensar so- 
bre cosa que ann ea dudosa qne la puedan onprender nuestros 
nietos ? Éste razonamionto parece á primera vista lógico, y sin 
embargo es fiüso, porque no se funda sobre una idea verdadera 
del proyecto del Sr. Kivádavia 

Para un gobierno que ama su pais, un suceso que pnede te- 
ner kigaz cincuenta años despuea no es ni indiferente ni lejano, y 
mucho mas si se considera que el plazo de sn (hatancia se dismi- 
nuirá ea razón de los medios qne so pongan para abreviarlo. Pe- 
ro ao solo guiaba al Sr. Rivadavia esta justa reflexión. Trataba 
de letmir datoe para ese gigantesco canal, de axaminar su poeihi- 

20 
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üdad'frMia coktoe, para resolver con lie ihve^tigacion«A qae ea 
estoflu finpleaaen otixw problemas de solución inmediata; urgente 
para lai]«ot^ndad de los pueblos Argentinos. ' . ■ . ^ 

:.i . ^ sal>cque la idea dominante de los es))«ñoles en su pobla-' 
<'ioD de América, la de esplotar sus minas y exportar sus produc-’ 
tos A‘ España, hizo que se ocupasen solo erve,stablecer cortas y rá‘ 
pidas rias de comunicación entre el mar y los cerros; descuidando 
toda.s las otras n<^-esida<les sociales que es preciso tener presente 
para fundar pueblos que habrán do nvir en nación. Asi vemos 
qiut en esta piulo do Aiuéricá está jtoblado el corazón de sJi terri- 
tócio y desiertas sus costas, y de este gi'ande error, de nnestrt» 
aiitepasados naco cu no pequeña parto la fuente de nuestras des- 
dichas. 

!, jjCómo impulsar la importante navegación del Rio I’araná 
que llega hasta Salta, que uno los dos estremos de la República 
sin ocupai'se en investigaciones geográficas y geológicas! ¿Cuan- 
do el vapor hacia tantos prodigios en EsUtdos U nidos, no era jiro- 
visor, necesario, promover el estudio concienzudo do las tierras y 
de las aguas quo tendrá que surcar? > 

.Vlgunas consideraciones geográfica.s .sobre el mapa de las 
IVoviiicias Argentinas basta parii hacer comprender ló vasto y 
liiil de este ])royecfo. t 

■j! Desde los 30 grados de latitud, cordilleras de Coquimbo, hns- 
t» el grado 35, por donde salo el iJiamante, todas las agtias de 
los Audes vienen á reunirse en las llanuras terccarias, cuartarias, 
etc,. que forman las gr.adas de la Cordillera, l^as aguas de los 
Rios.l.ái'lial, San.luan y Mendoza caen en las lagunas de Han Mi- 
guel; las <]ne reuniéndose por el Desaguadero con las del Tumi- 
han forman las lagunas del Bebetloro. Estas en las giramles cre- 
cientes desbordan y se reúnen con las del Rio 5. ® que se incor- 
]>orHU en las lagunas de I-oboy con las aguas del Rio 4. * que 
vienen á introducirse en el Rio 3. ° (Provincia de Córdova;) que 
desagua en el Paraná. El Sr. Rivadavia se projtonia hacer estiuiiar 
esta via de navegación tan marcada, liac<ir la estimación de esta 
multitud de aguas y de raudales crnccntricos, buscar sus nivela- 
(áoiiee, y sacar todas las ventajas posibles, no solo para la navega- 
tSo« siuo ()ara la industria de las ]H»blaciones, que ¡se eucuentraw' 
cerca de ellos, y paralas que suelen ser una calainidatl, pudiendo 
ser origen de inmensos bienes. 

V Hujx>ngamos que las obscrv.acionefi do hombros científicoa 
hubieran demostrado que el canal de los Andes era irrealizable; 
sus trabajos geográficos ygeólogieos hubieran sido de grandísimo 
Jgdyecho á las jioblaciones Argetitinns, en .su industria, en suco-'- 
murciój eii su unidad, _t htibiesim sido de incentivo para- que cíq>>~ 
V . 
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tales ó inmigraciones de Europa hubieran “atravesado tos' m^res, 
en busca de osos territorios muníficos, que‘un*velo esj;)e 80 oculta 
á los ojos do la humanidad. -“J • . 

' • Eil antiguo adulador de D. Bernardino-Rivadavia, Pedro An^ 
golis, eso que por gratitud á ios beneficios y distinoiones qiie lé- 
cibió.do Rivadavia hoy le llama salvaje^ ■ ha pretendido tarnbien 
iiculpai’le por la supresión de los cabildos de la provincia de Bne^ 
nos Aires. Sorprende la facilidad con que ese infaníe ladron'pú- 
blico que está hoy al frente de la*prensa argentina tergiversa los 
hecliOB mas solemnes de la historia del Rio de lá Plata. Basta leer 
el preámbulo de la ley de supresionn do los cabildos para advertir 
que esta no era sino una medida provisoria. ^ El artículo V. de 
esa ley dice: — ‘‘Quedan suprimidos los Cabildos hasta que da re-’ 
‘•presentación crea oportuno establecer la ley general do las nju- 
“uicipalidados.” (Registro Oficial, de B denos Aires áf. 1 p. 19.) 
El Sr. Rivadavia no trató pues do abolir los cabildos sino de rcffor- 
marlos y volverlos .por leyes especiales al oficio de verdaderas mu- 
nicipalidades, privarles de que se convirtiesen en cuerpos legisla-' 
tivos, en poder ejecutivo, de foco de pasiones revolucionarias, nsuri 
pando funciones de los otros poderes del Estado, asumiendo la dic- 
tadura, hasta declarar el cadalso en pennanenciacomo lo recuerda 
el. mismo Angeüs en el número 5 del Arch¿vo:-^^*D, ’FranciscOi 
“Escalada, hizo plantar la horca delante de la casa capitular, 'di- 
‘.‘ciendo á los circunstantes, cZ/oa ó para mí, manifestando su 
“heroica resolución de perecer, ó castigar á los rebeldes.” - • • • • 
,;Era preciso disipar el error en que están los Cabildos de- que 
representaban el pueblo, no para cuidar de su régimen domésticos- 
sino jxertt empuiUiT el timón del Estado en Ids crisis conjurar^ 
las tormentas políticas. Esto importaba una soberania dontro de' 
la soberanía del Estado. jPor qué no propuso ebSr. - Rivadavia’ 
una ley de municipalidades, como se indicó en el preámbulo de 
la ley de supresión de cabildos? La razón es muy. obvia; i. porque- 
en 1,823 partió para Europa, porque -no volvió lmstál825; porque 
sieúdp la ley de las municipalidades ley orgánica, no podía pro^ 
mulgarse con acierto hasta después de dada' la ley fundamental, la 
Constitución, de la República. ¿Pero por qué l^as, que sostiene 
que no conviene dar una -constitución á la' República' que dice 
que ya;la tiene de, hecho, por qué si eran tan buenos los Cabildos, 
no los, ha restablecido en catorce años, que con pequeños intérválos» 
gobierna, despótica y -arbitrariamente, la provincia do Buenos^ Ai^'. 
res, y á veces, como hoy, toda.la 'República- Argentina? jPór qúe: 
el que.se hace titular Restaurador de las. Leyes; no ha restaurado 
los. Cabildos? . ¿Por qué prosigue en la misma >hueUa del Sr. Rivar' 
-d^v^v, si, ella.ee falsa .y. perniciosair— Jü tiránoí, cohtiiidictorio . y-^ 
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báriMro, es «lemigo acérrimo de todo cuerpo popular, 7 d repro- 
cha al &. Rivadavia la muerte de loa Cabildos, no levantando la 
losa de au sepulcro para que resuciten, sino remauliándolo un nue- 
ve caudado, es porque no encuentra como calumniar al hombre 
superior 4 quien detesta envidiosa 

En ese artículo no solo Angelis injuria 4 su protector Itiva- 
davia. Es inmto tambieu con otro bonehictor suya D. Manuel 
}. García ha hecho mucho por Angelis en Buenos Aires, le ha 
sido para él un padre, y sin embargo ci infame robador de loa Ar- 
chivos de Buenos Aires, lo trata de brutal y dt irónico; porque 
al tranauúür la ley do supresión del esting^ido Cabildo con focha 
28 de Diciembre de 1821, usó términos do comedimiento y jua- 
tioia que nó están por eso en contradicción con la idea que motivó 
la provisoria estineion. 

Cuando D. Manuel J. García era víctima en 1834 de las fu- 
ribundas filípicas de Ancborena, por proteger á Angelis en la pn- 
blioacioA de hlMemoria de Hacienda tan futal ú la reputación de 
liosas; cuando el violento primo do Rosas le decía en la Gaeeta 
de 8 de Octubre de este año, ‘^quo había hecho participe (4 An- 
gelis) de las dilapidaciones del tesoro público;” no se imaginaria, 
el Sr. Garda, que au ahijado Angelis le habia de tratar por la 
prensa en 1843 de brutal, de contradictorio, de irritantemente iró- 
nico. 

Al oerrar estas pocas palabras sobro los cabildos, haciendo 
votos fervientes porque una de las primeras medidas después de 
la caída de Rosas, sea su restauración en el rango y en los oficios 
que los pueblos modernos asignan 4 las municipalidades, creemos 
justo copiar las siguientes palabras de Angelis, que son nn home- 
nago mereddo 4Tos Cabildos, con muy pocas escepdones protec- 
toras ardientes de loe dereclms del pueblo. 

“Estos cuerpos, integrados por los vednos de mas nota, se 
habían hecho recomendables )>or su amor al país, por la pureaa 
con que administraban sus rentas, y sobre todo por la energía que 
desplegaban cuando se trataba de defender sns inmunidades y su» 
derechos. £ln su. organización y sus debates, los Cabildos ofre- 
cían aun en el sistema colonial do la España, el primer simulacro 
de las asamhleos^delibersntes en las formas mas jierfectas de los 
gobiernos representativos, y llenaban desde entonces las funeiones 
benéficas de defensores del pueblo, no con la petulancia de un tri- 
buno, sino con la drounspecdon y prudencia de un sabio admi^ 
niatrador. A folta de otros funcionarios públicos, estos boaradoe 
vecinos loa te empiasaban enlos varios ramos de la administración: 
loa asuutos oontenoiosos, la protección de loe pobres y los meno- 
res, el cuidadode laa cérceles, deles hospitales, de lo» hospicioa, <* 
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de U higiene, del abasto, etc. todo entraba en sus atribuciones, y 
era verdaderamente admirable el celo con que los llenaban.** 

“Ademas de estos rasgos comunes con los demas Cabildos 
en América, el de Buenos Aires tenia recuerdos gloriosos que 
consagraban su existencia. Sus miembros habían encabezado la 
reccHiquista de la ciudad en 1806: hablan cooperado efícazmento 
4 su defensa el año siguiente: habian convocado el pueblo y presi- 
dido sus debates en ios dias 22 y 23 de Mayo de 1810, en que se 
sentaron las bases de nuestra libertad; ellos por último se encarga** 
ron de proclamar, y hacer reconocer nuestra independencia. ^ 
todos los cx>n6ictos de la patria, en la acefalia de Jos poderes pú- 
blicos, el Cabildo de Buenos Aires empuñaba el timón del Estado, 
y salía 4 conjurar la tormenta, sin dejarse acobardar por los peli- 
gros.” 

No nos detendremos como quisiera Rosas, en laboriosas di- 
sertaciones sobre bancos y sistemas de créditos, porque nos falta 
espacio para enumerar sus delitos, tenemos ansia de denunciarlos, 
y no queremos distraernos en una discusión teórica que hoy no 
tiene ya aplicación. Nos propondremos, pues, solamente probar, 
aun 4 los que opinen como nosotros, contra ensayos estensos de 
sistemas de crédito, en países nuevos, poco instruidos y sujetos 4 
revoluciones, que, considérese en el puntode vista que se quiera al 
sistema, habrá que confesar al Sr.Rivadavia gi*an talento, instruc- 
ción vasta, y pureza de conducta. De esto solo nos ocuparemos 
al hablar del empréstito de Londres y del Banco Nacional. 
Quede para los traviesos escritores de Rosas el esplicar como es 
que siendo tan malo para su amo el sistema de crédito del Sr. 
Rivadavia, lo ha exagcmdo espantosamente y ha emitido mas 
millones de papel moneda y de fondos públicos que las adminis- 
traciones todas que han precedido á la suya, y si nos explica ade- 
mas como es que no pudiéndose según su opinión gobernar la 
Provincia de Buenos Aires con leyes, ni habiéndolas él nunca 
considerado para nada, se titula Restaurador de las Leyes, tendre- 
mos la medida completa para juzgar su buena té en esta mate- 
ria. 

£1 gran papel que representan los sistemas de crédito en los 

{ >aiscs democráticos del mundo, la Inglaterra y !os Estados Unidos; 
a unidad que dán 4 los intereses los vínculos que crean, las fací** 
Udades que resultan de ellos para el comercio y el Estado, debie^ 
ron obrax poderosamente en las meditaciones del legislador de un 
país democrático sacado de la anarquía, para enderezarlo por una 
senda de órden y de progreso constitucional. 

. Aunque las ideas fundamentales del sistema de crédito de 
«Puenos AÜres saliesen de la cabemdel Sr. Ri?adavia, no se pue^ 


— 158 — 




de negar que á su creaclou concurrieron los hombres mas distin^ 
guidos del Ilio de la Plata, do todos partidos,' y muchos de loe 
cuales han sido constantes adversaiios del Sr. Rivadavia. El 
proceso que so fulminase en coiítra del sistema de cróditoj h>8 
abrazaría á ellos también, y si se dejaba á los acusados libertad pa- 
ra defenderse, no habríamos ¡hecho sino iniciar' ún debate inter- 
minable sobre doctrinas económicas, que con declamaciones- ni 
esfuerzos de ingenio no han de pasar á ser axiomas, sino después 
que una experiencia larga, desnuda do las circunstancias que hoy 
enredan la ilación de sus resultados, nos ponga en el caso de 
juzgar como caso de conciencia lo que es hoy de mera opinión. 
Se negoció en Londres un empréstito de cinco millones de pesos,’ 
con el objeto de crear en Europa un crédito americano, de intere- 
sar al comercio en la independencia, en el progreso y relaciones 
iraperíectamente comprendidos de las nuevas Repúblicas, y sobre 
todo do fomentar su industria naciente, y de promover en el Esta- 
do las mejoras morales y tisicas que pudieran concurrir á su felici- 
dad; D. Félix Castro filé encargado de negociarlo hasta al- '/“i,' 
siendo de su cuenta los gastos. Los prestamistas tomaron los di- 
videndos de seis meses, y el producto neto que tocó al gobierno 
fueron tres millones y pico de pesos. Estos no vinieron en dinero' 
sino en letra» que se fueron descontando á particulares en canti- 
dad considerable, de lo q’ resultaron menoscabos por- las quiebras 
de varias casas inglesas. De estos <una' cantidad considerable tuvo 
unaaplicacion nacional, votada por la legislatura y bien justificada.- 
- ¿e compró con ella al gobierno do Chiles da fragata* Mariá' 
Isabel, las corbetas ChacabuCo y Montevideana, con muchos arti-’ 
culos y enseres navales, y el directorio del Banco fue encargatlo cié‘ 
esta Operación. , La compra en Europa de estos mismos objetos' 
sobre ser difícil y venido con grande retardo habriaimportado masj’ 
sin dejar de correr los mismos peligros. • > • > • ■ 

El reparto del empréstito á particulares por préstamo á interes- 
no fuó obra ni entraba en las ideas del Sr. Rivadavia. • Fueron* 
operaciones de D. Mannel García.. El empréstito no había sido' 
proyectado en este concepto, ni en el de una guerra con el Brasil."' 
Los empréstitos y -el: papel - moneda tienen por lo general una 
aplicación bien. distinta do la primitiva á que se les destinéra. A’í 
esto contribuyen los tiempos revueltos en que vivimos;* argúyasele ' 
por este -lado él Sr.» Rivadavia, pero no por una distribución qué» 
no dirigió. El empréstito se insumió casi todo en la guerra, és"* 
decir que representó una cantidad que hubiera sido nectario sa-í 
car al pueblo por contribución ■ ó préstamo, y én este sentido fué'^ 
una anticipadon que no -se desperdició, -^bre-^ todoi no sirvió 
como las operaciones rentisticás; y . de hacienda de ^ Rosase para en-'-# 
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riquecer criminales <)üé pctr^bien modos diversos son píesados'y 
fatales á la nación. i 

Entremos en la historia del banco Nacional. El banco Pro- 
vineial no llenaba los obgetos de sii institución. Tenia un capi- 
tal ¡Híqueño como lo prueba la subida do sus acciones un 40 por 
ciento. Los beneficios se rcpartian, ciiiro unos pocos negociantes 
Y el banco parecía unís á una compañía de comercio, que á una 
institución destinada á, rejiartir ventajas en la sociedad. Por eso 
el Sr. Eivadavia so pi opuso crear un bam o de mayor capital, y los 
accionistas del banco de Provincia, entraran cu el Nacional con 
sus acciones, computándolas capital cón el ¡nvmio. Todos los 
ciudadanos de la República estaban llamados á tbrinar ese banco, 
y como nacional era la autoridad que lo creaba, nacional debió 
llamarse y no se comprende la censura de Rosas contra esta de- 
nominación. 

Todas las ojieraeiones sucesivas del banco, fueron infinidas 
por la-s leyes comunes á estos establecimientos, cuando el Gobier- 
no urgido por un peligro grande busca en ellos apoyo. Era ne- 
ce.sario pelear con una nación poderosa. Entrar inmediatamente 
á la liicba, cuando nada babia preparado paja ella; ouando no 
habla rontiis ni capitales, y un bloqueo rigoroso venía á secar el 
Único raucUkl pingüe del tesoro público. De aquí las emisiones 
de pajjcl moneda, y la ley relevando al banco de la obligación de 
rescatar sus billetes,, que fueron declarados tuoiicda corrieiite for- 
zada. Nada sucedió en el banco Nacional, que no se hubiese vis- 
to en los otras bancos que antes habian existido bajo casos seme- 
jantes. Pero ninguna desús operaciones dejó de ser jmra y de 
estar autorizada por la ley discutida y sancionada libremente, y 
al frente de la administración del banco estuvieron siempre los 
hombres de mas probidad de la República Argentina. 

La historia bien conocida del banco ingles nos dá una luz 
s'ierta para juzgar de los actos del banco Nacional. El banco in- 
gles, inmediatamente después de instalado, prestó al gobierno to- 
llo su capitíd, y no tuvo su eirmilacion mas garantía que la del 
fondo público. Después recibió otro aumento en su capital y 
nueva recomposición en la forma, é hizo lo mismo. En Inglater- 
ra no so han retenido los metales preciosos, porque en ¡michas 
épocas el banco no los ha tenido. El banco Ingles ha estado re- 
levado de convertir sus notasen metálica casi lastres cuartas par- 
tes del tiempo que tiene de existencia. En Inglaterra hay inmen- 
so patriotismo, espíritu verdaderamente nacional, y este ha sido 
el grande elemento que ha venido en ayuda del banco. Cuando 
ha convenido á la salvación de Inglaterra han dicho, el oro y la 
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Unto «orno mui tím de papel impreso, y Un potente 
querer ha hecho que asi sea. 

No entraremos á. contestar una por una las razones de dcU- 
lle que Rosas ha aducido contra el banco. No merecen ocupar 
la atención póblica. Sirvan por ogemplo las siguientes: — El ca- 
pital del banco, dice la Gaceta, /«é ficticio^ y después añade que 
tuvo cuatro millones bien cercenados. La Presidencia, agrega, 
dijo se entcráran diez millones de pesos, y no se enteráron. Se 
saho quo la Presidencia empezó á enterarlos, y que á este respecto 
raarclió siempre en aumento su acción, y si hubieran continuado 
existiendo las mismas causas y el roisuio órden, la série hubiera 
llegado á su término. 

La Presidencia nacional, ó mas exactamente, el hombre Ri- 
vadavia, se revela en la historia contemporánea por convicciones 
proufndas pero teóricas, por una superioridad sobre los hombres 
do su época, sin disfraz, y por consiguiente irritante. Es un 
continuo ensayo de sistemas sociales do altura eminente, casi 
siempre desgraciados, pero que han dejado profundos surcos en 
la sociedad Argentina do enseñanza y de progreso. Hay en olla» 
cosas que han caído por sí mismas. Otras tan útiles y santas, 
quo basta ol mismo degollador Rosas ha tenido que respetarlas. 
Ha sido obra sublime dol poder de la inteligencia sobre la fuerza 
bruta. Catorce años do guerra y de la tirania mas espantosa, no 
han podido doetruir los gérmenes que ella sembró y que se repro- 
ducen bajo loa golpes incesantes de la hoz do la muerta. 


CAPITULO l^.e 


xjuan Manuel Fosas — Su orújen — Sus primsros años — Sus opmionés sobre la 
F evolución Atmricana — Pa-j^ q^te representó en 1820 — Defección á, Dorre^ 
go — Su comprniamiento dehd en el ataque á la plaza de Buenos Aires — Paz 
con Santa Fé — Frpedidon contra los sahmqes — Sublevación del Feqimiento 
5. ^ — Negocio pacifico — Asonada de D. Hilarión Castro — G^ierra dd Brasil. 

— Deserciones promovidas por Fmas — Conspi/racion de Benitez — Votnandan- 
cia general — Complots contra Borrego — Fejleceiones sóbrela elevación de Fo- 
sas — 1 .® de IHciemhre — Abandono ae Borrego — Ofertas de sumisión á Lava- 
Ue — Espedicion á la Provincia de Buenos Aires — Convención preelimmar — 
Fosas gobernador de Buenos Aires — Lágrbnas sobre la tumba de Borrego^ .é 
injurias contra su memoria en el gabinete — Asesinatos, prisiones, autos de fe. 
usurpaciones y Querrá á la cwiUzacion — Descenso forzado de Fosas— Hostili- 
. dades á leí uaministracifrti del General Balear ce — Expedición al desierto — * 
Marcas agenas — Dilapidaciones — Fevolucion de Octubre — Gobierno del Gene- 
ral Viamont — Observaciones de Angelis sobre la- Hacienda Pública — Expedi- 
ción al Paraguay — La Mashorca — Cuela administración Viamont — Eleccio- 
nes para Gobernador — Entra Maza al Gobierno — Asesinato de Quiroga y su 
coTnitiva — Asesinato de Latorre — Suma del Poder Públcio — Elecciofies de 
Fosas para el Gobietmo — Proceso de los Fevnafés — Guerra á Santa Cruz — 
Bloqueo Francés — Nueve años de sangre y de opresión — Muerte de la Encar- 
nacum — Ultrages á- supidre moribundo — Asesinato délos Mazas — Incesto é 
impiedad — Fevolucion del Sud — Invasión del General lAivallc — Paz con- la 
Francia — Matanzas de Octubre de- 1840 — El furor ptpular — Victorias de los 
ejércitos de Fosas — Matanzas de Abril de 1842 — Consideraciones sóbi'e Fosas 
y su actual administración — Cornerdo — Hacienda — Fobos y dilapidaciones — 
Solaces de Rosas — Tablas de sangre ile las administradones de Rosas. 


Juan Manuel Rosas . — Rosas uació en Buenos Aires de una 
familia distinguida de hacendados. No recibió de sus padres edu- 
cación alguna, y entró de mozo de tienda en la de D. Ildefonso 
Paso, qne le dió algunas lecciones de escritura. A los 16 años 
{x>r algunas faltas domésticas, su madre, cpie es una señora res- 
petable, de costumbres patriarcales, le dió 26 azotes y lo mandó 
á su estancia, bajo las órdenes de un mulato, su capataz. Aun- 
que mostró mucha actividad en los trabajos de pastoreo, como 
malgastase varias cantidades qne pertenecian á sus padres, pero 
de que él no podia disponer, estos le llamaron á la ciudad recon- 
viniéndole con severidad por su licéncia; pero Rosas que e.stuvo 
escuchando las quejas de sus padres á la puerta de la habitación 
que ellos ocupaban, en cuanto concluyeron, y por toda contes- 
tación, les dejó el poncho detras de la puerta, pieza de ropa que 
ellos le habían dado, y montando en su caballo se alejó como ua 
relámpago, revelándose así contra la dependencia paternal. 

21 
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Ek:hado, pues, Rosas por sus padres de su estancia, por mal- 
versador, pasó por ios años de 1814 á 1815 á este pais, entonces 
jirovineia Oriental, protegido por D. Luciano G.aete, para acomo- 
darse de mayordomo en una estancia. Rosas no pudo encontrar 
Ocupación, y volvió á la campaña de Buenos Aires, .\lgun tiem- 
}X) anduvo por la campaña errante, ó según la espresion local de 
nuestro Rio de la Plata, punchando. En una de sus escursiones 
se encontró con el Dr. 1). Luis Dorrego, liermauo del desgracia- 
do Gobernador de este nombre, (jue teni,"i relaciones de amistad 
con la casa paterna de Rosas. D. Luis Dorrego viendo 4 Rosa.s 
en estado tan infeliz, y compadecido de su situación, le propuso 
sevienese á uno de sus saladeros y trabajase en él partiéndose de 
las gan.ancias que diese el establecimiento. Rosas aceptó esta 
oferta, y se instaló en la estancia de I>. I.uis Dorrego, donde hi- 
zo conoeiinionto con el Dr. D. Manuel Vicente Maza, que lo to- 
mó cariño, y le dió lecciones de escritura y aritmética. 

Asi los hombres <jue pusieron en carrera á Rosas, y que, co- 
mo después se verá, lo jirotejierou constantemente, hasta elevarlo 
á puestos distinguidos en la Provincia de Ihienos Aires, fueron 
J >orrego y Maza. Rosas les ha ]>agado tan grandes Ixuieficios, á , 
Maza haciéndolo matar á puñalacUis después do haberle fusilado 
su hijo, y j»roscribiondo la cabeza de 1 >. Luis Dom-go, que salvó 
milagrosatnontc de la mashorca, a.silándoso en esta ciudad do 
Montevideo, declarado por Rosas salvapc unitario, y confiscados 
Uk1o,s sus bienes. Tan cierto es que el que es mal hijo no puede 
ser ni amigo agradtjcido, ni fiel c.sposo, ni buen ciudadano. 

De.sjuics de estar en casa de Dorrego, varió el apellido (pie 
tenia su familia, lo que en nucstr.H.s costumbres se mira justa- 
mente como una impiedad doméstica. El apellido de su padre y 
de sus antepasados era Orliz de liosas, y él se jiuso Juan Manuel 
de Rosas; jmra completar a.si el escándalo do su rebelión filial, y 
su desacato á sus honrados padrees, de (juieiies se declaró encur- 
nizado eiiemigíj, hasta ahora muchos años. Nuncui los visitaba 
y aprovechaba todas las ocasiones tjue se lo presentaban para ca- 
lumniarlos y mono.spreciarkjs. En Ro.sas el iustiuto mas vigoroso 
es la venganza, y el (juc le haya hecho la mas ligera ofensa ¡H-T- 
sonal esté seguro de su ctenio rencor. 

En el estítblecimiento (pie corrió ú su cargo estableció una 
es))ccic de sistema militar, según Ia.s nociones confusas que tenia 
de la milicia, y fuó pocoá poco fonnando esas esjrecics defeudtws 
ó colonias militares, que han sido después la base de su poder. 

El único titulo para hacer p:irte de e.stas coloni.a.s, ora ser afi'ctoá 
Rosas ó estar en pugna con las autoridades, por critncnes civiles, 
ó por huir de la recluta ó del servicio militar. Rosas recibía. 
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or*ul taba y apadrinaba á todos los foragidos, poniendo en juego 
para ello sus relaciones personales, que no dejaban de ser pode- 
rosas, no solo por su numerosa parentela, en la que se contaba 
los Auchorenas, hombres de mucho prestigio en la I^i ovincia,sino 
también por la amistad y compañía con 1). Luis Dorrogo, persona 
también de importancia por si misma y por su hermano el Coro- 
nel D. Manuel Dorrego que en esa ép(*'ca ya era uno de los pri- 
meros personajes políticos y militares. 

llosas se pronunció desde muy jóven contra la revolución de 
25 da Mayo de 1810, para abatir el dominio e.spañol. Así se 
vió extragero á todos los sacrificios que los patriotas hicieron en 
aquella época para asegurar la independencia americana. Rosas 
retirado en la estancia que administraba no concurrió para esa 
grande obra con nada, sino muy al contrario hacia votos ardien- 
tes por el triunfo del poder colonial, y aunque no se atrevía á 
combatir la revolución á cara descubierta, según podia cruzaba y 
desacreditiiba sus medidas, principalmente trabando la recluta 
para los ejércitos que marchaban á la Banda Oriental y al Peni 
á combatir á los realistas, y apadrinando los soldados que venian 
ásu estancia desertados. — No so reconcilió con la revolución hasta 
que empezó á hacer papel en la Provincia de Buenos Ayrcs, pero 
hasta hoy llega la ojeriza contra el dia de Mayo, que manifiesUi 
ya despojáudo á su festividad de lo mas espléndido de sus recuer- 
dos, ya pretendiendo que fuó una pueblada para establecer una 
J untadiQ seguridad y defensa, como las que surgieron en España 
para defenderse contra la invasión de Napoleón, y que tan lejos 
de querer la independencia y libertad americana los patriotas de 
1810 trabajaron únicamente para conservarla integridad de sus 
dominios al cautivo do Valencienes, Fernando Vil de España, ya 
en fin ridiculizan do la fiesta deMayo, con danzas mímicas de ne- 
gros africanos en derredor de la pirámide de la plaza de Buenos 
Ayres que aunque de pobre arqnitetucra, es monumento sagrado • 
para los americanos, porque simboliza el pensamiento emanci- 
pador y regenerador do los Americanos. 

Rosas pennaneció obscuro hasta el año de 1820, periodo de 
trastornos y convulsiones para la provincia de Buenos Ayres; pero 
casi al pisar la escena política, perpetró una infame perfidia, pre- 
cursora do las otras con que se ha puesto en zancos, á falta de ser- 
vicios V virtudes civiles. 

Hemos dicho que en 1820 fué un año de guerra civil y con- 
fusión para la provincia de Buenos Ayres. El gobernador de 
Santa-Fé D. Estanislao López había llegado hasta San José de 
Flores con sus montoneras, con las que había hecho la guerra al 
Directorio y á las administraciones sucesivas. El Coronel Pagóla, 
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con ciento y tantos hombres, única fuerza que habia salvado de 
Cepeda, se habia posesionado de la fortaleza de Buenos Ayres, y se . 
titulaba Gobem^or. En este estado se reunió el cabildo de 
Buenos Ayres, única corporación que existia en la provincia, y 
nombró gobernador de ella al coronel D. Manuel Dorrego. Este 
tomó posesión do su puesto en el acto, haciendo cesar á Pagóla, 
que por la resistencia que opuso, estuvo arrestado unas pocas 
horas. Dorrego llamó porción de gefes militares que estaban en 
Buenos Ayres. Negoció un empréstito de 7,000 pc^os. porque 
no habia un real en caja; y la misma noche de su nombramiento 
quedó ya la ciudad puesta á cubierto de los ataques que podian 
hacerlo los señores López y Alvear, que mandaban las tuerzas 
iuvasoras. En seguida trató de expulsarlos de la provincia, y 
para ello organizó tropas. Como Rosas ora dependiente de T>. 
Luis Dorrego, su hermano el gobernador lo hizo capitán do la 
Milicia, formada con los peones de sus estancias y sucesivamente 
lo elevó hasta comandante de escuadrón do Milicias. Las fuerzas 
de Dorrego sufrieron un contraste, poro el resistia con ventaja á 
sus contrarios y aun habria triunfado sin la defección de varios 
de sus gefes que cedieron á sujestiones de la capital y entre ellos 
el que por gratitud debió haber sido mas leal á sus benefactores 
los Dorregos, ol comandante Rosas. 

La Sala do Representantes de la provincia de Buenos Ayres, 
elijió entonces Gobernador al general D. Martin Rodriguez. Pero 
como se negaron á reconocer este nombramiento las tropas que 
guarnecian la ciudad do Buenos Ayres, á las órdenes del general 
Quintana, el general Rodriguez salió á campaña y reuniendo la 
fuerza pronunciada por él cayó sobre la ciudad. Rosas le acom- 
pañaba mandando el escuadrón de Colorados del Monte. Las 
tropas de Rodriguez envistieron bizarramente las calles de Bue- 
nos Ayres, y el general Rodriguez amarró su caballo en el atrio 
de San Francisco, es decir, á menos de medio tiro do fusil de la 
plaza principal, donde se encontraban atrincherados los soldados 
de Quintana. Los soldados del escuadrón do Colorados acome- 
tieron también con audaci;v, no asi el comandante Rosa.s, que en 
cuanto se rompió el fuego, protestando un violento dolor demue- 
las dejó el mando de los Colorados al Capitán mas antiguo D. 
Hilarión Castro, y so fuó á galope 4 una quintado la CaUe Lar- 
ga de la Recoleta, es decir, cerca do una legua de donde tenia 
lugar el combate; y allí estuvo con vigias apostadas hasta que el 
Gobernador Rodríguez, el coronel Madrid y otros gefes vencieron 
en la plaza de Buenos-Ayres y tomaron prisioneros 4 sus defenso- 
ivís, entonces so le quitó el dolor de muelas al comandante Rosas, 
y se incorporó 4 su escuadrón. 
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Después de esta im parcial y verdadera historia de la parte 
que tuvo Kosas en la ocupación de Buenos Ayres el 4 de Octubre 
de 1820, que es conocida de todos; no sabe uno como clasificar la 
audacia sin ejemplo con que Rosas se hace festejar en los aniver- 
sarios de ese dia como el héroe de él, cuando ni por su empleo en 
el ejército que triunfó, ni por su conducta pusilánime tuvo en 
ella parte. 

El 4 de Octubre de 1820, dió Rosas la primera prueba pú- 
blica do su cobardia, y de que la estatura colosal y la fuerza 
muscular, que le distinguen, están hermanadas en él con la fe- 
rocidad de un tigre y la timidez do un cordero. 

Inmediatamente después de pacificada la capital marchó el 
gobernador Rodríguez hácia Santa Fé con un ejército numeroso 
y entusiasta. La provincia de Santa Fé estaba cansada de guerra, 
y manifestó deseos de hacer la paz con Buenos Ayres. Se nom- 
braron comisionados para tratar de ella, por parte do Buenos 
Ayres á los Doctores Andrade y Patrón, y por Santa Fé al Dr. Se- 
guí y al Sr. Larrechea. Entraron los comisionados en ajustes; pero 
no pudieron avenirse por la tenacidad qne manifestó en las confe- 
rencias el Dr. Seguí. Sabido este tropiezo por el gobernador D. 
Estanislao López, escribió al gobernador Rodríguez pidiéndole 
una conferencia para arreglar personalmente entre los dos la paz. 
Transcribiremos aquí lo que dijimos sobre esta negociación en el 
“Nacional” de 30 de Mayo. 

“El general Rodríguez que estaba cerca, al mando del ejér- 
cito de Buenos Ayres, llegó on cuanto supo las disposiciones de 
Lopoz, acompañado do algunos de sus oficiales, entre los que es- 
taba Rosas, comandante entonces del regimiento 5. ® de Milicias 
de Campaña, En la estancia de Vanegas cerca del Arroyo del 
Medio, se abrazaron López y Rodríguez. El primero dijo que 
quería arreglar la paz con el segundo en una conversación intima, 
á la que nadie asistiese. 

“Los dos generales se retiraron á una pieza inmediata, y Ló- 
pez dijo á Rodríguez: “General, mientras Vd. sea gobernador de 
Buenos Ayres, Santa Fé no hará la guerra á esa provincia, y yo 
castigaré severamente á cualquiera de mis compatriotas que haga 
el menor daño á la propiedad ó á la persona de un ciudadano por- 
teño.” — “Siendo así, contestó Rodríguez, la paz está hecha, y es- 
cusémonos hablar de cosas pasadas, porque sería inútil ó ingrato.” 
Acabadas estas palabras salieron los dos generales, dijeron á las 
personas que se hallaban en el salón: “Señores la paz está hecha!” 
Estas palabras dieron señal á una escena do sensibilidad, en que ‘ 
fraternizaron santafecinos y porteños. 

“Entonces procedieron á estender los artículos de la paz, 
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y López ' dijo: “Señor gobernador, Santa Fé está muy pobre y 
desolada por la guerra: será generoso por parte de su hermana 
Buenos Ayres, que es mas rica, si le dá un socorro do ganados.” 
“Está bien, contestó Rodriguez, se apelará á la generosida<l de los 
vecinos déla provincia, y no dudo que producirá este llamamiento 
un buen resultado; pero me opongo á que este socorro se ponga 
como una condición en el tratado de paz; porque ésta aparecería 
comprada por Buenos Ayres.” Con este motivo se suscitó alguna 
discusión entre los dos generales, y Rosas con esa audacia y char- 
latanismo que le es tan característica, saliendo de entre los con- 
currentes, dijo: “Señores gobernadores, yo me comprometo á dar 
cincuenta mil cabezas de ganado á Santa Fé.” Todos se admira- 
ron de tamaña generosidad, y perdonaron al comandante Rosas 
su atrevimiento en obsequio de la magnitud y oportunidad de su 
donativo. ' 

“Se retiró el gobernador Rodriguez para Buenos Ayres, y á 
los pocos d’as se le presentó Rosas en solicitud do que le diese una 
recomendación para los vecinos de la campaña interesados en la 
])az con Santa Fé, por estar en su frontera, para que se suscribie- 
sen para la reunión de las cincuenta mil cabezas, ofrecidas por él. 
El gobierno accedió á esta petición, y Rosas sacó grandes porcio- 
nes de ganado, principalmente délas estancias de los señores Par- 
do y Curro. 

“Pero al poco tiempo volvió Rosas á solicitar del gobierno de 
Buenos Ayres, auxilios porque dijo que arruinaría su fortuna si no 
se le socorría, y se le obligaba á cumplir su promesa: que necesi- 
taba veinte mil pesos fuertes para realizarla. El gobernador Ro- 
driguez mandó dárselos. 

“No tardó el generoso Rosas en pedir otras veinte y cinco 
mil pesos fuertes y el general Rodriguez se dirijió á la Sala, de la 
que con mucho trabajo consiguió ese nuevo subsidio; y fué cen- 
surado sériameute por aquel cuerpo, que entonces reunía todas 
las condiciones de las Cámaras representativas mas libres, por su 
facilidad en acceder á las peticiones de Rosíis. 

“Rosas pidió á Rodriguez ademas auxilios de hombres y ca- 
ballos para facilitar la operación de la saca y transporte de gana- 
dos, y el general Rodriguez dió órden á todos los comandantes 
de los regimientos de campaña, para que luciesen que los capita- 
nes de los distritos de donde hiciese saca de ganado Rosas, lo'au-- 
xiliasen hasta el xVrroyo del Medio, con los hombres y caballos 
que necesitase, como se verificó, 

“Sin embargo, muy pocas semanas se hablan pasado cuando 
una comisión de los principales hacendados de la campaña, se 
apersonó al gobernador Rodríguez, quejándose de que Rosas ha- 
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bia convertido en un negocio escandaloso la noble comisión de 
reunir ganados para un donativo para Santa Fé. Que habia sa- 
cado mas de cien mil cabezas, y que con los ganados, que no ha- 
bla entregado á la Provincia de Santa Fé compraba exelentes 
caballadas, que llevaba á su estancia. 

“El general Rodríguez llamó á Rosas y lo echó en rostro su 
descarado robo. El miserable que hov se alza sobre la humani- 
dad se inclinó bastante en ese momento para él de oprobio; pero 
desde entonces su pecho alimenta odio entrañable contra el hom- 
bre que le estampó en la frente la pabra : ladrón” 

Véase pues la parte que Rosas tuvo en la paz con Santa Fé. 
Nada hay de esa negociación que pueda hacerle honor, y sin em- 
bargo es una de las acciones de su vida de que ma.s se alaba ! 

Su charlatanismo y rapacidad en esa circunstancia aumen- 
tó sin embargo su fortuna personal, y le adquirió influencia y 
amigos en la provincia de Santa Fé, cuyos habitantes poco ins- 
truidos de su inmundo nanejo, no recordaron sino que él liizo la 
oferta de los ganados. 

Ajustada la paz con Santa Fé, marchó el General Rodríguez 
con su egórcito á combatir á los indios salvages, que depredaban 
la campaña de Buenos Aires. El General Rodríguez se cubrió de 
gloria venciendo á los indios salvages en los dos reñidos comba- 
tes de Chapaleofú y Arroyo de los Huesos, y para completar la 
pjicifieacion de la Provincia de Buenos Aires, y ponerla entera- 
mente al abrigo de los ataques'de los bárbaros, ordenó que la di- 
visión de liortiguera, compuesta de mas de dos mil hombres y 
en que estaba Rosas con su regimiento del 5. * , se le reuniese en 
la Sierra de la Ventana, marchando por el camino de las Sali- 
nas. Pero Rosas que sacaba grandes provechos del estodo de in- 
segurídad en que mantenian hvs indios salvages á la Provincia de 
Buenos Aire.s, no solo por el comercio que de secreto con ellos 
hacia de efectos robados, sino también porque meditaba ya ar- 
rancar á la imprevisión de los futuros gobierno.s de Buenos Aires 
el famoso net/ocio ¡xtcífico, que no ]K)dia tener lugar, si el general 
Rodríguez imponía á los indios la paz después de una complehi 
victoria, ya también por la envidia que le causaba la popularidad 
que iba á dar á ese general la sujeción de las tribus del desierto, 
que mas dañaban á la prosperidad interior déla provincia, con- 
currió y llevó á cabo el proyecto de estorbar la tenninacion de la 
campaña con una sublevación militar. 

Para disjwner á los soldados á ser instrumentos ciegos de 
sus plane.s, hizo caer en una emboscada de indios, y que con dos 
compañeros fuese asesinado el baqueano de la división, llamado 
por sobre-nombre el Niilo Diablo, y que era famoso práctico do 
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la Sierra de la Ventana, de laa Salinas, y do las comarcas circun- 
vecinas. Después de muertos los baqueanos, sus agentes en el 
Regimiento 5. ® , peones y capataces suyos, hicieron correr entre 
la tropa que la división estaba j>erdidit, y que si daban un paso 
adelante i van á ser víctinias del hambre y de tribus numerosas de 
indios bi'irbaros que los esperaban en acecho para rodearlos y ex- 
terminarlos. La tropa empezó á insurreccionarse, y los soldados 
se negaron á pasar adelante, cuando se escucharon algunas deto- 
naciones. Hortigucra, La-Madrid y los otros gefea y oficiales de 
honor que se hallaban en la división, dijeron k la tropa, como en 
electo ora, que esas detonaciones eran cañonazos do la división del 
gobernador Rodríguez, que estaba empeñado en algún combate 
contra los indios. Rosas que vió por este accidente imprevisto 
destruido suiuicuo plan contestó áHortiguera delante de la tropa; 
“que esta era muy criminal en no seguir adelante, como se lo 
“prescribid el honor, pero que eso que se oia no eran cañonazos 
'"sino truenos!" E.stas palabras fueron la ""señal de una completa 
insurrección, y la división dió las e.spaldas á la Sierra y no paró 
ha.sta la guardia del Monte. 

Entretanto el general Rodríguez con su pequeña división ven- 
cedora se dirigía á la Sierra de la Ventana; en la que hubiera 
sido exterminado por los indios, pues sus fuerza no pasaba de 500 
hombres, sin el aviso que recibió por dos indios amigos de la re- 
tirada do la división Uortiguera. Pocas horas después recibió 
Rodríguez un chasque de Hortiguera y una carta del coronel La- 
Madrid, en que le referían lo que habia pasado, y señalaban como 
autor de este suceso á Rosas, apesar de sus protestas y aparente 
celo. 

Cuando llegó Rosas á la guardia del Monte, en vez de ocu- 
ltarse en prendrer á los cabecillas de la insurrecion, como era de 
su deber, á no haber sido su secreto instigador, se limitó á formar 
el regimiento, y arengarle probándole el paso impropio que habia 
dado. En seguida so desnudó su chaqueta colorada, y la tiró 
al suelo derramando hipócritas lágrimas, y diciendo que ya no 
quería ser comandante del 5. ® — Retiróscá un rancho inmediato, 
y todos sus agentes en la conspiración, y otros muchos que les 
hablan seguido por miedo ó deseo de volverse á su casa, y que te- 
mían el castigo de su rebelión, recogieron la chaqueta de Rosas, 
y cortándola en pedazos, se adornaron con ellos los ojales de sus 
chaquetas, y se presentaron á Rosas pidiéndole que no los aban- 
donase. Rosas se hizo algo de rogar, y concluyó por asearles, 
que en efecto la espedicion á la Sierra habia sido una locura, y 
que probablemente hubieran perecido en ella á haber seguido 
adelante, pero que en el soldado la subordinación es primero que 
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el amor A la vida: qiio ó) habia estado resuelto á dejarlos, pero 
como los amaba como á liijos tal vez continuaría en el mando 
del regimiento, para protegerlos; mas que ellos debian declarar 
á todo el mundo quo él liabia repi-obado la retirada, y sentido por 
ella tan grandisiino pesar, que quizá lu costaria alguna grave en- 
fermedad. 

En la adininistnfion del general Las Heras, que sucedió á 
la del general liísjriguez, Ko.sas moviendo el influjo de sus rela- 
ciones en la eiiidiul, principalmente el de sus primos los Ancho- 
renas, el da Maza, y otros porsonages de aquella época, que 
crerían hacer de liosa.s instrmuento de su facción, logró quo se le 
diese la comisión dcl Negocio Pacifico. Esta consiste en nego- 
ciaciones para mantener á los indios en quietud, por medio de 
regalos que satitágnn sus nece.sidados y fomenten sus vicios. Los 
hombres de la Administración del general Las Horas, poco prác- 
ticos en los asuntos de campaña, alucinados con las protestas do 
Rosas, con la pintura falsa de su laboriosidad. Durante el úl- 
timo periodo de la administración del general Las Heras, Rosas 
siguió en el Negocio Pacifico librando contra el tesoro cuantiosas 
sumas. Pero entró la presideucia Nacional, y el Ministro de Go- 
bierno de ella, en la necesidad de decretar el pago de una suma 
de sesenta á setenta rail pesos, que Rosas reclamaba como inver- 
tida en el Negocio Pacifico, le llamó y le dijo que, respetando 
las disposiciones que había tomado su antecesor, mandaría abonar 
esa suma: pero que en adelante, si quería seguir en el desempeño 
del Negocio Pacifico, presentase un presupuesto de los gastos 
anuales que él demandaba, especiíiciido y documentado: que 
siendo base de la administración de la Presidencia la publicidad 
do los gastos y de las cuentas, y que teniendo que acudir á la 
Legislatura con un presupuesto general para que votase el año 
financiero, llenar este requi.sito era de indispensable necesidad. 
La exigencia del Ministro do Gobierno de la IVesidencia no podía 
ser mas justa y arreglada, ni menos ofensiva á Rosas, pues que 
no se le quitaba la comisión, sino se regularizaba como se haÚa 
hecho con todos los otros ramos de la administración; pero Rosas, 
q’ no podía presentar presupuesto, ni documentar sus gastos, porque 
una gran parte de ellos tenia por objeto aumentar su fortuna pri- 
vada, y adquirirse partidarios en la campaña, sedió por ofendido, 
y 80 retiró de la ciudad sin dar curso al Negocio Pacifico, que 
después que cesóla Presidencia, reasumió con la irresponsabilidad 
de siempre, y cuyas cuentas presentó y se hizo aprobar del modo 
que acostumbra, cuando se trata de administración de fondos, y 
que mas adelante examinaremos. 

Rosas es inmensamente rico, pero ha tenido constantemente 
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tantos raudales de riqueza personal á su disposición, y siempre los 
lia apurado con una impudencia y rapacidad tal, que asombra el 
que no sea doblemente poderoso en bienes de fortuna, y solo pue- 
de aplicarse esto por el despilfarro en que él y su familia lian vi- 
vido siempre, y por las grandes sumas que han invertido en sus 
vergonzosos vicios individuales, y en promover y fomentar á su 
alrededor gérmenes de anarquía. 

Por esplicar el origen del negocio pacífico nos hemos ade- 
lantado en la época de esta biografía, dejando sin referir algunos 
hechos importantes. 

En 1823 los descontentos con las reformas que habia hecho 
bajo la administración del general Rodríguez, su Ministro D. Ber- 
iiardino Rivadavia, se complotaron para derribarlo por una revo- 
lución. Rosas que habla sido humillado por el general Rodríguez, 
en el asunto de la fraudulenta colecta de ganados para Santa-Fé, 
y que no podia mirar sin odio el que se estableciese una adminis- 
tración regular, hizo prometer á los conspiradores que encabezaba 
en la ciudad el Doctor Tagle, qne contasen con él. Pero siguien- 
do su favorito principio de conducta no dió el menor paso que 
pudiera comprometerlo. Estuvo á ver venir el resultado de la 
revolución, y se retiró á Santa-Fé donde sin dar el menor signo 
de vida esperó las noticias del resultado. 

D. Hilarión Castro, compadre y amigo íntimo de Rosas, tan- 
to que no daba el menor paso en sus negocios sin consultarle” con- 
dujo los sublevados á la plaza de Buenos Ayres. Este mismo D. 
Hilarión Castro, es el que hizo de segundo de Rosas el 4 de Oc- 
tubre de 1820, cuando entraron los colorados del Monte á Buenos 
Agres. Prófugo Castro por haberse malogrado su tentativa, Ro- 
sas quedó encargado de la administración de sus intereses durante 
la emigración á Santa-Fé. Murió en ella Castro, y Rosas se 
apropió de casi todos sus bienes, dejando por puertas á su familia. 
I^te es un nuevo rasgo que caracteriza al hombre. 

Llegó la guerra del Brasil, y Rosas sepronunció contra ella, 
porque creyó que daria estabilidad al gobierno, por cuya ruina 
suspiraba, para sacar partido del trastorno que siguiese á su caida, 
por que es tan menguado en sus ideas económicas, que cree fírmí- 
simaniente que para que los extrangeros compren á buen precio 
los cueros de la Provincia de Buenos Ayres, ó mas propiamente 
de sus estancias, es necesario que el territorio Oriental esté en 
despoblación, en pillage, en miseria. Un hombre ambicioso, 
pero patriota y de ideas elevadas, se hubiera aprovechado de esa 
guerra, para hacer alarde de grandes sacrificios de patriotismo que 
le conquistasen el amor de la nación, ya consagrando sumas de 
dinero al sosten de la guerra, ya marchando al ejói'cito, y seña- 
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lándose por acciones de valor. El general Quiroga, que con- 
tribuyó tan poderosamente con sus victorias en las provincias del 
interior á la calda del Gobierno que declaró y sostuvo la guerra 
contra el Brasil, se ofreció antes de alzarse, á incorporarse con 
una división de Riojanos al ejército Nacional. El coronel Dorrcgo 
que hizo una oposición tan tenaz como feliz á la Presidencia, hizo 
servicios á la libertad del territorio Oriental ya como diputado, 
ya como escritor y hombro de influencia, y estuvo para marchar 
de gefe de estado mayor del general en gefe del Ejército Nacional 
1). Carlos María Alvear. Rosas sin ninguna alta previsión políti- 
ca, mezquino, y elevado por ía casualidad, no salió do su estancia 
de los Cerrillos, donde pasaba una vida salvaje, consagrando los 
ocios que ella le dejaba á traicionar á su patria, mientras que el 
coronel Rauch al norte y oeste de la provincia de Buenos Ayres, 
era terror de los indios salvajes, y los empujaba con su espada hacia 
el Chaco y lo interior de la Pampa. Rosas le escribía aconse- 
jándole que dejase el servicio porque el Gobierno había do pagar 
mal sus hazafiíis, que no espusiese su vida, y que atendiese á su 
fortuna j)articular ála que él contribuiría con millares de cabezas 
de ganado que recogería entre sus amigos. 

Se aprovechó de la llegada á Buenos Aires del general D: 
Fructuoso Rivera, en disidencia con el gobierno nacional, para 
hacerle indicaciones odiosas, que el general rechazó, y cuya acep- 
tación hubiera sido fatal al triunfo de las. armas nacionales, y á 
la independencia Oriental. 

Trabajaba con audacia y tenacidad para disolver los Regi- 
mientos de caballería que se organizaban en Buenos Aires, para 
marchar á la campaña del Brasil. 

Como egemplo citai’emos su conducta con el Regimiento 17 
de caballería, que el coronel D. Isidoro Suarez formaba en el 
iNfbnto. El Regimiento sufría bajas tan considerables por deser- 
ción, que el coronel se vió obligado á establecer una comisión mi- 
litar, que investigase, por todos los medios posibles la causa del 
mal. Esa comisión organizada do secreto, descubrió á satisfac- 
ción del coronel, que la deserción era promovida por Rosas, y que 
su agente en este criminal manejo era la dueña de una pulpería 
del Monte, llamada Da. Magdalena Diana, viuda del ingles Ar- 
nold, y que mucha parte de los desertores estaban aun vestidos 
con las chaquetas militares en la estancia de los Cerrillos, y en 
las chacaras de Chaves, establecimientos, el primero de la pro- 
piedad, y el segundo bajo la superintendencia de Rosas. El coro- 
nel estuvo ya para formar el regimiento, y marchar sobre los Cer- 
rillos, pero el temor de que esto pudiese dar origen á una guerra 
civil, pues todos los que han tenido que entendeise con Rosas, se 
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htn hecho ilosion sobre su influencia en la eampafla de Buenos 
Aires, le decidió á abandonar resolución tan justa y acertada, y 
á contentarse con remitir á la Capital las averiguaciones, que 
duermen hasta boy en el polvo de las oficinas. 

Antes do que cayera la Presidencia en 1826 un agente suyo, 
Benitez, alzó el estandarte de la rebelión. El Coronel Izquier- 
do, oficial de órden, aunque amigo do llosas, lo batió, y después 
de un juicio verbal, se apresuró á fusilarlo, porque el roo, cre- 
yendo salvarse déla pena capital revelando sus cómplices, se em- 

C fiaba en dar esclarecimientos. Algunas, sin embargo, consta- 
n del proceso, poro Izquierdo lo avisó al coronel Itorrego, ó 
quien también compromefia Beuitez, y Dorrego logró que el es- 
oribano de la causa, su amigo persotial, arrancase las hojas de la 
declaración de Benitez que baldaban de él y de liosas. 

Estamos ciertos, que si llosas se atreve, lo que dudamos mu- 
cho, á emprcuider una refutación á su moilo de esta biografía, és 
decir, combatiendo sin órden, por ¡leriodos sueltos, con documen- 
tos tan resp<‘tablt*8 como los discitrstis de (lairigós, las cartas de 
órden que las cliancillerias circulan á las gobieriiiM con motivo 
délos sucesos domésticos de bis familias reales ó de los cambios 
personale.s en los gobiernas; negará esto beelio como los otros, y 
nos pedirá lo que él llama documentos; es decir, pniebas escritas. 
Algunas hemos de exhibir en el curso de esta biografía: pero si 
él se ha apoilorado de los archivos ¡>üblioos y privarlos de la pro- 
vincia de Buenos Aires, ¿dónde e.stán esas pruebas, cómo quiere 
que las exhibamos! Hombres nuevos y bajo la persecución do 
mnebos años que nos ba becbo ll<L«a.s, no liemos tenido tiempo 
para reunir una colección de dotaimentos cualquiera, ni aun im- 
proson, teniendo que consultar casi siempre en nuestros escritos, 
hasta para fechas, á nuestra sola memoria; pero los sucesos ^le 
referimos en esta biografía, 6 son como el de Benitez, de públicA 
notoriedad, ó nos han sido referidos por personas fidedignas, y es- 
tán comprobados por el testimonio de los primeros hombres de la 
República Argentina, con quienes hemos contérenciado sobre 
estas materias «» Buenos Aires, el Bra.sil y Montevideo. 

Cayó la Presidencia Nacional del Sr. Rivadavia, y después 
de la provisoria de 1). Vicente López, el Sr. Dorrego subió en 
1828 al mando de la Provincia de Buenos Aires como su gober- 
nador. Rosas miró este nombramiento como un desaire á su 
persona, apesar de que los servicios que Labia hecho al partido d« 
oposición eran negativos ó rastreros é infames. 

Cuando subió el coronel Dorrego al gobierno de la Provin- 
cia, ya Rosas ora comandante general de las milicias de campana 
y no comandante general de campaña como después se tituló de 
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autoridad propia. Este nombramiento imprudente filó hecho 
por el Sr. Presidente López, apesar de que en gobiernos consti- 
tucionales, ni aun en los absolutos son compatibles estos cargos 
con el órden público, la respetabilidad y fuerza de la autoridad y 
el buen serNÍcio. Ordinariamente importan la creación de un 
segundo Gefe del Estado, que manda mas que el primero y ^ue 
lo está amenazando constantemente. Después de la revolución 
do Francia en 1830, por algunos meses existió la comandancia 
general de las Guardias Nacionales de Francia, que desempeñó 
La'ayete, pero que fué suprimida muy luego. La prueba de lo 
perjudicial de instituciones semejantes, es que quienes las supri- 
men son los mismos que suben al primer puesto del Estado, des- 
pués de haberlas desempeñado. Así ha sucedido con Rosas, que, 
se ha guardado bien de nombrar á nadie comandante general de 
milicias de campaña, ni comandante general de campaña. 

El Coronel Dorrego se encontró con este obstáculo para la 
buena administración, y con la penetración que le era peculiar, 
repitió muchas veces, á los que hablaban de la mala disposición 
en que venia el egército nacional, que volvía á territorio argenti- 
no hecha la paz: ‘‘Tengo que combatir dos conspiraciones. La 

do la ciudad y la de la campaña., aludiendo con la palabra cam- 
paña á Rosas, á quien conocía bien. 

Rosas, entre tanto, trabajaba activamente en una conspira- 
ción contra Dorrego. Sabiendo que habia llegado al Rio Salado 
una presa cargada de armas, so dirigió al gobierno pidiéndole 
que le diera órden para que le entregase el comandante del punto 
“alguniis pocas armas que necesitaba. El Ministro de la Guerra 
de Dorrego, pasó una nota al comandante del Salado previnién- 
dole “que entregase al comandante general de milicias las ar- 
mas que necesitaba.” Transcribió á Rosas esta órden, y Rosas 
abusando de la generalidad en que estaba concebida, Iiizo extraer 
del buque casi todo su cargamento, y armó casi todos sus parti- 
darios en la campaña, procediendo de su órden á hacer las famo- 
sas reuniones de la Laguna del Sartén, que debían ser base de 
un egército rebelado que proclamase la caída de Dorrego. 

Al mismo tiempo procuraba atraerse al egército Nacional, 
y para ello escribía al que era entonces su general, D. Juan Anto- 
nio Lavalleja: “que Dorrego era un loco indigno de presidir á la 
“ Provincia de Buenos Aires, y que la obra mas meritoria del 
“ Egército Nacional, después que hubiese terminado la campa- 
“ ña del Brasil, seria echai'lo á patadas; (que el general Lavalle- 
“ ja) trabajase en ese sentido, y que contase con el apoyo de la 
“ campaña.” El general Lavalleja ha mostrado después esa car- 
ta ó hablado de ella á muchas personas y á casi todos sus amigos. 
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Dorrego que conocía parte de estos manejos, llamó á Ro- 
sas y le reprochó fuertemente no solo el que se hubiese apoderado 
del armamento del buque que estaba en el Salado, sino el que hu- 
biese hecho las reuniones de la Laguna del Sartén^ cuyo objeto 
no se adivinaba. Rosas con imperturbable audacia le replicó: — 

“ que el gobierno de Buenos Aires no iba acertado en. su políti- 
“ tica, y se dormía, cuando los unitarios amagaban con muy sé- 
“ ríos peligros al pais.” — Entonces Don-ego le contestó aquellas 
célebres palabras que hicieron mucho ruido en aquella época, 
que Borrego repitió á sus amigos, y que confirmaron en Rosas el 
odio profundo que profesó desde entonces á Borrego y á cuanto 
le pertenecía por los vínculos de parentesco ó amistad. ‘\Señor 
“ ]). Juan Manuel (lo dijo Borrego) que V. me quiera dar lec- 
“ cienes de política, es tan avanzado, como si yo me propusiera 
“ enseñar á V. como se gobierna una estancia.” 

Rosas se despidió de Borrego, después de esta entrevista, 
enemigo mortal, y se retiró á la campaña á preparar los medios 
de tomar venganza cumplida. 

Antes de que pasemos á historiar la época de la elevación 
de Rosas, antes que lleguemos al 1.® de BIciembre de 1828, 
conviene que contestemos á algunas objecciones que han solido 
hacerse á los antecesores do Rosíis, por la paciencia de los gobier- 
nos que han tolerado los crímenes de Rosas, y lo han dejado en 
completa impunidad. 

No refleccionan la diferencia de épocas, y que ellos juzgan 
hoy de la culpabilidad de Rosas, y de la tolerancia que se tuvo 
con ella por los frutos que ha dado. 

Entonces no se procedía como hoy que la revolución ha 
conmovido proftindamente la sociedad, que los partidos defien- 
den á todo trance su vida, y que han adquirido la ciencia políti- 
ca con los reveses que han esperimentado en una larga y azaro- 
sa existencia. 

Entonces los interesados, los acusadores, los testigos, no eran 
jueces de su mismo proceso, sino tribunales de justicia neutra- 
les en las cuestiones políticas, y cuidadosos de no echarse res- 
ponsabilidad alguna para con los hombres que hacian papel en 
la escena pública, y que no los hubiera condenado sino con prue- 
bas mas claras que la luz de medio dia: las que pocas veces pue- 
den proporcionarse en procesos políticos, aun en paises bien cons- 
tituidos, como lo prueban casi todas las causas políticas que se 
han seguido en Ingloterra, Francia y Estados Unidos. 

Cualquiera de los gobiernos que se sucedieron desde 1820 
hasta 1828 que hubiera acusado á Rosas, y no lo hubiese conven-* 
cido completamente en juicio, se hubiese espuesto á una grave 
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responsabilidad, y á los ataques de las oposiciones con que siem- 
pre tuvieron que luchar esas administraciones tanto en la tribu- 
na. como en la prensa y comicios electorales. 

El pueblo cansado de las arbitrariedades de los caudillos de 
la anarquííi, no queriaoir nada que oliese á vías de hecho, y las 
palabras salud pública, salvación del Estado habían caído com- 
pletamente en descrédito. 

Entonces se podían hacer, aun por funcionarios del Estado, 
actos de oposición política, que hoy se tomarían por actos sedi- 
ciosos. 

Se habían cubierto por una ley de olvido todos los estravios 
jK)liticos y esas administraciones teman empeño en que so conser- 
vase la paz y la seguridad do las familias, aun tolerando graves 
escesos. 

Se procuraba realizar la importancia del ciudadano sobro la 
del militar, apesar do que osas administraciones se apoyaban en 
guarniciones veteranas, y Rosas representaba á las milicias del 
pais, entro las que se había hecho de prestigio tolerando y fomen- 
tando la licencia contra la disciplina militar. 

No se daba importancia á la campaña porque hasta enton- 
ces tod.as las conmociones civiles se habían urdido y desenvuelto 
en la ciudad. Lo que sucedía en la campaña tras de conocerse 
jH)co ó imperfiíctameute, no se miraba como de suma importan- 
cia. La atención estaba vuelta á las cuestiones exteriores, y al 
brillo del progreso intelectual, y digamos así urbano. 

Rosas tenia parientes numerosos en la ciudad, y amigos de 
prestigio que aumentaba sin cesar, dirigiéndose á todos los hom- 
bres que se distinguían, y ofreciéndoles su amistad y servicios. 
En esas épocas no habia una sola |)ersoua algo visible que no tu- 
viese media docena de cartas escritas por Rosas en el tono mas 
amistoso, franco y p.atriótico. 

Rosas cuidaba, ademas, como en tollas las épocas de su vida 
pública, do magnificar su prestigio y poder, sirviéndose de sus 
mentiras para aumentarlos medios de engrandecerlo. 

No se estrañe, pues, esa tolerancia, cuando personas infe- 
riores á Rosas, cometieron en esas épocas impunemente escesos y 
abusos punibles, apesar de serle muy inferiores en capacidad é 
importancia. 

La capacidad de Rosas, después de lo que hemos escrito, se 
designa distintamente. Sobra do audacia moral y de debilidad 
de corazou. Tenacidad en sus planes de engrandecimiento; acom- 
pañada de un sentimiento de malestar, que lohavia estar en pug- 
na con su situación, y trabajar por levantarse sobre la esfera en 
que se aliaba. Profundo egoísmo, ó inmoralidad inmensa para 
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nacar partido de todas las ocasiones favorables, que le presentaba 
una marclia de cosas regular en el interior, pero que sufría gran- 
des modificaciones, por la resolución de cuestiones exteriores, en 
cuyoexámen y estudio se giistan las repututnciones polítiticas y 
militares, mientras que liosas que no se ponia ú la prueba perma- 
necía invulnerable. 

Luego la casualidad fué siempre favorable á Rosas desde 
1820 hastíi 1828. — Siempre tuvo que entenderse con personas 
bien intencionadas y generosas, y con gefes de facción, que nunca 
sospecharon que Rosas aspirase al puesto Supremo, sino que cre- 
yeron que se coiitentaria con cacique militar ó civil de la cam- 
paña^ y que tolerándole lo que se llama genialidades^ les seria ex- 
(ielente auxiliar para su propio engrandecimiento; error que han 
})agado bien caro. 

Rosas si hubiese tratado de hacer carrera en la época actual, 
hubiera parecida obscura y miseramente, porque no tiene valor de 
ni genio de liornbre do Estado, 

Si Rosas trabajaba activamente por derribar a Dorrogo por 
una sediccion de las milicias de campana, reunidas en la Laguna 
del Sartén, ainvinadcá con otra en el ejército Nadonal, sus par- 
tidarios y deudas hacian oposición cruda á su administración y 
yadesde febrero de 1828 trabajaron por quitarle los medios de 
continar la guerra con el Brasil, y producir una espantosa diso- 
lución, en que el primer grande sacrificio hubiera sido la indepen- 
dencia Oriental. 

Inminente era el peligro de Dorrego, y del círculo federal 
puro; pero Dorrego con su genio fecundo en recursos lo organizó 
rápidameutey venció á los partidajios de Rosasen la sala do re- 
presentantes, en la cuestión de disolución del banco, como proba- 
blemente los hubiera vencido en la cainpafia si Rosas hubiese 
hecho estallar su conspiración. 

En la salude representantes de aquella época se pronuncia- 
ron por los diputados federales opuestos á Rosas, discursos vigo- 
rosos y de mucho mérito. íhitonces el diputado federal D. Ma- 
nuel ílaedo encarándose á la pandilla do Rosas la clasificó del 
“modo siguiente: “Ese, dijo, es un círculo de egoístas que como 
“dijo muy bien un Sr. ministo [el Sr. García] está compuesto de 
“cuatro viejas n»unnuronas, que promoviendo el descrédito del 
“papel moneda, nervio de la guerra, (jineren pagar con una puerta 
“una casa.” Y el federal diputado general A Izaga esclamó; 
“Hombres que están relacionados con el enemigo sostienen esa» 
‘4dea.s, y aquí tengo los documentos de su traición.” 

La gloriosa Paz que el gobernador Dorrego celebró con el 
Imperio del Brasil, desconcertó momentáneamente á la facción d» 
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Rosas, que debía recuperar su brío, y eatableeer su asoendieiil# 
p<nr un suceso nuevo, inesperado. 

£1 día 1. ^ de Diciembre de 1828 el general Lavalle búo 
una revolución en Buenos Ayres para derrocar á la administra* 
ciou de Dorrcgo, y lo consiguió. El coronel Borrego el mismo 
dia huyó para ia campaña, y screunió con Rosas Borrego y Rosas 
formaron una reunión numerosa, pero fueron encontrados cerca 
de Navarro por Lavalle con una columna de caballería, y comple- 
tamente derrotados, dando vuelta gurupas, entre los primeros, el 
comandante de Milicias, Rosas. Lavalle dió libertad á sus pri* 
sioneros, y habiéndole traido á un hijo adoptivo de Rosas que 
llevaba una cantidad do dinero de su padre, y casi babia sido 
asesinado por sus mismos compañeros, lo puso también en liber- 
tad. Recordamos este hecho, para que so comparo con los que 
ennegrecen la conducta de Rosas, cuando tuvo en su poder á va- 
rios hombres del mismo color político del general Lavalle, á quie- 
nes con fría crueldad asesinó. 

Rosas y Borrego se retiraron hácia Areco á buscar las sim- 
patías del Regimiento de llüsares. Borrego iba solo con su her- 
mano. Rosas acompañado por varios de sus peones y capataces 
que se desparramaron un momento entre los Húsares. Conferen- 
ciaron con Rosas, y este hizo decir ó Dorr> go, “que siguiese tra- 
“bajando para traerse á los Húsares que él estaría por alli 
cerca.” Rosas había presentido la disposición de los Húsa- 
res. Rosas se retiró á un pajonal distante del campamento 
de los Húsares, dejando espías que lo avisáran lo que pasa- 
se. No había corrido media hora después que los Húsares se 
pronunciasen por Lavalle y arrestaron á Borrego, cuando ya Ro- 
sas había metido espuelas á su caballo, y galopaba con la rapi- 
dez del miedo hácia Santa-Fé. En vano los alzados al dia 
siguiente buscaron á Rosas. Este, adivinando sus intenciones, 
h^ia con deliberación dejado á Borrego en sus manos. 

Rosas abandonó, pues la campaña do l^ucnos Ayres, rica de 
elementos de existencia, y fácil de moverla en masa contra una 
división del ejército Níicional, que, como después so vió, no ha- 
bía conseguido sino un pasagero triunfo. No se internó á la 
Pampa en busca de las tribus indias, entro las que se alaba de 
tener tantas simpatia.s, ni hizo ningunas de las proezas, con que 
nos está amenzando todos los dias para el caso que la humanidad * 
indignada vaya á buscarlo á Buenos Ayres. Emigró á Santa-Fé. 

Se echó con desmayo profundo en los brazos do López y Ca- 
llen, y no hubo argumento, ni demostración que lo pudiese hacer 
volver en si do su pavor. No bien pudo verse con el general Man- 
•illa, que so hallaba alli á la sazón, le autorizó para que por me- 
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dio do sus ralaciones negociase su regreso á la provincia de Bue* 
nos A yres como un simple ))articulur, ó al menos scle diese pasa- 
porte para salir del pais, ofreciendo para ambos casos las fianzas 
que quisiesen elegir: Mancilla escribió en efecto, como Rosas se 
lo pedia, ó una persona relacionada con la administración de 
Lavalle. El ministro Diaz-Velez tuvo en su poder la carta. Los 
Anchorenas hicieron vaiáas diligencias con el mismo objeto, y el 
D. Nicolás se comprometió abocarse con Rosas, para inducirlo á 
tomar igual partido. Tanto la cai-ta original de Mancilla, comola 
proposición <.le los Anchorenas, se trasmitieron al general Lavalle, 
quien no les dio ninguna importancia. El Tiempo de 20 de Di- 
ciembre, periódico de la administración de Lavalle, decía con co- 
nocimiento y alucion á las humildes ofertas de Rosas: 

“Parece ya indudable que D. Juan Manuel Rosas está en San- 
ta-Fé ó su campaña. DuiUtmos que ede hombre quiet'a compro- 
meterse mas todavía^ esponer de nuevo, no va la tranquilidad de 
la campaña, pero la vida de algunos infelices. ” 

Desatendida la oferta de su sumisión, no tomó la mas insig- 
nificante medida para reanimar el fuego de la resistencia en la 
provincia de Buenos Ayres, y pasaba el tiempo leyendo roman- 
ces, porque decía “que su imaginación no estaba para ocuparse 
do cosas sÓ5 Ía.s.” 

Varios federales como Miranda, Maestre, Borda, Valdez, Sosa 
[a] Pancho el Kato, íbañez [a] Arbolito, Benavente, Rico, Molina, 
casi todos ellos fusilados en los años posteriores por Rosas, pros- 
criptos como unitarios^ ó envenenados alevemente; con indómita 
constancia alzaron el estandarte de la resistencia que Rosas habia 
abandonado, y triunfando en la Guardia del Monte, y en las Vis- 
cacher >s, señalaron con teri ibles rasgos de sangre la caida de la 
administración del general Lavalle. Este que habia marchado 
audaz sobre la provincia de Santa-Fó, y que arrollaba á las fuer- 
zas de D. listan islao ^Lopez, se volvió á sofocar el incendio qua 
devoraba á su re^iguardia. 

Guando Rosas supo estos sucesos inesperados para él, sa- 
cudió su vergonzoso estupor, y comenzó á cortejar asiduamente 
á los convencionales que so hallaban en Santa-h'é, para que lue- 
go de derribada la administración de Lavalle le hiciese nombrar 
gobernador; porque decia “que todos los que dirijian el movi- 
miento de la campaña eran unos pobres hombres, y que ninguno 
do los federales que se hallaban en la ciudad valia nada, y ninguno 
«rail como él (Rosas), para mantenerla en paz y amistad con sus 
otras hermanas las Provincias Argentinas, y principalmente 
Santa-Fó.” López y Cullen le coutestíiban que no reproban su 
juabicion, pero que trabajase algo para tener títulos para satisfa- 
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cerla, quo marchase á la campaña qne iba á abrir el ejército de 
Sauta-Fó, sobro la Ih'ovincia de Bucuos-Ayres, y que so pusiese 
al frente do las moutonoras. Rosas empalideció á esta indica- 
ción, y no pequeños esfuerzos emplearon López y Cullen para 
decidirlo ú que marchase. 

Antes do salir de Sauta-Fé, tan incierto y confundido estaba 
Rosas en sus ])lanes quo decía al 8 r. Leiva. — “No puedo admitir 
“la oferta quo Wl. me hace de acompañarme en esta espedicion, 
“por quo no sé lo quo será de mí. Si me dirijirc al Norte ó al 
“Sur, si estaré entre cristianos ó indios; quédese Vd. en Santa-Fé, 
“y no deje do inculcar en el ánimo do los convencionales sobre la 
“necesidad deque si cao Lavallo me nombren Gobernador, y Vd. 
“será dueño de la mitad de mi fortuna.” 

Ninguno de los modestos pero valientes caudillos de la re- 
sistencia contra la administración del general Lavalle, pudo dis- 
putarle el mando de las fuerziis en armas, principalmente cuando 
venia apoyado en el ejército do S.inta-Fé, y tenia en su favor el 
título do Coinandanto general do milicias do campaña, quo él 
convirtió como hemos dicho en el de comandante General de cam- 
paña. Desde quo Rosas dió dirección á la guerra, adquirió esta 
uu grado de ferocidad inaudita. El degüello, el robo y el estu- 
pro fueron Jos estímulos que prodigó entre sus secuases. Las 
cintas, los penachos do avestruz, todds los arreos con quo en- 
tra en pelea el salvaje pampa, fueron los distintivos de su ejército. 
Incapíiz de combatir con denuedo y audacia, no quiso permitir 
que otros se cubriesen do gloria, y con la aparición de Rosas en 
la provincia do Buenos- Ay re.s, se acabaron los empeñados com- 
bates que habian dado vida al movimiento do resistencia. Rosas 
dió órden quo no so peloíise sino seis contra dos, es decir quo no 
80 pelease sino con la seguridad do ¿iscsinar. 

La campaña de Buenos Ayres gimió dolorosamente bajo el 
bárbaro terrorismo de Rosas; y este con hipocresía hacia circular 
en los distritos distantes, quo esos desórdenes eran perpetrados 
por los soldados do Santa-Fé. D. Estanislao López indignado 
contra estos manejos y horrorizado por la sangre humana que 
vertía Rosas, porque D. Estanislao López era como valiente, ge- 
neroso y humano, determinó entenderse con el general Lavalle 
para una paz, y retirarse á su provincia. Los ánimos estaban de- 
masiado irritados para escuchar el frió lenguaje de la razón y do 
la conveniencia, y las proposiciones de López no tuvieron acogi- 
da. Entonces se resolvió por ambos partidos una batalla. Los 
ejércitos’se buscaron en el Puente de Márquez. Se acometieron 
con Ímpetu, pero una carga feliz que dió D. Pascual Echagüo, 
gefo de la vanguardia de lH>pez, y una arrojada operación do D. 
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Cerrasio Rosas, que trajo por resultado la dispersión de las caba- 
Uadas dol general Lavalle forzaron á este á retirarse, y dejaron la 
campaña en poder de Rosas y López. Juan Manuel Rosas nada 
hizo en ese combate, pero sin embargo ha recogido sus frutos. 
López se retiró inmediatamente para su provincia, y Rosas le re- 
galó de 8u órden inmensos rebaños de estancias situadas al Norte 
de la Provincia de Buenos Ayres, y pertenecientes á personas que 
alguna vez habian figurado entre sus opositores ó causádole 
disgusto, y ól escogió esa oportunidad para undirla en espantosa 
miseria. 

Desde que se retiró el gobernador de Santa-Fé D. Estanis- 
lao López, la guerra se hizo de depredación, de asesinato, de pe- 
nuria, y el Unico acto de Rosas notable, fue su negociación con el 
vizconde de Veuancourt, que mandaba unos buques do guerra 
franceses al frente de Buenos Ayres. — Rosas por medio de sus 
agentes le hizo entender que habia franceses oprimidos en las 
embarcaciones déla escuadra Nacional, vencedora do la guerra 
dol Brasil, que esas embacraciones pertenecían á un usurpador» 
que tío tenían patente y que podían ser considerados como cascos 
piratas, que ól lo autorizaba para que los destruyese, y que le su- 
plicaba rescatase los prisioneros suyos, que Lavalle tenia en ellos 
y que se los remitiese. Así lo hizo Veuancourt. Sorprendió en 
la noche á un buque Nacional, lo entregó á las llamas, y sacó en 
sus botes cincuenta y tantos prisioneros que el coronel Olavarria 
había hecho á una fuerza mandada por Ramírez [a] macana, gefe 
de Rosas, los miamos que fueron desembarcados y entregados á 
Rosas en el puerto de la Ensenada. Rosas que hace alarde de 
nacionalismo, y de su repugnancia á entrar en convenios y alian- 
zas con estrangeros, ohiJa ese pacto tan infame, que terminó por 
el incendio de naves que habian sembrado el terror entro los ene- 
migos de la República Argentina. 

Sobrh de impaciencia en el general Lavalle y de sensibili- 
dad para con los sufrimientos de la población de Buenos Airc*s, lo 
decidieron á ajust^ir una conveocion de paz con Rosas, que se 
llevó ó efecto' después de dilaciones 6 intrigas, porque Rosas hór 
bil en las artos de la perfidia, lo cansó y venció. La convención . 
era buena, prometía sanar las heridas que habia abierto la guerra 
civil, pero no reposaba sobro garantías, porque Lavalle que era 
un caballero, creía que su rival lo era también, y que no era ca^ 
paz de faltar ¿su palábra. Pero Rosas, auq no bien seca la tin- 
ta con que habia firmado esa convención, contestaba al Or. Tagle, 
que le advertía que era demasiado ventajosa para Lavalle y su» 
amigos: — “Como yo no tengo intención de cumplirla. Calle Vd. 
bañare. ¿No vé que he engañado á los unitarios?” 
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En efectOf la convención prometía olvido y Rosas hizo per- 
secución exterminadora: proclamaba olvido, y Rosas escribió al 
frente de su programa venganza. 

Se instaló un gobierno provisorio presidido por el general 
Viamont, y teniendo de ministros á los Sres. (Juido, García y Es- 
calada. La nueva administración se propuso cumplir los artícu- 
los de la convención y terminar la guerra del interior por nego- 
ciaciones pacíficas, por compromisos y pactos, cuyos resultados 
fuese la constitución de la República y el que los partidos políti- 
cos suavizando sus pasiones enconadas, dejasen el campo de ba- 
talla por el do la discusión legal. Pero Rosas, árbitro de la 
campaña, y aun do la ciudad, contestó con la risa dcl menos- 
precio á los que le propusieron plan tan humano, y después de 
arríincar á la nueva a<.lministracion un millón y medio para re- 
compensar á sus tropas, y enriquecerse á sí mismo, lo declaró 
una abierta oposición, principalmente sobre si la Sala de Repre- 
sentantes que debía entrar en funciones sería la que existia en la 
época de la revolución de 1. ® de Diciembre ü otra nuevamente 
elegida, y para la que había ya nombrado la ciudad sus diputa- 
dos, en conformidad á la convención de paz con Lavalle, que 
Rosas se empeñaba en despedazar, y con el fin de que la Legis- 
latura no fuese de reacción sino de conciliación. Rosas obligó 
á que se declarase subsistente la Sala Vieja, é hizo que caducase 
una especio do Consejo de Estado ó de Notables, compuesto de 
personíis de alta respetabilidad, y que ilustraba al gobierno provi- 
sorio en su marcha, en conformidad á la convención citada. 

La Sala vieja se reunió, y procediendo al nombramiento .de . ♦ 
Gobernador de la Provincia, vacante por ¡a muerte de Dorrego y 
la renuncia do Lavalle, que lo era de hecho, nombró para de- « • 
sompcñarlo al coronel Rosas, á quien elevó poco después al ran- 
go de general. 

Tenemos á Rosas elegido gobernador en 183Í), y antes de 
revistar los actos de su primera ^ministracion Am^(»^nota de 
sus bienes en esa época. Debían ser raucho^B&r su rapacidad 
con sus ve<^os y los pingües provechos dol negwio pacifióo,*,^- 
r(tsus vicios y derroche los habían en esa época cari agotado, has^ 
ta el punto que D. Juan José Anchorena, hombré^o probidad y 
J**'*bien instruido ^Bus.negocios, dijo aquí en Montevideo á v^aa 
^ personas que e^é^liisn aun y de quienes tenemos sus palabras • 
Juan Manuel es tan disipado que hoy no tiene como comprar 
> “ la casa de su suegro que habita y que le convendria mucho te^ 

• - “ ner en propiedad.” Rosas *ha renunciado siempre á toda espe- 
*‘cré de sueldos y emolum^tos p<H: sus empleos y cargos, y deede 
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1830 basta hoy, no administra ni dirijo por sí sus establecimien- 
.tos de campo. 

El primer acto de la administración de Rosas fueron los fu- 
nerales de Dorrogo. Vertió muchas lágrimas.sobro su sepulcro, 
pero nuestros lectores decidirán si serian do pena ó de placer, 
cuando lean el importante documento que vamos á transcribir 
muy poco conocido y (jiio recicn hoy vó la luz pública. Es una 
especio de discui-so conlidencial que dirigió Kosiis á los principa- 
les agentes estrangeros que se hallaban en Buenos Aires, y que 
por tan extraoidiiuirio, todos los remitieron ásus gobiernos. El, 
apesar del arte con que está hecho, confirma casi toda la parte 
que llevamos escrita. En él, en me lio de las arteras alabanzas 
que so prodiga, de los falsas hazañas que se atribuye, como la de 
hacer él, primero que otro alguno, que los indios jrcleíiseu contra 
los indios, operación muy vieja, y sin la cual los españoles no 
hubieran conquistado la América, se encuentra la confesión de su 
constante anái quica oposición á todos los gobiernos que hasta en- 
tonces existieron, su sistema de seducción y pandillaje en la cam- 
paña, su odio á Dorrego, su cobardía después de Navarro, y su 
ninguna parte en la resistencia á Lavalle, su desapego á los fe- 
derales y su deseo de ser caudillo del partido unitario, siempre 
que este renunciase á sus principios liberales y se hiciera siervo 
suyo. 

“Aquí me tiene V., Señor, en el puesto de que me he creí- 
do siempre mas distíinte. Las circunstancias me han conducido, 
trataremos de hacer lo mejor que se pueda, de evitar los menos 
males: yo nunca crei que llegase este caso, ni lo deseaba porque 
no soy para ello, pero así lo han querido y acercado una época 
que yo hace mucho tiempo temía; porque yo, Sr. Ministro, he te- 
nido mi sistema particular, y voy á manifestarle á Vd. franca- 
mente como lo he seguido desde que empecé á figurar. Conoz- 
co y respeto mucho los talentos de muchos de los señores que 
han gobernado el país y especialmente á los Sres. líivadavia. 
Agüero y otros de su tiempo: pero á mi parecer todos cometían 
un grande error; porque yo considero en los hombres de este 
pais dos cosas, lo físico y lo moral. Los gobiernos cuidaban mu- 
cho de este, pero descuidaban aquel; quiero decir qíie se condu- 
cían muy bien para la gente ilustrada, que es lo que yo llamo 
moral: pero despreciaban lo físico, pues los hombros de las clases 
bajas los de la campaña, que son las gentes dó:-accion. Yo notó 
esto desde el principio, y me pareció que cu los lances de la re- 
volución los mismos partidos habían de dar lugar á que esa clase 
se sobrepusiese, y causase los mayores males, poi que Vd. sabe la 
disposición que hay siempre en el que no tiene contra el rico y sur 
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poriores, me pareció paes desde entonces muy importante conse- 
guir una influencia grande sobre esa clase para contenerla, 6 pa- 
ra dirigirla; y me propuse adquirir esa influencia á toda costa; 
para esto me fuó preciso trabajar con mucha constancia, con mu- 
chos sacriíicios de comodidades y de dinero, hacerme gaucho co- 
mo ellos: hablar como ellos y hacer cuanto ellos hacian, prote- 
jerlos, hacxirme su apoderado, cuidar do sus intereses; en fin no 
ahorrar trabajo ni medio para adquirir mas su concepto: esta 
conducta me atrajo los celos y las pei-secuciones de los gobiernos 
en lo que no sabían lo que se hacían. Asi es que para seguir es- 
te sistema he sufrido muchos riesgos: yo l^onocía que hasta mi 
• vida peligraba muchjis veces; pero no era fácil que Juan Manuel 
Hosas retrogradase de lo que se había propuesto; yo he observa- 
do en medio de estos riesgos la exactitud de mis ideas, porque he 
vvisto asomar por tres veces esa época que calculaba; una el año 
1815, otra el año de 1820, y otra ahora; en ese año 20 nada se 
hubiera hecho sin mis esfuerzos: después aumenté mi influencia 
hasta donde puede aumentarse, porque Vd. no tendrá idea de 
. que los indios se nos hayan unido nunca para hacer la guerra á 
los mismos indios; pues yo hice que acompañasen á Rauch 600 
indios de pelea, jquión hizo eso sino Rosas.^ Sin embargo fui 
perseguido el año de 1820, lo fui por la presidencia do todos mo- 
dos, y lo fui también en tiempo de Dorrego, que tenia la misma 
desconfianza que los otros: en tiempo de este renuncié la coman- 
dancia de campaña pero no me admitió la renuncia: mi conduc- 
ta siempre ha sido la misma. Muchos creen que soy federal, 
no señor, no soy de partido ninguno, sino de la patria, ni tam- 
poco he deseado estas cosas muy al contrario. Es verdad que 
no podia gustarme esc movimiento de 1. ® de Diciembre, porque 
era un borron en nuestra historia, yo no podia sufrir semejante 
escándalo por las instituciones; pero he hecho cuanto he podido 
por evitar la guerra civil, y sino vea Vd. Sr. Ministro, mi conduc- 
ta. Doi rego sale á campaña y me manda que reúna las milicias 
¿qué había yo de hacer sino obedecer? El era la autoridad legí- 
tima: yo era comandante general ¿qué remedio teiiíasino ol^ 
decer? Después de eso aquí, los Sres. que dirigieron eso no se 
quisieron en tender con Rosas: — en fin Siile La valle á campaña, y 
envia á nuestro campo á mi compadro La-Madrid que traía una 
carta (que parecía papelito de pulpería) en que se nos ofrecía 
que nos iriamos á nuestras casas, me habló con tono fuerte, yo 
le respondí con mucha calma: — 

“ Compadre ustedes no saben en lo que se han metido, us- 
tedes se pierileu : sus tropas son buenas, pero nosotros no le® 
hemos fie dar batalla, y aunque les diésemos muchas y todas la* 
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Irardíescmos, nada habían ustedes de adelantar: la campada ee to- 
da nuestra, los hemos de fatigar y concluir, en fin lo hice mu- 
chas esplicaciones que lo convencieron, y entonces ya en otro 
tono me pr^untó, que jx)dia hacerse para evitar tantos males, 
jFO le respondí : diré á vd. lo que me ocurre de pronto : mire 
Compadre yo no tengo interes alguno en que mande Dorrego ó 
en que mande cualquiera, lo único que yo quiero es que quite- 
mos el borron que se ha echado á nuestras instituciones y á 
nuestra historia, y estoy pronto á todo en salvando el honoi del 
país y de las leyes; ^demos convenir en que nosotros ocupemos 
la parte esterior deWSalado, y ustedes la interior del rio de la 
Matanza, y nombremos cinco ciudadanos de talento de cada par- 
te, que arreglen este negocio y nos propongan el modo de repa- 
rar el ultrajo de las leyes; y si esto se hace prometo bajo mi pa- 
labra de honor, que todos nos retiraremos á nuestras casas y que 
mando cualquiera : — f Sabe vd. cual fué la contestación de La- 
valle? Atacarnos al dia siguiente. Yo le habia dicho desde el 
principio á Dorrego el plan que debíamos seguir : si vd. quiero 
le dijo destruir el ejército de Lavalle, esto es muy sencillo: vd. 
sublevará la campaña en masa por el Norte y yo haré lo mismo 
por el Sur. y dejaremos á Izquierdo en el centro do observación; 
si Lavalle vá al Norte, Izquierdo lo sigue á retaguardia, y yo 
me vengo sobre la Ciudad ; si Lavalle se vá al Sur, Izquierfo lo 
sigue del mismo modo y Vd. se viene sobre la ciudad: este era 
mi pian en que Dorrego convino; quedamos en que mandase un 
destacamento á observar al enemigo mientras yo reunía alguna 
gente: cuando volví me incomodó que no hubiese salido tal des- 
tacamento: junté'cien hombres y salí con ellos, á las tres leguas 
y media encontré al egército; le hice mis escaramuzas para pro- 
barlo, y vi que las tropas eran buenas; pero que el general no lo 
entendía para esta guerra: él no salía de su formación, y sus ma- 
niobras eran todas de veterano; por consiguiente vi que nada te- 
nía que temer: despachó un chasque á Dorrego diciéndole que 
habia llegado el momento de realizar el plau, y que él se prepa- 
rase á marchar para el Norte; mas cual fué mi asombro cuando 
al llegar al campo me encuentro á nuestra gente formada y en li- 
nea de batalla, y esperando al enemigo ! Este estaba ya encima, 
y como Dorrego tenia aquella cabeza, . . .yo no habia de pelear 
con 61 , y no habia tiempo para reflexiones, aunque conocia que 
disparate era dar acción, por que era preciso Sr. Ministro que vie- 
se nuestra línea, por parte con armas blancas, por otras sin arma 
alguna, por otras las pocas de fuego casi todas descompuestas, va- 
ya era desatino el pelear: sin embargo si Dorrego no fuera tan 
loco. . . • si con tiempo me hubiera consultado para esto: porque 
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hubiéramos formado la linea do gente armada y escogida, y los 
indios nos hubieran servido; porque ellos sepa vd. se batieron bien, 
enfin vd. sabe el resultado y que allí quedó todo concluido; porque 
filé una derrota completa luego Dorrego se fué á meter con la tro- 
pa de linca enfin en talos circunstancias todaviayomo 

propuse hacer todo lo posible [>ara cortar la guerra; y mi conducta 
fuó en ese sentido, {porque qué hice yo? marchar para Santa-Fé, 
y que diga alguno si convidó á nadie para que mesiguiese; á nadie 
escribí á la Ciudad ni á mi muger, jxirquo no quería comprome- 
ter & mis amigos, lo único que hice fuó escribir tres cartas al Sur, 
porque yo sabia que era preciso conservar mi nombre por lo que 
pudiera suceder: luego que llegué á Santa-Fó di muchos pasos 
para evitar la guerra, no por mi mismo, sino por medio de otras 
personas, y crea vd. Sr. Ministro, que yo me hubiera convenido 
por evitarla hasta en salir del pais, y pasar á la Banda-Oriental ó 
al Entre-Ríos: me hubiera bastado salvar á las personas que se ha- 
blan comprometido por mí: las do la campaña se entiende ¿por 
que las de la Ciudad que me importaban á mí? pero no quisieron 
nada con Rosas, ya dije á Vd. que los Sres. de aquí no querían 
nada conmigo, cuando podían conseguir todo, so entiende con 
decencia: porque 'Juan Manuel Rosas es incapaz do bajezas: sin 
embargo me conservó quieto, apesar de que de la campaña me 
llamaban con instancia, y yo nada; después me pidieron que les 
mandase un general, poro tampoco; no quise hacer nada, y me 
propuse también que conociesen que sin raí nada podian; porque 
yo sabia lo que les babia do suceder, que no se habían de poder 
desenvolver, como sucedió, y que no se entenclinn unos con otros; 
por fin Lavalle cometió el último desatina; metiéndose en la Pro- 
vincia de Santa Fó hasta el Carcarañó para hacer nada como 
Vd.sabe, y luego retirarse: ya entonces no podía yo contener á 
López, y viniendo él era preciso que yo viniese también: bastan- 
te 10 sentía y bastante hice por evitar males; por fin llegaron las 
cosas al estado que Vd. vé. y aquí me tiene Vd. empeñado en 
este lugar en circunstancias tan dificiles: todos dicen que soy fe- 
deral y yo me rio ; ya dije á Vd. que no soy federal; nunca he per- 
tenecido á semejante partido, si hubiera pertenecido le hubiera 
dado dirección porque Vd. sabe nunca la ha tenido. Ese Dorre- 
go.... mire Vd. que cabeza! Nadie lo conocía mejor quejó, 
en fin todo lo que yo quiero es evitar males, y restablecer las ins- 
tituciones; pero siento que me hayan traido á este puesto porque 
yo no soy para gobernar.” 

Este discurso no necesita comentarios: prosigamos nuestra 
historia. 

Inmediatamente do recibido de la administración se empe- 

24 
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ñó en destruir ia obra de pacificación de los Sres. Viamont, Gar- 
cía 7 Guido y acabar á sangre y fuego con el poder del general 
Paz, sin pararse en que este general estaba reconocido ya como 
Gobernador por la provincia de Buenos- Ayres, <^ue habiendo fa- 
llecido su antecesor Bustos, no tenia ya el Gobierno de Buenos- 
Ayrcs deber de combatirlo, y que no Labia como reemplazar los 
elementos de orden y sociabilidad con que contaba en las provin- 
cias del interior. Empezó esa guerra por violar el sagrado de 
las inmunidades diplómaticas de los en\iados de Córdova, Fra- 
gueiro y Agüero, haciendo asaltar sus casas por una chusma feroz; 
y concluyó por matanzas de millares de argentinos, por destruc- 
ción inmensa de propiedades, de industria y de comercio, y por 
establecer en las provincias del interior cacicazgos, que las man - 
tienen en anarquía, en infortunio, en desolación permanente. Por 
lo que hace á Rosas nada hizo en esa guerra sino marchar hasta 
Pavón, cuando se combatía en la campaña de Córdova, es decir 
jwrmanccer á ciento cincuenta leg^uas de donde se peleaba. Ha- 
cer despufts asesinar los oficiales prisioneros tomados al General 
Paz por capitulación, y trabajar con empeño bárbaro para que el 
Gobernador D. Eistanislao López fusilase á eso gefe valiente y des- 
graciado, en lo que López receloso de los progresos de Quiroga y 
dol mismo Rosas, no consintió, conservando á Paz para un caso 
apurado. 

Rosas, de entrada al gobierno determinó acostumbrar á la 
ciudad 4 las escenas de sangre con qne tenia aterzorizada la cam- 
paña. Mandó matar de su órden á Cox y Molina, dos paisanos 
que habian sido baqueanos do las divisiones del General Lavalle. 
P«x» después llamó al mayor Montero, oficial chileno, en servi- 
cio de la República y lo dió una carta, que le dijo, ero de recomen- 
dación para au hermano Prudencio. Llegó Montero á presenci.a 
do este. La carta era un plagio grosero do la famosa de Urias, 
y Montero fuó asesinado cu el acto, sin que so le permitiesen ni 
aun los auxilios espirituales del capellán de la Iglesia del Pilar, 
que estaba á jk>cos pasos del lugar de su ejecución. 

En seguida de estas hazañas, fingiendo grandes peligros, con 
.aquella tor^>e audacia, que caracteriza todos sus actos, hizo que 
los diputados de su facción pidieran que se le invistieae con facul- 
tades extraordinarias para gobernar según su. ciencia y, concien- 
cia. Los diputados federales amigos do Borrego combatieron 
con constancia este poder brutal ó innecesario. El Sr. Garda 
Valdez pronunció discursos muy acertados, y se hará perdonar 
sus b.ajezas de ahora, siempre que cite sus alocuciones en defensa 
del régimen leg.al. Por supuesto que este sistema de facultades 
«slraordinarias para gobernar según su ciencia y cotieiencia, no 
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ee ni la antigua dictadura romana ni la suspensión del habetu 
Corpus de Inglaterra, ni la proclamación de la ley marcial de Es- 
tados Unidos, sino un despotismo puro hasta su última espresion, 
personal, irresponsable, indefinido. En Inglaterra y Estados Uni- 
dos como en Boma ese poder limitado á pocos meses, no importa 
sino la abreviación de ciertas formas, no deroga los primeros 
derechos del hombre en sociedad, y nada hace el dictador, por lo 
que no deba dar cuenta y estar sometido á responsabilidad. Pe- 
ro la dictadura de Rosas es otra cosa muy distinta: dura toda la 
vida, puede delegarse hasta en los hombres mas viles de la socie - 
dad, y como todo lo qne hace Rosas dice que es negocio de su 
ciencia y conciencia, y como cada cual tiene una ciencia y con- 
ciencia particular, la que Dios le ha dado es bien claro, que á na- 
die sino á Dios tiene que dar cuenta de lo que haga según ella. 
Asi el gobierno de Rc^as, que pretendía ser la restauración de 
las leyes, holladas por la revolución do 1. de Diciembre, las 
ahogó todas y fuá la tirania do un hombre violento y sin princi- 
pios. 

Rosas abolió el Colegio de Ciencias Morales y el de Ciencias 
Elclesiásticas, semilleros de hombres distinguidos para la Repúbli- 
ca Argentina. Dijo que estaban viciados; pero el verdadero mo- 
tivo era porque creia desafectos á los que los componían, y por- 
que empezaba su persecución á la ciencia. Las instituciones úti- 
les que están viciadas se refonnan pero no se aniquilan. 

Al mismo tiempo que perseguía á sacerdotes virtuosos é ins- 
truidos, introducía en la religión prácticas supersticiosas, y pro- 
movía la Ordenación de una turba de estólidos y hambrientos 
monigotes, que aspiraban á las sagradas órdenes nada mas que 
para vivir en holganza. 

La libertad de imprenta desapareció para siempre de Buenos 
Ayres, y con un rigor tal, que según lo hemos hecho notar en el 
Nacional con un estracto del Diario de la Tarde de Buenos Ay- 
res, en materia de publicaciones, aun el imprimir adulaciones y 
elogios á Rosas, se solicita y se obtiene y se agradece como gra- 
cia. 

El Tribunal de la Inquisición resucitó. Se hizo lista de li- 
bros prohibidos, y dando un efecto retroactivo á esta institución 
se encarceló á los libreros que vendían libros y pinturas, antes de 
que fuesen prohibidos. Los libreros y tapiceros que sufrieron tan 
injusta cárcel fueron los franceses Lontin y Lecerf. El verdugo 
lu^ en la plaza pública de Buenos Ayres un auto de fé, entre 
otras obras distinguidas con las del elocuente Volney; y el rudo 
martillo que remacha los grillos y cadenas del presidario despe- 
dazó dos hermosos cuadros representando los Oradas, nada mas 
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que porque estas risueñas y leves amigas do Apolo, mostraban su 
túrgido seno velado k medias, y no arraslraban una veste talar. 

Se inició la pretensión injusta y sobre todo dañosa á la pros- 
peridad comercial do Buenos Aires, de querer someter á los es- 
írangeros al servicio militar en la Provincia de Buenos Aires; 
pretensión que dio origen al último bloqueo en que la Francia ha 
mantenido la-s costas Argentinas. 

So estableció' un ministerio de Gracia y Justicia, anacronis- 
mo vergonzoso en un gobierno civilizado de la época actual, y 
sobre todo en uno Republicano Representativo, en que no hay 
como en las antiguas monarquias de España y Portugal monar- 
cas absolutos que dispensan gracias. 

Pero lo que atraerá especialmente sobro la primera admi- 
nistración de Rosas las maldiciones de la posteridad, es que en 
ella tuvo origen una división profunda de la .sociedad argentina 
en dos partidos queso han despedazado sangrientamente. No 
contento Rosas con que los odios civiles existieran en las almas, los 
simbolizó en los trages do sus compatriotas, .forzándolos á traer 
una cinta escarlata con un viva la federación y un mueran los uni- 
tarios', este loma pasó á los documentos oficiales, á sus periódicos, 
á los avisos comerciales, y hasta á las intimas cartas de familia. 
Es decir, desde que Rosasentró á gobernar la sociedad argentina, 
so halla esta continuamente, desde que el sol dá luz para distin- 
guir los colores, insultando á la otra mitad é invocando sobre ella 
la muerte. 

£1 espionage y la prosenpeion fueron las medidas salvadoras 
de liosas. Desde su primera administración data esa emigración 
argentina, que cuenta trece años de existencia, y que despedaza 
con su miseria y sus dolores la sensibilidad do los pueblos Orien- 
tal, Brasilero, Chileno y Boliviano. 

Antes de la primera administración do Rosas se conocian en 
la República Argentina facciones, la discordia civil habia empa- 
pado el suelo mas de una vez en sangre humana, pero ni habian 
dejado huellas eternas, ni atormentado y deshonrado las familias. 
No habia tradición en las familias antiguas de Buenos Aires, que 
uno de sus miembros hubiese estado en la cárcel. Pero desde 
osa administración do Rosas, muy raro es el argentino que no ha- 
ya vivido en ella y arrastrado cadenas. La cárcel ha sido desdo 
1830 hasta hoy la mansión de la virtud. 

No satisfecha la cólera de Rosas con el destierro, y no sien- 
do bastante capaces las cárcheles y otras nuevas que instaló para 
encerrar lo mas florido de Buenos Aires, convirtió los cascos de 
la escuadra vencedora en la guerra del Brasil, escapados á la 
teade Venancourt, en fétidos pontones donde amontonó centena- 
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res do argeutinos. Inseguros j distantes do la playa amenazaban 
á cada instante sepultar en el seno do las aguas á sus prisioneros. 
El pueblo de Buenos Aires aun recuerda con aflicción el espectá- 
culo de D. Santiago Costa, ahogado con su hijo y su amigo Ga- 
Uino al regresar del Ponton en que lo tenia Rosas, por haberse 
quejado de que le hubiesen saqueado su estancia de cerca de San 
Nicolás do los Arroyos. 

El carácter porteño eiguido y noble comenzó á perder su 
digmdad, Buenos Aires ác pulular en delatores y viles cortesanos. 
Entraron los porteños á desconfiar unos do otros, y estas dudas 
vergonzosa, pero fundadas, llegaron a abrigarse hasta entre per- 
sonas nacidas y que habitaban bajo un mismo techo. 

Rosas, después do haber usurpadojaudaz, funciones legislati- 
vas dió un golpe de muerte al poder judicial. Pidió al Presi- 
dente do la Cámara de Justicia la lista de diez y ocho presos, 
que mereciesen pena de muerte. El Presidente le pasó en efecto 
una nómina de diez y ocho individuos, presos por delitos poco 
graves y Rosas los mandó fusilar en San José do Flores por una 
simple órden suya. El Ministro de Relaciones Exteriores Dr.' D. 
Vicente López tuvo la dignidad de renunciar su empleo, para no 
subscribir en el consejo de ministros (porque entonces aun Rosas 
consultaba sus ministros) la resolución de Rosas para eso espan- 
toso asesinato. Poco después se abocó las otras causas criminales 
resolviéndola por sí, aplicando penas arbitrarias y dando libertad 
á famosos criminales, nada mas que porque eran sus partidarios. 

Entre las prisiones inicuas do esa época no es do ohidarso 
la de D. Francisco Alvarez, que sufrió un encarcelamiento do 
muchos meses, y quefuó completamente arruinado por el delito. . 

do haberse negado á vender á Rosas su valiosa propiedad 

del Puente de Márquez; y entre las atroces iniquidades el no Aa 
lugar que puso Rosas en la solicitud de la viuda del finado comi- 
sario Carocino, que imploraba permiso para sepultar los huesos 
de su marido, muerto en la Guardia del Monte peleando en favor 
del General Lavalle, y que yacian insepultos en el lugar del com- 
bate. 

El sistema financiero de Buenos Aires se convirtió en esa 
administración en uno de escandaloso latrocinio. Seremos por 
ahora muy breves en esto punto, |K>rque algo tenemos que decir 
cuando tratemos del sistema rentístico en su actual administra- 
ción. Las indemnizaciones decretadas por la Sala para los que 
hubiesen sufrido pérdidas en la guerra, fué para él una fuente do 
riqueza personal y para sus principales partidarios. Los menos- 
cabos de sus adversarios habían sido inmensos, pero él los mandó 
avaluar muy bajo, é hizo de modo, que desesperados los tenedo- 
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res do poder conseguir el pago de sus boletos ó liquidaciones, lo» 
«nageuaron á los agentes de Rosas. 

Desde 1821 estaba regularizada la administración de Bue- 
nos Aires, todo pago se hacia á consecuencia de cuenta documen- 
tada y comprobada, llosas le sostituyó uno de cuentas en que 
casi todas las partidas están concebidas con una generalidad ma- 
liciosa é indefinida, y lo que examinan los contadores no es ni 
la legitimidad, ni la verdad do la procedencia, sino si las sumas 
están bien hechas, llosas cuando presenta sus cuentas á la Sala 
dice que se despojó de sus facultades extraordinarias, pero por 
supuesto nadie quiere aprovecharse de esta distinción magnánima 
ó ingeniosa del hombre que consagra la inviolabilidad del Conta- 
dor en el acto que hace sus operaciones, pero no responde de si 
conser\’ará la cabeza sobre los hombros después que se retira á 
su casa. Por supuesto que hasta hoy ningún Contador ha encon- 
trado defectuosa una cuenta de Rosas. Pero para que .se vea 
como son estas, transcribiremos aquí una: — 

^^Ustracto del presupuesto de gastos presentado 
á la Legislatura para el año de 1830. 


N. 1. — Para pagar los indios que anduvieron en el 
ejército, que serán como mil, de los que solo 
se han pagado los que han venido á ésta, que 

serán como cien, á 80 pesos 92,000 

2. — 20 Caciques á 400 pe.sos 8,000 

40 Capitanejos á 120 peso.s. 4,800 

Por vestir 900 indios á 50 pesos 4,500 

Vestuarios para 20 caciques 4,000 

Idem para 40 Capitanejos á 150 pesos. 6,000 

Regalo á 100 mugeriiS chinas é 200 pesos. . 20,000 

Por 4,000 vestuarios para vestir 4,000 in- 
dios al año 200,000 

4,000 chinas á 20 pesos 80,000 

Por vestir 60 Caciques á 200 pesos cada uno. 12,000 

Idem por 120 capitanejos 18,000 

Regalo á 4,000 indios al año 20 pesos, .... 80,000 

Idem chinitas á 10 pesos 40,000 

Caciques 60 á 400 al año de regalo 24,000 

Capitanejos 120 á 200 24,000 

Dos tercios de yerba para cada Capitanejo 3 

para cada Cacique, son 420 á 670,000 

Tabaco 420 rollos, 1,260 arrobas, á 30 pesos 

arroba 378,000 
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cada Cacique 4 arrb., 480 arrobas 1C,800 

Maiz 4,000 fknegas 20,000 

Sal 50 fanegas 1,200 

79 Caciques á 100 yeguas son 6,000 36,000 

120 Capitanejos á 150 yeguas son 6,000. . . 36,000 

60 Caciques á 300 ovejas á 2 pesos 36,000 

120 Capitanejos á 150 ovejas son 18,000.. . 36,000 

Para cada Cacique al año 3 barriles aguar- 
diente 180 á 130 23,400 

Para 120 Capitanejos 4 barril y medio do di- 
cho 180 23,400 

Pasas en la misma proporción de arrobas 4 

20 pesos una, 840 18,800 

Vino en la misma proporción para Caciques 

y Capitanejos 360 21,600 

Para gastos diferentes é imprevistos, 50,000 

Para la manutención diaria de 3,000 perso- 
nas que %’iven por los Cerrillos y contor- 
nos 4 razón de 100 vacas, que son 30 al 

dia. 108,000 

Conducciones y gastos de jornales y compras. 50,300 


1,211,080 


< Verdaderas cuentas del gran capitán, en ellas todo es indefi- 
nido, y hay partidas tan desvergonzadamente falsas, como las de 
laa pasas para los indios, y para la manutención diaria 2 >ara tres 
mil personas que viven en los Cerrillos y sus contornos, que no 
necesitan an41isis ni comentarios, y mucho mas si se recuerda, 
que los Cerrillos es una grande estancia de Rosas, y que laS que 
por allí \dvcn son familias de los dependientes y peones de Rosas. 
Conduciones y gastos imprevistos. Jornales y compras, sin mas es- 
plicacion, importan nada menos que 208,000 pesos. Las chinas, 
los indios, los indiecillos, figuran en este presupuesto por injentes 
sumas, que nadie por supuesto creer4 que tienen la inversión que 
se anuncia. 

Se acabó la guerra, y ya no hubo ni pretesto para mantener 
las facultades extraordinarias. La oposición de ' -s amigos de 
Dorrego era vigorosa 4 este sistema tir4nico, las |.Tovinciaa cla- 
maban por constitución, militares de grande influencia murmura- 
ban de que su sangre hubiese corrido en campos de batalla para 
dar un amo 4 su patria. En la Sala el sistema de Rosas fué ano 
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nadado por los discursos del Dr. Alcorta, del Dr. Martínez, D. Pe- 
dro Pablo y D. Mateo Vidal y otros, y Rosas fingió renunciará 
la reelección que de él so hizo. Los diputados lo reeligieron por 
pura forma, pero sin concederle facultades extraordinarias, por que 
sabían de fijo que con esta distinción no admitiría. Se dirigieron 
entonces al general Pintos para ofrecerlo el gobierno á condición 
de que había degobeniar según las leyes; el general Pintos rehusó 
esta distinción porque no se sentía capaz de luchar con Rosas. 
Llamaron entonces al general D. J uan Ramón Balcarce, y le pro- 
pusieron por conducto del general D. Ilenrique Martínez el go- 
bierno de la Provincia, según la legislación ordinaria, Balcarce 
vaciló algo pero admitió, y fué elegido, después de quedar de 
acuerdo con los principales diputados que se reunían en las casas 
do D. Pablo Vidal y D. Lorenzo López. Se hicieron elecciones 
libres: vinieron nuevos diputados, y el general Iriarte presentó una 
mocion para que cesasen todas las leyes dadas en tiempo de la 
dictadura, y que no estuviesen do acuerdo con la legislación de la 
Provincia. Él mismo Sr. Iriarte y el general Olazabal, hicieron 
á un tiempo mocion para que se restableciese la libertad de 
Imprenta. 

Rosas se sintió herido do muerte, y empezó á trabajar con 
actividad febril en su esjjedicion al Desierto, para la que ya había 
preparado elementos, durante los últimos meses de su adminis- 
tración, haciendo marchar numeroso armamento y tren á la Guar- 
dia del Monte. Por supuesto que volvió al ejercicio de la funesta 
Comandancia general de campaña, empleo que habla estado su- 
primido mientras que estuvo de gobernador, y era necesario darlo 
á otro. 

Disculpable en algún modo es el gobierno del general Bal- 
carce por haber elevado á Rosas á esos dos destinos. No contaba 
sino con agentes y hombres q’ Rosas habla enrique<ddo, y no era 
prudente entrar en oposición abierta con un déspota poderoso, 
que aunque acusado por la opinión ilustrada tenia mucho presti- 
gio entro la chusma que habia cstraviadq; cuando al gobierno solo 
apoyaban las leyes enmudecidas hacia juuclio tiempo; y una parte 
del p.artido federal, porq’ otra porción numerosa no creía que fuese 
tiempo de romper con Rosas. Este por otra parte, aunque habia 
ce.sado en el gobierno oficialmente, no creia que de hecho fuese 
asi y seguía mandando la campaña á su antojo, así es que en 
el decoro del gobierno estaba darle un cargo que lo autoriza.se 
para tomar disjrosiciones y gobernar en la parte militar de ella. 
Así se lo decia al mismo Rosas uno de los ministros de Balcarce 
en carta confidencial de 21 de Marzo do 1833. “Pregúntesele 
“al Sr. gobernador si le molestaba continuamente, porque so ledie- 
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“m á Vd. en la campafia el titulo que quisiese, ;>ef o ^u« M 
“le diese, por que consideraba que después de haber descendiido del 
‘•qobiemo, no tenia vd. carácter alguno para espedirse y esto podia 
jbrmar una cot^tision.” 

Comandante general de campaña y gefe del ejército espedl- 
cionarío, cumplia solo aquellas órdenes que le convenían, las que 
no le gustaban ó no habían sido consultadas con él las hacia pe- 
dazos, como sucedió con el nombramiento de un señor Huertas 
para celador de la costa de la Ensenada, cuyo despacho dado por 
el gobierno fué anulado por Rosas á pretesto do que el nombrado 
era unitario. Trató el gobierno de demostrarle que esta conduc- 
ta oomprometia su fama, que debía cifrarse en haber restituido á 
su patpa las leyes; que estas habían estado calladas por tres años, 
y que durante ellos los altos funcionarios del Estado lo fueran en 
ol nombre, pues sus funciones habían sido absorvidas por él, y 
que era llegado el tiempo que cada empleado entrase en la órbita 
de su deber y no saliese de ella. Rosas ó estas demostraciones 
hechas en ol tono mas amigable contestaba acusando 4 los miem- 
bros del gobierno de que estaban completados con sus enemigos 
asi designaba á todos los patriotas que se habían opuesto 4 que 
él gobernase con facultades estraordinarias, que habían censurado 
el asesinato de Montero y los robos de la hacienda pública, y vuel- 
to 4 la provincia su régimen legal; y por que el gobierno, vaciló 
en retrogradar en el asunto de Huerta, lo envió lasiguiente desco- 
medida, anérquica renuncia desde el Monte donde estaba rodeado 
de los principales y viejos corifeos do revueltas, y de algunas divi- 
siones de indios, que lo creían siempre gefe de la Provincia. 

“Monte, Marzo 15 do 1833. No estrañe V. E. mi renuncia. 
He leído recien la resolución superior que ha recaido en el asunto 
del miliciano Huertas, y me he acabado do convencer que mis 
servicios no pueden ser ya útiles al gobierno. Es sobre manera 
urgente y conveniente qxie no se me demore la admisión de aque- 
lla, y el nombramieto del gefe que haya de sucederme y reempla- 
zarme . — Juan M. de Rosas. 

El gobierno bajaba la cabeza ante la insolencia de Rosas, 
porque temía que se alzase y sumiese en sangre la provincia, que 
respiraba recien algunos momentos de jiaz y tranquilad. La es- 
pedicion al desierto estaba apoyada en la opinión pública aluci- 
nada por Rosas. Este había hecho acopiar documentos relativos 
4 la topografía interior del pais, y los hombres ilustrados creían' 
que una espedicion que iba á marchar á un punto conccHtrico 
con otras de Córdoba, Mendoza y San Luis, darla por resultado 
grandes descubrimientos para la historia y la geografía; los hacen- 
dados de la campaña esperaban aumento de territorio y la destrue- 
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cion completa de laa tribus bárbaras que solian depredar sus esta 
blecimientos de las l’routeras; los militares que empezaban á estar 
sin ocupación, y se aburrian en el ocio, miraron en esa empresa 
un campo de ascensos, de premios en ganados y haciendas, y ri- 
cos despojos dechafalonia y pieles de las vencidas tribus indias: los 
numerosos ahijados y partidarios de liosas, y las infinitas sangui- 
juelas que á la sombra de su desjtotismo hablan chupado la sangro 
del Estado, consideraban esta espedicicion, como que afinnaba la 
reputación de Rosas muy dudosa, y como elemento poderoso para 
que el gobierno sij^iese doblándose á sus caprichos, y de vuelta 
déla especlicion, circudando del esplendor que ella reflejase, tre- 
para sin dificuliad al poder con facultades estraordinarias, sin las 
que Rosas habla declarado que le era imposible gobernar. 

La espedicion no tenia otro objeto sin embargo que reunir un 
ejército bien provisto y armado, compuesto de jtartidarios decidi- 
dos, y de indios salvages,conque derribar al gobierno y proscribir 
á cuantos hablan votado por la supresión de las facultades estra- 
ordinariíis, y la vuelta del régimen legal. Y Rosas que hace mar- 
char siempre del brazo su codicia con su ambición, se aprovechó 
de esta oportunidad para perj)etrar el robo mas escandaloso de 
ganados, á pretesto de atender con regularidad el sostenimiento 
del ejército espedicionario. 

Ordenó que cada juez de paz apartase de cada estancia las 
marcas agenas que hubiese, y qué estas se confiscasen pai-a el 
ejército. No hay estancia que no tenga gran número de marcas 
agenas, es decir, multitud do animales de vecinos mezclados entre 
los suyos, pero en recompensa, estos tienen una parto no pequeña 
de los de otros, y para esto son los apartes, que en cada estancia 
se hacen mútiiamente cada año, los estancieros; es decir, la revis- 
ta de los rebaños de vecino, para llevarse las que tienen su señal. 
Al sacar Rosas al vecino A. las marcas abenas que se encontraban 
en su est.ancia, incluso el terneraje ó animales pequeños sin mar- 
ca, que siguen k sus madres marcadas; y al hacer igual operación 
en kis de sus colindantes B. y C, no hacia sino quitar con disfraz 
á cada uno de ellos una cuarta ó quinta parte de su propiedad, y 
realizar un esjMÜo universal, por lo que, con mueha justicia D. 
Pedro Feliciano Cariva, en el manifiesto que hizo al gobernador 
D. Juan Ramón Balcarce, y que lleva la fecha de 21 de Octubre, 
designó á la persona y sistéma de Rosas con el nombre de anar- 
(¡uta espoliadora. Rosas después de proveer á sus divisiones, con 
los grandes sobrantes aumentó sus estancias, poniendo sus marcas 
á los ganados secuestrados, y sus hijos y amigos poblaron otra.<, 
<jue sobre esa base de espoliacion han crecido al estado pingue 
en que so encuentran. 
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Todos los propietarios de la campaña alzaron un clamor uni- 
formo contra este saqueo do sus propiedades, porque otro título 
no merece un secuestro ordenado por un gefe militar, sin estar 
autorizado por sentencia judicial, ni por un voto del cuerpo lejisla- 
tivo, promulgadopor el poder ejecutivo. Do todas partes recibió 
el gobierno representaciones, que (¿uedaron archivadas porque no 
tenia fuerza para contrarrestar las usurpaciones del comandante 
general de campaña, y porque los partidarios do esto le acusaban 
por la prensada que trabajaba por desacreditar la opinión de Ro- 
sas. He aquí un estrado de la representación que elevaron al 
gobierno los princiiiales vecinos del partido de la Magdalena, que 
está concebida en términos aunque mesurados, por estar escrita 
ála vista délos seidesde Rosas, sobradamente esplicitos para ilus- 
trar la materia. 

“Magdalena Julio 1. ° de 1833, — 24 de lalibertiul, y 18 de 
la indepeadencia. — *V1 Sr. gobernador y capitán general do la pro- 
vincia, brigíidior D. J uan liamon Balcarce. — Los que suscriben 
tienen el honor de informar a V. K que el crédito que tan 
justamente se ha merecido en esta época el gobierno de esta pro- 
vincia protegiendo el sagrado derecho de los hombres, asegurándo- 
los en sus propiedades, y hoy sa ve vulnei'aflo j)or arbitrariedades 
de hombres, que al amparo de la autoridad quieren hacer un ma- 
nejo impropio de la confianza qne se hace de ellos. — Instados 
por los clamores de este vecindario, que tantas pruebas ha dado 
de adhesión áV. E. sevó en la precisión de informar lo sucedido 
en Chascomus — Con fecha 21 do Abril el Sr. comisionado espe- 
cial para auxiliar al ejército al mando del ilustre defensor de las 
Leyes comunicó que debia hacerco una corrida en el rincón de 
Navarro el 10 do Mayo para extraer las haciendas que se encon- 
trase de marcas desconocidas, recaudando de este vecindario todo 
lo que fuese de su propiedad, lo que no tuvo efecto por lo cruel 
de la estación, y so dejó para mejor oportunidad, cuyo aviso se 
volvió á dar el 1 3 del mismo mayo, dia en qne ya estaba yá reu- 
nido todo el partido con el motivo indicado. El motivo que se 
daba por el comisionado era poderoso cual todos lo advertimos de 
aguas, malos caminos, falta de corrales y rios crecidos, y el que 
no podia detenerse porque el 17 debia prestar auxilio para el 
ejército; y el resultado fuó dirijitse al partido de Chascomus 
con cuyas haciendas están en contacto las de éste, pues cuando 
se siente la seca ya rompen á las aguadas, y de cuyo lugar sin 
conocimiento do algunos de los propietarios donde se hallaban las 
haciendas de este, so han apartado algunas á pretesto do no ser 
conocidas sus marcas. jY prodrá creerse, Exmo. Señor, que asta 
haya sido una órden emanada de Y. £., ni meuos del invñcto 
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brigadier comandanta general D. Juan Manuel de Rosas, que boy 
baco tantos sacrificios públicos y personales por el enOTandeci- 
miento de esta pro^ncia? Nadie lo juzgará así, y si sdo que es 
una arbitrariedad sin límites. Hacemos presente á V. E. y noti- 
ciamos que á mas do esto suceso, aun hay otro peor, cual es el 
que se advierte por el adjunto informe, y es el de haber desteme- 
rado la hacienda, y manteniendo en pastoreo en la estancia de 
las Lagunas. Juzgamos que tal vez se crea una exageración nuestra 
lo espuesto, atendido al sentido del informe, pero estamos satisfe- 
chos que nó, pues todos los vecinos de este partido, que se han 
dirijido hasta Dolores en seguimiento de las haciendas de su pro- 
piedad, justificarán en primera oportunidad, que iban de la pro- 
piedad de los vecinos D. Eladio Otamencü, D. Juan José de la 
Canal, del finado D. Silverio López de Osorio, D. Julián González, 
Salomón y otros muchos, y podrá ser cierto que estas marcas y 
señales eran desconocidas, y si lo eran ¿por qu6 no se comimicó 
al Partido de la Magdalena, que iba á hacer este aparte en el de Chas- 
comus para que estos vecinos, que no distan mas que dias de por- 
medio, hubiesen apartado las suyas? Estamos ciertos que á la 
mas mínima insinuación, voluntariamente hubiera este vecinda- 
rio cedido parto de ellas al Estado, y ho y elSuperior Gobierno no 
tendría el sentimiento que debo causarle lo acaecido.” 

[Siguen las firmas.] 

Como el objeto do Rosas no ora espedicionar sobro los indios 
sino conspirar contra elgobierno establecido, acampó con el grue- 
so de su ejército en el Colorado y no en un punto céntrico de la 
Provincia, cual eran las Salinas. — ^Do allí desprendió su van- 
guardia que compuso de 800 hombres, que habian manifestado 
adhesión al órden, y que él desconfió que tan lejos de rebelarse 
<;ontra la legitima autoridad, mas bien cooperarían á su favor, 
y la mandó á cargo de oficiales que como el general Pacheco, los 
coroneles Lagos y Flores, y los comandantes Costa, Julianes, Me- 
neces y Susviela, tampoco le inspiraban confianza, y le con venia 
desterrarlos de la provincia mientras maduraba la levadura revo- 
lucionaria. — Esa vanguardia sin mas instrucciones ni datos, ni 
derroteros que como después se supo, una instrucción para hatir 
indios donde se encontrasen, marchó hasta 14 leguas mas allá do 
Choelechel, 120 leguas del cuerpo principal del ejército, sin hallar 
tribus guerreras do indios, acometiendo unas pocas miserbales 
tolderías, que atacadas con ferocidad ni so d 'i'ondian, pudiendo 
asegurarse que la división de vanguardia, que filó la verdadera 
espedicionana no vió nunca trescientos indios reun idos; y la prue- 
ba de esto es, el que esa misma vanguardia quo marchaba á esa 
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ÍDiDúiisa distancia de su cuerpo principal ún infantería, sin arti- 
Ileria, sin reserva, sin linea de comunicación, se atrevió á des- 
prender una coliunna de 200 hombres al mando de L^oe, que 
acuchilló una menguada toldería matando algunos hombres 
y varios niños y mugeres. ¿Si fuera cierto que existian esos en- 
janbres de indios de que Rosas se alaba de haber libertado la Pro- 
vincia, esa división no hubiera sido esterminada ó tan gran dis- 
tancia do su cuerpo principal, y muy principalmente desde míe 
desprendió 2U0 hombres con I^gosl En el Rincón de la India 
Muerta los gefes de la división de vanguardia viendo que esta 
marchaba á. la ventura, que se hallaban en vísperas, como poco 
después sucedió de alimentarse con sus propios caballos, so reunie- 
ron en Junta de Guerra, y preguntaron á Pacheco cuales eran sus 
instrucciones; — en la reunión se manifestó cortado, y dijo: — “lo 
“único que me ha prevenido el general es de que busque indios 
“hasta qne nos lo permitan nuestros caballos, y que tos bata si los 
“encuentro.” — Luego que se retiraron los oficiales de menos con- 
fianza dijo Pacheco al teniente coronel D. Gerónimo Costa, que 
era el que había promovido la reunión. “Rosas no me ha dado 
“ningunas instrucciones, yo no estoy en los secretos de sus planes. 
“Es verdad que cuando vine al ejército se me hizo entender que 
“seria su Gete de Estado Mayor, pero he bocho en él tanto como 
“un cabo do escuadra.” 

La división de Pacheco marchó hasta el punto que hemos di- 
cho guiada por excelentes baqueanos que habían transitado mu- 
chas veces por esos parages, recorridos antes por D. Francisco 
Viedma, y descriptos esteusamente en su memoria al Marques 
de Loreto el año de 1784, por el Coronel D. Estevan Ileman- 
dez mandado á las Cordilleras por el Virrey Pino, por Zazueta, 
por el piloto Peña, por D, Pedro Zisur, por D. Juan A Gelly 
que tuvo eameadas en la misma isla do Choclechnel, y por casi 
todos los vecinos de Patagones; asi pues ella no descubrió terri- 
torio ni aumentó tierras á la Provincia de Buenos Aires, ni ex- 
terminó tribus belicosas porque no las habla. Y como fué la co- 
lumna espedicionaria, si exceptuamos 400 hombres qne á las ór- 
denes del coronel Delgado (a) Balija, mandó Rosas hasta las 
puntas del Salado, en dirección al fuerte de San Carlos de Men- 
doza, para ver si sentía al fraile Aldao, que debía operar en esa 
dirección y arrojar áloe indios sobre las Salinas, lo que no hizo; 
encontrándose casualmente Delgado con una tribu india, que 
batió y á las que quitó algunas cautivas; tenemos razo% para 
concluir que el egército espedicionario do Rosas nada hizo de lo 
que prometió y que Rosas no dice verdad cuando aseara, que 
esa espedicion ha sumuntado terriUirio á la Provincia de Buenos 
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Airea, y destruido tribus indias, que la acosaban, y que la siguen 
invadiendo anualmente, como lo prueban los partes oficiales que 
Hosíis publica continuamente en su Gaceta, y en que se dá cuen- 
ta de ataques de indios. Estos ban sido repelidos al corazón de 
la Pampa por la civilización y la población que se ha doblado 
después do la revolución contra España, y que como en toda la 
América invade sin cesar los dominios del hombre de la naturale- 
za, pero en este acontecimiento poca parto han tenido los esfuer- 
zos de Rosas. Ya lo hemos dicho. “Las victorias principales 
contra las tribus salvages so deben por el Sud al general D. Mar- 
tin Hodriguez, y por el Norte al Coronel Rauch. 

“El general Rodríguez en 1821 después de perseguido tenaz- 
mente desdo la Laguna de Caquel, los venció en Chapaleofd. 
En 1822 los venció en el arroyo de los Huesos, fundó la fortale- 
za del Taudil; y en 1823 los atíicó en el Rio del Sauce, envian- 
do al general Rondeau con una división k explorar Babia Blanca, 
y á tomar datos para el establecimiento de poblaciones. 

“Los triunfos del Coronel Rauch al oc^i, y principalmente 
el del Arroyo de la Paja; no fueron menos es])lóndidos, y para 
convencernos do ello no hay sino leer lo que decía en su elogio 
en nombre do Rosas su apoderado D. Juan Ncpomuceno Terre- 
ro en el año do 1827, al dirigir al Ministerio de la Presidencia 
del Sr. Rivadavia, catorce mil pesos dos reales para obsequiar al 
Sr. coronel Rauch. {Mensagero' Argentino., núm. 228.) 

» “Después que Rosas se apoderó en 1835 del gobierno de 

' Buenos Aires, la guerra con los indios, apesar de que según él 
concluyó en 1833, ha continuado defensivamente, y todos los ge- 
fes de fronteras que se han distinguido en ella como Sosa y Ro- 
dríguez, han sido envenenados como lo fué en 1830 Molina, pa- 
ra apaciguar sus temores y su envidia. 

“Por su posición do gefe absoluto de la Provincia de Bue- 
nos Aires ha podido Rosas hacer un grande servicio á laliumani- 
dad y á su patria, trayendo por el cristianismo á la civilización, 
las principales y mas guerreras tribus pampas. Todos los hacen- 
dados do la campaña de Buenos Aires están acordes en desmen- 
tir la idea de que no son susceptibles de civilización, y que la re- 
chazan. Según ellos, los indios nada mas desean que trabajar 
de peones en las estancias de Buenos Aires, y reunir capital para 
hacerse estancieros, pero Rosas por una política perversa y que 
se comprende, persigue á los estancieros que los toman de peo- 
nes, y hace estudio de mantenerlos embrutecidos, pero armados 
y obedientes á su voz. Con la ciudad el degollador sugeta á la 
campaña, con la frontera á la campaña, y con los indios á la fron- 
tera. 
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Ahora puts, ¿cual es ia combinación militar do esa famo- 
sa esjredicion al desierto en la que nada se vó sino que Rosas se 
queda conspirando en las márgenes del Rio Colorado, y lanza sin 
víveres, instrucciones, plan ni objeto, una división de 800 hom- 
bres de caballería, que llama su vanguardia, á distancia de 120 
leguas, distancia de su real ? jDónde está su previsión de lo 
que habia de suceder en esa espedicion, que mientras el cuartel 
general nadaba en la abundancia, en el lujo, en la molicie, ella 
se comia sus caballos? jDónde se hubiese rehecho en caso de ima 
derrota? ¿Quién la hubiera socorrido en caso de que la hubiesen 
salido tribus guerreras por su frente y su espalda? Confiese Ro- 
sas que no es capaz de organizar y dirigir 1a mas insignificante 
es¡)edicion militar, ó que sabía de antemano que lo vínico que ten- 
dría que hacer su vanguardia, era pasar penurias y transitar por 
desiertos inhabitados j>ero conocidos, y que solo trató de aparen- 
tar que hacía algo contra los indios en parages que no epistian 
para disfrazar su bien conocido plan de rebehon. 

Kniretanto que la división de vanguardia hacia una correría 
invítil y fatigosa, Rosas con el cuerpo del ejército permanecía en 
el Colorado, en cómicos ensayos para probar si es navegable este 
rio, y en observaciones sobro las sustancias que él llamo barrilla, 
papas y cáñamo, y que fueron remitidas por Pacheco, á quienes 
las presentaron algunos do los oficiales, pretendidos descubn- 
miontos de que nadie, ni el mismo descubridor se han vuelto á 
acordar. Lo que Rosas remitió como pajxis, no era sino' una 
sustancia pulposa y enfermiza cuando cocida, que se conoce en 
la provincia de Buenos Aires con él nombre de macachines. La 
barrilla, una sustancia salina que Rosas no hizo analizar debida- 
mente, y que se encontró del modo .siguiente: — Al descargar sus 
recados los oficiales do la vanguardia en la ensenada de Choele- 
chcl, notaron que la paja sonaba de un modo estraño, y al in- 
vestigar la causa encontraron algunos fragmentos carbonizados, 
y que se asemejaban á escoria de herrería, que ellos sospecha- 
ron que fuese barrilla, porque habían oido decir que en los ter- 
renos de D. Marcos Balcarce en la Provincia de Buenos Aires la 
había, y presentaba esas apariencias. El pretendido cáñamo, 
descubierto no era sino una especie de junco fibroso, que se ha- 
lla en muchas partes do la campaña de Buenos Aires, y en Mar- 
tin García, en forma de tallos rectos, compactos y rojos. Estos 
son los descubrimientos de Rosas, y los grandes trofeos que man- 
dó de su pretendida campaña al desierto, juntamente con un 
mal coselete de cuero de buey y un sable viejo, que bautizó con 
el titulo de coraza y espada del famoso cacique Chocori, con tan- 
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to fandamento como el oaballero de la Mancha llamó Yelmo de 
Mambríno á la vacia de afeitar. 

Despuea de rep>artir como esclavos á los nifios indios, que 
hiüo arrebatar de las pocas tolderías, que su vanguardia, para fin- 
gir hacer algo, destrozó, entregó las mugeree y doncellas j)am- 
pas tomadas prisioneras, á la brutal lascivia de la tropa, en cali- 
dad de esclavas, y con derecho do azotarlas y darles muerte, si 
intentaban escapar como se egecutó con varías; se ocupó de for- 
mar una gran lista de cautivas, incluyendo las rescatadas porsus 
tropas, muchas que existían en Patagones y Bahia Blanca antes 
de la espediciou. Como estas mugeres, en su mayor parte, eran 
verdaderas indias salvages, y ni por la color ni el idioma, ni las 
costumbres pertenecían á la población argentina, le fuó necesario 
urdir para cada una do ellas una laboriosa genealogía, de la que 
resultaba que habían nacido todas cristianas ó hijas de cristianos', 
pero que habían sido robadas por los indios en eu infancia, y pa- 
ra que el mimero no fuese escaso, la secretaria do Rosas escribió 
muchos nombres supuestos, que magnificasen los despojos del 
farsante conquistador. — El lector instruido al recorrer estos de- 
talles, creerá que tiene á la vista una página de la historia de los 
imbéciles y atroces emperadores de Roma, cuando hacían fingir 
por sus esclavos boletines de conquistas, y remedaban los famo- 
sos triunfos de los capitanes romanos, trayendo despojos y cauti- 
vos que habian hecho comprar en los mercados de Italia, Grecia 
Y Asia. 

Cuando dejaba Rosas de la mano estos fraudes se ocupaba 
en divertirse con sus bufones, en componer santos del dia ■pa.T» 
su ejército, por lo general insulsos y necios, pero que sus adula- 
dores han recogido y coordinado como máximas de sublime po- 
lítica, y hasta como profecías, y que tienen cuidado de citarlos 
con preferencia á máximas de autores famosos; pero sobre todo se 
ocupaba Rosas en proseguir la tela revolucionaria que urdían en 
Buenos Aires sus agentes, y eu aumentar su fortuna con saqueos 
no menos escandalosos que el de las marcas agenas. Para el 
uso de su ejército liizo traer á su real todos los efectos que se 
encontraban en las tiendas y almacenes de Patagones y Bahia 
Blanca, y por los que di ó letras contra el tesoro de Buenos Ai- 
res. — Hizo venir el uso de su ejército, telas ricas, dulces, 

sorbetes, azúcar de pilón, té y café, y hasta peinetas de core;/! 
Se comprenderá que de estos efectos poca cantidad se consunii- 
ria en el egército, y la parte mas valiosa iba á depositarse en las 
estancias de Rosas, y de sus habilitados. — No puede calcularse 
la inmensa suma que importarían en pesos fuertes estos robos y 
el de las marcas agenas, vacunas y caballares, eu un afio como 
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el del 1833, que por ser do seca casi todos los estancieros no te- 
nían en sus establecimientos sino ganados do marcas agenas; pero 
no son pequeñas las cantidades que arrancó al gobierno do Bue- 
nos Aires contra quien abiertamente conspiraba. De estados 
oficiales que tenemos á la vista sacamos que Rosas recibió desde 
el 17 de Diciembre de 1832 hasta el 24 de Setiembre de 1833, 
los siguientes valores para el consumo del egórcito espedicionario 
que todo él no pasaba de tres mil quinientos hombres, de ellos 
mil indios. En estos valores están incluidos solamente los que 
el tesoro do Buenos Aires desembolsó. 


Valor de los artículos de Parque 167,591 3 

Idem de los artículos de Marina 188,052 6 

Idem de los artículos de Comisaría 560,354 

Idem del ganado pagado para la expedición has- 
ta el 24 de Setiembre 789,198 

Idem de los caballos comprados y pagados pa- 
ra la expedición hasta el 24 do .Setiembre.. . 350,766 

Idem de las yeguas para la expedición pagadas 

hasta el 24 de Setiembre 53,434 

Idem de mas ganado vacuno, caballos y yeguas 
para la espedicion, que por ignorarse el nú- 
mero de cada especie, no so incluyen en sus 

respectivos ca.sos 160,181 4-^ 

Idem de los fletes pagados hasta el 24 do Se- 
tiembre de butjues y carretas al servicio de la 

expedición 121,756 

Caudal en moneda corriente entregado al ge- 
neral D. Juan Manuel Rosas en esto afio do 
1833 para gastos de la espedicion 356,000 


Valor de las letras en moneda corriente libradas 
en este año do 1 833 contra el Tesoro Públi- 
co por el general D. Juan Manuel Rosas, y 
que ván presentadas y pagadas por esta Te- 


sorería 229,769 i 

Idem do los sueldos y salarios que se han pa- 
gado por esta Tesorería 42,706 

Asignaciones del egército, pagadas hasta fin de 

Agosto 42,354 

Gastos generales, pagados 102,670 5 


Total del resumen. . . . 3,154,751 5 

26 
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Resumen de los novillos, vacas, ganados en pié, bueyes, 
caballos y yeguas. 


Novillos en pié 3,6V7 

Vacas en pié 6,523 

Cabezas de ganado en pió sin espresar su sexo.. 9,737 

Bueyes 522 ' 

Caballos 7,978 

Yeguas. 2,676 


30,113 


“N^ota — En este último resümen no se ha incluido la carne 
de 142 reses que también lleva consumidas en la espedicion. 
“A mas de 3,154,751 pesos que quedan demostrados, se llevan 
pagados por solo la espedicion do esta provincia en la presento 
campaña contra los Indios, sin incluir los créditos de ella que aun 
se ignoran, ni los sueldos y gastos del Regimiento de Auxiliares 
de los Andes, se demuestran las letras en metálico que se han 

{ (resentado libradas por el general D. Juan Facundo Quiroga en 
a forma siguiente: 

“Por 43,250 pesos, valor do cinco letras que el general 
D. Juan Facundo Quiroga ha librado en onzas do oro 
á favor de Da. Encamación Ezcurra do Rosas, por 
iíjual cantidad y en la misma moneda que dice ha 

® /lari. 


entregado en la Tesorería do Mendoza para gastos de 

la espedicion contra los Indios 43,250 

“Por 456 pesosmetálico que el generalD. Juan Facun- 
do Quiroga ha librado en una letra á favor de D. Vi- 
cente Puebla 456 

“Por 150 pesosmetálico que el general D. Juan Facun- 
do Quiroga ha librado en una letra á favor de D. Pe- 
dro Molina 150 

Metálico libradro por el general Quiroga 43,856 


Bien caro precio costó por cierto la coraza de Chocori, las 
papas, el camaño, la barrilla y los«aw/os del dial Entre tanto según 
sus instruciones á sus amigos de la ciudad, se hacia al gobierno 
establecido, por la prensa y la tribuna, la oposición mas anárquica 
ó inmoral que jamás se ha conocido en la revolución argentina. 
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Ni servicios, ni canas, representación oficial, ni honor de mugeres 
se respetó, confirmándose la observación do que los absolutistas 
enemigos de los derechos del hombro abusan de ellos, con licen- 
cia desenfrenada en perjuicio de sus enemigos, y reclaman tor- 
mentos y suplicios espantosos para castigar el uso moderado que 
hacen los otros de esos inalienables derechos. Pero cauto siempre 
para no soltar prendas, tenia solo por corresponsales á su mujer 
la Encamación Ezcurra y el general D. Tomas Guido, y articulo 
espreso de sus instmeiones á aquella y á éste, era que no compro- 
metiesen su nombre, ni permitiesen que sus amigos, ó personas 
de la oposición al gobierno de Balcarce, lo derribasen por una re- 
volución que él se reservaba hacer con el ejército de vuelta del 
desierto; que solamente lo ostigasen con oposición anárquica á 
tomar medidas violentas, para que el alzamiento tuviera pretesto: 
les encargaba ademas, que procurasen atraerse al partido unitario, 
lisonjeando á sus prohombres y estableciendo entre ellos la dis- 
tinción de unitarios y decembristas. Según estas prevenciones, el 
Restaurador de las Leyes, órgano de la facción do llosas, asegu- 
raba que entre los unitarios habia personas muy respetables ó 
instruidas, pero no asi entre los decembristas autores del motín de 
1828, que hablan compro>netido alevemente á los unitarios. Mu- 
chos de los llamados unitarios cayeron en esto lazo y todo el par- 
tido conocido por eso nombro, por oso artificio ó por desapego á 
las ix;rsonas que ocupaban el gobierno, permaneció neutral en la 
cuestión. Los amigos del gobierno so dividieron en muchas frac- 
ciones, entre las cuales hubo una que tomó el título singular do 
Centro Patriota, con la pretencion do tenor la balanza entre los 
beligerantes, y los pocos que sostenían la lucha contra Kosas, sin 
plan y sin elementos preparados para anonadar á esto infame 
rebelde, se deshacían eu declamaciones contra el absolutismo, pero 
sin atreverse á atacar y proscribir al absolutista supremo, al tirano 
caudillo do los absolut¡sta.s, á llosas que hasta figuraba como el 
primer personaje en las listas electorales del partido del gobierno. 
Esto órdeu de cosas era insostenible. Un juicio de imprenta pro- 
morido al Restaurador de las Leyes dió pie para que se reunie- 
sen los hombres activos y audaces de la oposición que era orga- 
nizada y compacta, y que conociendo su fuerza alcanzaron por su 
propia inspiración el grito do insurrección, lleunidos en el puente 
de Barracas, después de una lucha insignificante, forzaron al ge- 
neral Balcarce á descender del gobierno, y á salvar cu el destierro 
sus cabezas y las do sus amigos proscriptas por llosas. 

Violento fue el posar que tuvo Kosas al sabor la revolución, 
pero era demasiado astuto para repudiar á los (jue la hablan he- 
cho en BU nombro, asi es que ála nota que el Gobierno lo dirigió. 
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con lecha 31 do Octubre, en que le decia, después de darle cuenta 
del movimiento: — “que no pudiendo pei*suadirse de que al señor 
“general le sea indiferente la suerte do su patria amagada de ca- 
“lamidades y desgracias incalculables, y penetrado de la influencia 
“que puede tenerla franca y directa ingerencia del señor general 
“para poner un término al violento y extraordinario est^o del 
‘“pais, lia resuelto haccrel último sacrificio que está en la esfera do 
“su poder, para salir de la incertidumbro en que está, respecto á la 
“conducta que se haya propuesto seguir el señor general en las 
“actuales circunstancias, con esto objeto so prepara para conservar 
“el pueblo por el termino de veinte dias.” — Contestó Rosas po- 
niéndose en abierta rebelión, declarando que aunque él no habia 
dado la señal para ese movimiento, lo aprobaba de todo corazón, 
y para que no hubiese equivocación á este respecto, lo hizo se- 
gundar en toda la campaña. 

Los revolucionarios de Octubre, á despecho de la Encama- 
ción Ezcurra, que habia tomado mucha parte en el movimiento, 
lo que nunca la perdonó Rosas, trataron de poner un gobierno 
suyo, y en que no figuraba Rosas, nombrando al coronel Pinedo, 
y lo liabriun conseguido si los enemigos do la administración 
derrocada se hubiesen prestado á ello; pero encontrando resisten- 
cia, se propusieron nombrar al general Pintos, que ya no era su 
candidato sino de una fracción moderada del partido federal, que 
como después so vió quería que aunque Rosas y sus amigos go- 
bernasen la provincia de Buenos Ayres, la rigiesen con leyes. 
l*ero la candidatura del general Viamont prevaleció y los minis- 
tros que este nombró, general Guido y D. Manuel J. García, se 
propueicron á toda costa el que la provincia so gobernase con 
* instituciones. Aquí so vé que no hubo habilidad ni por parte do 
Rosas ni délos amigos del general Balcarce. Rosas debió marchar 
con su ejército sobre la capital no bien supo el movimiento, seguro 
de ser elegido gobernador con facultades extraordinarias^ ya se 
uniese abiertamente á los revolucionarios, ya mostrase hipócrito 
respecto á la aütoridad legal. Así se había ahorrado los peligros 
que después corrió su ambición bajo la administración de Via- 
mont. Los amigos do Balcarce debieron dejar paso franco á los 
revolucionarios do Octubre, y cuando so elevasen al poder, ayu- 
darlos coutra Rosas, para dividirlos y vencerlos unos por los otros, 
ó unos después del otro. Rosas detesta á esos revolucionarios, y 
simbolizando su desobediencia en el color verde^ que ora el de al- 
gunos de sus uniformes, lo proscribe á la par que el celeste. La 
esperiencia de los últimos años prueba que mucha parto del por- 
venir de la oposición á Rosas, estriba en los hombres ardientes y 
audaces que están bajo su bandera. 
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El ministro Guido empleó toda su habilidad para reducir á 
liosas á obedecer y reconocerla nueva administración, liosas no 
contestaba sino sentándose en cuclillas cerca de una /oyaía, ro- 
deado de sus oficiales, dicióndoles á astos, lanzando una escupida 
al fuego: “Miren vds., tanto ha de durar el gobierno, como esa 
escupida que he echado al fuego.” Al mismo tiempo, por me- 
dio de su muger, fomentaba una oposición sorda y temible, y 
también otra abierta en publicaciones cortas y atrevidas, que con- 
citaban has pasiones de la multitud, y contra las cuales el ministro 
Garcia pidió una ley represiva, que fuó combatida como atenta- 
toria al sur/rado derecho de la Libertad de imprenta, por los An- 
chorenas, Argerich, y otros diputados absolutistas. 

La administración de Viamont despachó, para ganarse á lio- 
sas, á su hennano I ). Gen'asio Rosas, vecino moderado y que no 
se le parece. D. Gervasio Rosas nada pudo conseguir. Envió 
entonces al general 1). Juan Facundo Quiroga, que ñ la noticia 
del movimiento do Octubre habia volado con el escuadrón “Auxi- 
liares do los Andes” á sostener á Balcarce; pero que por haber 
llegado tarde, disimulaba su violento deseo de acabar con Rosas. 
No fuó menos feliz que D. Gervasio, solo si fuó mas franco. — 
“Miren ustedes, dijo al gobierno: yo estoy acostumbrado á la san- 
“gro, y saben ustedes que no me asustan hombres hechos pedazos 
“y casas por el suelo, pero eso Rosas me ha anunciado proyectos 
“tan horribles, que vengo espantado.” Quiroga, queso entendia 
con los principales cabez,as do todas las oposiciones á Rosas, ani- 
mó al gobierno á la resistencia, y esta so resolvió, pero con aque- 
lla flojera ó incertidumbre, que caracteriza en todos los paises al 
partido conocido jwr moderado, doctrinario, del justo medio, co- 
lor político do quo eran representantes los ministros del general 
Viamont 

Pero Rosas no se dormia: desde mucho tiempo atrás tenia 
prevenciones contra Quiroga, y su venida á Buenos Ayres, y la 
misión que aceptó, acabaron do disponerlo enteramente contra él. 
Así es que á su regreso con el ejército espedicionario, dijo las si- 
guientes palabras á varios vecinos do la campaña, amigos suyos, 
quo se presentaron á felicitarlo: — “N.ada se ha hecho en esta es- 
“pedicion sino comer y gastar, pero se ha abierto el camino para 
“que otros hagan; porque eso Quiroga, ese hombre funesto, quo 
“mientras viva nunca dejará á la República constituirse, ha 
“faltado á todo, y no ha segundado mis operaciones invadiendo á 
“los indios por San Juan y Mendoza.” 

La administración trató do minar el sistema personal do Ro- 
sa» por sus cimientos. Una prensa fuó organizada en esto sen- 
tido. El Imparcial, en el que escribimos algún tiempo, so con- 
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trajo á procurar la fusión con el partido llamado unitario, y ata- 
car el régimen arbitrario; el Censor, que escribía Cavia, tenia loe 
mismo objetos, pero muy principalmente el de reunir los partida- 
rios de Balcarce (vulgo lomos negros) y los amigos de Dorrego; 
el Monitor, que era el papel oñcial do la administración y que 
estaba escrito por D. Pedro Angelis, antiguo adulador y asalariado 
de la presidencia de Rivadavia, y uno de loa que protestaron 
como ciudadano legal de Buenos Ayres, contra Dorrego en las 
célebres elecciones de 4 do Mayo do 1828, origen do la revolución 
de 1.® de Diciembre, cuyo maniüesto escribió después D. Pedro 
Angelis; descubría la corrupción personal de Rasas y su sistema 
de latrocinio y dilapidación. Angelis dió al crédito do Rosas 
golpes mortales: he aquí algunas muestras: 

“La espedicion contra los indios enemigos, tan importante 
para la Re)>ública, y tan gloriosa para las armas de Ir. provincia, 
se emprendió con un proyecto de empréstito que nunca llegó á 
realizarse." (Memoria sobro la Hacienda Pública por Angelis.) 

“La Prusia mantiene un ejército de 511,150 hombres. . . . 
Y esto inmenso estado militar no absorve la mitad de las rentas 
de aquella monarquía. . . .Sus renhas son ordinariamente de 51 
millones de pesos; de los cuales innerte ‘22 en la manutención del 
ejército. Multiplicando esta suma por 7, se obtiene un producto 
de 154 millones do una moneda igual á la que circula en el dia 
entro nosotros: y repartiendo esta suma entre los 511, 150 indi- 
viduos, de que se compone el ejército pruso, los toca á cada uno 
de ellos poco mas de 301 pesos. Cada uno de los que mante- 
nemos cuesta 1,2G3 pesos; resulta, pues, que la Provinciade Bue- 
nos Ayres gasta en un individuo de su ejército lo que bastarla 
á m.antener cuatro en Prusia. Esta diferencia no debe atribuirse 
á la que pue<Ja existir en los precios do los artículos de consumo 
para las tropas; porque, sino temiésemos distraernos del ^objeto 
principal de nuestro trabajo, probaríamos que el rauclio, la re- 
monta, el acu.artelamiento y otras cosas costosísimas en Europa, 
valen muy poco entre nosotros.” — (púg. 33 y 34.) 

Angelis revela del modo siguiente los robos de Rosas en ga- 
nados. 

“Por un cálculo bastante exacto sóbrelos gastos de manu- 
tención del egórcito, so deduce que cada individuo do los varios 
cuerjx» acantonados en el territorio de la Provincia, ha consumi- 
do cerca de 14 roses en el espacio de ocho meses, desde el 1. ® do 
Noviembre último ha.sta fines de J unió. Una res produce, tér- 
mino medió, 15 .arrobas de carne, que multijilic.ad.is j>or 14, dan 
un total de 210 arrobas, 3,250 libras, jiartiendo esto último nú- 
mero por 244, cuantos son los dias comprendidos en los ocho 
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meses, se obtiene un cuociente de 21^ libras, de que se compon- 
dría la ración diaria de un soldado 1 ¿Quién no vé que esto es 
imposible? Contribuye también á amnentar los gastos de rancho 
la costumbre, casi generalmente adoptada, de alimentar á una 
multitud de gente que no ‘pertenece á ¿os cuerpos de linea, ni á 

los d$ milicia en actividad de servicio A veces todo un 

cantón vive de fondos del Estado; porque en realidad los prime- 
ros pobladores de estos puntos aislados de la campaña, forman 
una especie de Colonia Militar que se establece bajo los auspicios 
inmediatos del gobierno.” (P. 35.) 

En la página 49 demuestra que las administraciones de Ro- 
sas han perpetrado quince violaciones capitales contra las leyes 
de administración militar de la Provincia, y en la 31 dice: — ‘*La 
infracción, pues, de las leyes vigentes de la Provincia sobre la or- 
ganización del egército, en la sola parte que concierne los grados 
militares, aumenta las erogaciones anuales del erario en 1,018,464 
pesos.” 

Eu la página 65, 66 y 67 dice Angelis que se propone dar 
la última pincelada sobre el cuadro lúgubre de la administración 
militar, y demuestra con operaciones aritméticas muy sencillas, y 
apoyadas en documentos auténticos que un m\o ese'uadron de ca- 
¿allería de los que estaban á las órdenes del comandante gene- 
ral Rosas costaba 500,000 pesos; es decir “que consuraiai todo el 
producto de la contribución directa de 1833 que fuó 383,209 y 
todos los derechos do puerto y cabotage, que fueron de 130,001 
pesos. — Y un escuadrón se compone de 160 soldados de línea con 
sus agregados de milicias. — “Invertirá, pues, (esclama) la Pro- 
vincia 184,393 pesos en la Administración de Justicia: — 123,434 
en el culto; 168,468 en los establecimientos de educación; y gstí- 
tará un medio millón de pesos en im JEscuadron de caballeria 
con sus suplementos de milicias ! Su consumo total es de 6,465 
reses, cuando tal vez no so encuentra en el departamento que 
ocupan. Este solo artículo, al precio de 32 pesos cada res, no 
importa menos de 388,388 pesos, suma superior al producto de 
todas las contribuciones directas del año anterior.” 

Estas demostraciones, en estilo oropelado, con frecuentes 
elogios y salvedades á Rosas y sus gefes, escritas en tono magis- 
tral de financiero, hicieron profunda impresión en Buenos Ai- 
res, y en valde los Anchorenas en la Gaceta Mercantil del 8 de 
Octubre de 1834, intentaron debilitarla, lanzando furibundos re- 
proches á Angelis. 

“Por defender á quien le ha hecho participe (decía Ancho- 
rena de Angelis) de la dilapidación, él no ha perdonado el pa- 
triotismo de este pueblo heróico, el augusto nombre de la Repre- 
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sentacion Pro^^ncial, los eminentos servicios del Restaurador de 
las leyes, ni las reputaciones mas clásicas del partido federal.” 

Pero lo que mas le picaba á Anchorena en la memoria de 
Angelis, era que en el número 283 del Monitor, de cuyos artícu- 
los se forma esa memoria, hubiese demostrado que la administra- 
ción de Viamont habia entregado á Rosas la enorme suma 
1,860,986 pesos |?ara gastos extraordinarios de la expedición al 
desierto; que unida á las cantidades que lo entregó la adminis- 
tración de Balcarce, dan la suma do 5,01 5,747 pesos papel que 
al cambio de 7 pesos papel por uno plata dan 716,335 2 pesos 
fuelles que costó el egército espedicionario de tres mil y tantos 
hombres; y en estas sumas no están inclusos 43,856 pesos libra- 
dos al general Quiroga á consecuencia de esa espedicion, los 
ajustes y sueldos de los espedicionarios, ni los valores inx:ognitos 
do las marcas agenas. En razón del valor relativo de la plata 
acuñada en la República Argentina, esas cantidades “pagadas 'p<yr 
el tesoro de Buenos Aires^ representan como dos millones y me- 
dio de pesos fuertes en Montevideo. 

Por eso decía Anchorena á Angelis; — “Esa partida de 
1.860,386 pesos aplicada para gastos Estraordhiarios á la espe- 
dicion contra los indios es falsísima, en mi concepto y ofensiva al 
celo, pureza integridad del héroe que la ha mandado . . . . á quien 
por mil títulos debió res 2 )etar el osado Editor del Monitor (An- 
gelis,) no estampando en un papel ministerial que circula por 
todas partes, que en la espedicion contra los indios en gastos es- 
traordinarios se ha insumido la enorme cantidad de 1,860,386 
}>esos. No tengo documentos oficiales como desmentir esta false- 
dad; pero estoy bien cierto que el General Rosas oportunamente 

vindicará su honor Esa espedicion concluyó á fines de Febrero, 

en que fué el ejército, disuelto completamente, y no es presumi- 
ble que en cuatro meses haya lieclio esos gastos estraordinarios, 
ademas de los gastos ordinarios y estraordinarios, que habia cau- 
sado anterionnento y cuyo importe ya está incluido en la suma 
de 5,642,047 pesos, “deuda que encontró la Administración de 
V'iamont.” 

Rosas nunca vindicó su honor vulnerculo por el osado An- 

jjelis. 

Angelis no decía en sus artículos Rosas roba: pero demos- 
traba que la administración militar era absurda, mala, que devo- 
raba las rentas de la Provincia desde que Rosas estaba al fronte de 
ella; no acusaba á Rosas, de arrancar cuando menos un diezmo 
anual do todos los ganados de la Provincia para aumentar los de 
sus estancias, ó para poblar otras nuevas; pero al revelar los escan- 
dalosos consumos tan fabulosos como el hombre antidiluviano^ 
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feon sus palabras, los ponía bien á la vista, y aunque los atribüiá 
á consumo de las gentes no pertenecientes á los regimientos de 
campaña que vivían á costa del Estado; todos conocían que éste 
era un arbitrio oratorio, una escapatoria de lógica, para no herir 
de frente á Rosas; pues que se sabia en Buenos Ayres, que este 
nunca había permitido que consumiesen ganado del Estado, sino 
por su mandado, personas que no fuesen de tropa, y que en una 
instrucción impresa en el establecimiento del mismo Angelis, or-^ 
denaba que, “para cincuenta hombres se diese solo una res diaria.” 

Los peligros en que se creyó en esa época Corrientes, por la 
ocupación de un territorio de las Misiones por fuerzas del Dictador 
Francia, dió origen un famoso proyecto de espedicion al Para- 
guay, cnyo últimp resultado debía ser la destrucción completa de 
Rosas, y la Constitución de la República Argentina. El General 
Quiroga era el alma de esa empresa, y se ofreció á mandar la 
caballería; muchos de los oficiales de lAma del partido Lavalle- 
jista entraron en el secreto; y el entonces coronel D. Eugenio Gar- 
zón, bajo promesa de que el ejército vencedor en el Paraguay 
debía traer ulterioridades para el Estado Oriental, se convino en 
que “organizaría, y mandaría los cuerpos de infantería.” El co- 
ronel Espora fué nombrado para mandar la escuadrilla que se pre- 
paró, y el General Alvear estaba designado para regir el todo del 
ejército. 

Esta empresa era demasiado ardua y grcmde para que fuese 
ilevada á cabo porRombres doctrinarios ó áú justo medio. Fué 
combatida terriblemente por Rosas y toda su facción, y aun por 
algunos diputados liberales de la Sala, que tuvieron la poca feliz 
ocurrencia de acordarse que la Provincia de Buenos Aires había 
sido picada con ingratitud por sus otras hermanas del Rio de la 
Plata, y que debía atender á sus mejoras interiores y dejar que 
Corrientes se desenvolviese como pudiera. — Ciertos personajes de 
Corrientes entre ellos el finado Dr. Cosío trabajan impulsados por 
reíos locales para evitar que atacase al Paraguay espedicion de 
Buenos Aires. Francia instruido de la tormenta que se prepara^ 
ba sobre su cabeza, se apresuró á acomodarse con los Correntines. 
Llegó á Buenos Aires la noticia del arreglo, y el proyecto tan 
combatido y tan débilmente sostenido vino por tierra* 

La mujer de Rosas que era en política mas atrevida que su 
marido, determinó dar el golpe de gracia á la administración de 
Viamont, y propuso á Rosas hacer una pequeña asonada que 
asustase á los hombres- de la administración. Rosas aprobó el 
pensamiento, y el comisario Parra, Santa Coloma y otros, entra- 
ron una noche corriendo á caballo por las calles. Llegaron á las 
ventanas del ministro Garda y le dispararon dos tiros, v á los 
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pocos pasos de su casa, hirieron mortalmente de una- descarga, á 
un jóven inofensivo que le preguntó ¿qué habia? y que al dia si- 
guiente espiró. Esta sangre derramada para abrir camino á Ro- 
sas al poder supremo, fué Ja del Sr. Badlan, sobrino de D. Manuel 
Moreno, actual ministro de ¡Rosas en Londres. 

ün D. Tiburcio Ochoteco que estaba agradecido á la Encar- 
nación, porque le habia asilado en su casa, con motivo de un ase- 
sinato que perpetró en un vecino de la campaña, la propuso orga- 
nizar una especie de cluh^ en que entraría solo lo rúas brutal y 
ciegamente decidido del partido de Rosas. La ponderó la in- 
fluencia que esta institución tendría para la elevación de Rosas, y 
para aterrorizar á sus enemigos, citándole ejemplos de los que 
habia visto en Cádiz, donde Ochoteco habia vivido durante la re- 
volución española de 1820. La Encarnación después de consul- 
tado su marido, ajirobó el proyecto, y el club se organizó bajo el 
nombre de Sociedad Popular Restauradora, Fué nombrado su 
presidente un D. Pedro Burgos, compadre de Rosas; su Vice-Pre- 
sider.te un Julián González Salomón, cuyo hermano fuó fusilado 
•el año de 1820, por voto ó influencia de Rosas, tesorci’o Ochoteco 
y secretario J. María Boueo. Muy pocas personas decentes se 
inscribieron como socios de la sociedad. Esta se rermia todos los 
dias en una casa alquilada al efecto. El clubista que quería estar 
durante las sesiones sentado, hacia traer una silla de su casa, que á 
uadie cedia. Los trabajos de los miembros se reduelan á comer 
un puchero ó un asadoy que se costeaba á proiTata. El carnicero 
Pablo Alegre, antiguo guerrillero de Lavalle, que aspiraba á ser 
admitido en la facción de Rosas, costeaba el "vino que se traia en 
tinetas de pulperia, y se bebia con jarros de lata. Acabado este 
almuerzo ó comida salian los socios medio ébrios, y pronunciando 
juramentos de exterminio contra los que no opinasen que se debia 
elegir á Rosas Gobernador con facultades extraxrrdinarias. Re- 
corrían las calles, tabernas, cafés y se reunian en las tribunas de 
la Sala de Representantes, desdo donde dirigian miradas y ade- 
manes amenazadores contra los diputados, que no opinaban en 
conformidad á los intereses de Rosas. 

I). Nicolás Anchorena fué insultado por algunos miembros 
de la sociedad, y como no podia imaginarse que esa reunión de 
borrachos fuese tbmentada por Rosas, lanzó contra ellas un furibun- 
do manifiesto impreso, en que después de pintarla con negros y 
merecidos colores decia: “Qué padre de familia no armará su bra- 
zo para combatir esta reunión infame?” En seguida atacaba sin 
consideración á Ochoteco, promovedor de la sociedad, y le decia 

3 ue sus títulos para estar en ella era haber asesinado á un honra- 
0 paisano. La sociedad con mucha calma contestó á ese mani- 
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ñesto oon otro. Y Rosas oomo prueba do su aprecio al enrió con 
misterio una enorme maz-horca de maíz, cosechada en su estancia 
del Azul. Tan valioso presente adornado de cintas celestes, en 
menosprecio de este color, por el uso inmundo á que era destina- 
do ese símbolo, fué entregado porsuhija Manuela al ex-fraile fran- 
ciscano Ravelo con esta arenga: “Una persona que so interesa 
mucho por la sociedad envia á Vds. esa maz-horca para que la 
metan á los unitarios'” La sociedad recibió con aplauso este es- 
plendido bláson, lo paseó por las calles en triunfo, y ademas de 
los bigotes, el chaleco colorado, el puñal y la verga, fue él uno do 
los distintivos, de los que desdo entonces se llamaron maz-horque- 
ros. La administración del general Viamont sucumbió bajo la 
maz-horca. Los partidos moderados cuando son amenazados por 
grande.s peligros, enriquesen la Historia con pocos ejemplos do 
constancia. Este credo político enumera en tocios los paises, po- 
quísimos mártires y es semillero fecundo de tránsfugas y traido- 
res. Asi se disipó la reunión política que representaba la admi- 
nistración del leal y honrado general Viamont. Crecida parte de 
los que la componían se disputaron el honor do adular á Rosas. 

La sala dominada y aterrada eligió á Rosas, pero éste renun- 
ció, porque el nombramiento no venia acompañado de facultades 
extraordinarias. La sala lo reeligió porción do veces, lo colmó de 
adulaciones, le envió comisiones que fuesen á implorar que acep- 
tase el gobierno. Rosas recibió á una de ellas, después do tenerla 
muchas horas á su puerta. Otras tuvieron que viajar por la cam- 
paña buscándolo, por no encontrarlo en su ciisa ni tener noticia de 
su paradero: Rosas se habia escondido. Al fín, después do que la 
sala esperó mucho, recibió dos notas datadas en un misterioso y 
desconocido sitio que llamaba Rosas del Alto Redondo, que des- 
pués se supo que ora un altillo de su misma cosa, sita frente do la 
de Iveprcsentantes, desde donde veia los ufanes do los diputados y 
se burlaba de su degradación. La comisión lo halló al fin y volvió 
á la sala despedazada de dolor, porque el Restaurador había sido 
una roca á sus humildes súplicas, y no quería aceptar el gobierno. 
Se procedió en seguida á nombrar otro y como no so sabia á quien 
elejir que no disgustase á Rosas, se determinó ir eligiendo por su 
órden á los amigos de Rosas, liasta hallar uno que aceptase, que 
seria señal que era su candidato, y que tenia órden para admitir 
provisioriamente el puesto, pues que según decía la maz-horca, 
Rosas no solo no quería aceptar el gobierno sin facultades extraor- 
dinarias, sino también recibirlo de manos del general Viamont. 
Nombraron primero al socio y compadre do Rosas D. Juan Nopo- 
rauceno Terrero, quien renunció el cargo porque dijo, que no La- 
bia recibido indicación alguna de su compadre: eligiaron en so- 
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gaida al primo de Rosas D. Tomas Manael de Anchoreim, pero 
este también rousó porque el primo nada le había dicho sobre el 
partioular, j loe unitarios eran muy malos; nombraron al general 
D. Angel Pacheoo, pero este se apresuró ¿ resignar comisión tan 
espinosa sobre la que no habia recibido ninguna indicación, al fin 
eligieron al Dr. D. Manuel Vicente de Maza, quien aceptó el car- 
go, porque en ello era gustoso Rosas, y pudieron los diputados de 
Buenoe Aires felicitarse de haber adirinado el pensamiento de Ro- 
sas, después de tres laboriosos é infructuosos ensayos. 

ElDr. Maza entró á reemplazar provüoriammte al general 
Viamont En el momento que se recibía del mando, un hombre 
se despeñó de la torre de San Francisco y se hizo pedazos, y el 
vul^o no dejó de reputar esta catástrofe de mal agüero para la ele- 
vación del nuevo magistrado do la provincia. 

La administración de Maza hizo muchas reformas en la lista 
militar, y dió entrada en los negocios á viuáas personas de las que 
estaban cu los’secretos de Rosas. La maz-horca regularizó y es- 
tendió su influencia, afiliando otras secciones en la campaña, pero 
sin que nunca tuviese reglamento escrito, aunque Boneo propuso 
uno, que D. Pedro Burgos amortizó; porque Rosas no quería que 
tuviese ese club otra regla que la que él le quisiese dar verbal- 
mente cada dia, y cada momento. 

Durante la administración de Maza en 1834 tuvo lugar la 
guerra civil entre Latorre y Heredia, aquel gobernador de Salta, 
éste de Tucuman. Heredia pretendía que Latorre apoyaba las 
empresas de D. Javier López para derribarlo del gobierno; Latorre 
que Heredia quería colocar en el gobierno de Salta á su hermano 
D. Alejandro Heredia. Hubo junta en casa de Anchorena sobre 
que partido tomaría la Provincia do Buenos Aires, y se decidió que 
se auxiliase con armas y dinero á Heredia, pero al dia siguiente 
reformaron esta resolución por nn aviso que recibieron de que Ro- 
sas prefería, que se despachase al general D. Juan Facundo Quiro- 
ga como ministro mediador en las diferencias entre Tucuman y 
Salta. A todos sorprendió este nombramiento, y el que se hubie- 
se adoptado medio tan desusado en la politica de Rosas para cor- 
tar diferencias; pues constantemente en casos semejantes, se ha 
puesto del lado de una facción para oprimir á la otra, conservan- 
do relaciones coa algunos miembros de la que queda vencida y 
dispersada para hacerla servir en la ocasión. 

Quiroga que no sabia que hacer en Buenos Aires, que an- 
helaba por derribar á Rosas, que le habia usurpado todos los tro- 
feos do su gloria, cuando todos sus servicios bélicos á la causa 
de la fedwacion habían sido, según palabras de Quiroga “enlazar 
“en la acción del Puenfedo M^uez él y su hermano Prudencio, 
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‘^caballos para que mudasen los que loa tenían oansadoa, y dos 
“años después galopar hasta Pavón para fusilar prisionetroa, acepté 
con entusiasmo la comisión, proyectanda ponerse de acuoso con 
los gobernadores de las provincias del interior, casi todos sus crút’ 
turas y amigos, y levantar una cruzada contra Rosas. Quizá 
confiaba Qmroga demasiado en su indómito aliento, y en el poder 
de su nombre; por qne su fisico muy trabajado por enfermedades 
crónicas, no estaba á propósito para una campaña laboriosa id 
mismo . tiempo que violenta y penosa. Entre tanto Quiroga y 
Rosas se ongaña^n mútuamente. Rosas hacia por medio £ un 
francés llamado Corét, que tenia relaciones en Córdova con el 
Dr. Calixto María González, consejero del gobernador Reinaíó, 
que aconsejase á éste que matase á Quiroga á su tránsito para 
IWsuman; porque en su muerte ganaría mucho la Confederación, 
y él se aseguraría en el gobierno de Córdova. 

Los Iteinafés que profesaban odio profundo á Quiroga, por 
creerlo y con razón promotor, por conducto del general Huidobro 
de una revolución que contra ellos encabezaron en 1833 los co- 
mandantes Arredondo y Castillo, escuchaban con lirado estas 
indicaciones. Entre tanto D. Francisco Reinafé, hermano dé D. 
Manuel Vicente el Gobernador, con pretesto de la guerra con los 
i ndios fronterizos, venia á Santa-Fé, y tenia conferencias con D. 
Domingo Cuyen ministro, de Estanisíao D. López, y en estas confe* 
rendas de que Roeas fuá instruido al momento, se le hacia en- 
tender la utilidad déla muerto de Quiroga. Rosas en la Ga- 
ceta Mercantil de 13 de Junio, confiesa los manejos de Cullen: 
— “Cuando los salvagos unitarios tramaban en 1884 el asesi- 
“nato bárbaro contra el general Quiroga, Cullen era el agente 
“principal. Francisco Reinafé, uno de los asesinos del general 
“Quiroga, con frecuencia bajaba de Córdova á Santa Fé, á con- 
‘ierenciar con Cullen. Hada creer éste al ilustre general López 
“que venia ¿ «suntosparticulares, mientras que los Kdnafées, es* 
“pardan en las provincias la voz de que ese asesinato había de 
“quedar impune porque se había practicado de acuerdo con el 
“general López.” 

De viago Quiroga para su misión, fué acompañado por Ro- 
sas algunas, leguas y los dos se apresuraron á darse mentidas 
prueba de afecto y confianza. Quiroga- d^o d dtbs á Rosas, di- 
déndoee volveré con un ejército para derribarte. Rosas le dijo 
d dios repitiendo interiormente volvoás cadáver, para ocupar un 
sitio en el cementerio de Dorrego. 

De ida Quiroga para Santiago, en su paso por Córdoba de- 
bió ser asesinado por el capitán D. Rafael CabaniLlas comisionado 
al efecto. Cabanillas conúiltó con Calixto María González el en- 
cargo que había recibido de los Rdnafées, y González le contestó 
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quii hiciese lo que quisiera, pero “que no tuviese duda de que los 
gobiernos de la confederación estaban de acuerdo en la muerte de 
Quiroga.” Cabanillas retrogradó (uite lo audaz y horrible del 
acto, y dejó pasar en salvo ó Quiróga. Pero ésto á, su vuelta no 
fuójtan feliz con- el nuevo comisionado , Santos- Perez, y pereció 
con toda su comitiva en Barranca Yaco el 22 de Febrero do 1836, 

Mientras que, esto pasaba, la maz-horca mantenia en verda- 
dera anarquia administrativa á-Ia ciudad do Buenos Aires.. Por 
una parte Mazatrecibia indicaciones de llosas, y por otra la ma«- 
liorca otras del mismo origen, .en sentido contrario, y todos sus 
agentes trabajaban con tesón por ¡todos los medios, del terror, de 
la discordia y do la sedición en preparar su exaltación al poder 
absoluto. 

. Cuando se supo en Buenos .Aires la catástrofe de Barranca 
Y^aco, llosas desplegó toda su actividad, para apodoraree de este 
suceso, que élhabia preparado y explotado en siu provecho, sin 
descuidarso do borrar, todos los vestigios que pudiesen acusarlo. 

Casi al mismo tiempo se supo en Buenos Aires la muerte 
del Gobernador Latorre y do su edecán Aguilar. Las tropas del 
general D. Alejandro Ileredia j>enetraron á Salta ó hicieron pri- 
sioneros á Latorre y Aguilar, que fueron puestos en un calabozo 
déla cárcel de Salta. A las pocas horas de, estar en su prisión 
algunos soldados de Heredia enviados do propósito dispararon al- 
gunos tiros, de tercerola en lasentratlas déla plaza; esta señal fué 
entendida por el oficial que custodiaba á Latorre y Aguilar, y 
prctestando, que vouian á sacar á los presos los hizo matar á bayo- 
netazos y lanzadas según las órdenes que para ello tenia. 

Kstos sucosos dieron la señal para la usurpación del poder 
supremo de la provincia. La maz-horca empezó á rugir con des- 
usado furor. Carteles atroces >y alarmantes, respirando sangre 
y exterminio contra los «m/aríoí,' designando, con este título á to- 
dos los que eran enemigos de Rosas, ó no opinaban que se lehicie- 
se gobernador con fiicultades extraordinarias, se fijaban en las 
esquinas ó en las callos y plazas. Rosas dirijió una carta á Ibar- 
ra en el mismo lenguaje, acusando á los unitarios do las muertes 
de Quiroga y su comitiva, de Latorre y su edecán, pintando la 
República en los mas grandes peligros, y próxima á hundirse en 
la desolación si no se tomaban grandes medidas. Rosas estable- 
cía en esa carta la célebre máxijna que lo hemos visto seguir 
después con tanta tenacidad el que no está conmigo está en mi 
contra. 

La Sala bajo elpuñfd de la nraz-horca, incompleta, y depu- 
rada de muchos miembros enérgicos, á quienes habia obligado á 
hacer renuncia de. este puesto, admitió la devolución que hizo el 
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Dr. Maea del gobierno, y nombró á Rosas de Gobernador de la 
Provincia, no ya con facultadis extraordinarias, sino con la suma 
del poder público, término nuevo en el diccionario dcl despotismo, 
pero sinónimo con el do amo absoluto de vidas y haciendas. Du- 
rante la discusión que ha tenido lugar en Francia después de la 
muerte del Duque de Orleans, para establecer la ley de Regencia, 
se ha negado por los doctrínarios, la idea de un poder constituyen- 
tes, y ^ ha sostenido que lo tiene el poder público, siempre que es 
necesario para la salvación ó seguridad del Estado. Esta doctri- 
na ha sido combatida por todos los demócratas de Francia, pero 
sea cual fuere la parte de poder constituyente que so quiera con- 
ceder sX poder público existente, nadie admitirá que tenga derecho 
para cambiar enterameute la forma del gobierno, y con los pode- 
res que recibió para legislar bajo la constitución establecida, pue- 
da decidir por una simple votación, no solo que el absolutismo 
mas puro, simple y personal substituya al gobierno republicano 
representativo, sinó que aun le sea dado despojar á los hombros de 
sus derechas sociales, de los que protejen su honor, su seguridad, 
su vida. Todo contrato de esta especio, por el derecho ci\'il y 
político de todos los paises, está colocado entre los inmorales y 
bochornosos, que son declarados nulos y punibles. 

Rosas y sus amigos conocieron la ilegalidad absurda de esta 
inaudita investidura, y por consejo de Augelis, exigió Rosas á la 
degradada y oprimida Sala de Representantes, que ella se confir- 
mase poruña votación nominal de los habitantes de la ciudad de 
Buenos Aires; pero exigiendo á cada uno de ellos que su voto fue- 
se sobre el siguiente, forzoso dilema de cuyos términos no podría 
separarse el votante: ‘'¿Aprueba el nombramiento que ha hecho 
la Sala ó no?” — La maz-horca se encargó de hacer votar á la ciu- 
dad: se dividió por cuarteles, y fué de casa en casa compeliendo á 
ios ciudadanos y no ciudadanos, porque Rosas dijo que quería que ' 
estos también dieran su opinión, con la intención sin duda de pri- 
varlos en lo futuro de sus derechos de hombre como á los hijos 
del pais. — ¿Quién era tan valiente en Buenos Aires para decir soy 
de Opinión que Rosas no sea gobernador, en una mesa electoral 
rodeada por asesinos ávidos de sangre y alentados con la impuni- 
dad? — La votación de la ciudad fué unánime, aprobando la reso- 
lución do la Sala con escepcion de cuatro votos. Uno do ellos 
agente y espiado Rosas, otros dos que votaron y so apresuraron á 
fugar del pais en el acto, y el tercero que fué después proscripto 
por Rosas. En una ciudad que es en su mayoría enemiga de Ro- 
sas, cuyos habitantes por esa razón fueron después por millares en- 
carcelados, proscriptos y degollados, ¿puede creerse que no hubicv ' 
ra sino esos cuatro hombres, que se negasen á suscribir á la renim- 
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cía vergonzosa de los derechos oirüea y poUtioos del hombre en 
lociedadl-^Toda votación emómea en un país dividido en faocio- 
909, en provecho de la exaltación del gefede una de ellas, y de la 
opresian y la ruina de Isa otras, trae en su misma espresion el sello 
de la aulidad y de la violencia. 

Peto porque la ciudad renunciase á sus libertades, ¿podria 
caitendersa que la campaña renunciaba también 4 ellasl 

Solo después que Bosaa estuvo sentado en la silla del gobiet- 
UO con ia suma del poder jciúb¿ica, se acordó de resolver esta cues- 
tión, y ordenó que los comándenles y jueces de Paz de los distri- 
tos de campaña, fuesen recomendó los rotos de sus habitantes, y 
ipodigio estupendo! esa campaña que en 1839 y 1849, ha lanza- 
tío mas de cuatro mil guerreros contra Rosas, no tuvo entonces 
un solo hombre que votase en contra de su goHemo absoluto. 

¿Pero estarlo constituida la República Argentina, bajo 1a 
forma democrático administrativa, puede una de esas Provincias 
cambiar esa forma por el régimen despótico absoluto, sin previo 
acuerdo con las otras y sin separarse por el hecho de esa asocia- 
ción? jLas otras no tienen derecho á intervenir en ese cambio 
que influye en sus relaciones internas y externas, y que pesa sobre 
todos sus hijos que habitan en la provincia que ha aniquilado su 
constitución, y echádose una cadena al cuello, y que por pertene- 
cer á la misma nación tienen en ella los derechas y las cargas de 
ciudadanos naturales? 

Rosas nunca emprendió resolver estas cuestiones sino procu- 
rando primero asimilar los otros gobiernos de la República Ar- 
gentina al suyo, convirtióndolos en dictaduras ó mas propiamente 
en brutales y sangrientos caoica^^os, y procurando después some- 
ter á todos esos caciques bajo su vara de hierro, y reducirlos 4 
simples comisionados suyos, nombrados con su consentimiento, y 
amovibles 4 su voluntad. 

Aceptó el mando absoluto de Buenos Aires, de^ues de b*- 
ber exijido á Maza desde su quinta, y mientras el pueblo se ocupa- 
ba libremente en votar sobre la resolución de la Sala, el arresto de 
varios individuos; y ensimismo diade la toma de posesión del go- 
bierno expidió una proclama y una circular anunciando muerte y 
proscripción, y la necesidad de que los Mjos sacrijicasen á sus pa- 
dres., y loa padres á. sus hijos si así él lo exigía. La emigración 
que no había sido peqrieña 4 oonsecuenoia de la revolución de 
octubre fue espantosa ó incesante con motivo de la exaltación de 
Rosas al poder. 

Sus primeros actos gubernativos ftieron la destitución de 
multitud de empleados civiles, militares, judiciales y eclesiástioos 
que habiaa encanecido en el servicio público, 6 contribuido pode- 
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rosamente ála libertad americana, ó que tenían sus empleos por 
titulo oneroso, por oposición ó compra de oficio. A muchos de 
ellos puso Rosas la cláusula quedan destituidos para siempre, ni 
mas ni menos que si hubiera de gobernar la tierra toda la vida, ó 
si sus determinaciones hubiesen de imperar como leyes sagradas 
aun después de su muerte. Al recibirse del gobierno, el presiden- 
te de la S^a tuvo bastante coraje patriótico para recordarle, que 
el nombramiento que de él hacia la Representación tenia por ob- 
jeto apresurar la época de la Constitución de la Provincia, y que 
esperaba que 61 tuviese la gloria de dársela. Rosas contestó con 
altivez, desentendiéndose de esta indicación, y al dia siguiente hizo 
escribir en la Gaceta contra el Presidente de la Sala, “que so ha- 
bla atrevido á emitir la idea anárquica y unitaria de que se debia 
dar una Constitución á la jtrovincia, para cuya manifestación no 
lo había autorizado la Sala.” 

Las primeras semanas del gobierno de Rosas se pasaron en 
fiestas ruinosas para el vecindario, en celebridad de su exaltación 
ai mando absoluto. La maz-horca forzó á los vecinos de dos 
principales parroquias, á que hiciesen fiestas por este suceso, y 
después los de las otras, con la emulación del miedo fueron feste- 
jándolo, siguiéndolos los departamentos y pueblos de campaña. 
Sumas cuantiosas se inrirtioron en esas vergonzosas demostracio- 
nes, en que la adulación agotó sus perfumes de infamia para in- 
censar al tirano. Todos los que vivieron en esa época en Buenos 
Aires se degradaron. 

Las guardias de honor se multiplicaron. No hubo corpora- 
ción que no ofreciese una á Rosas, y con olla órgias en que las 
prostitutas alternaban con las damas mas recomendables, y los 
asesinos y los ladrones coíí los honrados ciudadanos. 

A cada una de esta guardias de honor, dirigia Ros.is un dis- 
curso contra los unitarios, y contra los que vestían frac y tenian 
el cuello de la camisa limpio; concluyendo el acto por obligar á 
cada uno de los que componían esas guardias, á pintarse bigotes 
con tizne de carbón de corcho: sopeña si no lo hacia de incurrir «u 
su indignación. Comenzó por mofarse de sus compatriotas, para 
degradarlos, y esclarizarlos. 

Poco después tuvieron lugar las ejecuciones arbitrarias y da 
inocentes entro ellas la del coronel D. Paulino Rojas, valiente sol- 
dado do la guerra de la independencia, del teniente coronel Miran- 
da y sargento Gatica. Miranda habla hecho grandes servicios á 
la oposición armada contra el general Lavalle, mientras Rosas asi- 
lado en Santa Fe pedia indulto á los amigos de Lavalle. 

Maudó hacerfuucralcs á Latorro y á Quiroga, y proclamó ¡.a 
necesidad de castigar ¿ los asesinos del uno y del otro; pero solo 
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»p hicieron pesquisas sobre el de Quiroga, respecto de los de La tor- 
re, se guardó profundo silencio, reservándose interrumpirlo para 
que cuando los Heredias les diesen motivo de queja 6 hubiese so- 
nado la hora de deshacerse de ellos. 

Hablando de D. Domingo Chillen, hemos dicho lo bastante 
6<ibre el procesode loe Reinafées. Interesado Rosas y el Gobierno 
de Santa Fé en la captura de esos desgraciados, y de cuantos jo- 
dian dar luz sobro el motor de la matanza de Barranca-Yaco; se 
violaron las reglas mas inconcusas de moral y justicia. Rosas 
filó acusador fiscal, juez, carcelero y verdugo de esos desgraciados. 
Vinieron á la cárcel de Buenos Aires cuantos tuvieron Ta mas li- 
gera injerencia en este negocio 6 sus incidencias á escepcion de 
C'ullen y de Calixto Maria González, quien aun presos los Reina- 
fées, aseguraba al Dr. Malvran en Córdova, que no tnorirúm por 
que la muerte de Quiroga habia sido de acuerdo con los Oobiernot 
de Buenos Aires y Santa Fé. 

Arrastrados los Reinafées y sus amigos á la cárcel, el juez 
comisionado se encerró con cada uno de ellos aparte, antes de en- 
trar á tomarles declaraciones, y cuando se empezaron estas, ya es- 
taban los infelices completamente alucinados y extraviados. £n 
la historia que del proceso se publicó,el juez comisionado no tuvo 
embarazo en confesar, que habiendo querido declarar los reos co- 
sas inútiles para averiguación del crimen, les interrumpió y no les 
dejó seguir adelante. Hoy ejústen en el sepulcro envenenatios ó 
asesinados por Rosas todos los que podian iluminar los misterios 
de Barranca Yaco y de la causa seguida á los actores de eso dra- 
ma; los Reinafées y todos sus amigos perecieron, Cullen fué fusi- 
lado, murió D. Estanislao López, el Juez Comisionado fue asesi- 
nado, envenenado su secretario Gutiérrez, y sucumbieron á enfer- 
inedadc-s sospechosas el comisario Insua que asistía á la apertura 
diaria de los calabozos da los Reinafées y el escribano de la cáma- 
ra Escobar. Calixto Maria González y el Alcaide de la cárcel aun 
viven jiero están estrechamente vigilados. 

Tal es la evidencia que hay sobre la participación directa de 
Rosas en la muerto de Qmroga, que el hijo mayor de ésto, en cu.an- 
to.se presentó el general Lavalleenla campaña de Buenos Aires, 
se unió á él con todos los peones de su estancia y peleó denodada- 
mente en vario» combates para vengar, decía, la muerte de su jxi- 
drc. 

Rosas resuelto á establecer una rigurosa unidad en su despt>- 
ti.smo, suprimió el ministerio de la Guerra, y estableció relaciones 
directas no solo con sus generales y gefes do cuer¡ios, sinó aun 
con los subalternos de ellos, organizando un espionaje mutuo, 
destructor de toda confianza, pero favorable á su despotismo. 
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Las cárceles, pontones y cuarteles, se llenaron de presos po- 
líticos. 

En esa época estrechó relaciones con agentes de los republi- 
canos del Uio Grande; había entre ellos y Rosas vínculos y pactos 
desde principios de 1833, y en ese año mientras que Rosas pasaba 
\iu& c\vG\Ú 2 íX al gobierno de Salta para que no permitiese que se 
auxiliase á. los alzados del Rio-Grande^ el agente do ellos Paulino 
Fontana, visita y relación favorita de la casa de Rosas, sacaba 
¡)ertrecho6 y armas de Buenos Aires, una imprenta suministrada 
por Angelis, y órden terminante para que Echagüe auxiliase á 
los marinos republicanos que se hallaban en Entro-Rios para don- 
de se dirijiü Paulino Fontana, después de haber tenido ima con- 
ferencia en Montevideo con el Presidente Oribe. 

A mediados de 1835 seiniciaron pactos entro Oribe y Rosas 
para sostenerse mutuamente. Oribe empezó á egecütar sus com- 
promisos espiando á los argentinos emigrados, y prohibiendo que 
se escribiese contra la política de Rosas. 

En Buenos Aires, desde el dia que el general Viamont resig- 
nó forzado el gobierno de la provincia, desapareció absolutamente 
Ja libertad de Imprenta, que habia sido severamente restringida 
por la revolución de Octubre. Pero el usurpador Rosas le dió re- 
doblados golpes do muerte: hizo del ejercicio de impresor un mo- 
nopolio de sus agentes, y no solofuó prohibido discurrirsobre nin- 
gún asunto político, sino hablar de ciencias, de artes, do cuestio- 
nes particulares, y aun en elogio de Rosas, sin prévio acuerdo y or- 
den de éste. 

Dispuso que no obtuviesen grados de doctor en medicina ó 
leyes, ni egerciesen empleo alguno público, los que no probasen 
que eran fedei-alcSj es decir culictos á su persona; y por estas dispo- 
siciones, lo principal do la población de Buenos Aires quedó ex- 
cluida de ejercicios honrosos y lucrativos, ó tuvo que fingir adhe- 
sión á Rosas, perjurando sus creencias, y comprando falsos testimo- 
nios de los inaz-horqueros, que do esto, como de otras muchas co- 
sas, hicieron bajo el patrocinio de Rosas un tráfico escandaloso. 

Todos los habitantes fueron obligados á traer cintas rojjus con 
inscripciones de vivas al Restaurador^ vivas á la Federación y 
mueras á los unitarios ; los hombres en el pecho las mugeresen 
la cabeza. Esos lemas adornaron los fi’ontis do las oficinas públi- 
cas, de los documentos oficiale.s, de los periódicos, y hasta de los 
anuncios de ventas y compras y aun las cartas particulares. Y que- 
daron proscriptos los colores verde y celeste, los trajes europeos, y 
se les substituyó la chaqueta y el poncho. Meses después el bigote 
y el chaleco colorado era uniforme obligatorio de todo ciudadano 
de Buenos Ayrcs. 
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A pretesto de la causa de loe Reynafécs y después de la 
guerra contra el General Santa-Cruz, Rosas fuó introduciéndose 
gradualmente en el regimen interior de las provincias, aboliendo 
el imperfecto sistema do federación. Exigía no solo la prisión y en- 
vió de individuos de Buenos Ayres que se hubiesen asilado en las 
otras provincia-s y que nunca estuvo en uso entregar sino la de 
ciudadanos de esas mismas provincias, que no habían cometido 
la menor ofensa (x>ntra Buenos Ayres. Traidosesos desgraciados 
á las cárceles de Rosas eran fusilados en el acto. Asi es que des- 
de que entró al Gobierno en 1835 hasta hoy no ha pasado un solo 
dia, «n que no haya hecho correr sangre inocente por mano del 
verdugo. 

El Banco fné suprimido. Los jesuítas y otras congregacio- 
nes religiasas restablecidas. No por el principio que sostendre- 
mos sin cesar de que en todo pais verdaderamente libre, el gobier- 
no no puedo prohibir que haya corporaciones religiosas, siempre 
que no se pruebe que conspiran contra el Estado; sino para explo- 
tar el resentimiento contra los que los cspulsaron, y la gratitud 
contra el que los restauraba, y hacer de cada fraile un aposto! do 
su tiranía. Se organizaron misiones para que recorriesen los pue- 
blos de campaña; pero prohibió espresamente á los misioneros 
que llevasen la palabra divina, donde, mas se necesitaba, donde 
con mas fruto podia derram.arse, en las tolderías de los indios. 
Bajo gravt*8 penas inhibió también á esos misioneros que pre- 
dicasen á los indios del desierto y á los que 61 mantiene organiza- 
dos militarmente en los fuertes y poblaciones de frontera. 

En 1 83ü, 1830 y los años que han seguido hasta hoy, no han 
cesado los indios de invadir la campaña de Buenos Ayres; apesar 
de que en los almanaques de esa ciudad se data desde 1833, uño 
de la espedicion de Rosas al desierto, la crudel extermio de los sal- 
vajes; y de que en el mensaje de 1837 aseguró á la titulada Sala 
de Representantes “que por .aquella espedicion, y golpes que en 
“su consecuencia sufrieron han perdido, mas de 20,000 de sus me- 
“jores guerreros, y conocemos ya los campos del desierto.” lx)s 
que han leido en estos apuntes biógraficos lo que se hizo y se 
descubrió en esa espedicion al desierto, no podrían menos que 
asombrarse al descaro del degollador de los Argentinos. En el 
de 1838, como no podia obscurecer la terrible evidenci.i, que en la 
campaña iinpriniian los indios salvajes de su existencia, fué mas 
modesto en su recuerdo do esa espedicion diciendo; “el gobierno 
“.so lisonjea que los trabajos espedicionarios, contra los salvajes en 
“losañtvs de 1833 y 34 no hayan sido estériles.” 

En 1 830, ordenó ¡rara atemoriz.ar á la provincia de Buenos 
Ayres la atroz matanza de centenares de indios indefeusoe, de todo 
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sexo 7 edadf arranoadoe á sus tolderías. En Oórdova se dego* 
ilarou trescientos en un parlamento y en la provincia de Buenos 
Ayres, según el cómputo que hace Rosas en su Mensage de 1837 
mas de mil. £ii la sola ciudad se fusilaron 110 en la plaza dél 
Retiro, y unos veinte en el cuartel do Cuitiño. Esa carnicería 
nunca se olvidará en Buenos Ayres. Se trajeron las víctimas 
embarcadas de Bahía Blanca, y á los dos dias las sacaron á la 
plaza en bandas de á 10 y 20 y fueron fusiladas con un fuego de 
pelotón, por el batallón de Maza, de manera tan brutal, que mu- 
chos de ellos se alzaron vivos en los carros en que se conducían al 
cementerio á sus destrozados hermanos, y otros en el borde de una 
zanja que se abrió cerca de la iglesia de la Recoleta, para sepultar- 
los, y allí se disputaron comisarios de Policía y edecanes de Rosas 
el placer do matarlos á piztoletazos. Entre los muertos había ni- 
ños do ocho y diez años (1). Solo perdonó Rosas al hijo del ca- 
cique Carranó, que después de haber sido obligado á presenciar 
el suplicio h(*rrendo de su padre, y desús compatriotas, fuó ar- 
rastrado llorando á gritos, á la casa de Rosas para que diera á éste 
gracias por su clemencia, y se comprometiese á servirle como es- 
clavo por el resto de su vida. 

El Obispo de Buenos Ayres solicitó de Rosas, antes de la 
ejecución, que se lo permitiese convertirlos al cristianismo y bau- 
tizarlos, para que esas almas pudiesen salvarse. Rosas le dió por 
toda contestación; — “quesera un nejo sonso, y que se dejase de 
chocheses.” 

Rosas pretende que esos indios eran rebeldes y habían co- 
metido horribles delitos, No dice cuales son, ni que jueces sen- 
tenciaron las causas de mas de mil seres humaúos, que no eran 
subditos de la provincia de Buenos Ayres. Rebeldes! Que mas 
hubieran podido decir los conquistadores que seguían á Bizarro 
y Cortez! Rosas que se llama americano por excelencia, olvida 
que el sistéma de los conquistadores europeos era la ocupación de 
la América á saangre y fuego, exterminando; que los americanos 
envían misiones para reducir á los indios por el convencimiento 


(1) Algunos de estos indios se escaparon antes de llegar á 
Buenos Ayres. Bosas dió órden á los comandantes de campaña 
que conforme fuesen tomados los fusilasen en el acto. En Bahía, 
Tapalquen, Azul asi se ejecutó; en el Tandil se presentaron dos, 
uno de ellos niño de ocho años, el comandante consultó á Bosas si 
debía ó no ser fusilado; y contestó', ^'‘qvc lo fusilase inmediatamen- 
“íe, y que en adelante se cumplieran sus ordenes sin demora o/- 
*^gu?iabajo la mas seria responsabilidad.'' 
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y la religión á la vida social, y á formar un nuevo pueblo con los 
americanos de raza europea; que no arrebatan como él á los in- 
dios sus propiedades, y los arrojan de sus tierras que tienen agua 
dulce y animales silvestres, para lanzarlos á morir de frió y de 
hambre en las ásjwras y elevadas cordilleras, sino que negocian 
con ellos y les compran por un precio sus tierras, que son suyas, 
porque han sido sus primeros ocupantes, y en ellos reposan los 
huesos de sus generaciones pasadas. Pero suponiendo que esos 
indios hubiesen cometido criinenes horribles, si estos no se publi- 
caban, y si el castigo tenia lugar á doscientas leguas del paraje 
en que los cometieron, donde hahia espectadores que escar- 
mentasen en ellos, y solo corazones que sufriesen horriblemen- 
te por su desapiwlada matanza, jdejaró esta de ser condenada 
como un ultraje de sangre hecho á la civilización y á la huma- 
nidad? 

En 1836 se perfeccionaron los pactos entre Oribe y Kosa-s, 
que constituyeron al prigiero en un teniente de éste, y que lla- 
mando al Estado Oriental la influencia Argentina, forzó & sus ha- 
bitantes á emprender la lucha que dura hasta hoy, para defender 
no solo sus libertades sino también su independencia. Oribe so 
declaró carcelero y proscriptor de los Argentinos que habian es- 
capado de la cuchilla de llosas, asilándose en el Estado Oriental. 
Kosas publicó dos decretos prohibiendo bajo pena capital toda 
relación entre loa Argentinos y los valientes Orientales, que en- 
cabezados por el General Rivera combatian en armas al opresor 
Gobierno de Oribe, y declaraba que cualquiera de estos que lle- 
gase á territorio Argentino seria tratado como enemigo público. 

Su deseo vehemente era entablar una guerra paia dar pre- 
testü á su sistema arbitrario, adquirir fama barata, y disponer de 
grandes sumas de dinero. — Sus relaciones con Oribe le dieron 
Ocasión para alzar un hipócrito clamor sobre los peligros que 
amenazaban á la Federación, organizar tropas en Entre-Rios. 
armar buques y arrastrar á sus cárceles mas Argentinos. 

Pero como esto no le bastaba, se apresuró á asociarse á Chile 
para hacer la guerra al General Santa-Cruz. Supuso que este 
(ieneral estaba de acuerdo con los unitarios, cuando nunca hahia 
tenido relaciones con los patriotas designados con ese titulo, y 
tuvo la inpavidez do suponer escrita, primero por el General La- 
valle y después por D. Bernardino Rivadavia, una carta que se- 
encontró sin firma abordo de la goleta Yanacocka, y que después 
se ha sabido que habia sido ementa en Buenos Ayres, y dictada 
)>or uno de ios altos funcionarios del gobierno de Rosas. En esa 
guerra contra Santa Cruz las glorias fueron para Chile, la igno- 
minia para Rosas. Por la primera vez un ejército Argentino tué 
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derrotado por fuerzas inferfores y se vió á un general argentino 
enfrenando cou el pavor á su caballo por la cola! liosas faltó á todos 
sus compromisos, y Chile quedó solo en la estacada con todo el 
poder de Santa Cruz. A éste le bastó destacar una columna de 
mil hombres para mantener á raya dentro de su territorio á los 
ejércitos de Rosas. 

Mientras alumbraban estos dias do ignominia, la Sala decre- 
taba á Rosas títulos, honores, medallas, territorios enteros en pre- 
mio do haber ahogado la libertad de su patria y pisado sus leyes. 

El que era coronel en 1829, sin haber tomada el olor á la pólvora 
desde ese año hasta hoy, es brigadier general, ilustre Restaurador 
de las leyes, héroe del desierto, defensor heróico de la libertad 
americana y padre déla patria; tiene una espada, una banda y un 
escudo de honor guarnecido do brillantes. ' 

Desairado completamente en las fronteras de Bolivia, em- 
prendió una lucha injustificada con los agentes do la Francia. 
Desde 1830, perseguidor declarado de la civilización euroj)ea, no 
contento con combatirla por medios indirectos, trató de dismi- 
nuirla haciendo sufrir á los europeos, y especialmente á los france- 
ses vejámenes de todo género, para aburrh los, alejarlos, y poner * 
dique á la emigración extrangera. Se empeñó en someterlos á sus 
facultades exti*aordinarias, y por leves pretestos encarceló y despo- 
jó á muchos franceses, entre ellos al desgraciado Bacle, que á con- 
secuencia do las tortura^ con que lo abrumaron sus carceleros, 
espiró dos dias después de estar en su casa por los efuerzos enér- 
gicos del více-consul francés Don Amado Roger. Se empeñó 
en que hablan de servir como los naturales del país en la milicia, 
cuando esta es opresiva, ó importa el servicio militar de línea en 
campaña, por el estado permanente de guerra civil en que se en- 
cuentra la República Argentina. En vauo los Representantes y 
casi todas las Provincias Argentinas so opusieron á esa guoria 
injusta. 

Rosas tenia necesidad de pelear con alguien para continuar 
en su sistema. La Sala de Representantes tuvo que bajar la ca- 
beza, que se habla atrevido á alzar, bajo el puñal de la maz-hor- 
ca, suprimida por Rosas durante los años do 1830 y 1837; y que 
hizo surgir do nuevo para que le auxiliase en sus crímenes; y 
las otnis provincias Argentinas no subscribieron á esa guerra im- 
jx)lítica, que tantos males ha traido á la República Argentina, 
sino después de haberse anegado en sangre y sepultádose en rui- 
nas. — Ninguna acción heroica ha ilustrado la resistencia de Rosas 
al ataque negativo do los franceses. — Sus hostilidades hacia estos 
se han reducido á asesinatos individuales, á una predicación á la 
plebe de odio contra los extranjeros y un diluvio de sarcasmos he- 
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diondoa contra la nación francesa, su marina y su Rey, publicados 
diariamente en ios periódicos oficiales de Buenos Ayres. Bi 
Gobierno Francés hizo, es cierto, una paz indecorosa, porque aban- 
donó sus aliados y se contentó con promesas en vez de garantías; 
pero Rosas concedió lo que babia negado & Roger, aunque con 
el firme propósito, como se está viendo, de proseguir en su per- 
secución contra los extranjeros, lo que en su lenguage se llama 
sistema americano. Los franceses fueron eceptuados del servicio 
militar, y Rosas se comprometió á dar dinero como indemnizaciou 
de sus crímenes. — Como hemos escrito tanto sobre esta cuestión, 
como se sabe bien que los que han intervenido por parte de Rosas 
y del gobierno francés en el ajuste ignominioso para ambas par- 
tos de 29 de Octubre de 1840, han quedado como los antiguos 
sacerdotes manchados á la par con la sangre de la victima del sa- 
crificio, se nos dispensará, si nada mas decimos sobre ella. 

En este periódo comienza la época verdaderamente horrible ' 
de la vida do Rosas. Gomo es muy conocida la trazaremos á 
grandes rasgos. 

El coronel D. Juan Zelarayan marchó en 1838 para el Sud 
* de la campafia de Buenos Ayres, resuelto á alzar el estandarte de 
libertad. Delatado porun ríl, alcanzado por una partida de Rosa.s, 
fué degollado y su cabeza traída á Rosas, quien la insultó 
pateándola, escupiéndola y entregándola á la befa salvaje de 
sus aduladores. Estos no anduvieron escasos por complacerle, 
en demostraciones "3e canibalismo. Dos amigaos de Zelarayan, á 
quienes Rosas supuso complicados en su generoso intento, obtu- 
vieron el perdón de la vida, permaneciendo de rodillas por muchas 
horas con los ojos clavados en la fétida cabeza de Zelarayan. Un 
general de Rosas estaba de centinela para observar si esos dos des- 
graciados ])reso8 bajaban la vista ó la volvían hácia otra parte, y 
l>ara hacerlos en ose caso inmediatamente fusilar. 

El gobernador de Santa Fé, D. Domingo Cullen que no qui- 
so entregar á Rosas el archivo secreto del finado D. Estanislao 
íx>pez, que contenían cartas que comprometían á Rosas, ni subs- 
cribir á la impolítica guerra con los franceses, fué lanzado del go- 
bierno por una cspedicion de Buenos Ayres. 

En la provincia de Córdova por órden de Rosas fusilaron sin 
forma alguna de proceso á D. Pedro Nolasco Rodríguez y otros 
cordoveses distinguidos. 

Las cárceles y pontones se llenaron de presos políticos, y 
nunca la emigi-acion inundó en tan gi-an porción los paises ve- 
cinos. 

Las cárceles se hicieron lugares do horrible sufrimiento. 
Amontonados los presos en calabozos fétidos y húmedos, privados 
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do toda comunicación con sus familias, y bastado la luzdcl dia, 
sino era en las horas en que ellos j^ersonalmente tenian quehacer 
la liiipiesa, calando enormes barriles de inmundicias; obligados 
á alimentarse con dos pequeños pedazos de mala carne cocida 
en agua inmunda y sufriendo verdadera han)bre; privados de toda 
asistencia en sus enfermedades y do todo consuelo en sus últimos 
momentos; cubieiiosde andrajos, de gusanos y de miserias; eran y 
son con frecuencia diezmados por el verdugo, y todo esto sin no- 
tificación de la causa dótales padecimientos, y sin que les sea pei^ 
mitido decir nada en su favor, .fóvenes, viejos, comerciantes, ecle- 
siásticos, abogados, literatos, pertenecientes todos á !a primera 
clase de la sociedad, arrastran en esas horribles cloacas pi'sados gri- 
llos. Casi diariamente uno ó dos de ellos eran llevados á la muer- 
te, y no pocas veces fusilados 4 pocos pasos del calabozo común, 
sin que le hubiera sido permitido arreglar sus negocios, tlar sus 
últimas disposiciones, dejar una palabra á su familia. Los porros 
de la cárcel, únicos encarg.ados de limpiar el suelo enrojecido por 
las victimas, lamían la sangre que vertieran. Sus cailáveres ar- 
rastrados con escarnio hasta la puerta de la cárcel, se llevaban en 
un carro sucio y so lanzaban á una zanja del cementerio, sin que 
fuese permitido á las familias do los ejecutados consagrarles un 
sepulcro, marcar con una cruz el sitio de su última morada. El 
vestir luto, el llorar por los asesinados por Rosas es crimen. Mas 
respotadoseran siuembargoesos cailáveres, que los de los centenares 
degollados en la c.ampaña. A estos se les desuella, se les castra, se 
les descabeza, se hace maneas de su piel, se come su carne por 
diversión, y se dejan insepultas, pa.stodelas fieras y juguete de los 
vientos. Tiene pena de muerte el hombre piadoso que se atreve ^ 
á cubrir con un poco do tierra uno de esos cadáveres. 

Por las endijas de sus calabozos ven los presos estas horri- 
bles oscen.as, y siempre que oyen sonar las llaves de su carcelero 
se preguntan, “¿cuál do nosotros irá á morir?” 

Cienfuegoa joven de Rueños Aires, que ronda las ventanas 
de su prometida, y que ha pasado dos veces pordelante de la puer- 
ta de Rostís, es asaltado por los esbirros de este tirano, maniata- 
do, y fusilailo brutalmente después do espantosas torturas, apesar 
de que su confesor demuestra con documentos escritos, la inocen- 
cia de la victima. 

En 1838, de.spuesde una largadolencia agravada por excesos 
de ebriedad, espiró la inquieta y audaz muger de Rosa.-, superior 
á su marido, autora de su elevación, y que se atrajo sin embargo 
su odio, por la parte que sin su permiso tomó en la revolución de 
Octubre de 1837. Rosas la castigó por esa falta hasta en sus últi- 
mos momentos. En ellos se viórodcada no de profesores que ali- 
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viasen los dolores punzantes de su cuerpo, no de la amistad ci 
de la religión que vertiesen su bálsamo sobre los remordimientos 
de su alma, que al acercarse al trono de su criador, so volvia con 
espanto hacia su vida pasada; sino de una profunda j desesperan- 
te soledad, interrumpida por las risas y obeenidades de los bufo- 
nes de Kpsas. Ellos le aplicaban algunsís medicinas, y muchas 
veces desgarraba los oidos do la pbbre enferma la voz satírica de 
su marido, que gritaba á uno de los locos: “ea! acuéstate con En- 
carnación si ella quiere, y consuélala un poco.” La infeliz se sin- 
tió morir y empezó á pedir con llanto dolorosoque llamasen á un 
sacerdote para que escuchando la confesión de sus culpas le diese 
su bendición. — Bu hija, la Manuela, se echó á los pies de su pa- 
dre, pidiéndolo la gracia de que su madre tuviese un confesor: — 
No, dijo Losas, en piresencia de sus domésticos. Encamación sa- 
be muchas cosas de la Federación, y los frailes cuentan después 
todo lo que les dicen los sonsos que se van á confesar con ellos. 
Lo mismo es que se confiese que no se confiese. Después que se 
muera haremos entrar un fraile, y diremos que se ha confesado, y 
todo el mundo lo creerá. 

Cuando le avisaron que habia espirado su desgraciada cóm- 
plice, mandó venir un sacerdote que le pusiese la estremauucion, 
y para que éste no creyese que el oleo santo se derramaba sobre 
un cadáver, y si sobre una pereona moribunda, uno de los locos 
de Rosas, puesto debajo de la cama en que estaba el cuerpo difun- 
to, le h.acia hacer movimientos, poro contal torpeza, que el sacer- 
dote, después de haber fingido que nadacomprendia, salió espan- 
tado de aquella caverna de impiedad, y reveló la escena infernal 
en que habia sido involuntario actor á un eclesiástico venerable, de 
cuyos labios tenemos esta relación. 

Muerta la Encarnación, Rosas lo mandó hacer funerales es- 
pdéudidos, y la adulación no vierte sobre las tumbas de los Reyes, 
tantas demostraciones de fingido pesar y profundo respeto como 
las que amontonó la esclava población de Buenos Aires aguijonea- 
da ¡)or el puñal déla maz-horca. Bu cuerpo estuvo espuesto como 
el de las Reinas. So hicieron misas, salvas, funerales, como si la 
soberana del pueblo hubiese dejado de existir. Toda la población 
fué obligada á llevar luto por un año, y durante él, los despachos 
espedidos por las oficinas do la administración de Buenos Aire.s, 
llevaron en los bordes fajas negras. Las provinciíis sometidas á 
Rosiis repitieron estas farsas de dolor, y ésto so manifestó poseido 
do la mas profunda pena. No hay documento suyo desde 1838 
hasta hoy en que no concluya recordando el dolor intenso que su- 
fre su alma jx>r la pérdida irreparable de su muy ainada Encar- 
nación. 
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La religión, el pudor, la razón pública, la? leyes de la pro- 
vincia do Buenos Aires y de la República Argentina, han sido 
insultadas torpemente por esta comedia do pesar fúnebre. No 
babia uno gu Buenos Aires que no supiese la aversión do Rosas 
p or su difunta esposa, y que esta niuger violenta no era digna sino 
del menosprecio público. Hasta entonces, ninguna dama, y muy 
respetables y muy ilustres las h^ tenido Buenos Aires, había me- 
recido esto honor; porque las líyes argentinas, las afecciones do- 
mésticas (le los magistrados so consuman y se devoran bajo el techo 
doméstico, y el pueblo nunca sabe oficialmente que loa que rigen, 
sus destinos, son felices ó desgraciados, se han casado, enviudado, 
ó cumplido años. Al tirano de Buenos Aires que so dá aire de 
Monarca, estaba reservado hacer de sus sucesos de familia festivi- 
dades públicas. 

Tenaz en su empeño de dominar la República Oriental con 
menosprecio de la (xmvencion preliminar do paz de 1828, hizo in- 
vadir por tropas argentinas el departamento do I'aisandú, y fijar 
en él su bandera, mientnis una escuadrilla hostilizaba las fuerzas 
libertadoras del general Rivera. Pero apesar do su empeño por 
anular la independencia do la República Oriental, y mantener en 
el gobierno do ella á su degradado teniente Oribe, ésto se vió for- 
zado á lenunciar solemnemente la presidencia de la República, 
y á pedir pa.saporte para fuera de su pais. 

Mas felices los seides del degollador Rosas en Corrientes, lo- 
graron (lispersar un ejército do cuatro mil correutinos, y pasaron 
á cuchillo á mas de mil y quinientos prisioneros. Do las espaldas 
del gobernador Astrada, sacaron una lonja, y con ese sangriento 
despojo humano trenzaron una manea para el caballo do Rosas. 

Otra escena horrible se representaba entro tanto bajo el te- 
cho paterno do Rosas. Su padre D. I^eon Ortiz do Rosas, anti- 
guo capitán del fijo, y vecino respetable de Buenos Ain;s, yacia 
espirante en su lecho de dolor. Llamó á un escribano y ordenó 
su testamento, nombrando |jor su albacea á su hijo Gervasio Ro- 
sas. Lo supo Rosas, y fuera de si salió de su casa para entrar á 
la do su padre, de la que había estado alejado muchísimos años. 
Se acercó irre.spetuosamento ó la cama del viejo, y lanzándole vio- 
lentas miradas, sin inforraarso del estado de su mal, le preguntó, 
“¿por qué ha nombrado Vd. do albacea á Gcrvíisio? jNo sabe 
que soy do mas edad que él, de mas capacidad y de mas repre- 
sentación?” 

D. León Ortiz do Rosas, incorporándose con trab.ajo le hizo 
«1 siguiente discurso, que aterró al parricida Degollador. 

"Juan Manuel, ivieues á asustar á tu padre? Piensas que 
“puedes imponerme miedo como al Pueblo? — He nombrado á 
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“G«rvnsio porque es mas buen hijo. — Me fuerzas á queterecuer- 
“de cosíis amargas. — Cuando tu madre te envió á la estancia por 
“tu mala conducta, yo me empeñé en que ganases algo, y después 
“de algún tiempo te intere.só en Los ganancias. ¿Qué hiciste? — 
“Cuando se acercaba el termino del contrato cuereaste sin medi- 
“da, malbaratíisto mis intereses y te apropiastes sumas de consi- 
“dcraciou. Después, en vez de arrepentirte, viniste á mi casa, y 
“tirándome la ropa que te habia dado tu madre, te fuiste en cal- 
“zoncillos de mi casa, y después no solo hablabas mal de mí, sino 
“que me volvías la espalda cuando me descubrías desde media 
“cuadra, sin acercarte nunca á esta casa á saber de lasalud de tus 
“padres ni á pedirles su l>endicion. Faltarla yo á mis deberes de 
“cristiano si contiase los intertses do tu madre y de tus hermanos 
“en las manos de un Lijo que me ha sido inñel ó irrespetuoso.” — 
liosas no lo dejó concluir y le dió la espalda. 

El ]>adre do Rosas sobrevivió pocos dias á esta escena de vio- 
lento pesar. Rosas tuvo la satisfacción do Inaber derramado hiel 
en sus ultimas horas; pero no bien hubo fallecido, lo mando hacer 
suntuosos funerales, ordenando que la degradada Sala lo decretase 
honores de General, y en su mensage de ese año, destinado como 
todos los otros por su forma, por su lenguaje estrambótico, y por 
los embustes que contiene, á buiiaree, de la esclavitud y nlipen- 
dio de los Argentinos, insertó algunas frases sobre la muerto de 
su muí/ amado padre; pero, tal ora su aborrecimiento contra él, 
que aunque en la primera edición de ese Mensage se encuentra 
eso recuerdo ú su memoria, en la segunda edición ya no se halla. 

En 1S33 tuvo lugar el asesinato del Gobernador de Tucuman 
1). Alejandro Heredia, contra cuya influencia en las Provincias 
Argeiitina.s, se habia precavido Rosas, trayendo á Buenos Aires 
al General D. José Maria Paz y al General Araoz de La-Madrid; 
contando con vencer su patriotismo y hacerlos servir á sus miras. 
— En el A’acional del 3 Junio dijimos sobre esta muerte lo si- 
guiente : 

“Este general que se habia hecho muy impopular en Tucu- 
raan j>or la guerra con Bolivia, en que los ejércitos de su mando 
fueron bochornosamente vencidos, se entregó á deplorables esce- 
sos de embriaguez, y en ellos cometia actos sumamente repren- 
sibles.” 

“Un dia perdida la razón agaiTÓ por los c.abellos en presencia 
de todo el ejército tucuinaiio al teniente coronel Robles, y después 
do pegarle de Injíétadas en la cara, le hizo remachar una barra de 
grillos. Cuando volvió en sí reconoció su injusticia y mandó 
ponei en libertad á Robles. Pero éste le habia jurado horrible 
vengu;nai¡ — Se conjuró con tros oficiales que habían también sido 
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maltratados por Heredia, j lo esperó en el camino de los Lules, 
cuando Heredia iba en su coche á su quinta. Se acercó á él y 
líerrdia en cuanto lo descubrió, completamente turbado le gri- 
tó: — “Robles ¿qué quiere? quiere Vd. caña? quiere alguna gra- 
cia?’’ — Tu vida tirano le respondió Robles, atravesándolo con su 
espada. — Robles recorrió las calles do Tucuman con la espada 
iangrienta gritando ya murió el Tirano! Tal era el aburrimien- 
to de los tucuraanos contra el dominio de Heredia, la indignación 
que Labia causado su brutal tropelía con Robles, y el estupor que 
imprimió la atrevida acciou de éste, que los parciales de Heredia, 
quedaron confundidos, y los matadores pudieron retirarse tranqui- 
lamente á Bolivia. 

“Una prueba evidente de que ninguno de los partidos de 
oposición á Rosas, tuvo parte en el desgraciado fin de Heredia, es 
que su hijo está sirviendo en nuestro ejército, y no es natural su- 
pouer, que si nos creyera matadores de su padre pelease por no- 
sotros.” 

A esto agregaremos lo que resulta de nuevos datos que hemos 
recojido. R>ai*ra, Goberniidor do Santiago y enemigo de Here- 
dia, fué el promotor del asesinato de éste, sirviéndose para ello 
de su ministro Gondra, que nacido en Tucuman tenia relaciones 
en esa provincia. Agentes suyos esplotaron el justo encono de 
Robles y le asociaron áNeyroty Casas. Después de perpetrada 
la muerte do Heredia, sus autores se dirigieron á Santiago donde 
estuvieron asilados, y liasta comieron con Ibarra cu su propia me- 
sa. Pasados alguiK»s dias, éste les aconsejó que se retirasen á 
Bolivia por algún tiempo, mientras se olvidaba el suceso. Rosas 
se ha guardado bien de hacer investigaciones judiciales sobre este 
asesinato; y solo se ha acordado de él para declamar contra los 
unitarios, á quienes achaca esto hecho, como todo lo que puede 
ennegrecerlos. Pero Gondra ha estado en Buenos Aires, y lejos 
de ser molestado, ha recibido como Cullen en 1838 altas distin- 
ciones. 

Aquí corresponde colocar los dos evspantosos asesinatos de 
Rosas, perpetrados en 1839, en las pei*sonas del señor Gobernador 
D. Domingo Cullen y del Presidente do la Sala de Representantes 
Dr. D. Manuel Vicente Maza, y de su hijo el teniente coronel D. 
Ramón Maza. 

Nos detendremos poco sobre el Sr. Cullen, porque en el artí- 
culoque hemos escrito consagratio á él t*specialmente, nada hemos 
dejado por decir en esa materia, hasta el punto que han enmude- 
cido los periódicos de Rosas, y nos limitaremos á tianscaibir dos 
cartas de Rosas en que so habla de Cullen. Ellas al mismo tiem- 
po que son una muestra del sistema de intriga y desunión en que 
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mantiene llosas á los pueblos de laEepública Argentina, demues- 
tran que para capturar y matar á Cullen no alegó ni con Ibarra 
ni con el Sr. Gobernador de Santa Fé Brigadier General D. Juan 
Pablo Lope/, que Cullen hubiese tenido parto en lamuerte del G’ral 
Quiroga. Este cargo lo lia desenterrado recien este año, y como 
el delito es siempre torpe en sus disculpas, no ha hecho sino enre- 
darse con él y poner mas clara su propia complicidad en ese ase- 
sinato. Las cartas de llosas que transcribiremos existen originiles 
en nuestro ])oder, y fueron tomadas por el señor general D. Juan 
Lavalleen Santa í c, en la casa de Gobierno. Si niega Rosas su 
autenticidad las pondremos en exhibición en un paraje público. 
Fusilado Cullen, no le quedaba á llosas sino que matar otro 
hombre, para que las sombras del sepulci’O cubriesen los secretos 
del proceso levantado á los lleinafées. Grandes eran los que guar- 
daba Maza sobro el; por eso muchas veces se le oyó decir : — Esta 
causa de los Reinafees me ha de quitar la vida . — Buscaba Rosas 
un protesto para desliacei*sc de Maza, y lo encontró en la generosa 
consiúracion, que por la delación do Martiiiez Fontes, sospechó 
que tramaba su hijo D. llamón !Mnza, conspiración que sin em- 
bargo nunca ha descubierto en su origen ramificaciones y osten- 
sión. Cuando ])uso preso á éste so enconti-ó en la disyuntiva, ó 
de perdonarlo en obsequio de los grandes servicios del padre, á lo 
que se ha llamado Federación, y muy especialmente á el mismo, 
pues filó su maestro, después su protector, y cuando estuvo en alta 
fortuna su amigo y consejero: ó de matarlo y envolverlo en la pre- 
tendida culpa de su joven hijo. Pero esta calumnia estaba tan 
desnuda de documentos, tan falta de apariencias, que era necesario 
buscarlo colorido, porque tan pública era la amistad ciega del Dr. 
Maza por llosas, que el vulgo en los primeros momentos do la 
prisión do D. Ramón Maza creyó que su mismo padre hubiese des- 
cubierto á Rosas los pasos en que andaba. Rosas, pues, mandó 
á la maz-horca que asaltase su casa, y á la policía que le siguiese 
los pasos, por si aterrado queria huir para que lo alcanzase y ase- 
sinase como reo que intenta escapar á la justicia, pero Maza per- 
maneció impasible. Determinó entonces tenderle otro lazo. Ma- 
za estuvo á verlo, y Rosas se negó á recibirlo, haciéndole contes- 
tar que si algo tenia que decirle, se lo escribiese. Rosas esperaba 
que tratando un padre y un abogado de defender y disculpar su 
hijo, soltaría alguna palabra que lo comprometiera. Mazase re- 
solvió á escribir, y después de haber roto varios borradores, le pa- 
reció bueno uno, que consultó con los señores Guido y Mansilla, y 
en el que entre otras cosas que no daban el menor asidero á la 
calumnia, decia estas palabras, que por ser lacónicas se prestaban 
al equívoco; — “que esperaba que no se le exigiria lo que repugnase 
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á la naturaleza” — Rosas creyó <jue con estas palabras tenia ya 
todo lo que necesitaba, y Garrigos con quien Rosas habló del 
asunto, decia: — “Esto quiere decir que no se le forzará á acusar á 
“su hijo, luegosabia la conjuración, y no la ha dela^do, luego es 
“cómplice.” 

Rosas no trató ya sinó do asegurar el golpe, y se decidió por 
un medio conforme á sus inclinaciones. Mandó decir á Maza 
que so estuviese en la Sala de Representanteí», que no saliese de 
ella "porque iría á verlo un amigo , — Maza creyó que era Rosas, 
porque asi se lo hizo entender el mensagero, y mandó traer buena 
yerba y preparar mates^ para obsequiar á su amigo Rosas. Al 
mismo tiempo se puso á escribir la renuncia de todos sus empleos 
para conmover mas á Rosas, y la estaba leyendo á un amigo suyo, 
cuando se presentaron dos emponchados en la puerta de la secre- 
taria, y un tercero envuelto en una capa. Uno de ellos se descü- 
briü y conió hácia el amigo de Maza, que aterrado huyó por una 
de las puertas que daban al Salón de las Sesiones y so ocultó en 
uno de los palcos. Maza se tapó la cara, y el capitán Gaetan, que 
traia en la mano una daga asiéndole por el cuello so la imdió dos 
voces en el pecho, limpiándola en seguida apresuradamente en un 
pliego de papel que estaba sobre la mesa. — A los pocos momen- 
tos entraron gentes, y con ellos la policía que se apoderó de los 
dos mates, de la yerba y de todo lo que tenia relación con el Dr. 
Maza. Un agente de Rosas dijo: — “El Dr. Mazase ha suicida- 
do!” — Pero varios concurrentes señalaron el papel sangriento en 
que el asesino habia limpiado el instrumento de muerte, y sobre 
todo la posición y dirección de las heridas, y se abandonó hasta el 
dia de hov eso medio de defensa. — Entretanto, media hora des- 
pues del crimen todavía los asesinos andaban trémulos buscando 
al testigo que huyó al verlos, y (pie se escapó á Gaetan. Uno 
de ellos pidió el fuego á un respetable vecino do Ihienos Aires. 
Era Maestre, el embozado en la capa. Esa misma noche dieron 
con el amigo de Maza, y apesar <Íe que no e.staban ciertos que 
fuese realmente el que estaba con Maza lo arrastraban á asesinar, 
cuando la milagrosa aparición do un ciudadano honrado y va- 
liente, los forzó á desasii-se del testigo do su crimen; aun 

que lo mismo se habría sabido si el no lo hubiese presenciado ó 
hubiera sido asesinado por los alevosos matadores de Maza. 

Rosas mandó horas después de asesinado el Dr. Maza, que 
fusilasen á su hijo D. Ramón; teniendo la crueldad de acibarar 
los últimos atroces momentos del esforzado mancebo, con la rela- 
ción insolente que uno de sus edecanes le hizo del íin horrendo 
de su padre. . . .que tendido en un carro esperaba á que trajesen 
el cadáver de su hijo para descender juntos á la zanja donde Ro- 
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eas sepulta y confunde sus victimas. — ^En vano la familia del Dr. 
Maza imploró los restos de ese infeliz magistrado: so los negaron 
con ferocidad. jPor quó si Rosas no fué su asesino no los entre- 
gó? }Por qué prohibió que se le hiciesen funerales? En toda la 
provincia de Buenos Aires la maz-horca forzó á la población á ha- 
cer regocijos por la muerte de los Mazas. Las iglesias fueron 
profanadas con sacrilegas acciones de gracias al ser supremo por 
ese infame asesinato y respecto al Presidente Itlaza, al principio 
dijo Rosas qm lo habían muerto los uniianos, dc-spues que loa fe- 
derales irritados, otras veces que el furor popular, y en la Gaceta 
del 3 do Junio ha dicho: — “El execrable asesinato del salvaje uni- 
“tario Dr. Maza, en momentos de profunda é inmensa irritación 
“popular, que tanto repite el Nacional, fué un esceso de atroz Ir- 
“ceucia.” ¿Quién no vé en estas contradictorias esplicaciones la 
confusión del delito? 

He aquí las dos cartas de Rosas á que nos reterimos. En 
ellas no se habla de que Cullen tuviese parte en la muerte de 
Quiroga, y se dice que los federales mataron á Maza. Se dis|>one 
del modo mas pérfido y alevoso el ánimo del Gobernador de Santa 
Fó para que se ensangriento en las personas distinguidas de su 
provincia á quienes calumnia Rosas, y al mismo tiempo que finge 
reprobar los emjieños de la María Josefa y do su bij.v, por lo que 
esas mugeres se hacen pagar mucho dinero, declara que ha halla- 
do inocente, al que ellas prohíjan. Sobre todo se vó que la cons- 
piración de Maza fué diríjida por el Gobierno francés, y pagada 
con su oro inmundo. Ahora que el Gobierno francés está en 
paz con Rosas no seria ocasión que sus ministros desmintiesen 
esta aserción escandalosa y falsa, que lanza Rosas sobre el sepul- 
cro de dos patriotas ilustres? 

“Sr. D. Juan Pablo López. — Buenos Aires, Marzo 25 de 
1830. — Mi apreciado compatriota, — Contrayéndomo á la contes- 
tación do su apreciablo correspondencia pendiente desde el 15 de 
Enero Ultimo, hasta la Ultima do 22 del corriente, doy principio 
jwr manifestarlo que al fin pudo despaclmr el Correo de la carrera 
de Santiago y PerU, el que llevó toda la correspondencia atrasa- 
da, de luíis de seis meses, pues con motivo del fallecimiento de 
mi amant<) compañera Encarnación, á consecuencia del dolor de 
mi corazón, solo rae habia podido contraer á lo mas urgente y vi- 
tal en los graves negocios del Estado y no es estraño que en este 
largo periodo, los unitarios que tienen poco que hacer, hubiesen 
logrado con las anuas do su intriga engañar en algunos de los 
' pueblos de la RepUblica.” 

“lie empezado ya, pues, á escribir al Sr. íbarra, y al diri- 
jirle la Circular sobre el reclamo del faciueroso Cullen, en el ha- 
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blo sobre el positivo mal oue bace al crédito del Pais con su re- 
tención, y al de el mismo Señor Ibarra en particular, y agregán- 
dole razones de sólido poder, le indico que si Cullen sigue así, no 
dude que en aquellos pueblos vaná desatarse sordamente las pa- _ 
siones, y á recobrar sii funesto imperio la anarquia. 

“Pero como aun no be contestado á lo principal de la cor- 
respondencia do aquel amigo, be dejado acá un chasque suyo, 
para que le lleve la contestación principal y detenida sobre el 
mismo asunto, de que me estoy ya ocupando, y que esporo dejar 
concluida del 2 al 3 del entrante Abril. En ella le hablo con toda la ex- 
tensión necesaria sobre el mismo foragido Cullen, tratando el asunto 
desde su origen, y combatiéndole los argumentos en que funda 
su resistencia á entregarlo á Vd., (según la carta que le escribió) 
con razones de tanto poder que deben llamar mucho, y muy se- 
riamente su atención. Espero, pues, que esta correspondencia 
sino llena en el todo su objeto, algo ha de remediar, y que ha de 
ser importante al bien general. 

“Por lo que á vd. respecta, es necesario insista en su reclama- 
ción. — Pero es preciso que no le amontone las razones como yo he 
hecho. Al efecto y para que vayamos muy acordes en este im- 
portante asunto, luego que despache el chasque del Sr. Ibarra, le 
he de mandar á vd. un borrador de lo que á mi juicio es conve- 
niente que vd. lo escriba en contestación. Entre tanto como el 
oficio en que lo reconoce á vd. en el carácter de Gobernador do 
esa Provincia está bueno, lo he hecho publicar en los diarios de 
esta Ciudad. 

“Deseando á vd. la mejor salud y acierto, quedo suyo afectí- 
simo atento amigo. — J uan Manuel de Rosas. 

“Señor D. Juan Pablo López. — Santa Fé — Buenos Aires, Ju- 
lio 7 de 1839. — Mi apreciable compatriota. — Tengo el gusto de 
avisarle el recibo de sus apreciables, fechas á 21 de Marzo, — 6, — 
11,— 13,— 17,— -19,— y 30 de Abril,— 2,— y 11 de Mayo,— 25,— 
y 27 de Junio últimos. — 

“El Señor Ibarra remitió, como vd. sabe, al foragido unitario 
Cullen, y en esto ha hecho un servicio do alta importancia á la 
República, y con especialidad á esa benemérita Provincia, cuyo 
sosiego era imposible mientras viviese semejante hombre lo^sta, 
tan funesto como perverso. — Como el proceso ya estaba publicado 
en lo que ha visto la luz en la Gaceta de esta Ciudad, luego que 
supe que venia en marcha lo mandé fusilar donde fuese alcanza- 
do, como se verificó. — Entregó al coronel Ramos algunas prendas 
con unos apuntes ó cartas de que aun no he tenido tiempo do 
imponerme. — ^Asi q^ue pueda, pasaré á vd. un oficio, para que 
disponga de todo ello, y lo entregue á la señora viuda, ó haga lo 
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que guste. — ^Este hombre feroz estaba haciendo á vd. una guerra 
muy astuta. — Cuando vd. mas generoso se portaba con los pre- 
sos, yo sabia con documentos todas sus maniobras, y el horrendo 
asesinato que le proyectaba. — El Alvares, que he dejado en la cár- 
cel, era uno de los instrumentos con que se entendia; y con todos 
los presos que vd. mandó poner en libertad estaba en inteligencia 
ültimamente. — El ünico que me parece que no tiene en esto peca- 
do es Bayo. Áhi mismo tenia vd. algunos hombres de copete, de 
los que se llaman decentes, que estaban en completa inteligencia 
con él, trabajando en el sentido del exterminio de vd.” 

“Puesto que ya no debo vd. nco.esitar las copias do mis car- 
tas al señor Ibarra, le he de estimar que el duplicado de ellas me 
lo mande, quedándose con el principal si quiere tenerlo en su 
poder. 

“Grande fué mi sentimiento cuando vd. me mandó la carta 
firmada por mi cuñada Da. María Josefa, y la señora Da. Maurí- 
cia de Arguibel, empeñándose por la libertad de Bayo. — Por su- 
puesto que bastaba que vd. me dijese que por ese empeño se veia 
forzado á decirme que lo largara, para que no lo hiciese entonces, 
porque no podia yo permitir que nadie de mi familia le fuese á 
vd. con semejante empeño por hombres á quienes vd. habia remi- 
tido presos por traidores renegados y pasados al asqueroso bando 
unitario. — A la quinta do Palermo fueron á rogar empeños fuer- 
tes á Manuelita mi hija, para que finnara esa carta; y como era 
consiguiente no quiso hacerlo. — Es pues, necesario, que si alguna 
otra vez le van á vd. con empeños parecidos, no los crea, aun 
cuando lleven la firma de cualquiera persona de mi familia, por 
inmediata que ella sea. — Y tanto mas me desagradó que le fuesen 
á vd. con eso empeño, cuando yo mismo al no querer se prestasen 
á semejante paso, les dije que en atención á las glorias de la Amé- 
rica que se celebraban, lo mas que haría seria hacer yo el borra- 
dor de una presentación que podian dirigir á vd. loa deudos de 
Bayo — Dos objetos tuvo en abrir esta idea, y prestarme á este 
servicio privado. — El primero fue dar á vd. y al Gobierno de su 
administración, toda la robustez moral qne siempre he procurado 
darle; y el otro, abrir á Vd. por eso medio un camino honroso 
para que, si era gustoso y creía conveniente us.«ir de esa equidad 
con Bayo, á quien yo nada le habia descubierto durante su pri- 
sión en contra do vd. por mas que le armó lrarapa.s, tuviera oca- 
sión de hacerlo sin ninguna violencia ni compromiso do empeños, 
que tanto debilitan la fuerza moral de la primera autorid.ad. Le 
mando copia de dicha presentación, para que veii si es la misma 
que lo presentaron. 

“También sentí que el coronel Ramos lo incomodase á vd. 
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con el otro empeño por el Correo, y por esto no los largué hasta 
que vd. me previno que lo hiciera con todos, en cuyo caso dejé 
al alférez, porque por el segundo delito cometido por este malvado 
unitario, ya es á mi á quien corresponde juzgarlo. 

“Los impresos que halló vd. en el correo, son de los redactados 
en Montevideo por loe unitarios, y ya debe vd. hacerse cargo lo 
que serán. — Es conveniente que encargue vd. al administrador de 
correos la vigilancia sobre ellos, porque los unitarios trabajan 
cuanto pueden por hacerlos circular en esa y demas provincias 
del interior — 

“No se olvide vd. de lo conveniente que es hacer generalizar 
en las mugeres y en los hombres el uso de la divisa federal; los 
hombres al pecho en el costado izquierdo, y las mugeres al lado 
izquierdo de la cabeza — 

“La Gaceta del 8 del corriente ha de estar también bastante 
interesante, por lo que en ella se registrará en favor de nuestra 
santa causa de la libertad y honor del Continente Americano — 

“So me olvidaba decirle, que hacía también algún tiempo 
que yo sabia que los parricidas l>r. Maza, y el hijo liamon com- 
prados por el asqueroso oro francés, trabajaban acordes con el 
salvaje unitario Cullen. — ^Todos los federales á quienes vieron, y 
repartieron dinero, me lo comunicaron y entregaron. — Al fin, ha- 
biendo ellos maliciado, llegó el caso do prender al hijo. — Con esto 
golpe, esta gente federal, á quien no se le engaña en el celo de su 
santa causa, empezaron á gritar contra el padre. — Esa noche le 
avanzaron y escalaron la casa en diversos grujws, buscándolo pa- 
ra degollarlo por traidor. — Al amanecer circularon multitud de 
ejemplares do una representación de los mismos federales, en que 
usando del derecho do petición republicano, pedían á la Junta de 
Representantes su deposición, etc^ — Pero ni esto alcanzó: tal era 
la ardorosa irritación de los federales. — Esa noche á las siete y 
media fue asesinado en la misma casa de Representantes. — Al 
hijo lo mandó fusilar al amanecer, y se juntó su cadáver con el 
del padre, porque los representantes temiendo la irritación públi- 
ca, lo mandaron esa misma noche al cementerio. — Asi acabaron 
trágicamente estos malvados; porque asi castiga Dios una ferocidad 
sin cuento, y asi solamente pudo quedar desagraviada Injusticia. 
— El plan era asesinarme de sorpresa con los hombres que pudie- 
ran comprar y tenor listos para el dia que pensaban desembarcarse 
Lavalle con algunos franceses por algún punto do la costa de esta 
provincia. — Elste ahora ha salido ya de Montevideo, y ha llegado 
con la Cruzada, que será do doscientos á trescientos hombres, á 
Martin Garcia. — El objeto es el mismo: probar fortuna por acá, 
auxiliado de las tropas francesas — Esto hil Lavalle sin duda en 
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cuenta de loco, con la cabeza embriagada, anda buscando su 
tumba en Navarro. 

“Deseando á vd. la mejor salud, y acierto, quedo suyo afec- 
tísimo atento amigo — Juan M. de Rosas''' 

Varaos á tratar del crimen de Rosas que mas hondamente 
ha afectado la moral del pueblo de Buenos Aires. Mal que le 
pese al degollador de los argentinos, denunciaremos eso su delito 
público á la indignación de la humanidad. Al hacerlo no ata- 
camos como- el dice la vida privida, ni el decoro del bello sexo. 
La Encarnación, la Manuela, sus otras cortesanas, no son el bello 
sexo de Buenos Aires, sino susdolorosas escepciones. No son ni 
la matrona ni la virgen que no traspasan el umbral doméstico. 
A estas todo hombre debo mirar como á divinidades del hogar. 
Si son pur;us y santas apartar el velo de su modestia y presentar- 
las 4 la veneración del pueblo, si manchadas por la pasión cu- 
brirlas con un manto para esconderlas do la luz. Pero jpor donde 
las mugeres que voluntariamente se hacen personas públicas, que 
escandalizan la sociedad y derraman sangro humana, pueden 
pretender el que la censura no las llame ante su tribunal? Las 
cortesanas de Luis XIV y Luis XV do Francia, las Borjias y las 
otras envenenadoras do Italia ¿no son acaso del dominio del ora- 
dor, del cronista, del poeta, del dramaturgo? ¿Por ventura al ha- 
bar de la Dubarry ó de Lucrecia de Borjia, se ataca al bello se- 
xo de Francia ó do Italia? — Esta pretensión de Rosas sobre la 
Encarnación y la^Iaiuiela es tanto mas injustificada, cuanto que 
la primera ha sido declarada Heroína de la Federación, con ho- 
nor de Capitán General por el titulado cuerpo legislativo de Bue- 
nos Aires, y la segunda generala de brigada, y en una circular 
de Rosas pasada á los jueces de pjiz do campaña después del 
asesinato de los Miizas indicada como capaz de sucederleá la par 
de su hijo Juan, si acaso los unitarios lo asesinaban. ¿Y no ten- 
drán los argentinos derecho para examinar los títulos de la En- 
carnación para ser lleroina y Capitán General? ¿Para sabor cua- 
les son los méritos de su hija Manuela para haber sido elevada al 
rango de generala do brigada? Rosas y Oribe que degüellan 
mugeres en sus campos militares, no tienen derecho para quejar- 
se de que se deploren los estravios de los marimachos que usur- 
pan los oficios mas arduos del hombre. 

La España por mas do veinte años ha tenido que ruborizarse 
y <}U 0 subirlas terribles consecuencias del reinado impúdico y es- 
candaloso del adúltero Godoy. La Europa se ha estremecido con 
asco, y los ultrages del tálamo do Carlos IV, han Ihamado sobre 
la España treinta años do sangrienta espiacion. La prensa, el 
púlpito, la tribuna han maldecido á eso infame favorito y á su 
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desvergonzada real concubina. Y Buenos Aires lavará con an- 
chos arroyos de sangre el torpe Incesto que la mancha. No, esa 
herida que ha abierto Rosas al pudor de su pais can el ejemplo 
ignominioso y triunfante con que lo abate, no se curará ni en po- 
cos dias, ni sin dolores ni lágrimas. 

Su hija Manuela era hace pocos años una joven que no so re- 
comendaba jKir su belleza, pero sí por su recogimiento y dulzura. 
Pero el destino le dio un demonio por padre y la virgen cándida 
es hoy un marimacho sanguinario, que lleva en la frente la man- 
cha do asquerosa perdición. Parece indudable que esa muger 
tiene el honor do la resistencia, y que no cedió sinó á ataques 
meditados, continuados 6 incesantes del monstruoso Rosas. Pri- 
mero trabajó para hacerlo perder la timidez do su sexo esponién- 
dola á peligros y haciéndola cabalgar potros briosos, presentándo- 
la en reuniones numerosas, embriagándola en orgias, explotando 
hasta su misma piedad. Le rogó un dia por la vida de un des- 
graciado, y la forzó para salvarlo á entrar en su habitación gine- 
teando sobro uno de sus locos que marchaba en cuatro pies. Otra 
vez la obligó con pérfida astucia á desnudarse delante de un 
j)cscador. Cuantos jóvenes se aficionaban de Manuela eran víc- 
timas do la mas atroz persecución. El coronel Puirredon debió á 
esa desgracia su prolongado y penoso encarcelamiento. El coro- 
nel Ramiro fué blanco de torpes desaires y obligado á dejar de 
visitar la casado Rosas, hasta queso casó con una dama de Bue- 
nos Aires. Utro jóven que servia á Rosas entre los caballerizos do 
su cocho fuó por la misma sospecha amarrado al jwtro de la cár- 
cel de Buenos Aires, y allí le dió el verdugo cincuenta azotes, en 
presencia del edecán Corbalan, que estuvo ol>scrvando si so los 
descargaban con brazo vigoroso. Mariano Maza, conocido hoy 
|X)r el nombre do Violin, huia de su casa siempre que sabia que 
la hija de Ro.sas debía venir á ella. 

La manchó en fin, y cuando estuvo cubierta de lodo, la en- 
cumbró á la primer altuia social, y ha dicho con el puñal en la 
mano á las demas niugeres: “Arrodillaos ante esta muger man- 
chada, porque es mas bella, mas perfecta, mejor que vosotras.” 

Un incestuoso no podía ser sino sacrilego é impio. Cuando 
se ultraja la santidad de la familia, es preciso pava ahogar el grito 
de la conciencia, negar á Uios y profanar su templo. En 1839 y 
los años siguientes el retrato do Rosas, colocado en carros do 
triunfo, que tiraban con cordones de seda las esposas de los em- 
pleados públicos, rccorrialas odies de Buenos Aires, y lo detenia 
en el pórtico de cada templo; el clero vestido de sobrepelliz, so- 
nando el órgano ó iluminado el templo, recibía bajo palio el re- 
trato de Rosas, y colocándolo en el altar mayor le tributaban oul- 
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to b«6tial. Los padres Jesuítas deben su proscripción & haber 
resistido noble j cristianamente esa monstruosidad. Las gacetas 
oficiales de Rosas están llenas con las relaciones de esas impieda- 
des, y el señor diputado Mermilliod leyó una de ellas, teniendo 
en la mano el papel oficial de Rosas, ante la Cámara de diputados 
de Francia, que interrumpió al orador con estrepitosos clamores 
de horror. 

El asesinato de los Mazas turo eco en la provincia de Buenos 
Aires. A fines de Octubre se alzó en armas lo mas respetable 
de la campaña del Sud, encabezando la revolución hacendados 
pertenecientes al partido federal, amigos y hasta parientes de Ro- 
sas, qué no pudieron tolerar la continuación de su tiranía inmo- 
ral, absurda y sangrienta. Rosas se encontró tomado de impro- 
viso, y confundido y aterrado solo pensó en los primeros momentos 
en escaparse por mar, para lo que hizo aprontar baúles, en los que 
encerró oro y alhaja.s. Sus cómplices los maz-horqueros no esta- 
ban menos asustados, y depuesta su altanería y ferocidad se diri- 
gían á las personas que suponían relación con los gefes conspi- 
cuos de la oposición para disculparse de sus crímenes, y hacer pro- 
testas de su odio á la tiranía do Rosas. Esto, pasado el primer 
estupor y convencido do que los revolucionarios no venian á ata- 
carlo y con la noticia de que algunas fuerzas de linea lo permane- 
ciaji fieles, se ocupó de hacer frente á la insurrección; pero tan 
ignorante estaba de sus caudillos y de sus ramificaciones, que pu- 
blicó una carta de su digno hermano Prudencio en que se seña- 
laba como gefe del movimiento á D. Gervasio Rosi»s, que en nada 
se habia mezclado, y que estaba arrestado con loa revoluciona- 
rios, y un capataz de 'Anchorena llamado Morillo, que servia 
en las fuerzas fieles á Rosas. Esto probaba que la revolución era 
jmpular pues que Prudencio Rosas después de recorrer gran es- 
tension de territorio no habia podido recoger de los habitantes 
noticias ciertas de lo que sucedía. — Entonces so le ocurrió á Rosas 
la idea abominable de deshonrar la bien fundada fama de su in- 
fel iz y respetable madre, que yacía enferma en cama. El que 
habia deshonrado á su hija determinó asesinar la fama de la que 
lo tuvo en su vientre. Acusó por escrito ante la maz-horca, que 
lo repelió á gritos por las calles, que su hermano Gervasio era 
nacido de adulterio; calumnia atroz desmentida jx>r la honestidad 
proverbial do la Sra. Da. Agustina López Ortiz de Rosas. El 
incestuoso fuó parricida, y Buenos Aires gimió asombrado ante 
un nuevo crimen contra la naturaleza, peipetrado por su bárbaro 
opresor en las personas que debían ser para él sagradas de su hor- 
no y de su madre. 

La impetuosidad de los revolucionarios, y la defección del 
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Coronel Granado, con quien contaban, les trajo una derrota com-* 
pleta en Chascomus, emigrando los que escaparon de esos reveses 
en número de mas de mil y doscientos hacendados para esta Re- 
pública, apesar del fingido indulto que les envió Prudencio. So- 
focada la revolución, Rosas recobró toda su energía. El general 
Castelli fuó degollado y su cabeza clavada en un palo en medio 
de la plaza do Chascomus, y derramados los prevostes de la mas- 
horca por toda la estension de la campaña de Buenos Aires, de- 
gollaron á cuantos habian tenido parte en la revolución, y se ha- 
bían acogido al indulto, y á otros muchos, que aunque no se 
complicaron en ella, tampoco se armaron para sofocarla. Los 
agentes de Rosas lancearon muchos millares de cabezas de gana- 
do lanar merino, fruto del país, que como después se verá, ha 
nacido y progresado ó despecho de Rosas. Las cárceles se lle- 
naron de presos y tan débil como había sido el tirano en los mo- 
mentos del conllicto, así se mostró cruel cuando le sonriyó la 
fortuna. Pero como la revolución del Sud había sido muy po- 
pular, perdonó la vidaá los que escaparon de las matanzas de la 
campaña, y vinieron presos á la cárcel, poniendo en libertad á 
algunos de ellos semanas después, para entregarlos mas tarde al 
puñal alevoso do sus bandas de asesinos. 

En Noviembre tuvo lugar la espantosa carnicería del guar- 
dia marina francos Wenzal, y de cinco marineros de la misma 
nación, que fueron sorprendidos por tropas de Rosas en el Rio de 
Santa Lucía en este Estado. Descuartizados vivos, sus cabezas 
clavadas en lanzas divirtieron la ferocidad canival del campo Ro- 
sin, que estaba cerca de Montevideo. 

El 30 do Diciembre, quedó completamente derrotado Echa- 
gúe, que había invadido el Estado Oriental con tropas de Rosas. 
Lo venció el general Rivera en los campos de Caganoha, arro- 
jando sus restos al Entre-Rios; pero Rosas, con* imperturbable 
mala fó, publicó un fingido parte-oficial, en que Echagüe se daba 
por victorioso, ó hizo que Buenos Aires so embanderase, que so 
repicase y se hiciesen otros festejos como si así hubiera sucedido; 
ordenando á Oribe que se lanzase con un cuerpo de tropas al pue- 
blo de Belen, y pasase á cuchillo la población oriental que se 
encontrase, como so verificó, degollando á muchas madres cem 
sus hijos en los brazos, según parte del general 1 >. Angel María 
Nuñez que perseguía á los dispersos de Echagüe, y se encontró 
con los cadávems que en el pueblo do Belen habia dejado Oribe. 

Después de varias acciones do resultado dudoso que batalló 
en Entre Ríos D. Juan Lavalle se lanzó ésto á la campaña norte 
de Buenos Aires, con una división de tres mil hombres convo- 
yados y transportados por la escuadra francesa, derrotando á Pa- 
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checo que intentó hacerle frente. Los habitantes lo lecibieron 
con los brazos abiertos y le proporcionaron abundantes caballa- 
das. Rosas volvió á sentirse poscido de miedo cendal, y se me- 
tió en un campo fortificado llamado Santos Lugares, que hizo 
circundar de cañones de grueso calibre, y guarnecerlo por infan- 
tería y por todos los hombres, que por haber participado desús 
crímenes tenían que serles fieles hasta la última extremidad. De- 
jó la campaña enteramente abandonada al general Lavalle, y la 
ciudad á la escuadra francesa, y cuidó solamente de mantener una 
línea de comunicación por agua con los buques de guerra ingle- 
ses para asilarse en ellos, en cnanto lo atacase Lavalle. Sin las 
operaciones, audaces, que á retaguardia de este general hizo el 
gobernador de Santa Fé Brigadier D. Juan Pablo López con las 
divisiones santa-fecinas, segundado por fuerzas que trajo Oribe 
de Entro Ríos, y sin la protección que le prestaba el Almirante 
francés Dupotet, Rasas habría tenido que refugiarse abordo del 
buque de guerra inglés que le tenía preparado el ministro británi- 
co Mandeville, y la provincia alzada en masa habría arrojado de 
su seno hasta el último de sus cómplices; pero retrogradó el ge- 
neral Lavalle en persecución de López, y Rosas, saliendo de su 
trinchera volvió á erguirse mas horrendo que nunca. 

A fines de Setiembre do 1 840 apareció el menguado Almi- 
rante Mackau en el Rio de la Plata, revestido de los dobles po- 
deres de gefe militar de las fuerzas francesas y de negociador. Ya 
hemos dicho cual fuó el resultado bien conocido y nunca suficien- 
temente deplorado del ajuste celebrado por ese hombre tan ig- 
norante como débil, qne pudo cubrir de gloría las armas france- 
sas y hacer un gran servicio al comercio y la civiliza(don del Rio 
de la Plata. Ahora solamente llamaremos la atención de nues- 
tros lectores sobre la usurpación de Rosas de los poderes de la 
Confederación- para hacer un tratado con el extrangero. 

“En Ja Confederación Argentina, (dijimos en esa época) (1) 
no hay un pacto escrito de unión, sino solo una costumbre^ una 
ti’adiciou. Cada Estado retiene la suma de su soberanía, que á 
voluntad puede delegar ó egercer. Es costumbre que la persona 
del Gobernador de Buenos Aires, por el periodo legal de su go- 
bierno, sea investido por todas y cada uua do las provincias ox)n el 
cargo de entrctaier las relaciones exteriores. Si en este punto hay 
algo grave que hacer, el encargado inicia, propone, ajusta interi- 
namente; y cada Estado consultado por sej)arado, dá su aproba- 
ción ó la niega, cuando el Gobernador de Buenos Aires cesa ó 
concluye su período gubernativo; el nuevo mandatario, ó el anti- 


( l ) Epitome de la cuestión f ranceea. 
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guo 8Í lia sido reelegido, so dirige á todos y cada uno de los 
Estados, noticiándoles su advenimiento para que estos le conti- 
núen la investidura do las relaciones exteriores” 

Cuando liosas celebró la convención no solo no lo hizo pro- 
visoriamente, y hasta recabar la aprobación de las otras prtivin- 
cias, sino que careciendo do toda representación nacional, pues 
que hablan concluido hacia seis meses los ■cinco años de su go- 
bierno, y la mayoria do las provincias lo hablan retirado expresa- 
mente su autorización para entender en las relaciones exteriores, 
se presentó y trató como si fuera poder nacional constituido; y 
desde entonces abolió la costumbre do la autorización periódica 
para entretener las relaciones exteriores, prosiguiendo de hecho en 
la representación do la Confederación, como si ella fuera inheren- 
te al gobierno de la provincia de Huenos Aires, ó á su persona 
como gefe nacional. Asi es que los escritores europeos le dan el 
título do presidente. Esta usnrpaeion de los poderes nacionales, 
esta violación de la iSnica costumbre, uso ó constitución federal 
que existia fuó no menos violenta, que la destrucción que liabia 
hecho de las leyes de la provincia de Buenos Aires, y costó t.-iin- 
bien torrentes do sangre argei.tina. 

IIemo.s dicho que dejó abandonada la ciudad á las fuerzas 
navales francesas, y Ja campaña al ejército libertador del General 
Lavalle; pero ¿qué hacia mientras López y Oribe forzaban á La- 
valle á volver sobro Sant.a-Fó, y el Ministro Británico Mandevi- 
lle ponia en juego todos sus recursos para decidir á Makau á un 
.acomodamiento. ¡Parece increible! dirijir y ejecutar un degüe- 
llo universal en todas las personas que creía, ó le informaron que 
le eran desafectas y ipio viviau en la ciudad de Buenos Aires. La 
mas-horca, los em¡>leados do Polieia y los de lísUido Mayor, .so 
dividieron en pequeñas bandiis armados de puñales y vergas. Pe- 
netraban en las casas á prctesto do buscar en ell.as muebles ó ro- 
pas que fuesen de color verde ó celeste, y después do robar los 
objetos unas precioso.s, azotaban y tuzaban á las matronis y don- 
cellas, y degollaban bárbaramente á los hombres en las calles y 
1.0S j)l,azas. El gobierno de Rosas solo se ocupaba de rccojer por- 
la mañana los c;id.averes que amontonaban durante la noche sus 
operarios de crimen, lanzúdolos á una fosa del Cementerio de la 
Recoleta. Sobro trescientas victimas eayeron inmolad.as b.ajo el 
puñal de la mitóhorca. Después del degüello de Llerodes en los 
niños deJurusalen, no so encuentra en la Historia atentados m.as 
violento y bestial que el de las matanz.as de la m.as-liorca. El 
francés Varangot, portugués Xóbroga, Gándara, súbdito ingles, 
porción do españoles pacíficos, perecieron en esa carniceria, que 
duró ocho dia.s, y que cesaba y se renovaba á ciertas horas de la 

31 


Digitized by Google 



— 242 — 


hoclie. Los cádaveros eran mutilados horriblemente, y la mas- 
horca puso una cabeza en la pirámide de Buenos Ayres, paseando 
otras triunfalinento. Ya no se mataba por opiniones políticas, 
sino á todo el que era rico y no era mas-horquero, al que poseia una 
esposa 6 una hija bella. El viejo é inofensivo español Cladellas, 
porque tenia algunas alhajas, fué ahogado en un baúl. Rosas 
por .su parte ensangrentaba el cuartel del Retiro, el de Cuitiño, 
la cárcel y su campo de Santos-Lugares con numerosas y arbi- 
trarias ejecuciones, que se hacian con la mayor precipitación, su- 
cediendo que se quitó la vida á dementes y á locos como Calvifio 
y Ballesteros. 

Las bandas do degolladores se esparcieron por todos los pue- 
blos de la campaña y cada aldea tuvo su mas-horca y su degüello, 
y no hubo camino en que la garganta de un hombre no vertiese 
su sangre. Los despojos, salteamientos en dinero y objetos pre- 
ciosos fueron inmensos. Una gran pártese repartió entre los de- 
golladores: otra jjequeña pasó á manos de Rosas, quien regaló 
muchas joyas de las robadas á su hija Manuela, y esta las mandó 
á joyeros jrara que les dieran otra forma y no se reconociesen á 
primera vista. Por mas de cinco meses estuvieron trabajando 
artifíces de Buenos Ayres en estas vergonzosas desfiguraciones. 

Rosas que nunca tiene la valcntia de confesar sus crímenes 
dice cuando so lo recuerdan estas camicerias, que él no tuvo parte 
en ellas, fueron obra del /«ror^opuíar, exasperado por la conducta 
política de los unitarios. 

YS furor }X)pular de Rosas es como loque se llamaba la máqui- 
na en los drámas de la escuela clásica. Una invención fría y forza- 
da que suplía la verdad de la inspiración. El sueño, la fantasma, 
el confidente Sobrenatural que sacaba al autor desús apuros para 
desenvolver ó esplicar una situación. Los anales do Francia y 
España están manchados con exesos de furor popular, pero cuya 
nobleza brilla en medio de la mismas ferocidad. Los autores de 
esas asonadas d« sangre han muerto á los objetos do su cólera, 
han destruido sus habitaciones, echado al mar ó al fuego sus 
inueldes, sus vestidos, sus joyas, pero han ahorcado al primer villa- 
no que ha querido robarse uno de esos objetos. En Buenos Ayres 
¡A furor popular ha escondido para robar ó asesinar, y los mue- 

bles, los vestidos y las joyas no han ardido ni so han sepultado en 
las aguas sino (j’ adornan las casasy las personas do los asesinos y 
la parte principal de los robos ha pasado á manos del gobernador 
de la l’rovineia, que los guarda en sus arcas deplorando la violen- 
cia de ese furor popular que no pmede reprimir. El furor popu- 
lar de los países civilizados, esa erupción espantosa de la pasión 
reconcentrada de un pueblo, se estrella contra los poderosos, los 
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desmenuza y anonada, pero respeta al viejo, á ]a matrona, á la 
virgen. El/uror popular de Rosas es mas quieto y cauto. No 
ataca 4 los que pueden defenderse, y cuando so muestra mas va- 
liente es cuando tiene que habérsdas con el sexo débil, con la in- 
fancia ó con la senectud. 

Ese furor popular es una producción moderna del reinado de 
Rosas. Antes que este malvado rigiese á los argentinos nunca 
apareció en Buenos Ayres, ni en ninguna de las otras provincias 
de la República Argentina; aun en épocas de efervescencia po- 
pular y de peligros. Jamás el pueblo so hizo justicia por si mis- 
mo, y esta consideración dió motivo á que los estrangeros dijesen 
con admiración en este país no hay plebe. 

Rosas no deja de vanagloriarse de su influencia en el pueblo 
y de haber moralizado las costumbres de los argentinr>s. ¿Como 
es, pues, que el pueblo después de tantos años que lo está edu- 
cando, muestra sus adelantamientos, soltándose como tigre feroz, 
degollando, mutilando á personas inocentes, y como un salte.'idor 
inmundo robando hasta las camisas y los trastos de cocina Je sus 
victimas y de sus infelices familias? Donde está la fortaleza del 
Gobierno de Rosas, y su influencia q’ no impide estas catástrofes? 

No prosigamos; Buenos Ayres y todas las Provincias Ar- 
gentinas están libres de eso borron. En ellas el pueblo nunca 
degüella ni recorre las calles, ni visita los hogares, precedido por 
la depredación y el asesinato Esa es una calumnia con que en 
vano el degollador Rosas quiero afrentarlo. Esas matanzas son 
obra suya, la ejecución oficial do sus órdenes, por empleados que 
reciben sueldo del tesoro de Buenos Ayres. Nunca el Pueblo 
Argentino ha conocido esa demencia que se llama furor popular, 
nunca ha arrebatado á la ley ningún culpable, para bañarse arbi- 
trariamente en su sangre. El furor ptopular es una mentira im- 
pudente de Rosas para disculparse con los estrangeros de sus 
espantosos delitos. 

La confiscación do bienes, esa institución de otra edad, que 
la civilización habia enterrado hacia mas de medio siglo; resucitó 
á la voz do Rosas y se cebó de nuevo en los bienes de las inocentes 
familias para castigar las culpas do sus padres. Hé aqui el uso 
que ha hecho Rosas do las facultades estraordinarias; establecer 
matanzas periódicas de seres humanas, quitar la vida á inocentes, 
azotar mujeres, robar las casas de la ciudad de sus menages y por 
último confiscar los bienes de los que no opinan en Buenos Ay- 
res que son estas cosas buenas y santas, que el perverso tirano que 
las ejecuta es un grande hombre. Las Gacetas de Buenos-Ayres 
contienen estados oficiales en que hay partidas de dinero pagadas 
por el tesoro de la provincia á tres asesinos que alcanzaron en el 
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campo á un proscripto, le cortaron la cabeza y la presentaron á 
Rosas, (1) y entradas al tesoro de la venta de alfileres de pecho, 
botones, deelales, y hiista cun¡is de niño, despojos de jtersonas ase- 
sinadas ó que vagan en pais estrangero en dolorosa miseria para 
escapar de la muerte arbitraria y horrenda, que el degollador 
Rosas les jrrepara en su desgraciada patria. > 

1841 fuó año do victorias para Rosas. Sus ejércitos nume- 
rosos, azuzados con el olor de la sangre y el robo, y compactos 
j)or un e.spiritu universal de de-sconfianza y terror, invadieron 
Ía.s provincias do Córdova, Tucuman, Oatamarca, la Rioja y Men- 
doza, armadas revolucionariamente en defensa do sus libertades, 
y de.spues de destruir sus ejércitos en combates fáciles, ¡rasaron á.. 
degüello á todos loa prisioneros, á todos los hombres ¡)udiente.s, á 
todos los hombres ca¡)aces de pen.sar algo en beneficio de la patria. 
Oribe, Pacheco, Muza, so hicieron célebres ¡wr su.s saqueos, sus 
estupros, castraciones, decapitaciones, descuartizamientos, y hasta 
por el autropofaganismo con que comieron carne humana. Cu- 
brieron los caminos y ¡liazas de esas provincias con estaciis soste- 
niendo las sangrientas cabeza.s de generales, diputados, ministros, 
gobernadores. — Esos caribes después de la victoria no enviaban á 
Rosas banderas ni otros trofeas de gloria que el guerrero de honor 
recoje en elcam ¡)0 de batalla sino manean, lonjas ij orejas de los 
valientes muertos en la pelea ó degollados después de prisionero.s. 
Las “orejas” del coronel Borda, asesinado en seguida de la batalla 
del Moute-Grande fueron remitidas como un presente á la hija y 
manceba de liosas, la Manuela, que las presentó con sonrisa de 
demonio á su tertulia. Puestas en un plato sobre su piano, cuando 
el noble ca¡iitau de la uuirina británica Flaiiklaud, llamado ¡w osa 
fiera á gozarse cu aquellos infectos humanos, la dió la' espalda 
horrorizado y con indignación profunda so alejó de Buenos 
Apes. 

Los desaires sufridos en las ¡)ro\iucias Argcntinirs del inte- 
rior por los ejércitos patriota.s, se repararon espléndidamente en 
Caa-guazú, el 28 de Noviembre de 1841. El General Paz tomó 
cerca de cien oficiales ¡iri.sioncros, y en vez do ejecutar en ellos 
una represalia, provocada jxir las matanzas de Rosas, propuso á 
este por conducto dol Sr. Miui.stro Británico Mandeville, que so 
regulariza.'ie la guerra y se canjeasen los prisioneros. La respues- 
ta de Resas fuó fusilar cuantos conservaba en su poder y qno 
hacia mas de un año que yacian cautivos en hediondas maz- 
moiTas. 

Amenazado ¡)or el egército victorioso desplegó una actividad 


[1] £1 cx-juez de paz Galindcz, 
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asombrosa en perseguir á las señoras que no usaban un moño 
punzó en la cabeza, ó que no lo traían muy visible, como lasmu- 
geres do la mas-horca. Se ha visto que el chaleco punzó, el bi- 
gote, la cinta en el pecho con el retrato de Rosas, y en las muge- 
res el moño en la cabeza, con esclu.sion del color verde y celeste 
en sus vestidos, han sido las grandes medidas de salud pública 
de que ademas de los degüellos ha hecho uso Rosas, cuando so 
ha visto amenazado do serios peligros, y las que ha aconsejado 
ú ordenado á sus tenientes en las otras provincias Argentinas. 
Cuadrillas de mashorqueros espiaban en las puertas do los tem- 
plos á las Señoras quo entraban sin moño bien grande en la ca- 
beza, y se arrojaban sobre ellas desgarrándoles sus vestidos, azo- 
tándolas con verga, y pegándoles en la cal>eza con brea hirvien- 
do grande.» moños de grana colorada. Esta violencia impía no 
se paraba ni en his gradas del altar á quo se abrazaban las per- 
seguidas. 

Llegó el nu.s do Abril, y como el general Paz con marcha 
do victoria ocupaba la provincia de Entre Ríos, mandó fijar Ro- 
sas grandes carteles impresos, anunciando qac se admitían pro- 
puestas para la matanza de perros. Esta fuó la señal de quince 
dias de degüello continuo y metódico. El número de victimas 
fuó doblo (jue en las matanzas de 1840. liOs asesinos desplega- 
ron mas fria crueldad. Ya no degollaban con puñales, sino con 
sierras da carpintero dcsajiladas. A cierta hora se repartían por 
las calles y hadan visita.s domiciliarias en las c.^-sas, arrancando 
do los brazos do su familia á las pensonas designadas por Rosas. 
Las llevaban á un arrabal de la ciudad y cuando habiañ degolla- 
do ocho ó diez hombres quo eran los que podía contener un car- 
ro, disparaban un cohete volador, señal convenida con la Policía 
quo enviaba el carro á recoger loa muertos. Cuando este llega- 
ba al sitio de la carnicería los asesinos echaban en él los cadáve- 
res, y lo seguian tocando cuernos, violines destemplados, forman- 
do una orquesta burlesca, y gritando en cada bocacalle : — quien 
compra durazim ! quien compra melones! — En los últimos dias 
esto cortejo horrible, no bu.scaba ya las sombras para su mar- 
cha, sino que la hacia aun en la mitad del dia. D. .luán Benito 
Blanco, emigrado de esta ciudad, encontró uno do estos carros, 
creyendo que realmente conducía duraznos so acercó á comprar- 
los, y tocó cabezas humanas en vez de la-s frutas que quería ha- 
llar. Le hizo tanta impresión esta satánica mistificación que per- 
dió el juicio. Por la mañana varios carniearos, miembros de la 
inashorca, ponían entre las cabezas de carnero, cabezas humanas 
do los que hablan degollado por la noche, y proponían su venta 
á los que venían á comprar al mercado. Nunca se borrará de 
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la memoria de los infelices habitantes de Buenos Aires aquellos 
alaridos que lanzaban las victimas, al sentir ou el cuello la atroz 
sierra de carpintero, que sus verdugos les rozaban lentamente en 
medio de carcajadas y burlas espantosas, pudiendo decirse con 
Byron : 

“Que resonó aquel ay! tan lastimero 
Que todo el que suspenso le escuchaba 
Deseó por piedad fuese el postrero 
De la l^a mortal que le lanzaba.’* 

La obra se trabajó tan espantosamente bien, que Rosas mis- 
mo se asustó de su progreso, y mandó suspenderla, y Pedro An- 
gelis en el British Packet se encargó de tranquilizar á la pobla- 
ción extrangera convidándola á- no inquietarse, “porque todos loe 
que habían caído eran hijos del qmis. Esta abominable disculpa 
era sin embargo una mentira. Muchos estrangeros perecieron, 
principalmente españoles, y el Sr. Martínez Eguilas, medio dego- 
llado, fué quemado aun vivo sobre una barrica de alquitrán á 
pocas varas de la casa habitación de María Josefa Ezcurra, cuña- 
da y favorita de Rosas. 

A consecuencia de estas carnicerías la emigración no tuvo me- 
dida, y son dignos de elogio y gratitud los marinos franceses por 
la valentía con que salvaron de la muerte á centenares de desgra- 
ciados. 

Para completar este cuadro de sangre, Rosas mandó ftisilar 
por Mariño á uno de los asesinos llamado !Moreira, que se había 
atrevido á degollar un barbero muy partidario de Rosas, y com- 
padre de Maestre, para vengarse do una injuria particular que 
le había hecho. En el registro que hizo Mariño de la casado 
Moreira para sscuestrarle los muebles, encontró en un pozo do 
valde veinte cadáveres degollados. Rosas después de la egecu- 
cion de Moreira anunció pomposamente que los perpetradores de 
los escesos del mes de abril, habían sido castigados: como si 
en Buenos Aires no fuese pública la causa del suplicio de Morei- 
ra, y como si Moreira solo hubiese podido estíir degollando en la 
ciudad, en los partidos déla campaña, en las provincias del inte- 
rioren 1840, y después en 1842, por semanas enteras. 

Mandó regresar su egército expedicionario á las provincias 
del Interior. Derrotado el gobernador López en la campaña de 
Santa Fé, y el Presidente Rivera en Entre-Rios, estas dos Provin- 
cias se convirtieron en mataderos de seres humanos. Todos los 
prisioneros fueron degollados y despedazados, y suerte igual su- 
frieron cuantos vecinos se habían mostrado opuestos al sistema 
de Rosas ó tenido alguna relación con sus enemigos. 
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En Mayo de ese mismo año dió Rosas el primer egemplo 
de menosprecio bárbaro al sacerdocio. Fusiló en los Santos luga- 
res con quince ciudadanos respetables de las Provincias del inte- 
rior, á cuatro ancianos y venerables curas, haciéndolos desollar 
antes do matarlos en la cabeza y en las palmas do la mano, bajo 
el pretexto salvaje y brutal de degradarlos de su dignidad sacer- 
dotal. 

En ese año espulsó también á los Padres Jesuítas, después 
de haberlos hecho insultar por la mashorca, que invadió su con- 
vento ó iglesia, vociferando gritos de muerte. Tuvo la impavi- 
dez de defender esta supresión, en qne los padres eran unitarios, 
y que eran unos haraganes que fomentaban el beaterío, después 
que en su mensaje do 1836 y en los decretos referentes al resta- 
blecimiento de la Compañía los habia colmado de elogios. El 
motivo de este cambio de lenguaje era porque los Jesuítas se ha- 
blan mastrado varones dignos de servir en la casa de Dios. Se 
opusieron á que en su templo se adt-rase el retrato de Rosas, 
educaban la juventud según las doctrinas del Cristianismo y do la 
sana moral, y auxiliaban á los niuribundos y condenados á muer- 
te |x>r Rosas con amor de cristianos, y sin hablarles do federa- 
ción ni de unidad como los sacrilegos frailes que sirven á Rosas. 
¿Qué les importa á los Jesuítas las injurias de Rosas, uisuperse- 
cusion bárbara, si Buenos Aires los bendice y la cristiandad 
aplaude su finueza? — Cuando él caiga, los Jesuítas volverán á 
Buenos Ayres y serán recibidos en bríizos de las personas piado- 
sas de quienes han sido dulce consuelo, y déla juventud numero- 
sa que han educado. Hace pocos meses que el Sr. Pacheco, 
distinguido orador, decia en la Cámara de Diputados Brasileros 
hablando de esta ilustre compañía, mal comprendida, juzgada 
con rigor y hasta calumniada ; — “Vino el sublime instituto ca- 
‘‘tólico do los Jesuítas, el primero que ha mostrado al mundo 
.‘cuanto pueden los principios cardinales de orden y prosperidad, 
,‘la jerarquía y la autoridad. La órden do los Jesuítas disemi- 
‘nó la instrucción por todo el mundo, la llevó al Japón, procu- 
‘tó introducirla en la China, la trajo hasta los bosques de Améri- 
‘‘“ca, y no hay estudio tan árido en que los Jesuítas no procura- 
‘‘sen saber y profundizar, para después enccñarlo, lengua que no 
“estudiasen, que no procurasen regularizar, para después instruir 
“á la juventud de la nación ó de la tribu que la hablaba. De- 
“sonvohúóse, empero el elemento filosófico que estaba encargado 
‘ de destruir la sociedad antigua; y lo primero que atacó fijé la 
‘“sociedad de los Jesuítas, pues que reconoció que ella era su 
“primera enemiga, y los Estados católicos la proscribieron.” 

El egército de Rosas penetró á principios de este año á esta 
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Hepública. Su marcha hácia las puertas de esta ciudad ha sido 
un inmenso reguero de sangre inocente. Con él se ha introdu- 
cido la confiscación de bienes, las comisiones clasificadoras de 
opiniones políticas, los moños para las mugeres, las cintas para 
los hombres, los degüellos, la “resbalosa” que es el degüello á 
pausas, y al compás de una canción brutal, el trucidamiento 
de los cuerpos humanos, el crusificarlos, el castrarlos, empalarlos, 
hacer lonjas y maneas de su piel, y por último hasta comer su 
carne. Esta República que era un paraíso de felicidad es como la 
República Argentina, un cementerio, en que todos sufren, en que 
todos lloran, en que la violencia de la guerra civil pisa y destru- 
ye las relaciones mas santas de la sociedad. 

Hemos llegado al término de la rápida narración de los 
principales sucesos de la vida de Rosas, y sin pensarlo no hemos 
hecho sino trazar una cadena do perfidias y horrores. No es un 
malvado que merezca el nombre de grande, por algunas virtudes 
que hagan olvidar sus delitos. Vemos solamente un déspota au- 
díiz, perseverante y afortunado que ha sabido aprovecharse de la 
debilidad de Gobiernos, que proponiéndose marchar en la vía 
legal do los principios representativos, y reunir en una sola fami- 
lia ú los Argentinos, sufrían en paciencia aun el crimen mismo, 
no sea que exasperado produjese una explosión funesta al vaci- 
lante órden social. La comparación mas cabal que podria ha- 
cerse de Rosas, sería con un sepulturero bastante impio é inmun- 
do para vestü-so con las mortajas de los cadáveres, que se enter- 
rasen en su cementerio, y que habiéndole tocado abrir algunas 
tumbas de personas opidentas, llegase á rico con la jwrcion do 
sudarios costosos que en ella hubiese depredado. Con la muerte 
de Leal, Rauch, de Molina y de otros lo vemos escatimar presti- 
gio entre las tribus indias, liíioer pedcst.al do la tumba de Dorre- 
go para trepar al ¡lucsto donde nunca soñó alzarse; con la muer- 
te de Quiroga, do López y do Ileredia, encumbrarse señor de los 
Argentinos. Siempre ha tenido delante de sus pasos un hombre 
de talento y do valor que haya aglomerado una fortuna, con la 
esperanza de gozarla por uiucho tiempo j que ha muerto derre- 
peute sin imaginarse que pudiese tocar á Rosas á falta do mas 
próximo heredero. 

Después de tanta sangro den araada en las épocas de Rosas 
por él y j)ara él, ni la nación ha ganado ni él mismo ha conquis- 
tado sólida fortuna. 

La gloria exterior de la nación ha sufrido mengua. Antes 
de que él empuñase el timón de los negocios, la bandera argen- 
tina dotaba en his Lsl.as ^talvinas. Hoy Harnean en ella los I.ieo- 
pardos de Albion. — Antes de que él usurpase los poderes públi- 
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eos, los guerreros Argentinos habían recogido laureles en sus 
mismas derrotas. Y él mandaba los Argentinos cuando un ejér- 
cito de ellos dio la espalda al honor, sufriendo el azote de la ig- 
nominia; cuando un|p pocas compañías de bolivianos dispersa- 
ron en pocas horas el egército presuntuoso que invocando á Rosas 
pretendía derrocar á Santa-Cruz. Su oposición anti-social y sal- 
vage provocó la indignación de la Francia, y sin poder envane- 
• cerse con una sola victoria sobre los franceses, después de decir- 
les denuestos de verdulera, concluyó por estrecharles la mano y 
concederles cuanto les había negado, y que habia dado lugar á la 
guerra. Sus invasiones bárbaras á la República Oriental no han 
servido sino para enlutar madres Argentinas. Por la primera 
vez la intervención europea se ha pedido como un beneficio, por- 
que tan acerbos han sido los sufrimientos á que ha sugetado los 
pueblos, tales sus ultrages á la huraadidad que se ha reconocido 
llegado el caso en que la humanidad toda debe olvidar las divi- 
siones que ha establecido en ella la naturaleza, y reunirse en fa- 
lange para combatir á un monstruo que la escarnece ó la devora. 
Todos los Estados limítrofes están inquietos y temerosos de su 
perverso vecino, las naciones remotas temen por la suerte de sus 
navieros y de sus mercaderes que viajan en agua ó por tierra 
donde manda Rosas. Antes, en fin, Buenos Aires llamaba la 
atención de América y Europa por las victorias de sus egércitos 
y por su precoz civilización; hoy se nombra solo á Buenos Aires 
para recordar que es el reino en que impera el tirano mas atroz 
que en muchos siglos ha afligido la cristiandad. • 

Si consideramos á la nación Argentina en su unidad política 
observamos que no se ha centralizado mas, porque tenga en su 
opulenta ciudad un déspota terrible, que ha avasallado y suge- 
tado el resto de la tierra argentina á sangre y á fuego. La obe- 
diencia á Buenos Adres es momentánea y comprada periódica- 
mente ó con torrentes de sangre ó de oro. No bien Rosas ahoga 
una revolución cuando revienta otra con mas violencia. El gefe 
que hoy le hace la guerra suele ser el mismo que hizo saltar la 
cabeza del último que habia desenvainado la espada para dar li- 
bertad á la nación. Todos conocen á Rosas, y porque lo conocen 
lo desprecian y abominan, y no respiran con satisfacción sino 
cuando pueden arrancarse la máscara que les pone la necesidad 
ó el miedo y declararse abiertamente contra él. 

El pueblo está dividido en razas, las razas en castss, la so- 
ciedad en verdugos y víctimas. Estos odios tienen su éco oficial 
en el gobierno quien les ha dado colores que los representen. 

La ciencia ha huido de la tierra que ensangrienta Rosas. La 
religión no es ya ni una forma. Los que oprimen* ya ni au n 
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dudan. Ni^u á la faz del Cíelo la verdad. Si quiera fueran 
escépticos ! Son ateístas. 

El tirano vive en guerra continua. Cuando concluye una, 
busca arbitrio para entrar en otra. Asi ^al la pretexto para su 
despotismo. Sabe que la paz lo mataría y huyo de ella como el 
marinero del escollo. Los unitarios nunca se acaban ni se aca- 
barán hasta que él deje de mandar. Después de una carnicería 
aparece una nueva falange, que Rosas bautiza de unitaria, y re- 
pitiendo su grito de mueran los unitarios, vuelve á agitar el suelo 
el fragor de guen*a y á circular entre los argentinos bárbaro fu- 
ror de matanza. 

El comercio ha decrecido asombrosamente. Esto se prueba 
no solo por la observación práctica de los negociantes en el Rio 
de la Plata, por la conciencia de todos, obstáculo que nunca po- 
drán vencer los sofismas de Rosas, por los documentos mismos 
publicados por los panegiristas de Rosas, y por la comparación 
con el aumento del comercio de Montevideo, bajo la administra- 
ción benéfica del General Rivera. 

Se ha mostrado (1) con la misma obra del interesado abo- 
gado de Rosas, Woodbine Parish, que durante los años de la dic- 
tadura de Rosas las importaciones han sido un tercio menos que 
en los años que han existido en Buenos Aires Gobiernos que re- 
gión al pueblo según los principios de civilización; que la intro- 
ducción de telas de algodón y tegidos groseros para vestir las 
clases pobres se ha doblado bajo el gobierno de Rosas, y se ha 
disminuid© en casi la misma proporción la importación de sedas, 
lanas, y paños costosos que consumen las personas acomodadas y 
ricas, y que desde que entró á mandar hasta el dia ha aumenta- 
do el valor de la importación do armas y municiones de guerra 
de 1 á 60. — En igual proporción ha decrecido eh valor de la im- 
portación de libros y de instrumentos de ciencias y artes. 

El año 1842 puede decirse que entró Buenos Ayres y Mon- 
tevideo al estado regular de comercio que les permiten sus ins- 
tituciones y sus gobiernos respectivos. Pues bien, constantemen- 
te Montevido ha tenido en su puerto fondeados dos tercios mas 
de buques estranjeros que los que han existido en el puerto de 
Buenos Ayres, y esta properidad la reconoce Parish diciendo en 
su obra: — “Montevideo ha venido á ser una especie de emporio 
“para la provisión do las provincias Argentinas.” 

Rosas en su Gaceta do 28 de Junio ha pretendido negar 
estos resultados que prueban á los ojos del estranjero tan podero- 
samente contra su sistema de degüello y barbarie, y como con- 


(1) SucesoS del Rio de la Plata. 
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viene consignarlos con fimdamentos indestructibles de verdad, 
vamos á analizar lo mas brevemente que podamos los sofismas de 
la Gaceta. 

“En la primera administración del general Rosas, afios 30, 31 
j 32, entraron al puerto de Buenos Ayres seiscientos setenta y 
siete Buques mercantes estranjeros. El bloqueo ¿“anees subsistió 
desde el 28 de Marzo de 1838 hasta el primero de Noviembre de 
1840. Desde esa última fecha hasta el 31 de Diciembre de 1841 
entraron 662 buques, y 1842 cuatrocientos seis. La entrada de 
buques mercantes estranjeros en la primera administración del 
general Rosas, apesar de las funestas consecuencias del motín do 
Diciembre de 1828, apesar del estado do guerra contra los salva- 
jes unitarios en las provincias del interior en 1830 y 31; apesar 
de la invasión de Lavalle lanzada sobre el Entre-Rios por el par- 
dejón Rivera, equiparó la de 1821, 1822 y 1823, en que el país 
gozaba de profunda paz. En estos últimos tres años entraron seis- 
cientas noventa y seis buques mercantes estranjeros. La diferencia 
es solo de diez y nueve buques. La entrada de buques mercan^- 
tes estranjeros en 1824 hasta 1829 inclusive, época en que el 
pais sufrió el bloqueo brasilero y la guerra esterminadora susci- 
tada por Lavalle, consistió en novecientos sesenta y nueve. La 
de 1834 año de paz, en docientos sesenta y uno. Arabas suman 
mil doscientas treinta. La entrada de los mismos en un periodo 
igual de siete años de la administración del general Rosas desde 
1835 hasta 1841 inclusive, todos de guerra, en que la sostuvo la 
Confederación contra Santa-Cruz, contra Rivera, y demás salvajes 
unitrarios en todas las Provincias de la República, y resistió el 
bloqueo francés, ascendió á mil trescientos y sesenta y tres, es 
decir, que superó, apesar de tantas desventajas, en ciento cuaren- 
ta y tres buques mas la entrada de los siete años desde 1824 hasta 
1829, incluso también el de 1834. Esta diferencia elocuente á 
favor de la administración del general Rosas resalta todavía mas, 
y mas le honrra, si so advierte que los años do 1824, 1825 y 1834 
fueron de paz.” 

Toda esta confusa y fatigante comparación de números solo 
ha podido dar por resultado á favor de Rosas 143 buques. 

Nada mas fácil queesplicar esta diferencia. 

Antes de todo nótese la superchería con que Rosas e\dta el 
cargo que contra su gobierno resulta de la comparación entre las 
tablas marítimas de Montevideo y las de Buenos Ayres, y so ocu- 
pa de la prosperidad que ha surgido en progi'eso; apesar de la 
tenacidad con que ha estado lanzando en este Estado elementos 
de guerra,8Íno de establecer una comparación entro las tablas ma- 
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ritiniae de los gobieraos de órden y civilizaciou, que le han prece- 
dido y los siete años de su despotismo. 

Lo buscaremos sin embargo en el mismo campo que él se ha 
escogido. 

Si prueban algo los 143 buques es en contra suya, y el estado 
de guerra con que pretende disculpar el osUido de decadencia co- 
mercial, no es sino un nuevo y poderoso cargo contra él, pues 
ninguna de las gueiTas que ha sostenido como lo hemos demos- 
trado, ha tenido objeto nacional, sino que se han hecho eñ pró de 
sus intereses personales, y han sido promovidíis abiertamente por 
él, apelando á las palabras Federación^ Unitarios, Sistema Ame- 
ricano, y otras que no tienen significación alguna bajo el sistema 
de Kosas. Después déla guerra con Paz, la entab.'ó con los indios, 
después con Santa Cruz, después con la Francia y la República 
Oriental: .si saliese bien de esta última, invadiría al Paraguay y 
Rio Grande, haría atacar después á Chile para castigarlo por la 
hospitalidad que dispensa á los emigrados argentinos, y endereza- 
ría á Bolivia a recuperar con fuerza do armas á Tarija, y por úl- 
timo á incorporar á Bolivia á la Rejmblica Argentina. fSe pa- 
raría en Bolivia? No, que .seguiría al Perú. Y no es esta una 
suposición gi’atuita, porque hemos publicado la correspondencia 
del gobernador de Salta Otero, en que hace á Rosas una cuenta 
minuciosa do lo que debe Bolivia y el l’erú á la República Argen- 
tina que no se pagaría capital é intereses, ni vendiendo el cerro de 
Potosí, y le propone que espedicione sobre osas dos Repúblicas. 

Pero á dos causas hay que atribuir esa pequeña diferencia 
que encuentra Rosas á su favor en la tabla marítima de la época 
de su mando. 

El bloqueo francos, las confiscaciones, las matanzas do gana- 
do acumularon una masa do producto esplotable, fuera del ó^rdon 
común, y que ha mandado una cantidad extraordinaria de bu- 
ques. El alzamiento del bloqueo francés hizo creer ademas en 
los mercados de Europa, que necesitaría Buenos Ayres una canti- 
dad extraordinaria de productos importables, cálculo que por la 
miseria en que ha mantenido Rosjis al pais, las proscripciones, 
confiscaciones ó inseguridad general ha resultado fallido, y ha 
dado grandes pérdid.'is al comercio estrangero. 

Los inmensos y desordenados consumos, los robos que han 
hecho los Ejércitos y reuniones de gente armada, han amontona- 
do frutos exportables, Pero sobre todo el temor dol saqueo y de 
la confiscación. El que no tiene embargados sus bienes, y vé el 
peligro en que está á cada momento de que lo sean, procura á 
toda costa realizar en dinero lo que pueda sacar do sus < í-'Lancias. 
£1 que pueda ser calificado de unitario por miedo de Rosas y de 
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la mat horea; el rocín, el masliorquero por miedo de una revolu- 
ción que loe Bugete á represalias en sus bienes, por la parte cjue ha 
tenido en las confiscaciones. Todo esto que figura como riqueza 
en el cuadro de esportacion, no es sino iniina y aniquilamiento de 
au producción. £n los tiempos venideros ya no darán nada los 
establecimientos destruidos. Los almacenes catán llenos de efec- 
tos ultramarinos, que no encuentran desjiacho apesar de la baja 
de los frutos del pais. La mejora del cambio, la baja del metáli- 
co, la cesación provisoria do los degüellos, no anima á esta socie- 
dad de cadáveres galvanizados, con apariencias de una vitalidad 
do que carecen. En este momento tiene muchos ingresos la adua- 
na de Buenos Ayrcs, por los buques que veuian á Montevideo, y 
encontrándolo sitiado so dirijen á Buenos Ayres para aguardar 
que mejore, para abandonar el pais infecto y esterilizado por el 
despoti.smo; donde no hay seguridad p.ara las personas; donde se 
persiguen por sospechas, por presunciones, por el silencio mismo; 
donde escasea la población porque, no hay justicia ni órden; don- 
de faltan brazos para todas las ocupaciones y ejercicios; donde no 
hay pan para el pobre, donde hasta el agua es escasa y mala, 
porque no hay hombres que vayan á sacarla del magestuoso Rio 
de la Plata, ni bueyes que la cargen y la repartan en la grande 
ciudad. 

En segundo lugar ha influido para ese aumento aparente de 
entrada marítima, la creación en el pais de un nuevo producto, 

3 ue no existia en tiempo de las administraciones anteriores á la 
e Rosas. Hablamos do la lana y cueros de carnero. Esta pro- 
ducción ha crecido á despecho de la oposición tenaz de Rosas y 
■US amigos, y es un ejemplo de los prorligios que es capaz do rea- 
lizar el interes individual. Esta persecución á esta producción 
es pública y notoria. El encono de Rosas llegó al estrerno des- 
pués de la insurrección delSudy déla invasión de Lavalle, de 
ordenar ásus gefes de confianza como Vicente González, Antonio 
Ramírez, y otros miserables de este jaez, que destruyesen como 
lo hicieron las principales crias do sajones y majadas de carneros 
finos. Después con el protesto de los embargos mataron los car- 
neros pailres, que hal ¡ati costado sumas injentes á sus dueños y 
muchas m.ajadas de ovejas finas hasta casi confundir con la primi- 
tiva cria de ianas ordinarias, la fina que se iba fomentando en en 
el país. 

I jús siguientes datos comprueban la importancia de este nue- 
vo fruto del pais contrariado, y el número de bajeles que ha debi- 
do |>ara su conducción. 

En la Gaceta del 4 de febrero de 1836 se halla un estado 
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d« exportaciou do ambos artículos en que se demuestra que la da 
caeros y lana de carnero iué: en — 


Docenas cusros. 

Arrobas lana. 

1829 

2036 

46466 

1830 

8446 

19809 

1831 

Í235 , 

64157 

1832 

46592 

40551 

1833 

25843 

89204 

1834 

43591 

117843 

1835 

97963' 

129487 

En el número 5. ® 

Registro Oficial, Libro 16 continúa se- 

mostré y la exportación, docenas cueros de 

camero 37065 — 

Lanaarb. 


40320 

En el número 10 del mismo Libro 16 primer semestre de 

183T; 



Cueros de carnero, docenas, 

31024 

Lana arb. 


127857 

Número 6, Libro 

17, segundo semestre de 1837, cueros 

camero 


25164 

■ Lana arb. 


86849 

Número 3, Libro 18, primer semestre 

de 1838, cueros car^ 

ñero docenas 


57826. 

Lana arb. 


167741 


El siguiente es un estado de la exportación lanar en loe afios que 
se expresa, y muy principalmente 4 los que siguieron al mo- 
queo francés en que hubo para forzar la exportación las cau- 
sas de que ya hemos hecho mención. 


Afíos 

Arrrb. lana 

Cueros doc. 

Sebo y grasa arb. 

1839 

76062 

16804 

407392 

1840 

96611 

10351 

376476 

1841 

969067 

211694 

1222086 

1842 

616798 

102424 

611736 


Ahora bien, si rebajamos de la tabla marítima que Rosas 
presenta en su defensa, el número de buques que se han emplea- 
do en la exportación de este producto que no existia en las épocas 
de la administración de órden y civilización con cuyas tablas ma- 
rítimas ha puesto en parangón la suya, resultará que esta es infe- 
rior en casi la mitad, y mucho mas si se rebajase do la de Rosas 
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la entrada marítima por las causas que hemos indicado de depr»> 
daciones, confiscaciones, ins^uridad y terror pánico. 

Pero, aunque fuera cierto, lo que no es, que su tabla maiiti^ 
ma tuviese la superioridad (]|ue él le dá, esto nada tendría que ha* 
cer para combatir la supenoridadqueha alcanzado Montevideo, 
re^do por el general Rivera y por sus principios de humanidad, 
sobre Buenos Airee regido por Rosas y su atroz sistema de opre- 
■ion y canibalismo. 

Dejemos hablar sobre este punto al actual escritor de la Qa- 
teta, y de los otros libelos infamatorios que hace publicar Rosas; 
escuchemos lo que decia Pedro Angelis, en una época en que ni 
habia tenido lugar el bloqueo francés, ni la guerra con Santa*Cruz, 
ni los otros acaecimientos con que Rosas procura parapetarse, 
cuando son otros tantos cargos contra él. 

“El estado do agitación (es decir el estado en que havivido el 
pais desde que liosas lo gobierna) en que se halla el país y la pro- 
gresión siempre creciente de los derechos de Aduana nos ha crea- 
do una competencia que no solo no teníamos sino que tampoco 
creíamos que se formase tan pronto. Los buques de ultramar, 
que en los años anteriores pasaban sin pararse delante de Monte- 
video, empiezan á mirarlo como el término natural de su viajo. 
Allí descargan sus mercaderías, allí realizan sus ventas, y solo 
ouando no encuentran compradores ó les faltan retornos, vienen 
á buscarlos en nuestra rada. £l Oobiemo Oriental nada omite 
‘ para hacer de su puerto un foco de actividad y de especulaciones 
lucrativas. Hablaremos mas adelante de algunas modificaciones 
importantes que ha hecho en sus leyes de Aduana, y cujro efecto 
será tan favorable á su giro mercantil cuanto es perjudicial al que 
deben producirnos las disposiciones contrarias.” (Memoria de 
Haciera pág. 129, 130 y 131 escrita por Pedro Angelis á prin- 
cipios de 1834.) 

“La situación que presenta en este momento (el comerció) es 
amenazante para nuestro porvenir, porque solo ofrece pérdidas, 
cuyo resultado inmancable será debilitar nuestras relaciones en el 
exterior, y contribuir á estender las de Montevideo. Las últimas 
disposiciones legislativas del Gobierno Oriental encubren mira- 
ambiciosas do rivalidad y engrandecimiento. Los depósitos, tem- 
poráneos y condicionales entre nosotros, son indefinidos en aquel 
puerto, en donde los comerciantes pueden introducir sus merca- 
derías, sin recelo de que se lea impida la salida, después de espi- 
rado el término de un semestre. Otra ventaja es la notable dife- 
rencia en los gastos do cai ga y descarga. Los buques de un re- 
gular calado pueden ponerse en comunicación con el muelle que, 
aunque tosco, es mas que suficiente para ahorrar gastos é imj)e- 
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dir el robo do los artícnlos que so introducen, ó se extraen. Esa 
diferencia es incalculable, y solo suele valorarla el que ha sufrido 
la desgracia de ver mermar en el puerto la propiedad que conser- 
vó intacta en una larga navegación. Tenemos pues, que contra- 
balancear la ventaja natural de, un puerto mas abrigado que nues- 
tro fondeadero; la artificial de un muelle, que no tenemos, y todos 
los ahorros y facilitaciones que procuran al comercio estas venta- 
jas; por último, la de una legislación mas liberal, que empieza á 
transformar en puerto franco la rada de Montevideo. Para que 
no obren contra nosotros todos estos elementos de atracción, es 
preciso neutralizarlos, marchando en la misma senda para alcan- 
zar el mismo objeto.” {Id 217.) 

Qué Grobierno era el que promulgaba en Montevideo legis-. 
lacion tan favorable al comercio, y que elogia tan justamente An- 
gelis? El Gobierno del General Kivera que regia la República 
Oriental desde 1830, “años en que los buques pasaban sin parar- 
se en Montevideo” hasta escaño do 1834 en que escribía Angelis 
esas palabras. ¿Qué Gobierno era el que mantenía á Buenos Ai- 
res bajo esas reglas fiscales opresoras, que habían mermado la en- 
trada marítima hasta el punto que loa buques no se dirigen á 
Buenos Aires sino cuando no encuentran compradores ó les faltan 
retornos en Montevideo? El Gobierno de Rosas que desde 1829 
mandaba á Buenos Aires con facultades extraordinarias y del mo- 
do mas torpe y brutal que puede imajinarse. 

Es cierto, pues, por el testimonio mismo del escritor oficial de 
Rosas, Angelis, que es incuestionable verdad “que la prosperidad 
de Montevideo no ha sido casual sino efecto de la política conci- 
liadora y liberal de Rivera. Y esto se prueba bien, porque los 
pueblos do la banda occidental del Rio de la Plata dominados 
por el degollador Rosas, han decrecido en industria, población y 
fortuna, porque en ellos se han seguido principios opuestos á los 
de Rosas. 

La cuenta lo repetimos que debía hacer Rosas no es de bu- 
ques sino de valores. No hay una sola persona en Buenos Aires 
que no sepa que los cargamentos en las épocas anteriores á su go- 
bierno, asi como también que la tabla marítima do Montevideo 
durante las épocas administrativas del General Rivera no solo es 
superior á la de Buenos Aires bajo los gobiernos de Rosasen el 
número de buques sino lo que importa mas, en los valores que han 
conducido ú Montevideo. Una parte considerable de los buques 
que están en el puerto de Buenos Aires ó han dejado la mitad de su 
carga en Montevideo ó han conducido solo los resagos de lo que 
no han podido vender en esta ciuda<l, y lo llevan para no ir de 
vacio y costear el flete, y exportar la gran masa estancada de pro - 
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ductos del país que ha amontonado el saqueo, la confiscación y U 
desconfianza de los propietarios. 

La liacioüda pública iaelnycndo on esta palabra el papel mo- 
neda circulante, ha sufrid j una d<?cadcncia espantosa, que confír- 
mala muy .sabida verdad d.o que lo.s í^obienios opresores c injus- 
tos, .sobre ser los masenvilc;‘odo!vs dé ladi/^nidad humana son los 
mas caros den mundoi Sentimos que nuestro trabajo no sea ni 
tiin estenso ni tan coiapleto como deseáramos. Pero escribimos 
en un pai.s distante del t *nh‘o de los sucosos que ocupan nucstr.a 
plum.a, donde no hay arcliivos que con.naltar, ni aim colecciones de 
los periódicos de llosas, yno.s cuesta adíjuirir caal<]uicr dato fati- 
gas abrumautes. Sien lo ob-.ervaciou que no debe (les.atendoi'so el 
que los antiguos empleados de arluanay do iiacieiida, quo estarian 
en estado de dar iidorm.^-! completos, so luiliau casi todos en Bue- 
nos Aires al servicio de llo-as, ou¡e?i los lia conservado cuidadosa- 
mente, notaji solo porque on su pandilla no hay persona de capa- 
cidad y do }>rovid;‘ul con riui uios reemplazarlos, sino porque no sal- 
gan do su vigilancia, y c.-númiqueii á los que le hacen la oposi- 
ción datos completos dio. sus tli-apidacioucs y robos, quo ellos po- 
seen únicamoiite. Porque nos. >: ros solo podemos argüir á llosas 
con resultados generales, sac.’.dos de lo quo él juismo quieixí pu- 
blicar. Lo que á él lo couvieao quo so sepulte cu el misterio do 
sus oficinas allí queda. 

La administración del Se. Rivadavia contra la que se encar- 
niza Rosas tanto, y que tu vo opio atender no soló á Li gricrra exte- 
rior, á la creación do una escuadra numerosa y do un ejército que 
llevó la bandera argentina do victoria en victoria; esa .administra- 
cioii <pic apesar do csUr contra.i .la á asunto tan grande y j)referen- 
te, y de un bloqueo do tres .afios que mermó cousiderableinente los 
ingresos del tesoro, protegió la ciencia, las artes y embelleció la 
ciud.ad con edificios y mc¿oras importantes dejó la siguiente deu- 
da. — 


Kniprostito de Londres 

Fondos públicos ded 4 y 0 p o ^^egun la no- 
ta oficial de 3 do Setiembre pasada 
])or el Sr. Dom'g'o á la Sala de Re- 
presentantes, Gaceta del 11 del mismo 
mes núm. 1,152 5,900,900. 

Moneda corriente del banco en circulación 
en Julio do 1823 según el estado pu- 
blicado por una comisión del banco 
con fecha 22 de Enero do 1828 8,274,000t 


Total f . , 


P1 4,1 74,900 

33 
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La administración del Ilustre Gobernador Dorrego, que pro- 
siguió la guerra para la Independencia de la República Oriental 
con no menor vigor que la Presidencia, y que alcanzó una pa» 
gloriosa, unida á la transitoria del infeliz y virtuoso general La- 
valle, dejaron la deuda siguiente según el resumen publicado «a 
el Lucero núm. 3 de 10 de Setiembre de 182U. 


Deuda líquida en Buenos Aires, que son 

los fondos públicos en aquella época 10,817,541 

Idem en Londres. 4,885,000 

Idem en el bauco 14,840,464 


Total 30,549,005 

• ( 

Veamos la situación do la hacienda pública: bajó liosas oa 

«1 presento año do 1848: 

Fondos públicos del 4 y 6 p ® según el 

Britisli Packetde 8 de Julio, había en 
' • • ^ » 

circulación en esa focha ..28,593,00^ 

La moneda corriente del banco según los 
estados mensuales que se han publica- 
do, incluyendo los billetes que se supo- 
nen perdidos, porque esta es una torpe 

mentira, suman ambas la friolera de 51,664,394 

|Como numeraremos las emisiones clan- 
destinas, ocultas y no acordadas? (D. 

Bernabé Escalada ha dicho una vez 
con mucha gracia, “que el gobierno de ' 

Rosas era Djuy pobre, que su riqueza 
. estaba reducida á his dos bombjis que 

* tenia, que con la una tras lanzaba 

un diluvio de papel moneda, y con la 
otra tras. . . .otro de fondos públicos. 

¡ N^o 80 yo como vivo !. . . .Fusilaron á 
Fleuri porque falsilicaba uno» pocOi 
billetes de á peso, y á mi no me hacen 
nada que falsifico millones. que 


Gobierno tan injusto!”) Marcaremos 

esta incógnita con una hilera do *. OOOOOOOOO 

Deud^ particular exigible según el Men- 
sago de 1842 á la Legislatura de 

1843 . ..19,916,425 

• Volveremos á marcar con una hilera de 
ccrofi la deuda que no está calculada 
ni' conocida, inclusos los sueldos y 
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del ejército de Oribe, al que se 

deben veinte meses ; , . .00000000 

Billetes de tesorería según la cuenta presen- 
tada en* ese mismo mensaje 4,385.600 

Empréstito de Londres. 

Importe de lás conliscaciones, l5s saqueos, 
de las contribuciones extraordinarias de 
guerra, donativos subscripciones esto es inmenso! 


Es necesario para valorar debidamente los estados preceden- 
tes recordar que eu lo que figura en el estado que se ha sacado 
del Lucero de 10 de setiembre como deuda del Banco están loa 
intereses que éste acumulaba á la deuda del gobierno y por esto 
es mucho menor, y debe bajarse los tres millones desús acciones. 

La presidencia no dejó mas deuda que la que queda mani- 
festada, y esto se prueba con el dictamen do la comisión de ha- 
cienda de. la Salado iíepresentantes, su focha 13 do Noviembre 
do IS^Í, y firmada por Anchorena, Maza y Senillosa. En ella* 
scdico que el gobierno debe al Banco 12, 386,667 pesos, y si de 
esta suma se robíj^an los 3,000,000, los intereses acumulados, y lo 
que el Banco dio al prisidente Ijopez y á Borrego hasta el dia 4 
que la comisión se refiere, es evidente que no pasa de la que ha 
dicho. 

Desde fines do 1829, es decir desde que Rosas ha influido 
en los destinos del paisy gobernádolo por sí mismo ó por los hom- 
bres de su partido, el tesoro do Buenos Aires hn tenido una entra- 
da mas considerable que en épocas anteriores, por los derechos 
adicionales impuestos por la administración del general Via- 
mont. 

Las siguientes partidas de fondos públicos amortizados que 
so encuentran en el estado que registra el British Packet de 8 de 
Julio, firmados por Juan Alsi na, Miguel Riglos, Juan Bautista 
Peña, Bonifacio Huergo, Simón R. Mier y Agustín José de Lú- 
ea, a saber: 505,677-^ de fondos del 4 p § , 23,526,233 7^ má» 
746,123 4 de fondos del 6 p ^ ; se refiere no á una amortización 
dé deuda que existiese antes do que gobernase Rosas el pais sino 
á deuda creada y malgastada por él. 

^ Esa amortización de una deuda contraida para oprimir y 
embrutecer al pueblo, no es sino un recuerdo do contribuciones, 
de extorciones y violencias. Mejor habría sido que hubiera exis- 
tido intacta la deuda, porque esos millones que se han amortiza- 
do no son sino una nueva deuda que ha pesado sobre la socie- 
' dad, y que debe sumarse á esas tremendas partidas, cuyo resulta- 
do total es una incógnita -espantosa. 
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Líi Ihicienda ha marchado en ruina bnjo la» administración 
DOS -do llosas no solo cu las épocas en que lia tenido que sostener 
gueri’as ominosas, interioies y exteriores, sino en los años de pa2 
octaviaua. El signo mas inequivoco do su adniiiiistraciou esgas- 
tjxr mas de lo que recibe. 

Angclis en su nicmoria do Imcienda, decia á este respecto 
con mucha razón en la página 213 — “Ihsuita, pues, la falta de 
equilibrio entro las salidas, y los ingresos opie obliga al gobierno 
H insumir en descuentos una suma de mas do 12,000 pesos al año 
para propovciouaj’sc lo que uo le ])ropuri‘.ionan todos sus ingresos. 
‘íEste desórdeu (prosigue en 1a ];ágiiia 2-1) uo debe imputarse á 
la administración actual; es á su instalación. 

Viene de antemano.” 

En la página 27 — “Con esta práctica tan viciosa y tan con- 
traria á ios principios do un gobieino couí-íiiucional, no puede 
luibcr ni regularidad en la hacienda, ni ol jeío en el presupne.sto, 
ni responsabilidad en las personas encargadas de la administra- 
ción dolos caudales públicos. Se trastoinaii todos los cálculos, 
todíis las medidas se frustran, y la misma ju evisiou queda burla- 
da en sus mas acertadas combinaciones. 

A lustres años do la segunda administraeioñ de llosas, excla- 
maba el nniiistro de hacienda Itcjas, en el Uicnsage de Enero 1. ® 
de 1837 : — ICl déficit^ es al¡jo mas que la 7>iifad de las rentas! 

, Ea la memoria de la comisión de cuentas de la Sala de Re- 
presentantes, sobre e! reconocimiento de las generales de la pro- 
vincia correspendientes á los años de 1828 á 1832, se lee en la 
página 14 lo siguiente: 

“De suerte que com]iarando con el monto total que se de- 
muesír:; en el estailo, bajo el epígrafe dislrioacion de rentas por 
departamentos se vendrá en conocimiento que el gasto neto, ya 
en hus atenciones ordinarias, ya eii las extraordinarias entre laa 
que se comprenden en los años de 1828 y 1829 los objetos titu- 
lados nacionrdes, do que en la cuenta no so Ijuco distribución de- 
bido, viene á importar. — 

'En 1828 8.020,930 

. 1829 8,802,795 

1830 0,798,088 

^ • . 1831 12,005, OU 

. ‘ 1832 11,530,707 

Asi la administración de Rosas ha .sido irimensamente gas- 
tadora aun en las ópoc^is regulares, y cada año ha aumentado la 
•urna do su presupuesto, y la de su déíicit. 

Los que la componían alzaron en el año de 1833 y 1834 
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una iji'ita descoiminal contra los desóidcncs de la lincienda y au- 
mento de la deuda; cuando ambas cosas procedían de ellos mis- 
mos, y entonces como b.oy ccbalmn sobre oíros sus propias tulpas. 

Íl«to se halla prohado leyendo la immoria de hacienda de 
Angelus, que arranea todas sus demostraciones desde el primerdia 
del gobierno de liosas, y para completar la evidencia no hay sino 
hacer una lijcra revista do los hechos linancicros. 

Tres anos hnbia durado la administración despótica de Ro- 
sas. Sus hombres mandaron el pais 7 meses do loa diez que duró 
la administración de lialcarco. l-llos dirijieron en la administra- 
ción de Viamont todas las operaciones do Hacienda. La do 
Maza que tur’o por misión preparar ¡a subida de lios.as al poder, 
pagó gran paito do la deuda que dejó el ministerio Garcia para 
lo que pidió mediéis á la Sala, {jrt.seiiiando un Estado de la deu- 
da que existia el 27 ile Octubre de lo." ! (véase la Gaceta Mercan- 
til del 20 de Octubre de 1834) <it! que ictnltaba que su total era 
de 9,783,222 peseis. La Sala le dió ó.C0Ü,C00 en fondos públicos, 
y lo autorizó p.ara reducir otra parto de la misma deuda como 
verificó. — A.si, apesar de que dijo cu su mensage de 31 de Di- 
ciembre de 1835; — “un atrasado enorme; una cantidad conside- 
“rable de billetes de Kcceptovia y Ivtüis en circulación: dos nuc- 
“vas creaciones do fondos púidicos di.spnts del año 32, una mul- 
“titud de créditos que no jiodian ser calculados, y que aun apa- 
“recen todos los dias, formaban contra ia te>soreria una deuda 
“mayw de once millones de jjí sos" Rosas no encontró otra deu- 
da ó su ingreso al gobierno que ia de C, 050, 238 pese's, como so 
demuestra aun con m.a.s evidencia por el estado oficial de la Ha- 
cienda publicado cu la Gaceta Mercantil del 5 de Junio de 1835. 
Ambos documentos que tan poca diferencia tienen entre si en 
cuanto al tiempo de su publicación, llevan la firma de Rosas; y 
ellos como todos los que so han publicado sobre la Hacienda de 
Buenos Ayrcs, demuestran que la cnoimidad de la deuda resulta 
del déficit, que él dejó á su salida del Gobierno en 1832. 

Y de treinta millones do fondos públ icos y cincuentadepapel 
moneda (emisiones conocidas) que ha lanz.sdo Rosas sobro Bue- 
nos Ayres, pilguu bien material ó moial ha reportado e.sta pro- 
vincia? Hablen los hechos: ni tiene colegios, ni hospiUiles ni 
casas de espósitos, ni escuelas, pues lo (¡ue de estas establecimien- 
tos queda ó se mantiene con los esfuerzos de la caridad pública ó 
no merece ese nombre. Todos los edificios de la Provincia están 
en deterioro, y de esta clase de )>órdidas es inmensa la que h« 
sufrido Buenos Ayres. El hospital está caldo, el puente de Gal- 
rea so ha hecho pedazos, y nadie ba cuidado do componerlo, el 
edificio de Temporalidades y la Biblioteca so llueven y están «& 
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Tuina, en el mismo estado se hallan el Cabildo, el Fuerte, la C&r- 
•ctíl, varios cuarteles y otros editícios. Las calles empedradas bajo 
las administraciones do orden, están inútiles. No hablemos de 
la casas particulares. Se arruinan y nadie las’repara, porqiiesus 
dueños no les tienen amordesde <pic lacqnfiscacion de bienes puede 
arrebatárselas de un momento á otro, hace cinco años que no se 
editíca una nueva. 

En la campaña es aun mas espantoso el deterioro délos 
edificios ])üblicos y privados, por que allí la arbitrariedad y ra- 
, pacidad do Rosas campean mas'á sus anchas. Casi todos su» 
corrales de las estancias han sido destruidosy sus maderas quema- 
das. Pero nada menos se necesita para que exista un gobierno 
absolutó y satírico, y que los que lo componen levanten fortunas 
gigantescas, fabulosas con relación al pais y á sus medios de pros- 
peridadad. 

Rosas que acusa al general Rivera de lo que él llama 95 
robos, comete diariamente tantos robos cuantas son las horas del 
dia. Para düajúdar y robar ha convertido su ca«a en tesorería, 

Y el dinero de las emisiones del banco no pasa al tesoro por órde- 
nes del gobernador y suministro, intervenidas en contaduría, para 
de allí distribuirse según sea necesario al servicio público, sino que 
de las preusas en que se sellan los billetes, caminan directamen- 
te á maíios de Rosas, en fuerza de uiia orden que lleva uno de 
.sus edecanes. Después que Rosas ha gastado el dinero, entran 
las operaciones de intervención ect., y figuran los fondos como 
trasladados á tcvsoreria. Esto tiene por objeto el imprimir esta- 
dos de entradas y salidas en que engañan al públicOj ¿ Y 
cómo se conteccionau estos estados? Cada mes se publica una de 
• las entradas y salidas. En él figuran las partidas mas insignifi- 
cantes que so han gastado con una minuciosidad tan cansada 
como admirable; pero el haber se llena con estas cómodas y grue- 
sas denominaciones: Negocio pacífico: servicio pv.hlico: gastos . . 

eventuales: gastos no previstos: gastos discrecionales', servicios 
extraordinarios: al edecán D. N. N. ó ol adniinisérador de cor- 
reos para el objeto secreto que le encomendó S. E.: para gratificar 
partidles: por importes de ganados: por idem de caballos y lleguas 
ect. ect. Estas partidas misteriosas, vestidas con e) negro capuí 
do la mala fó absorven la mayor parte de las salidas. Si la te-‘ 
soreria fuose depositaría del dinero, poilria conocerse siquiera 
por los libramientos, sus distribución, á que manos había pasado, 
poro haciéndose todo en la casa de Rosas esto es imposible. 

El vestuario de la tropa ha sido una fuente pingüe de robo* 
ó indebidos provechos. Nadie sabe cuanto cuesta el vestido^del 
«oldado, cuanto vestuario consume el ejército, á quienes viste el 
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Estado. Antes se hacia esta provisión por remate público. Hoy 
le hace por monopolio do D. Simón Pereira, pariente de Rosas. 
Cuando entró al gobierno ésto era aquel un pobre ropero, hoy es 
un millonario. Su prosperidad repentina, mágica, inmensa, acusa 
al gobierno que lo dá su monopolio. Los 36 millones de fondos 
del 6 por ciento, que Rosas ha emitido, con escepcion de una 
pequeña parte, han pa.sado todos á manos de D. Simón Pereira, 
quien tiene siempre en íu cartera una inscripción que nunca ba- 
ja de 10 millones de pesos. D. Simón I'ereira además posee 50 
cakis en la ciudad, vastos establecimientos rurales, y negocios va- 
liosos en todos los puntos do la campaña. E.ste hombre es rico, 
pero no toda esta' fortuna se la ha de haber dado Rosas sin reserva, 
■y no hay quien no lo acuse de dividirse con él esos inmensos pro- 
vechos y de ser depositario do una parte do sus cuantiosos y mal 
adquiridos bienes. 

Desde que existo gobierno independiente, á ninguno de lo* 
hombres distinguidos que han presidido el Estado, se han acorda- 
do premios extraordinarios jior ello; pero Rosas se hizo dar aca- 
bada la guerra conLavalle 72.5 mil pesos, que reducidos á plata 
importaron 130 mil patacones /»or los perjuicios que Imbia recibi- 
do en la querrá. ¿Cuales eran estos perjuicios? Tres ó cuatro 
mil cabeziis que du su estancia sacó el Ceneral Lavalle para abas- 
tecer el pueblo do Buenos- Ayres y que se vendieron por una co- 
misión al mas alto postor, depositaudo el producto eu el Banco 
donde lo encontró Rosas. 

Cuando hemos tratado de la vergonzosa espedicion al desier- 
to en 1833 hemos demostrado los robos de Rosas en ganado, efec- 
tos y eu millones que arrancó al tesón» y do que nunca ha dado 
cuenta, l’ero su rapacidad no so satisfizo. Por mociones suce- 
sivas de su rufián Garrigós se hizo ailjudicar 7ü leguas que se di- 
jo tenia de superficie la isla do Choelechuel, que tuvo hi impavi- 
dez, como ya lo hemos demostrado, de preteijder iiaber ganado á 
la Provincia, cuando h.acia medio siglo que habla sido descubier- 
ta, esplorada y habitada. Rosas hizo rubicar ese modesto regalo 
republicano. En la guardia deí Monto abrazando un inmenso, 
territorio que en el mapa do la provincia está marcado con uu 
grande cuadro que dice en el centro liosas ! — El Cincinato de la 
maz-horca no tuvo empacho en ser el primor violador de laley 
que prohíbe la enagenacion'do tierr:\s del Estado hipoteca de la 
deuda pública, y la violó en su favor. 

Pero esto no bastaba á la codicia de Rosas. Trató decomple- 
ar esa hacienda con la hermosa estancia del señor Dorna, que 
pertenecía á los nietos de este señor, hijo de Da. Sandalia Doma. 
La tenia su marido D. Zenon Yidela, y Rosas se la embargó, ocu- 
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pándola con pólvora desdo 1828 hasta 1837, hasta que consiguió 
ele D. Zonos Videla que se la vendiese por la tercera parte de su 
valor. Pero D. Zenoa Vivleia no era su dueño, ni los bienes rai- 
<jes de los menores pued'*n enagcnarso% Todo esto lo sabia bien 
el defensor de menores (rai>te, ps-ro no hizo la monor oposición á 
esto saqueo do la hertMicic.d.j iaí’-'ices c inocentes huéllanos. 

En la confiscación h.; :ojd do Rosas cosecha no pequeña. 
Lo mas bien parado <!e las aüiajas y obra de oro y plata que se 
robaban, iban ó parar á su cutre, y de los bienes mices confiscadoíi 
que se ponían á remato esco ^-a lo me jor, y enviaba, á su corredor 
Santillana queso lo t\*n ct:;se. Esto entraba y decía los con- 
currentes porsupiicsto do !a ma/.-horca: “cuidado señores, que es» 
tierra ó finca la desea nu>-!ro üiis'ro Rosíaurador, nadie lo per- 
judique;” y al instante se í'.:-. j,!.b.'in todos como heridos por td rayo, 
y Santillana so la adjudicaba á Rosas, en el precio que esto había 
fijado, y como el dinero (i:io daoa volvía al instante ásii mano, 
para invertirse en neyocio r- ¡c'Jko ó <ja^.ÍQS csíraordhiario.% neta- 
mente espiieado el tK'g.n-.ici, Rosas se (jiiedaba con la propiedad 
que había marcado simpiu !o costase un solo rea!. 

Después de la desgra*-!".'-» revolución del Siid lo que se lla- 
ma Sala en Buenos Ayivs, d. iretó im premio en tierras pública-s. 
Por e.ste medio dispuso de to i.is bvs dol Estado liipotecadas á la 
deuda pública, y se las r •par'i'ó con sus cómplkíes, tomándose la 
mejor parte para sí y lia'-’ .e.ido la <ii.-tí ibnclon con tan consumada 
mala fó, que hasta su mi::istro en Londres, Manued Moreno, que 
cuando so acxirdó el }>:cmio, ni sabi.a aun que liabia habido tal 
revolución, tuvo sus leguas adjudicadas, y entonces no hubo cria- 
do ó dependiente de Rosas que no recibiese boleto de projnedarl 
por cuatro ó cinco leguas do terrenos públicos. Es cscusado ad- 
vertir que los modestos reprt ‘sentantes que votaron Tíse premio tu- 
vieron en él una parto pingüe. 


Así como en laciiciad íiono compañia con D. Simón Peroira 
para la provisión de vestuarir>s, !a íicno con D. Roque Baudrix en 
la campaña parala provi.don de las guardias. Baudrix que en cua- 
tro años de compañia co!\ Rosas La hecho una fortuna inmensa, 
es el famoso cuereador que tiene Rosas empleado ])ara destruirlas 
estancias de los que llama unitarios, y ios ]>roductosde la faena 
los recibe otro agente de llosa?, que también so ha hecho muy 
rico. 


Mientras Rosas negocia en grande con sus capataces y comi- 
sionados, la Manuela, su liija favorita y su cuñada, la María Josc- 
ta, y su deinjis familia mantienen otro negocio no menosfácilT' 
lucrativo; el de cmpeñar.'íc con 'Rosas para sacar ztniiarios de la 
cárcel, lo que produce joyas, cadenas tragos do gran precio; y la 
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do empeñarse para desembargo de propiedudes, lo que hace llover 
cartuchos do onzas, carteras atestailas de billetes de banco, y por 
lo general enviad lac<ya de la familia la mitad 6 la tercera parto 
do la propiedad librada, según tarifa ya establecida y conocida. 

Kosas también recibe presentes directos, que suelen venir 
guarnecidos en rubíes ó brillantes, sus piedras favoritas. Gene- 
ralmente se le anuncia con anticipación esta clase do obsequios, 
y el cuida de dar instrucciones’ para que vengan á su gu.sto. Asi 
sucedió con la gran medalla y espada de oro que se hizo decretar 
por la sala de Buenos Ayres en honor de su espedicion al desierto, 
liosas desdóla silla del gobierno fijaba el número de diamantes, 
»u costo, su clase, sn origen, y la forma costosa que babia do te- 
ner. 

Todo esto no ha podido menos de dar nn gran resultado. 
En 1837 6 1838eoncl\iyósu sociedad con su compadreD.J.Ncpo- 
mueeno Terreros, y resultaron á favor de Rosas veinte mil cabezas 
de ganado. Ue aquí la base legitima de su fortuna que npesar 
«Je que según puUii a en la Gaceta; 

Nunca ha recibido sueldo dcl Estado: 

Hace como quince años que no atiende á su fortuna privada, 
ni dirijo sus establocimieutos, ocupado úniciimente en el servicio 
público: 

lia hecho inmensos sacrificios de fortuna para tener conten- 
tos á los indios y favorecer y servir á los que lo han ocupado: 

Ha dado gruesas cantidiules para todas las empresas patrió- 
ticas: 

Los indios y los unitarios le han destruido sus establecimien- 
tos rurales muchas veces; 

Apesar de que los tres años que duró el bloqueo francés ar- 
ruiaarou á casi tocios los estancieros; 

Resulta que tiene hoy después de él la ca.sa que habita y 
todas las contiguas en la qtic La hecho edificios tan esíravagan- 
tes como costo.sos, entre ellos subtcvr:incos, escaleras y puerta.s 
ocultas para escapar á la justicia del pueblo; quiiita.s magnificii» 
y chácaras valiosas que pasan de sesenta: multitud do e.stancias: 
tin maneje de príncepc: coches, trajes, joyas de inmenso valor: 
sumas de consi<icracio!i en los banco.s de Europa; un gasto de íh- 
milú» diario quo no baja de trescientos duros; desjtilfarro y pros- 
titución, en fin, <[uo absorven suimus cuantiosas. — l’or cierto quo 
, se convendrá con nosotros en que 1.a Amórica nunca ha sido man- 
chada por un tan gran ladrón público como Rosícs. 

Los siervos de liosas han imitado á su desvergonzado amo 
úu vicios y rapacidad. 

Su ministro do relaciones osteriores era Arana, un pobro 

34 
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euando entró al ininÍBÍcrio. La fortuna quo lo habia mirado ron 
esijuivtíz qna gran parto do su vicia, ha aguardado á que esté ew 
el gabinete para regalarlo una suntuosa casa con espléndido» 
JuuoLlos, )' una estancia ¡)iuguc, que entró ¿i poblar Arana con 
doce mil ciibczas de ganado. El niode.sto premio de cinco año» 
do ministerio! 

El General Pacheco vivia en suma eseacós. Sus eorapl.a- 
cencias para con Eo.sas lo hau valido su palacio en la ciudad de 
Buenos Ayrcs, su opulento esfableeiinieuto en el Salto con mas de 
diez mil cabezas de gauadoy grandcís terronosen las Conchas y el 
Pilar. Por haber votado como representaute la ley premiando 
con terrenos de la p»ropiedad pública á les que han permanecido 
líeles á la tiranía ó ingr.atos á la patiia, ubicó el terreno que Ibr- 
niaha la estancia de D. Xavier Fuentes en el partidode Arreciles, 
y do que Fuentes fué desposeído por halarse cícscuidiido de pagar 
el canon. Fuentes siguió al General Lavalle, y cayó prisionero 
en el Quebrachito, I’aclieeo lo hizo liisüar en el acto y se desciu- 
biirazo del opositor que podia incomcxiarlo en su pose.sion de la* 
tiernas de Uncalizo. 

El coronel Kaniircz celebró un contrato vergonzoso eon al- 
gunos jueces do Pnienos Ayres, por medio de .su agente F'ernando 
Oyuula, y desposeyendo a una porción de luierlhnos hasta del 
nonibrede su }>adre, y coloc.úndolo en la cab(!za de un falso liere- 
dero, se hizo dueño de los valiosos terrenos del Puente de Márquez, 
y bajo el patrocinio de líosíis amontonó una fortuna eon el robo 
y la dilapidación mar» escandalosa. 

Carretón en San Kicohis su ha hecho rico llevando ó su c.a- 
sa cuanto habia de valoren las casas de la.s familias patriót.a.s de 
San Nicol.as cujms bienes coníiscó. 

El ComanJ.ante Arana se hadado iy si mismo el monopolio 
de tener tiendas y almacenes en Chascomus, y es el impune com- 
j)rador de los euero.s rohad«5 á las estancias de los llamados uni- 
tarios. 

El Dr. Laitte pobrísimo abogado y oscuro Editor do un diario, 
quo vivía con su tamilia en una pieza redonda .-intes de 18‘J-S, en 
cinco años do favor es tan rico ]>ropietario quo ha gastado cin- 
cuenta mil duros en alhajar su casa. 

Marino es rico cuando cu 1832 era poco menos que mendi- 
go. Es propietario de la casa de la Sra. Rtguk-s j)roseripta por 
liosas, tío ha creado mía renta segura y fácil, dirigiendo cartas 
-ydein.anda de dinero á los llamados unitarios, que jiara no ser 
degollados dáa cuanto en ellas se les pide, sin murmuración iii 
tardanza. 

El General Corvalan atroz fiscal do los ilustres Carreras, 
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y edecán íntimo de Rosas, vivia hace pocos años de prestámoe: 
hoy está rico y posee por regalo de Rosas la quinta confiscada de 
Da. Mercedes Marcó. 

Julián Salomen |K>seo varias pulporias perfectamente abaa- 
tecidiis, y ot'.upa en propiedad una de las casas del desgraciado es- 
pañol D. Lucas González, asesinado por Rosas y cuyos bienes han 
•ido confiscados. 

El Dr. Lepper por sus honorarios de módico de Rosas ha re- 
cibido la casa dcl Estado cerca de Monserrat, que el benéfico Dr. 
Gonzales dejó á su muerte para la susistencia del colegio de huer- 
lanas. Este regalo al Dr. Lepper tuvo lugar á, los pocos dias des- 
pués que dejó de asistir en su enfermedad al gobernador de San- 
ta- Fó D. Estanislao López, quien murió á los pucos meses dc.spues. 

Oarrigos, misero oficinista, con un sueldo en su mejor época 
do ocho mil pesos papel, ostenta hoy una fortuna escandalosa. 
Sus fincas son muchas y do crecrido valor. La casa en que vive 
ri<;amente amueblada, con parte del menage robado al Dr. Mon- 
tvsdeoca, está acusando sus infames latrocinios, y la corrupción 
dcl tirano que los tolera. 

Prudencio, hermano de Rasas se ocupaba en 1828 en culti- 
var como su único medio de subsistencia una pequeña quinta en 
los Sa.ntos Lugares. Hoy es general y poseedor de 50 leguas de 
teiTcuo, do 40.000 cabezas de gaimd.o que tienen sus estancias del 
Azul y Ohascomu?, que dominan valiosos ed i lieios. Tiene tam- 
bién muchas propiedades en la ciiubid de Buenos Ayrcs. 

Pero su.spendamos la inatiabablc crónica de los ladrones de 
Buenos Ayrcs para recordar brevemente la mengua que ha sufri- 
do la íó públicíi y privada bajo la administraciaii de liosas. 

Va hemos hablado de la violación escandalosa de la Conven- 
don de Paz con el General Lavalle en 1829. Este pacto solemne 
que prometía paz y olvido fué hecho pedazos, y una atroz perse- 
cución reemplazó á los bienes que de ól se esperaban. Rosas dá 
iil mayor Montero una carta {.segurándolo que contcnia'una es- 
pecial recomendación en su favor, y era una orden de muerte que 
l’«ó portador ese ini.sino infeliz. En 1885 por un decreto solemne 
dio nuevo vigor á la abolición do la pona de confiscación de bi<^ 
nes, que hacia muchos años que no exi.stia, yen «u mensfijo do 31 
de Diciembre de 1835 {vlabánduse de este decreto, que no era sino 
un hizo para que sus enemigo.^ manifestasen francamente his pro- 
piedades q’ tenían en los dominios de Rosas dijo: — “Tanto por co- 
“loearso al nivel de la opinión pública, como por hacer sentir, 
*‘todo el respeto que se lo debe á la opinión de un país libre, de« 
“rogó laa leyes que iinponiun la pona 4e confiscación de bienes.'* 
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Burlándose de promesa tan solemne, en 1840 hizo confiscar todov 
los bienes no solo de sus enemigos,sino de los hombres pacíficos qne 
no le habían prostituido su honor y dignidad. 

El respetable cura de San Miguel D. Bernardo Ocampo, emi- 
gró á esta ciudad do resultas de los sucesos políticos ocurridos en 
Buenos Ayres el año de 1829. El obispo Medrano le escribió una 
carta para que regresase ú su curato, pues que Rosas le había 
asegurado que no había ningún antecedente contra él. El cura 
Ocam|K) volvió á Buenos Aires, y en cuanto puso el pió en tierra, 
fuó encerrado en el convento do San Francisco y desterrado con 
otros á Camarones. Cuando se le habló en favor de este respe- 
table eclesiástico, contestó: “bis garantías, los tratados y las pro- 
“mesas que se hacen á los unitarios, no son sino trampas para 
“agarrarlos.” 

En 1829, después do hacer clavar la cabeza del infeliz Cas- 
telli en la plaza de Dolores, mandó indulto á las fuerzas que pro- 
curaban embarcarse con el coronel Rico, y los que se acogieron á 
él, fueron presos y remitidos á la cárcel de Buenos Aires con un 
cinto de cuero. 

En su Mensage á la Sala de Representantes do 1. ® de Enero 
de 1837, dijo: “El papel moneda se estableció con ardid para 
“sostener la guerra del Brasil, cuando la República en su ardiente 
“entusiasmo estaba pronta á suscribir cualquiera otro sacrificio 
“por la libertad do la provincia Oriental. Sin papel moneda li- 
“bertó áBolivIa, á Chile y al Perú, afianzando al mismo tiempo 
“su propia independencia. . . .ha formado el público y el gobier- 

“no la conciencia de tpie aeria un crimen aumentar la. e7nÍHÍon ” 

Este hombre que decía estas cosas urgido por sus vicias y las guer- 
ras ci\iles que ha encendido en el pais, ha emitido mas de cin- 
cuenta millones de papel mone<la, (emisiones conocidas) y conti- 
nua perpetrando el crúnen de emitirlo. 

En 1840 dió un indulto general á los emigrados por causas 
políticas. Pocos se acogieron á él, y de estos los mas fueron de- 
gollados en las horril>l<*s nmtanzas que ordenó en Abril de 1842. 
La infantería del genci al Lavalle se rindió en el Quebrachito por 
capitulación y bajo garantía de que so respetarían las vidas de los 
que la componian, y casi todos sus oficiales han sido fusilados. 

El 16 do Setiembre hizo degollar con no menor perfidia al 
bravo general D. Mariano Aclia, que se había rendido prisionero 
en San Juan bajo capitulación escrita de que so respetaría su vi- 
da y las de sus compañeros; capitulación que so imprimió en 
Cordova, y que Rosas republicó en su Gaceta, suprimiendo villa-' 
namente esta cláusula. 

£2 7 de Julio fueron degollados igualmente en la Rioja D. 
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Ciríaco La-Maclrid y D. Manuel Julián Frías, incluidos también 
en esa capitulación, y el pretesto oñuial para esta infame muert» 
que publicó la Gaceta fue: “que el padre del primero (general 
“La-Madrid) habia escrito caitas promovieudo una insurrección.' 

Tan repetidos y públicos desaires á la fó privada y püblics, 
han viciado iiimensainente la moral del pueblo argentino, sujeto 
á Rosas. Todos viven engañándose, armándose tramp as, ; allí 
el hombre no cree en la palabra de otro hombre, ni en el gobier- 
no, ni en la ley, ni en la e.xpresion del voto público. 

Las palabras han perdido su significación natural Tienen 
otra que los ha dado el tirano. Los periódicos mienten con im- 
pudencia, y desafían á que pruebe la mentira el mismo pueblo 
testigo do ella. Se llama al picaro honrado, y ladrón, asemno^ 
perverso al hombre de bien. 

Se falsifican los documentos mas clásicos de la revolución, se 
adulteran otros, y se arroja lodo sobre las reputaciones mas es- 
clarecidas. 

Nunca la impudencia so ha presentado con m.as desembozo. 
Tr.afa de probar que tiene la misma fuerza que la verdad, y se 
pono en lucha contra ella, desdeñando todo artificio y diciendo 
Si y No con insolencia de.sesperautc cx>ntra la evidencia mas re- 
conocida ó irresistible. El gobierno do Rosas es el ensayo del 
gobierno de la mentira y de la fuerza. Se provoca á discusión 
sobre lo que ven los ojos y cree la conciencia, y el alma vencida 
por tan estupendo arrojo, por una frente inaccesible como el bron- 
ce á las impresiones del pudor, se dobla bajo el peso del ruido in- 
fernal de palabra.s falsas, huecas y calumnios.<is, y duda do todo, 
de la justicia, de la sociedad, del porvenir, de Dios, y solo cress 
en el tirano que es omnipotente, eterno, y h.'isla santo y glorioso, 
porque no se conmueve aute las maldiciones de la humanidad. 
Aspira á vejetar, á morir bajo el techo doméstico, manchado é 
inseguro. Egoista, su móvil de acción es el miedo, su culto una 
estúpida hipoe.re.sia, su divinidad el tirano que puede derramar 
su sangre. El sistema de Rosas es capaz de falsificar los monu- 
mentos coniempon'ineos, y de hacer imposible la historia. 

Otro resultado do la administraciou de Rosas ha sido el em- 
brutecimiento de las costumbres y de los usos. Es inmenso lo 
que en este punto ha retrogradado el pueblo Argentino. Las cos- 
tumbres y modales groseros de su tirano habiun de traer necesa- 
riamente esa consecuencia. Escuchemos á un escritor contem- 
poráneo sobre los solaces de Rosas, y no ]>odremos sino admirar- 
nos de que el pueblo Argentino no sea ya un pueblo do salvagea 
ó do imbéciles. 

“La actividad febril con quo trabaja, degenera en una estra- 
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vagancia loca y feroz en sus moraontos de descanso y distraccioa, 
T en estos accesos mantea k los locos que tiene siempre en su 
compañía, ó les hace montar peludoncs. Sienta á un infeliz enci- 
ma de los hormigueros venenosos, dosninla la parte inferior del 
cuerpo. Hincha á otro por un mecanismo tan brutal como in- 
decente, para hacer arrojar por medio de una comprensión vio- 
lenta y repentina el aire con que ha sido inflado. Amarra á un 
vivo que teme A las ánimas contra un c.adáver haciéndolo perma- 
necer asi solo por toda una noche en un sitio apaisado. Hac» 
que dó el hermano de J/i/spra-c¡( á su infeliz hermano imbécil ó 
ejercita sobre alguno su destreza, en aquella oj>eracion por la 
cual, empleando la torsión, so de.stniye en ciertos animales la fa- 
cultad de propagarse. Así D. Juan Manuel Uosa.s, medita, com- 
bina y resuelve aplicar sériamente el brazo del verdugo, el puñal 
del asesino ó el veneno, con la serenidad con que so resuelven los 
actos ma.s indiferentes de la vida; y en muchos casos los azotes, 
las mutilaciones de individuos humanos, .sou la única diversión y 
pasatiempo en que halla placer y satisfacción. 

‘■Las diversiones do liosas tienen su nomenclatura particular, 
y necesitan un glosario. Pc/«í/on, significa un potro do dos año» 
hasta cuatro que no haya sido domado ó anjansado. Cuando 
Rosas quiere d.arse la diversión do /uicer montar un pcludon á al- 
guno dejos desdichados que elige para paciente, tiene cuida<lo 
de destinarle uno de lo.s mas indómitos y bravos animales de es- 
ta clase. Pero cuando no hay á la mano ninguna de estas cuali- 
dades, Rosíis proveo á est.a nocesidail de una manera que .asusta- 
rá á nuestros lectores. Hace ensillar y enfrenar alguno de aque- 
llos infelices, cuyo dastiiio c.s distraerle, y que lo monte con es- 
puelas el senteuci.ado á montar ef pc/«!foíi. El peludon hwn'MO 
está obligado á emplear contra su cjirga todos los esfuerzos qu« 
emplea el potro contra el gaucho (¡uo lo doma; y el ginete por su 
parte ha de ejercitar también sobre aquel desgraciado todos lo» 
golpes, violencias y tormentos con que alli se abruma á un caba- 
llo para domarlo. Xo eac.sto todo: ¡tsi como los boje.adores tie- 
nen su táctica y sus reglas arlisticas, asi Rosas lia creado un art» 
para el hombre á quien so ensilla. Eíte liltimo debo imitar lo» 
corcovos de un caballo, y encabritándose .sobre lo que llamare- 
mos patas traseras, debe arrojarse de espaldas con su adversario 
consistiendo la perfeecion de esta operación en que golpeo la ca- 
beza del último contra la tierra con gran peligro de, que muera. 
Pedimos á nuestros lectores quo no nos reuseu su fó ligeramen- 
te, cuando afirmamos que Rosiis mismo se ha hecho en Lujan 
Peludon, y ha desempeñado con tal destreza esta bárbara opera- 
cioD, quo ha dejado por tier/a desmayado al triste imbécil llamad* 
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f-1 Padre Viffuáj su esclavo. La risa no» ahogarla sino nos- so- 
focara la indignación. De todo esto hay que sacar en limpio un 
hecho muy serio y muy importante, y es este: en el idioma de Ro- 
sas la voz peludon designa indiíerenteraeiite un hombre 6 una bes- 
tia. ¿Será que en las ideas de Rosas, .sean también iguale.s un 
hombre y una bestia? Ello es que las palabras solo sirven para 
espresar las ideas. 

“Para espliear la voz misereres con la que signilican comun- 
mente las flagelaciones que .solían aplicai*se en las casas del clero 
-f regular á individuos incorregibles, tenemos que dar noticia de otro 

rasgo estravagante de Rosas. Tiene Rosas la manía de conside- 

O O 

rar para sus diversiones i\ todos ios fatuos y locos que reúne á su 
rededor como un convento. Dá entre los supuestos frailes lugar 
á personíis de su servidumbre que tienen la razón sana; y aun in* 
troduce en eista lurlezca comunidad pcj.sonas digna.s do conside- 
ración, de aquellas que rarísimas veces admito á su trato familiar. 
Rosíi-s está investido de la dignidad do Padre Guardian^ el infor- 
tunado Dr. Maza cr.a llamado el Padre Ohispo; de dos criados 
hermanos que Rosas tenia el uno era imbécil (razón por la que 
Kosas compró á ambos) y era llamado el Pudre Viguá; el otro 
honnano figuraba en e.stu comunidad con el título del Aermano 
lego Miguel. Dados estos antecedentes fácil es hallar Ja analo- 
gía entre los misereres do los conventos, y los azotes que este hom- 
bre inhumano hacia aplicar i'i aquel infeliz por quebiantamiento 
imaginario de reglas y constituciones que no existían. Convir- 
tiendo en delito cualquiera acción, y liallando motivos de alegría 
en los despropósitos que en sus conflictos })roferia el desdichado 
para disculparse y no recibir el temido miserere; prolongaba sus 
angustias y concluía siempre por mandarlo á la habitación inme- 
diata en donde dehia recibir diez ó doce latigazos de mano de .su 
hermano el Lego Miguel. Y era cinjunstancia indi.spensable que 
saliese del cuarto del suplicio con alegro y risueño semblante: por 
que de lo contrario un nuevo miserere castigaba en el acto lo quo 
Rosas llamaba su soberbia. El contraste de la cara festiva con 
las lágrimas que bafi.aban .sus incjillas. escitaba de un modo inde- 
cible la alegría y la ri.sa de Ros.as, que entonces lo premiaba do 
esto modo. Pí»r lo común las escenas deque hablaino.s .se repre- 
sentaban en la hora en quo Rosas comía; y tomando una parte de 
las viandas de su plato, la iutroducia por su propia mano en 1.a 
boca del Padre Viguú. Este sin acción en las manos ni en las 
quijadas porque le era prohibido bajo santa obediencia^ permane- 
cía inmóvil, hasta quo otros de los circunstautes inducido» por 
Rosas le llamaban y repetían la operación. Cuando la boca del 
iaíelía no era ya capaz de mas expansiou, y sobresalía de su» lá- 
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\>ífts su contenido, el Padre Guardian le perrnitia míiscar.con con- 
dición do no dejar escapar ni una sola migaja de los manjares. 
Kosas h<t regalado con cst:v) indecentes y repugnantes farsas 4 
personages de alta «listincion que so han visto obligados á acep- 
tar sus convites. Por fin, el desgraciado Padre Vipuá terminó 
su existencia dolorusa en una de las brutales diversiones de su 
verdugo. 

“La bistori a de los locos y fátuos que siempre tiene Rosas 
consigo durante su ]>ernianoncia con él, es un verdadero marti- 
rologio. El interés que inspiraria su lectura seria muy grande. 
.Mas bis crueldades que ha perpetrado sobre las {>crsouas de tan- 
tos hombres cuerdos son en niimero tan grande y ton enormes por 
su uaturaleai, que se pasa sin reparo por sobro los ullrages infe- 
ridos á la humanidad en bes personas de estos desvalidos. 

“Cuando hemos señalado algunos de los medios que emplea 
Rofias con los locos, ó los cuerdos que le rodean para divertirse, 
hemos citodo solo los mas conspicuos y propios para demostrar 
la fecundidad de su cabeza en recursos para atormentar 4 loa 
hombros. La materia es inagotablo porque también es su facul- 
tad do inventar. Añadirémos do.s otras anéc<lotJis que ju.stifica- 
rán esta proposición. El ejército que hizo la campaña contra 
Oordova al mando del General López, habia vuelto y se encontra- 
ba acainp:ulo á las inmediaciones del arroyo de Pavón, confines d« 
la Provincia do Santa- Fó con lado Buenos Aires. Allí estaba el 
cuartel del general Ros.a.s. Este hizo traer en es,as circunstancias 
dtisde Buenos Aires hitsta San Nicolás, punto que dista cuatro ó 
seis leguas del que fuó campamento del ejército, un loco que te- 
nia la inania do llamarse Gobernador de Buenos Aires. Asi que 
supo su llegada envió en sa busca á su primer educan, ahora ge- 
neral D. Manuel Gorvalan, le remitió cou él un vestido militar 
estravagautcniente compuesto, un gran sombrero de general, la 
banda emblema del poder Su¡>remo, un caballo y un mensagu ho- 
norífico para (¡lie pasase hasta el campamento ú revistar el ejérci- 
to. Corvalau llevaba la órdeu de ceñirle la esjiada á la derecha, 
do hacerlo montar el caballo del obsequio media legua antes de 
llegar al caiujiamento, y Rosas quedó ¡troparándose jiara la fun- 
ción con que iba á recibir su cólera. El loco vino: el Goberna- 
dor de Buenos Aires con toilo su estado mayor y cou varios pi- 
quetes de iulanteria, salió á recibirle á diez ó doce cuadras de su 
cuartel general; después do los abrazos que dió á su compañero, 
los piquetes hicieron una descarga en honor suyo encima do la 
cabeza dcl caballo del loco, este animal escogido 4 propósito pa- 
ra el caso, se desatinó á términos que corría desaforado por lo* 
«ampos; el pobre loco azorado 4 nada mas atinaba que agarrar* 
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se en sa montura é implorar favor á gritos mientras el caballo 
corría, Rosas que le seguía arrojaba sobre el infeliz, bolas hechas 
de carne. Los piquetes entretanto corrian y cargaban sus armas, 
y cuando el caballo parecía querer aquietarse, nuevas descargas 
¡o hadan preci])itarse de nuevo, hasta que por fin el loco perdió 
el equilibrio y cayó por tierra estropeándose cruelmente. Rosas 
entonces procurando persuadirlo que las descargas habían sido 
honores y lo demas un accidente casual, le llevó para consolarlo 
al ejército, del cual recibió los honores de Capitán General por 
órden de Rosas. 

“Por aquella época Rosas comia á las dos déla mañana; uno 
de sus comensales era su compañero. Este tenia la pretenden de 
casarse con Da. Manuolita Rosas, hija de D. Juan Manuel Rosas, 
Rabia regalado una caja do rapé con una pintura que habia he- 
cho iToer al loco que era el retrato de su hija. Al sentarse á la 
mesa pidió un polvo ásu compañero, y éste se encontró sin su ca- 
ja porque Rosas se la habi,a hecho robar. En el momento se ma- 
nifestó sumamente quejoso do que so hubiese descuidado el retra- 
to do su futura h.asta el punto do perderlo. Y para quedar satis- 
fecho introdujo rd loco en su tienda de campaña y aplicó sobre 
su cuerpo desnudo, y con sns hercúleas fuerzas dos azotes que sa- 
caron dos regueros do s.angre. En el acto volvieron á la mesa, y 
cuando las lágimas de aquel infortunado le impedían comer, Ro- 
sas le consolaba diciéndole estas palabras; no se aflija compañe- 
ro, que de pobsrnador ú gobernador no va nada. 

“Citaremos otro hecho ejercido no ya sobro un infeliz de 
razón estraviada, sino sobre el coronel Carretón, edecán enton- 
ces do Rosas y Goberníulor de San Nicolás de los An-oyos. Mar- 
ch.aba con toda su comitiva de Lujan á Buenos Aires, y propu- 
so una carrera de eu.atro ó cinco caballos á la vez. El Coronel 
Carretón considerándose poco firme en la silla quiso escusaree, 
mas Rosas no lo consintió y fué preciso ceder. Ya estaban pre- 
parados dos gauchos para la maniobra que llaman pialar, y que 
consiste en tomar con el lazo la.s manos de un animal que corre, 
obligándole á caer con suma violencia y rodando de eabcz.a. 

“La carrera empezó; los dosg.auohos pialaron el caballo del 
coronel Carretón, el cual estrelló su cabeza y espaldas aplastando 
A su desventurado ginete. Rosas siguió para Buenos Aires y el 
coronel Carretón fué conducido á Lujan á curarse, por incapaci- 
dad .ibsoluta de soportarla marcha hasta la capital.” 

Estos hechos son de pública notoiiedaJ, y hemos omitido 
otros no menos extraordinarios y repugnantes jrorser breves. 

Hemos calculado la pérdida que en riqueza y civilización ha 
hecho la República Argentina bajo las administraciones de Ro- 

35 
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Abril. El 13 do esto mes del añode so apodera Ro- 
sas por el teiTor del gobierno de Buenos Aires, conculca las leyes 
divinas y humanas, quita vidas y haciendas, y obliga á los habi- 
tantes de Buenos Aires á. celebrar su ominoso advenimiento con 
dos me.ses de costosas piiblicas festividades. 

Del 10 al 20 de dicho mesen el año do 1842, son fusilados 
en el cuartel del Retiro y campamento délos Santos Lugares, 13 
hombres prisioneros de guerra. 

Del 1. ° al 30 la mas-horca y los empleados do Rosas, en 
bandas recorren dia y noche la.scalles de Buenos Aires, degollan- 
do á los indiriduos cuyos nombres Rosas les ha dado. Cuando 
hablan degollado 10 ó 20 disparaban un cohete volador, señal á 
la policia para que mandase carros que llevasen al cementerio los 
cadáveres, tras do ellos iban los a-sesinos tocando una música de 
farsa y^ gritando pjuión compra duraznos? Las cabezas do las 
víctimas eran puestas en el mercado público adornadas con cintas 
celestes. Los degüellos so hacían á cuchillo; pero si los pacien- 
tes eran distinguidos por el odio de Rosas, eran degollados con 
sierras do carpintero desafiladas. Los proscriptos eran sacados 
de sus casas ó tomados en las calles, y horriblemente maniatados. 
No hay habitante do Buenos Aires que no h.aya oiJo el aterrante 
grito que lanzaban los degollados. 

La señal que dio Rosas para quo comenzasen las matanzas 
grandes,'fuó fijar carteles sacando á remátela matanza de perros 
remate desconocido en Buenos Aires. 

Acosla (D. Juan Manuel) oriental, muerto á lanzadas por 
Manuel Melgar, en las cercanías del pueblo de Rocha el 4 de 
Marzo do 1843, por orden de Manuel Oribe. Este asesinato ha 
recibido aprobación oficial de Rosas impresa en la Gaceta de Bue- 
nos Aires. 

Acosta (teniente) degollado por orden de Oribe el 7 do di- 
ciembre de 1 842. 

Acha (General D. Mariano) es degollado el IC de Setiem- 
bre de 1841, por orden do Angel IV.checo, teniente de Rosas, fuó 
tomado prisionero por capitulación en San Juan, bajo una capi- 
tulación en que se espresaha que su vida y la de los valientes que 
lo acompañaban serian respetadas: asi es como se espresa Benavi- 
des en el parte pasado á Éosas de San Juan, y éste con osadía 
borró unos párrafos y aumentó otros, en dicho documento. Su 

nos advierte también la falta de los nombres do TÍctimas de los años posterio- 
res á la publicación de esta ob(;a, pero habiendo ella sido impresa en el año 
de 1843, mal puede contener los délas personas inmoladas después de aque* 
la época, ui nosotros hemos querido agregar ol quitar nada. 

El Editor. 
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cabtza fué clavada en un parage cerca de Mendoza nombrado Re- 
presa de la Cabra. 

Acuña (teniente coronel D. Valentín) es fusilado el 26 de 
Enero do 1841: V. Santos Logares. 

Adames (D. Manuel) e.spañol fusilado en la cárcel de Buenos 
Aires. Recien llegado de Europa, entró de j)iloto en un buque 
Oriental, quefuó entregado por su tripulación en Zárale. Lo tu- 
vo el degolliulor Rosa.s mas de un año con una barra de grillos, y 
cuando la paz con los francese.s se los hizo quitar. Tro.s meses y 
medio después lo hizo fusilar con cuatro compañeros mas, y pa- 
sados dos meses, mandó burlescamente ponerlo en libertad! 

Aldao (D. José). Degollado en Saiitii Fó á mediados de Ju- 
nio de 1842. 

Aluarez (D. Juan) santafecino, es muerto á lanzadas eu 
Cordova el 12 de octubre de 1840. 

Alen (D. N.) santafecino, muerto á lanz.adas por órden de 
Oribe, teniente do Rosas, el 11 de diciembre do 1842. 

Alonso (Mayor D. Estanislao) muerto á palos de órden de 
Oribe el 7 de diciembre do 1842. 

Almiron (teniente D. Ramón) Cordoves declaró ante la Co- 
misión encargada do averiguar los crímenes do Rosíus: quo vió 
m.atar en la b.atalla del Quebracbito al parlamentario D. Rufino 
Varóla por órden de Oribe; que vió jk>co3 dias después degollar 
al teniente Coronel Mons porque no podia caminar; que degolla- 
ron en Cordova dos hombres porque h.-ibian representado una co- 
media patriótica; quo en la persecución que hicieron las tropas do 
Rosas á las del General Madrid, les tomaron como cien prisione- 
ros, pue fueron degollados en el parage llamado Macha, como á 
veinleicinco leguas de Cordova, y sus cadáveres quedaron inse- 
pultos á términos do quo los Rocines mudaron el campamento 
por la putrefacción; que en la pampa del Gato fuó fusilado el te- 
niente coronelJijena y 21 oficial nms tomados prisioneros á la 
división del coronel Vilela: que cuando iban á Mendoza, de esto 
lado del rio Desaguadero, encontraron en el mismo camino la ca- 
beza del General Acha clavada en un palo, y el cuerpo tirado á la 
iz()uicrda del camino como á distancia de media cuadra: que des- 
pués de la acción del Rodeo del Medio entraron ú la ciudad de 
Mendoza, y ([ue al dia siguiente por la noche vió siete cadáveres 
tirados por las calles: quo á los dos dias un oficial del cuerpo de 
Granada entró con sold.ados á una casa ó hizo matar al dueño do 
ella, á su mugery una niña pequeñ-o, saqueando en seguida lo que 
en ella se hallaba: que muchos de los patriotas que se dispersaron 
en la acción del Rodeo del Medio, y que trataron de refugiarse á 
Chile, fueron alcanzados en la persecución por la caballería de 
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Pacheco y degollaJo?, á escepcion de unos pocos que fueron rc' 
mitidos á Buenos Aires y flespues fusilados; que en la Rajada se 
perpetraron dos dcí^üellos; que en uno la víctima fu6 un coman- 
dante santafesino al servicio de Oribe, v la otra un oficial tomada 
prisionero al General Rivera; que desj)ues <le la acción <!el Arro- 
yo (írande, fueron degollados todos los oficiales y casi la totali- 
dad de los sargentos y cabos; que en el Cerrito sufrieron igual 
sujfiicio tres indindiips; que las victimas antes de ser tlegolladas 
suelen ser castradas; (pie los cadáveres no reciben se}>ultura; que 
siete franceses cayeron prisioneros en un encuentro con la guarni- 
ción de Montevideo y fueron degollados, poniendo sus cabezas si- 
métricamente ú distancia de los troncos. 

AlUttnarm(r. teniente Coronel D. Angel)cs fusilado en Sait 
Nicolás de los Arroyos con otros compañeros el 16 de octubre do 
1831.' Esto individuo como todos sus compañeros estaban ga- 
rantidas por una capitulación. 

Algañarás'. (ciudadano) es fusilado en Salta con 10 indivi- 
duos mas, el 0 de Agosto de 183Í). 

Aldao: (teniente <lel degollador Rosas, Fray Félix) dá un' 
decreto el .31 de mayo <ie 1842 declarando que todos los unita- 
rios son locos y Cjue asi sean tratados, que los mas notables de en- 
tre ellos (pie residen en Mendoza, sean llevados á un hospital y 
curados como locos; que ninguno do ellos pueda contratar, testar, 
ser testigo, tener personería civil ni política, ni poder disponer do 
mas de diez pesos; que aun cuando sea absolutamente necesaria 
la declaración de un unitario, lo reconozca próviamente un mé- 
dico, y certifique sobre el estado de su nizon. 

Desde el 15 al 25 de Setiembre fueron asesinados en 'Mendo- 
za por su órden 1>. José María y 1). Joaquín Villamieva, Jarami- 
11o, Marcos González, D. Placido Sosa, D. José l^Iaria Salinas, D. 
José Narciso Laprida, D. Luis Infante y 12 sargentos, y 200 cí- 
vicos é individuos de tropa en el camj>o del Pilar. De una obra 
histórica de esos escesos, Jlíemoria sobre los acontecimientos mas 
notables de la j)rovincia de Mendoza w 1820 y 1830) sacamos 
los siguientes extractos (pie darán una idea aproximada de las 
horribles matanzas peiq>etradas por Fray Félix Aldao en esos 
di as. 

Dia 26 — de dicho mes y año: Son fusilados diez sargentos y 
cabos por órden de Aldao. 

El dia 27 — En la noche de este dia, es asesinado por órden 
de Aldao, 1). José M. Salinas, distinguido literato de Bolivia, se- 
cretario de su Congreso Constituyente y editor de los perióílicos 
el Verdadero amigo del país, el Feniz y Eco de los Andes. “El 
infortunado Salinas [dice la memoria citada] fué arrastrado por 
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»ua infames verduíjos la noche del 27 ú una calle escusada de sus 
arrabales [de Mendoza]. Allí se complacieron en manifestar la 
mas atinada barbárie. Después de arrancarle los ojos, y cortar- 
le los brazos, le separaron la lengua, le abrieron el pecho y le ar- 
rancaron el corazón. El 28 amaneció su cadáver á la especta- 
cion pública. 

]:il dia 29 — y siguiente [prosigue] aparecieron cadáveres 
mutilado.s, desfigurados totalmente en su fisonomia, para hacer 
imposible su rcconociniiento. Entre estos aparece el de un joven 
cuya anciana madre le reconoció p<>r algunas señas particulares.” 
Villafañe segundo de Aldao, escribía al i>r. iJustos, ministro de 
San Juan al remitirlo prisioneros para <]ue fusilase. *‘To remito 
dos corderos, y me mandarás recibo, pide cuantos quieras, que no 
rae he de asustar, aun cuando lleves toda la majada que tengo en 
Mendoza.” 

El dia 8 do Octubre: Promulga Aldao un bando ofreciendo 
indulto á los del partido opuesto al suyo, que se le presenten, y los 
■ asesinan á todos. *‘íil cuartel de los Auxiliares (dice la iixuuoria 
citada) era el campo de ejecución, donde se sacrificaba á esos 
infelices sin forma de proceso y en medio de las tinieblas. Para 
hacer mas horrible estos actos, se les despedazaba á sablazos con 
el doble objeto de hacer silenciosa esta operación! 

El 27 de este mismo mes v año hace fusilar Aldao á D. í^. 
Echogaray, sanjuanino y á seis individuos mas de la misma pro- 
vincia. Villafañe segundo de Aldao tiscribia al Dr. Pustos, Mi- 
nistro de San Juan, con fecha 29. “Ignoro quienes son los fusila- 
dos en estos dias, pero sospecho que son todos de los de cogote. 
D. Félix se tira dos ó tres todiis las noches, pero no los conozco.” 
Aldao habia remitido á San Juan á pió los judsioneros hechos en 
el Idlar. El d«xstino á que los dirigia era el Guandacol, con ór- 
den á la escolta de que los fuesen ejecutando uno ])or uno para 
disminuir su número. El gobierno do San Juan los destinó á las 
obras públicas eti clase de presidarios, y Aldao irritado por este 
castigo en su concepto moderado, so dirijió al Gobernador de San 
Juan quejándose de su condescendencia.” Mcynoria Histórica. 
¡Félix Aldao es un Sacerdote Franciscano! 

En 1.® de Octubre de 1889 hizo poner á la vergüenza una 
señorita de ^Mendoza, por haber hablado mal de su conducta. 
La infeliz se volvió loca. 

“El Coronel D. Feliz Aldao, después do liabcr tomado algunos 
prisioneros y desarmádolos, tuvo la babarie de ejercitar su vigor 
despedazando pereonal mente á cuantos do entre ellos trataban de 
hacer valer el carácter sagiado de prisioneros. Aldao ordenó á 
«US soldados que asesinasen sin excepción á todos los dispersos 
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que cayesen en sus uauos, y tuvo la crueldad de escoger algunos 
jóvenes pertenecientes al batallón del Orden, y reuniendo ú los 
oficiales y sargentos que hablan hecho prÍ8Íoneros,mandó ásu vis- 
ta despedazarlos á lanzadas, siendo él el primero perj)etrador de 
tan horrible atentado. El benemérito y desgraciailo capitán Don 
Joaquín Villaniieva, evitó desarmado los primeros goljjes de su 
lauza, pero ayudado él de sus clientes- lo cubrió de herida.s mor- 
tales hasta verlo espirar. El mayor graduado D. Plácido Sosa, 
después do rendido recibió una una muerte cruel, ordenada por 
aquella fiera; últimamente, dc-spues do cubrii-se con la sangre de 
tanta victima indefensa, ordenó la ejecución de los cabos y sar- 
gentos prisionero.s, los cuales fueron asesinados de un modo bár- 
baro por uua chusma desenfrenada.” 

Alian (I). Pedro) Orienta,! declaró en 15 de Julio ante la 
Comisión Pública establecida en Montevideo jiara recoger testi- 
monios sobre las atrocidades del ejército de Rosas en la repúbli- 
ca Oriental. 

“Q.io ha visto el degüello do cuatro individuos, un canario, 
tom.-ulo en el Cerro j)risionero, «?» compañero do su cuerpo quo 
fue tomado en el acto de pasarse á esta plaza, natural de este 
Estado, y dosfranceses, que según oyó decir, fueron tomados pri- 
sioneros el dia 5 del mes do Agosto; que las cireunstancia-s crueles 
de estas muertes son del modo siguiente; que luego que es ase- 
gurada la ¡jersona que debe ser muerta, la conducen al punto en 
donde se ha de sac.rificar, y por el camino van los asesinos jiin- 
chando con los cuchillos á la victima y ultrajándola con las pa- 
labras mas obceiKis que se pueden imaginar: quo cuando llegan 
al lugar del suplicio, antes do quitarlo la vida suelen castrarlas vi- 
vos: como el declárente lo ha visto practicar en los dos france.ses do 
quo ha hecho mension; y ()ue de.spues de todas estas ojwracione.s 
concluyen con degollarlos hasta dividirles las carnes de sucuer|H>, 
y que estoque el declarante ha visto y presenciado, está cansado 
de oir queso repite con mucha frecuencia eu el campo de Oribe 
en el Corrito; y el cual abunda por todas parb-s Je cádaveres in- 
sepultos, no ])recisamente por falta de compasión, siijo de temor 
do la pena establecida contra los que tal intentaren; que los eje- 
cutores de estas maldades son tan inmorales y desalmados, quo 
liacen ostentación de la animosidad y furor con que han sacrifi- 
cado á la víctima, suelen lamer el cuchillo ensangrentado con que 
la han sacrificado, tomar sangre en sus manos y bebería, y que 
«ato de lamer el cuchillo ensangrentado y beber la sangre, lo ha 
visto con sus propios ojos en los dos franceses últimamente dego- 
llados; que aunque el declarante no ha vUto, ha oido decir, que 
de una de las víctimas sacrificadas en el campo del Cerrito, los 
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íwesinos sacaron del costado unalonjado la piel, que tiene enten- 
dido que los hombres destinados para los degüellos son dos veni- 
dos del otro lado, ya acostumbrados á estas matanzas; y que según 
ha oido, los mas de los gefes tienen sus degolladores, así es que 
unos se llaman los degolladores de Maza, de Rincón, de Barcena, 
de Oribe.” 

Ayala (D. Higinio) declaró el 1 9 Julio de 1 843 ante la men- 
cionada Comisión conformo con los anterioras testigos, sobro las 
matanzas en las Pro^^ncias Argentinas del Interior, y carnicería 
de los prisioneros en el Arroyo Grande; agregando, que en Santa 
Fó filó muerto á bayonetazos un Correntino asistente del general 
Lavalio: que en las Conchitas fueron degollados el ayudante Ver- 
gara, el alférez Martínez y dos soldados mas, todos Correntinos; 
que después de la carnicería del An-oyo Grande tomaron prisio- 
neros seis soldados do la división del general D. Juan Pablo Ló- 
pez, que fueron en el acto degollados. En el Cerrito ha visto 
muchos cadáveres degollados, castrados algunos y á otros saca- 
das lonjas de la piel. Que el cabo Rojas degolló una muger de 
órden del Coronel Rincón, y el cadáver desnudo fuó tirado al 
campo. El declarante confirma la deposición de los anteriores 
testigos sobre el trucidamiento y degeüUo de nueve franceses 
prisioneros. 

Amarillas (D. Martin), degollado en Buenos Ayres el 2 do 
Octubre de 1840 por el raazhorquero Leandros Alien. 

Angaco (combato de) mueren 55 patriotas, y 96 soldados do 
Rosas. Total 149. 

Andes (Cordillera de los) En la persecución al General La 
Madrid mueren quemados y degollados 28. 

Animal (combate del) mueren 25 patriotas y 5 soldados de 
Rosas. Total 30. 

Andrada (sargento mayor D. Rafael) fusilado en el Cerrito 
por órden de Manuel Oribe, el 30 do Septiembre de 1843; este 
oficial y otros tres mas fueron sacados do abordo de un buque, en 
el que navegaban bajo la salvaguardia del derecho do gentil. 

Andrada (D. Juan), hennano del anterior, y tomado con él, 
filé degollado el 7 de Octubre de 1843, ' á la vista de las avanza- 
das de la guarnición de Montevideo, después de sufrir horribles 
torturas. 

Aña 2 ñri (combate del) mueren 50 patriotas. 

Añese (Bartolo) subdito sardo patrón do la ballenera Dazorí, 
degollado en el Arroyo de la China en Marzo de 1843, con dos 
marineros suyos, por Bonifacio, comandante do Rosas. 

Aguino (D. Andrés): degollado el 12 de abril de 1842 en 
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Títiéiios Ayres por los raaz-!ior<jueros, Vicente Parra y Manuel 
l’alela. 

Aquino (1). Martin) teniente porteño, es fusilado el 18 de 
Julio do 183C en el ponton Sarandi, al B’rente do Buenos Ayres. 

Arias (L>. Damaso) catamaripieño, esdegollado en la plaza 
•lo Catauinrea por órden de Mariano Maza, con quince conijia- 
ñeros mas, el 4 de noviembre do 1841. 

Araujo (D. Pedro) porteño, es degollado el 4 de Noviembre 
do 1841 en la ]>laza do Catamarea con 15 compañeros mas, por 
orden de Mariano Maza teniente del ilegollador Rosas. 

Arlitjas (D. Feli.v) degollado por órden de Oribe á poi-.-is 
cuairas del Pastoreo de l’ereira, donde residia. Este asesinato 
acomiiañado de circunstancias espantosas tuvo lugar á mediados 
de Junio de 1843. 

Arcco: El 22 de Enero de 1829 hac.e marchar Rosas una 
división de 200 hombres y degollar á cincuenta hombres inde- 
fensos con su comandante Vázquez Novoa. 

Airllano (I). José Dámaso) cordoves, declaró ante la dicha 
('•miision el 17 de de Julio de 1843, y ratificó lo que habia de- 
clarado D. Ramón Almiron sobre las mat.anzas, de Píuiipa del 
Gato, Mendoza, Bajada, Arroyo del Medio, muerte de los siete 
franceses tomados prisioneros; agregando las siguientes particula- 
ridades: “que el coronel D. Manuel Rico, tomado prisionero en San 
Calá fué muerto á ballonetazos por órden de Pacheco, y que a su 
í!adaver, dcsjuies de castrarlo y de cortarlo una oreja, le quitaron 
la piel de los dos co.stillares para hacer maneas; que ib Juan Camjú 
vecino de la B.ajiida del l’arauá á fpiien so le tuvo j>reso algún 
tiempo, era obligado jK>r fuerza á nhullar como gato y como per- 
ro, sufriendo tratamientos muy duros cuandose reusaba á h.accrlo, 
]>ero (jue en visjrera de emb.arcarse el declarante vió el cadáver del 
desgr.aciailo Campi, degolhulo y tirado en la isla; ijueen el campo 
•jue tenia < >ribe cu las t.’onchites fueron degoll.ailos dos oficiales y 
un soldado, tollos trest’orrentiiKjs, y jjoco después un jóven, tomado 
prisionero al (íeneral Rivera, el «pie degollaron á pocos pasos do 
la tienda do Oribe; que en el Cerrito degollaron á una mujerfren- 
te á la tienda de Ib Angel I’acheco, y el cadáver quedó allí des- 
nudo y abandonado; por que no se ijermito dar .sepultura á nin- 
gún ejecutado. 

Arf/ucro (D. Plácido) porteño, es fusilado el 26 do Euoro de 
1841 V. Santü.s Rugares. 

Arisinendij (teniente) degollado do órden de Gribo el 7 do 
Diciembre <le 1842, des¡mesdo castr.arlo vivo. 

Arruiqa (teniente coronel ].). Eennin,) cordovcsdegollado por 
óiilcii de Rosas el 28 de Enero de 1829. 
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An'ióí/as: (Los lierniaiios) son ilegollnJos en las calles con 
otros muchos, del 15 al 30 do Heptiembre do 1840. 

Arraijada (1). Pedro): cordoves fusilado el 14 de Abril de 
1842 por órdeu do llosas en el cuartel del Retiro. 

Arrandeaga [D. Ignacio]: Viscaino, fusilado en el pueblo do 
Areco el 2tJ do Septiembre de 1840. 

Arrtafja\Y>. Patricio]: Porteño fusilado con na hijo de 15 
años en el pueblo do Arecoel 20 do Septiembre do 1840. 

Arroyo Grande (batalla del) mueren inclusos 200 degolla- 
dos después de hechos prisioneros, patriotas 505, soldados de llo- 
sas 200. Total 705. 

Astrada (D. Genaro Bcron Gobernador de Corrientes) es 
muerto el 31 de Marzo de mil 183!) en Pago Largo, y de su j>iel 
sacada una lonja y hecha una manea para el caballo del dego- 
llador Rosas: v. l’ago Largo. 

Avila [D. Pedro] es fu-silado el 10 de Mayo de 1842 en los 
Santos Lugares. 

Averias — Lugar en esta República, donde á mediados do 
Enero de 1843 fueron degollados por orden de Gribe, siete 
mujeres pertenecientes á soldados de la República Oriental; según 
la declaraeioii ilel testigo ocular D. Pedro Toses. 

Avellaneda'. [Gobernador de Tueuman, 1 ). Marcos] es dego- 
llado por orden de Manuel Oribe, teniente del degollador Rosas: 
veá.se Metan. 

Aijüero [D. Mariano]: degollatlo el 11 de Abril de 1842 en 
Buenos Ayres por el maz-horquero Rafael Moreno. 


LETRA B. 


Balvastro [D. Valentín] porteño, de 23 años, sobrino del Ge- 
neral Airear, hoy ministro en Norte-America, fuó fusilado por 
órden do Rosas, ponjue le dijeron que en e! interior de la cartu- 
chera de eso joven, que servia en la guardia cívica, se había en- 
contrado la inscripción tle vivaLavalle ! Pero momentos despue.s 
de la ejecucian se averiguó que como esa cartuchera había otras 
otras uiuch.as en el Parque, pues todas hablan sido tomadas al 
General Lavabo en el (¿uehrachito. Cuando Ros;is sujx) esto, 
dijo soltando una carcajada, ya sejo.... Brlvaslro! Conducido 
su cadáver j>or la calle principal de Buenos Ayres, salió á la puer- 
ta do su casa el General .Soler ó hizo parar el carro, y dijo al car- 
rero que lo llevase un negro que so le había muerto, contestó éste 
“que la órden que tenia era de no admitir un cadáver cristiano í 

cuando llevaba al salvage unitario Balva.stro.'’ El General Soler 
inclinó la cabeza y se entró á su casa. 
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Barreiro: [D. Paulino] juea de paz de Quilmes, ea fusilado 
el 16 da Septiembre de 1840 por haber dado pase parala ciudatl 
al jóveuD. Avelino Viamonte. 

Barco: (ciudadano) saltefio, es fusilado en Salta con diez 
compañeros mas, el 9 de Agosto de 1842. 

Badhalan; (El joven) es muerto en la calle el 15 do Julio de 
1834 por asesinos enviados por la Encarnación Escurra (mujer 
del degallador liosas,) contra la vida de D. Manuel José Garda. 

¿arranca Yaco: En este lugar de la provincia de Córdova 
es asesinado el 5 do Febrero de 1835 el General D. Juan Facundo 
Quiroga, su secretario el General D. José Santos Ortiz, y 13 indi- 
viduos de su comitiva. El instigador de esta matanza es liosas. 

Barros: (Sargento Mayor D. Pedro) catamarqueño, es dego- 
llado en la plaza de Catamarca, con 15 compañeros mas por ór- 
den de Mariano Maza el 4 de Noviembre de 1841. 

Barragan (el abastecedor D. N.) degollado el 20 de Octubre 
de 1840 por los maz-horqueros de Buenos Ayres. 

Barragan [estancia del E. O.) son asesinados en ella el 16 de 
Enero do 1843 su propietario Barragan, 3 vascos franceses y ocho 
individuos mas, inclusas dos mujeres por Marcos Neira gefe de 
liosas. 

Barragan (D. Juan) es fusilado en la provincia de Buenos 
Ayres el 8 do Abril do 1840. 

Bazan (comandante D. Luis) fusilado en Mendoza el 23 de 
Diciembre do 1829, apesar de estar garantida su persona por una 
capitulación escrita. 

Ballesteros (D. N.) oriental, asesinado en Buenos Ayres en 
el mes de Abril de 1842. 

Ballesteros [D. Timoteo] declara el 1 de Julio do 1843 ante 
una comisión pública establecida en Montevideo, para comprobar 
los «asesinatos del ejército de Rosas, que estos son multiplicados y 
espantosos: que degüellan á todo el que no se uno á él, que los ca- 
dévereres quedan insepultos teniendo pena de la vida el que les 
dá sepultura. Declara como testigo del asesinato do D. Félix Ar- 
tigas. 

Belen [Estado Oriental] Manuel Oribe, teniente do Rosas, 
en 17 de Enero de 1840, entra á hierro y fuego al indefenso pue- 
blo de Belen y haoe una carnicería horrorosa en sus habitantes. 
“Se encontraron [dice en su parte el general Nuñez] muchas mu- 
jeres degolladas con sus hijitos en los brazos. 

S Benitcs [Juez do Policía do Santa Fó D. Ventura] degollado 
en el hospital de Córdova, en la cama en que se hallaba postrado, 
el 29 do Diciembre de 1840. 

Benito: \E\ Comandante] es degollado el 18 de Mayo de 
1842 cerca de la Concordia por orden de Manuel Oríbe, con tres 
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oficiales mas, tocios entregados alevosamente por el indio Abraliara. 

Bejarano es degollado en Mendoza por órden de Angel Pa- 
checo el 20 de Septiembre de 1841, junto con los coroneles Sal- 
vadores, Rojas y una porción de oficiales tomados al pié de la cor- 
dillera. 

Beruti [teniente coronel D. León] degollado el 1 de Dicem- 
de 1841 por órden de Oribe. De su cadáver sacan una lonja. 

Bello [teniente de infantería] degollado el 16 de Septiembre 
de 1842 con el general Acba en el camino de San Luis á Men- 
doza. 

Benavides'. [Nasario], con fecha 7 de Julio de 1842 escribió 
á Rosas anunciándolo, que habia hecho fusilar en la Rioja á D. 
Ciríaco La-Madríd, tucumano, y á D. Manuel Julián Frias, 
santiagueño, porque el padre del prímer,o General La-Madrid, 
habia escrito cartas promoviendo una insurrección. Estos dos in- 
dividuos eran prisioneros por capitulación; y el primero ahijado 
de Bautismo del degollador Juan Manuel de Rosas. 

Borda [el coronel D. Facundo] es fusilado en Monte Grande, 
[Tuenraan], después de prisionero, por órden do Oribe, quien lo 
hace cortar las orejas al cadáver, y se las remite á la hija do Rosas, 
y esta las presenta á las damas y caballeros de su tertulia. El 
Capitán do la fragata de S. M. B. Perla^ Franklan que presencia 
el espectóculo, toma en el momento su sombrero, y se aleja de la 
presencia de mujer tan feroz. 

Bomhelli [D. N.] Italiano, degollado por la maz-horca de 
Buenos Ayres el lY de Abril de 1841. 

Brizuela\ [D. Tomas] gobernador de la Rioja, es muerto el 
Y de Julio do 1841 do un pistoletazo por la espalda que lo disparo 
el Mayor Asis comprado al efecto por fray Aldazor, comisiona- 
do del degollador Rosas. 

Bravo [D. Lázaro] cordoves, es degollado en Cordova por 
el maz-horquero Barcena, el 31 de Diciembre de 1840, y su ca- 
beza clav'ada en el paseo de Córdova. El hijo de Rosas dió á es- 
te facineroso á su salida de Buenos Aires una enorme daga para 
degollar unitarios. El y Pablo Alegre delator do Tiola, violan 
en seguida á varias señoras principales. 

British Pocket: periódico escrito sobre apuntes, y á la vista 
de Rosas, dice á los estrangeros de Buenos Aires, con fecha Y de 
Mayo de 1842, que se tranquilicen, porque los que cayeroií en las 
matanzas del mes de Abril anterior, eran todos hijos del pais. 

Buchi: [francés] es asesinado por la maz horca en Buenos 
Aires á mediados del año de 1889: se hizo una farsa do juicio 
para cubrir á los asesinos reconocidos. 


t 
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LETRA C, 


Cahanillas [D. Rafael] cordovés, es fusilado con cinco com- 
pañeros mas. Cabanillas fuó tomado prisionero en la bajada de 
Saiita-Fó antes de la Convención deMackau; becbaesta, Caban'í- 
llas y sus compañeros fueron llevados á Buenos Aires. El de- 
gollador acto continuo de su llegada les bizo poner una barra de 
grillos ácada uno, y el 10 de Julio de 1841, los mandó al cam- 
pamento, donde en el acto de bajar do la carreta fueron muertos 
á balazos, sin permitirles el menor auxilio religioso. Cabanillas 
babia sillo comisionado por los Roinafecs })ara matar á Quiroga; 
sabia que el autor principal de este asesinato era Rosas, asi lo ba- 
bia dicbo públicamente en Montevideo. Esto esplica el porqué 
la amnistia de la convención Machan no le alcanzó. 


Casielli [el Coronel I>. Pedj’o] porteño, bijo del famoso pa- 
triota de ese mismo nombre, es asesinado el lo de Noviembre de 
1839. “Con la mas grata satisfacción [dice Prudencio Ortiz de 
‘‘Rosas] acompaño la cabeza de. , . .Pedro Castelií. . . .para que 
‘‘V! la coloque en el medio de la plaza á esj)ectacion pública, . . . 
‘‘La colocación de la cabezíi debe ser en palo bien alto.” 

Casíañon (D. Domingo) porteño, es fusilado el 14 de Abril 
de 1842 — véase Retiro. 

Castellote (porteño) es degollado en la Bajada del Paraná 
por órden de Manuel Oribe, el 17 de Mayo de 1842. Antes de 
ejecutarlo le cortaron las piernas, porque dijeron que de otro mo- 
do no se le podian sacar los grillos. 

Carubajal (el capitán D. Juan) cbileno, es fusilado en el 
Ponton Saraudí al frente de Buenos Aires el IG de Julio de 
183G. 

Carranza (el cbpitan D. José Elias) es fusilado con dos com- 
pañeros mas en Córdova por órden de Rosas, el 29 de Marzo 
de 1839. 

Carranza (ciudadano) es fusilado en Salta con 16 compañe- 
ros mas el 9 de Agosto de 1842. 

Calviño [D. Antonio Fragueiro] .os fusilado en los Santos 
Lugares el 4 de Setiembre de 1840. Calviño babia ido al cam- 
pamento de Santos Lugares á vender torürs, pero al degollador 
Rosas se le antojó que era espía, y sin mas prueba ni averigua- 
ción lo bizo fusilar en la mañana del siguiente dia. 

Carril (D. Andrés) sanjuauino, es fusilado en Mendoza el 7 
de Octubre de 1 840 por órden de Fray Félix Aldao. 

Campero [el sargento mayor D. Ramón] saltcño, es fusilado 
con otros compañeros mas en San Nicolás de los Arroyos, el 16 de 
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Octubro de 1841. Estos individuos eran prisioneros y estaban ga- 
rantidos por una capitulación. 

Catamarca (la ciudad de): es tomada por Mariano Maza y 
Juan Balboa, teniente de Rosas, quienes Lacen degollar á .«íangre 
fiia á los principales funcionarios de la provincia, á los represen- 
ümtes, I al comandante genejal Espeche, (x los ministros D. Gor- 
gonio Dulce y 1). Gregorio González, cuyas cabezas fueiou cla- 
vadíis en estacas en la plaza mayor. Al pió de ella se elevaba una 
pirámide do 600 cabezas do prisioneros degollados. En estos 
te rm Líos comunica Maza ese suceso á Arredondo: “Las fuerzas de 
Cubas pasaban de seiscientos hombres y tcrlos han sido conclui- 
dos, pues prometí pasarlos á cuchillo." Maza hacia desfilar en 
su presencia ó los que iban á ser degollados, y jior su mano les 
registraba los bolsillos, guardándose el dinero y relojes. Todo 
Buenos Aires ha sido testigo déla gran cantidad de alhajas y oro 
que trajo Maza á su regreso. 

Chascomus: (combate de) mueren 200 patriotas. 

Calchines: (combato de los) mueren 20 patriotas y 40 sol- 
dados de Rosas — Total 60. 

Cañas (combate de las) por el Coronel D. Crisóstomo Alva- 
rez, mueren 2 patriotas y 18 sohlados de Rosa.s — Total 20. 

Caaguazú (batalla de) mueren 57 patriotas y 800 soldados 
de Rosas — Total 857, 

Cagancha (batalla de) mueren 200 patriotas y 300 do Ro- 
sas — Total 500. 

Cam¡KLña (del coronel Desa en Santiago del Estero)’mueren 
20 patriotas y 200 soldados de Ro.sas — Total 250. 

Ca&ral: (teniente coronel) es degollado por la raaz-horca 
junto á la quinta de Brown, el 20 de Febrero do 1842. 

Cano: (sargento Mayor 1). Manuel) muero agusanado en los 
calabozos del retiro el 18 de Pinero de 1841. Inútiles fueron las 
súplicas de los prisioneros compañeros de Cano j)ara que traje- 
sen algunos remedios con que calmar los dolores de ese infeliz. 
Rolon contestó — lo que quiere liosas es que Vdes. se mueran. 

Carrunee^ (cacique). Es fusilado en Buenos Aires el 8 de 
Julio con lio iudios en la plaza del Retiro. Un raes antes ha- 
bian sido degollados en la provincia deCordova bajo la tregua do 
un parlamento 300 indios de su tribu. 

Carcacha (D. N.) Santafesino, lanceado’por órden de Gribo 
«n la plaza del Rosario el 25 de Julio de 1840. 

Calvo (D. Cayetano) español, anciano de mas de 70 años, 
fusilado en el pueblo de Areco el 26 de Setiembre de 1840. 

Carhonell (D. N.) l’ortoño, fusilado en San Nicolás de los 
Arroyos el 16 de Octubre do 1831. 
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Casco [D. Podro Celestino] Portefio, asesinado por la maz- 
Ikorca de Buenos Aires en los brazos de su familia el 4 de Octu- 
bre de 1842. 

Castañares (D. José): Declaró ante la Comisión citada el 
19 de Julio de 1843. Que en la Pampa del Gatoy\ó fusilar 22 
oficiales, en San Cala degollar al prisionero Manuel, en Piedra 
Blanca degollar y descuartizar á otro, fusilar en Catamarca al te- 
niente coronel D. Luis Manterola y cuatro oficiales mas, en Tucu- 
man á 50 soldados y 14 oficiales, entre ellos al coronel D. Facun- 
do Borda, á quien le cortaron las orejas pai'a remitirlas á la bija 
de Rosas; en Metan que al Gobernsidor D. Marcos Avellaneda, 
<lespues de degollado, como lo fueron Casas, Vilela, y otra porción 
de oficiales entregados por el traidor Sandoval, lo abrieron el po- 
cho, lo castraron y las partes pudendas con la grasa, las colgaron 
en un árbol, y la cabeza la clavaron en un palo en medio de la 
plaza de Tucuman; que en 16s tres meses que el declarante resi- 
dió en Tucuman después del combate de Monte Grande, fué muy 
raro el dia en que no vió, ü oyó decir, que se Labia cometido un 
asesinato con mas ó menos atrocidad, ya en los prisioneros, ya en 
las personas pacíficas que no eran adictas á la causa de la Federa- 
ción, y que las mugeres que no vestían el moño de costumbre 
oran castigadas á vergajazos sin que los valiese ni el asilo de los 
templos; que en C.atamarca estuvo el declarante dos meses, y pre- 
senció en este tiempo las mismas atrocidades que las cometidas 
en Tucuman, siendo muy notable la que se cometió con el Gober- 
nador Cubas, á quien le sacaron diez mil pesos bajo la oferta que 
le hicieron do librarle la vida, y después de entregados lo degolla- 
ron: que su cabeza asi como la do los señores Dulce, González y 
otra porción de vecinos principales, fuó colgada en la plaza do 
Catamarca; que en la Bajada del Parañá vió degollar á un ofi- 
cial y 60 individuos do tropa por imputárseles que se querían su- 
blevar; que después de la acción del Arroyo Grande, y por espa- 
cio de tres dias, fué escesivo el número de las personas que man- 
daron degollar, llevándolas amarradas de á ocho y de á diez al 
sitio de la ejecución; que son innumerables loe asesinatos perpe- 
trados en el Cerrito, pero que el declarante no puede dar los nom- 
bres de las personas que han perecido, porque no las coBOcia, y 
que solo puede nombrar á los siete franceses, que fueron tomados 
en una guerrilla, á quienes después de prisioneros se les cortó las 
cabezas, que fueron puestas en hilera á distancia do sus troncos. 

Castro [r>. Félix]: porteño, degollado en Tucuman por ór- 
den de Oribe el 15 de Setiembre do 1841. 

Ceballos; [los hermanos] santafecinos,son degollados con tres 
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mas por la masliorca do Buenos Aires en Santa-Fc, del 1. al 
10 de Junio de 1842. 

Chacón [combate de] mueren 100 patriotas y 63 soldados 
de liosas — ^Total 1C3. 

Chavarria; [vasco trances] es asesinado con otros dos fran- 
ceses el 4 do febrero de 1841. 

Circular; con tedia 20 do Enero de 1841. Rosas pasa una 
circular á las gobiernos de las provincias del interior para que 
imitando su conducta exterminen á los unitarios y les confisquen 
sus bienes. 

Clcnfueqos [D. Manuel] CvS fusilado en la cárcel de Buenos 
Aires el 7 de Enero de 1839. Para justificar este asesinato, se 
dijo que Cienfuegos habia pasado disfrazado tarde de la noche, 
por frente á la casa de Rosas con intención de matarlo. Cienfue- 
gos probó en vano que áesa hora iba á una cita á casa de una 
dama con quien debia casarse. Sus verdugos le ataron los bra- 
zos con gruesos cordeles, hasta reventárselos en sangre, y así fuó 
conducido hasta la prisión. El contesor do Cienfuegos y el gefe 
de Policía Victorica fueron á la una do la noche de ese dia á ca- 
sa de Rasas y le informaron do la inocencia de la víctima, pero 
el tirano infame contestó: — 7io importa^ que lo fusilen. 

Claddlas (D. Juan) español, es ahogado en un baid por un 
tal Lorenzo Baes, [comiiadre do Manuela hija de Rosas y de An- 
tonio Diaz cx-ministro do Manuel Oribe.] José María Boneo y 
Otros mas. Este asesinato tuvo lugar el dia 15 do Octubre de 
1840 á las doce del dia. Los vecinos vieron entrar y salir á los 
asesinos. 

Corrales [D. Manuel] oriental, declaró el 27 do Julio do 
1843, ante la Comisión Pública establecida en Montevideo para 
comprobar los crímenes de Rosas: — que en el ‘ejército de Rosas 
se degüella á todos los prisioneros, dejando los cadáveres insepul- 
tos, y que fuó degollado dos meses antes un pariente del decla- 
rante llamado Zarate. 

Córdova [el coronel D. Alejo], tucumano, es despedazado 
vivo, por órden de Mariano Maza á inmediaciones de Cataraar- 
ca, el 25 de Abril do 1841. 

Corles [el teniente] es fusilado en Salía en compañía de 16 
individuos mas el 9 de Octubre do 1842. 

Corro [el teniente] es 1 asilado con dos capitanes mas en las 
lagunas del Trigo (campaña de Buenos Aires) por Josó María 
Plaza; todos tres fueron tomados prisioneros. 

Córdova [la Ciudad de]: El 17 de Diciembre do 1840 en- 
tró en ella Oril^ ó hizo azotar á muchas señoras principales, y 
desdo ese dia hasta Mayo quo invadió la Rioja, mandó n^atar mas 
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(le 600 iiulls uliioá (lo &u cjórclto y do In Provincia de Córdova. 

(Jox (D. N .) fusilado en San José de Flores por orden de 
Rosas el 20 de Febrero de 1830. 

Cobian (D. N.) degollado en Tucuman por orden de Oribe 
el 28 do Setiembre de 184-1, apesar de estar garantida su vida 
por la fe do un indulto. 

Cniz\ [el sargento mayor D. Santiago] catamarqueño, es 
degollado en lapl.'iza de Catarnarca por orden de Mariano Maza, 
el 4 de Noviembre de 1842. 

Cruz: [el teniente coronel D. Luciano] es fusilado en la cár- 
cel de Buenos Aires del 10 al 14 de Febrero de 1841. 


Criaalto [capitán] degollado en 26 de Junio de 1842 en 
Eutre-Rios por Eduardo Villagra. 

CrUioval I combate, de D.] mueren 20 patriotas y 80 solda- 
dos de Rosa.s. — Total 100. 

Cuiten [D. Domingo], Gobernador de Santa Fé es reclama-, 
do por Rosas á Ibarra, Gobernador de Santiago de quien era 
amigo, compadre y huésped. Este lo entregó, y aquel [Rosas] 
lo hizo fusilar en el Arroyo del Medio el dia 22 de Junio de 1839. 
Culi' u 1 abia trabaj.'ido con Rosas para la muerte de Quiroga, y 
tenia cartas importantes de el, tanto sobre ose negocio como so- 
bre el plan de dictadura vitalicia, que Rosas se propone ejercer 
en la República Argentina. 

Cinllo [D. Pedro] cordovós, es fusilado el mismo dia á la 
par que el anterior, estando en igual caso. 

Cuevas [Cordovós] es fusilado con los dos anteriores en el 
mismo dia y parage. y en iguales circunstancias. 

Cuadra [1). José Maria] chileno, es fusilado con los tres an- 
teriores, y se hallaba en igual caso que ellos. 

Cufré [argentino], es fusilado por orden de D. Manuel Ori- 
be el 3ü de Junio de 1839. 


LETRA IP. 

Davis [el oapitan John] ingles: es fusilado en Catarnarca, 
do jp; es de prisionero, ]^or órden do Mi.zu, en compañia de dos 
oficiales mas el 18 do Abril de 1841. 

Díaz [(1 teniente D. Domingo] tucumano, es degollado en 
la plaza de Catarnarca con 15 compañeros mas el 4 de Noviem- 
bre de 1841. 

Riclt mbre; el 8 de esto mes del año de 1829 entra el tirano 
Juan Manuel Rosas al gobierno de Buenos Aiics. Su primer pa- 
so es romper los pactos celebrados ,con el general Lavallo, y po- 
blar las cárceles y pontones de presos políticos. 
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Dios (el capitán \). Priniencio); es fusilado con dos compa- 
ñeros mas en la laofuna del Trigo, por órden de José Maria Plazíi, 
el 1 de Setiembre de 1810. 

Domimjiiez (K>. Feliciano) tnenmano, fusilado en Eutre-Rio» 
el 30 de Octubre de 1838 después de haber sufrido la horrible 
tortura de que le descoy uuttisen piernas y brazos. 

En el afio de 1832, no podiendo arrancar déla saladereprc* 
sentautes la continvacion de las facultades esíraordinarias, liipó- 
critamente se negó á seguir en el gobierno ])ara el que fuó rerde- 
gido; pero sirviéndose de la clientela que conservaba en la sala‘, 
so hizo dar un ejército cspedicionario al l)esierto, en el que se 
gastaron improductivamente millones. Hizo asesiíiar muchos in- 
dios indefensos, entre ellos miigeres y iiiño¿'; quemando his tolde- 
rías y reduciendo á esclavitud las imigcres y niños, que no caye- 
ron en la matanza. 

Ditpai (ciudadano porteño); fuó deg-ollado por ha mas-hor- 
ca el Sábado Santo, 28 do Marzo de 184*2, su cadáver ridíeula- 
jnente ataviado, fuó colíjaJo en lugar de una de las estatuas de 
Judas. 

Uubné (D. Juan Pablo) trances; es fusilado en Mendoza el 
21 de Agosto de 1839. 


LETRA E. 

Echevarría: (coronel D. Juan Gualberto) cordovés, es ase- 
sinado en Córdova con otro comj)añero el 10 de Junio de 1831. 
Por súplicas y empeños al oficial que lo ejecutó, pudo conseguir 
que lo fusilasen, y no lo matasen á lanzadas, como llosas lo habla 
ordenado. 

Echc'jaraij: (sanjuanino) es fusilado con seis individuos mas 
de la misma provincia, por orden de Fray Félix Aldao, el 27 de 
Octubre de 1839. 

Echenapusia: (D. Pedro) degollado el 8 de Octubre de 1840 
por la mas-horca de Buenos Aires. 

E/fjacro: (D. Antonio) tucu mano, os fusilado en la cárcel 
el 8 de Febrero de 1842, cuando caminaba al suplicio, gritó: 
muera el tirano Rosas! Lo supo Rosas, y mandó que no lo eje- 
cutasen sino media hora después do haberle cortado la lengua. 
yVsí se ejecutó. 

Escalada: (Oriental) es fusilado en la cárcíd de Rueños Ai- 
res con tres compañeros mas el 14 de Febrero de 1842. 

Enei'o: desde el 1. al 20 de este mes del año de 1842, Ro- 
sas manda matar á cuchillo y fu.sil, en la cárcel, cuarteles y cam- 
pamento do Buenos Aires, 282 prisioneros. 
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Estela: (D. Francisco) un joven andaluz dependiente de este 
comerciante es fusilado el 26 de Setiembre de 1840 en el pueblo 
de Areco. 

Esplndola: (el teniente D. Ramón) Correntino, es fusilado 
por Oribe en Entre-Rios, el 20 de Noviembre de 1841. 

Esi^ejo (el capitán D. José) es fusilado en Mentan por Oribe 
con 6 víctimas mas el dia 3 de Octubre de 1841. 

, Espeche: Comandante general de Catamarca, degollado por 
Mariano Míiza en Catamarca, el 29 de Octubre de 1841. Véase 
Catamarca. 

Escurra (La Encarnación) mujer de Rosas; muere, y este ór- 
dena á .sus empleados y á la maz-liorca que subscribau un compro- 
miso que contiene las siguientes cláusulas, que en breve se hacen 
estensivas en toda la provincia de Buenos Ayres á todos sus ha- 
bitantes: “Los que suscriben se obligan 1.® á encomendarla á 
Dios Nuestro Señor en nuestras diarias oraciones; 2. ® á cargar 
luto durante lo ti’aiga N. I. Restaurador, y Inusta que él mismo se 
lo quite no nos lo quitaremos; 3. ® , á que este luto sea igual y 
conformo al que usa Nuestro Ilustre Restaurador, que consiste en 
pañuelo ó corbata negra, en una faja con moño negro en el brazo 
izquierdo y en tres dedos de faja negra en el sombrero, quedando 
en el mismo visible abajo la cinta punzó, y si la ¡persona lleva 
morrión ó gorra militar, entonces el luto consistirá en el pañuelo ó 
corbatín negro, y el luto en el bi-azo izquierdo.” El descuidar 
algunos de estos requisitos, traia á los hombres la muerte, y á las 
mujerc'S azotes. El degollador ordena á la maz-horca que rompan 
los vidrios de las casas donde se oiga piano ú otros instrumentos. 

Escola (D. Zacarías) porteño es fusilado en los Santos Luga- 
res el 10 de Abril de 1842. Los verdugos muestran á su anciana 
madre el cíidáv^er sangriento. 

Errecart (Juan Pedro [a] Jauregui) francés degollado por 
soldados de Oribe en la quinta de D. Juan María Perez, en Mon- 
tcAÚdeo el 28 de Julio de 1843. 

LETRA F. 

Famallá mueren 150 patriotas y 20 soldados de Rosas, 
total 170. 

Farias (D. José Ignacio) es asesinado en Monsalvo cortán- 
dole la cabeza en 29 do Septiembre do 1840. En el estado dosa- 
lidas del tesoro de Buenos Ayres so leo: — “Al coronel D. Ramón 
Rodriguoz para remitir al juez de paz de Monsalvo para pagar á lo» 
tres individuos que cortaron la cabeza al reo José Ignacio Fariaa 
600 pesos. / 
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Faguiani (Da. Rosalía) esposa del teniente coronel Dannel, 
muere de los azotes que le da la mashorca y encohetada el día 3 
de Abril do 1842, 

Fernandez: "[el teniente coronel D. Manuel Feliciano] santa- 
fecino, muere envenenado en el Rosario por agentes do Rosas el 3 
de Abril de 1835. 

Fernan/lez: (el sargento mayor D. Pedro Nolasco) santafe- 
cino, es envenenado por agentes de Rosas, en la confitería de 
Baldraco en Buenos Aires, el 29 de Mayo do 1835. 

Fernandez: (1). Posidouio) brasilero, capitán al servicio del 
Rstado Oriental, tomado por el júrala Brown, navegando bajo 
bandera Luquesa y degollado j)or órdeii de Oribe el 7 do Octu- 
bre de 1843. 

Fcrnaiulez: [I). Dionisio] fusilado el 17 de Octubre de 1840, 
con dos individuos mas por órdcii do Angel l^icheco en el fuerte 
de San Oarlos jjrovincia do Mendoza. 

Fernandez: (1>. José María) es fusilado en los Santos Luga- 
res el dia 21 de.Iulio de 1841. El delito de esta víctima era el 
haber ido con negocio de tienda al pueblo de Dolores, en donde 
Narciso del V'alle lo tiene establecido. Se lo quita toda su pro- 
piedad que fue vendida en el mismo Dolores en remate público; 
no hay mas comprador que Vallo, quien dá por ellos 4,000 pe- 
sos. teniendo do costo 00,000 pesos.' 

Felipe: (el oficial) e.s degollado en Ejitre-Rios por Eduardo 
Villagra, teniente de Rosas el 10 de Junio do 1842. 

Ferreira: (el jurisconsulto) anciano de mas de CO años, es 
degollado en la calle j)or la mashorca el 14 de Abril de 1842. 

Figueroa (Feliciano) es fusilado en la jdaza del Retiro con 
otros compañeros, después de dos años de prisión y de un proceso 
monstruoso, en que Rosíis fuó delator, fiscal, juez de 1. 2. y 

torcera instancia, carcelero y ejecutor el dia 25 de Octubre de 
183,7. 

^ Fria$\ (D. Manuel) sautiagueño, es degollado con D. Ciria-w 
CO La-Madrid porque el padre de La-Madrd (dice Njisario Bena- 
vides teniente de liosas) había escrito cartas promoviendo una in- 
surrección. 

Freire (D. Ventura) santafecino, fusilado el 20 de Febrero 
do 1839. 

Frutos (D. “Manuel) degollado en Santa-Fó por órden do 
Oribe, y colgado en uno de los balcones de la Aduana el 20 de 
Diciembre do 1842. 

Frías [los venerables cums D. Felipe y D. Manuel] santafe- 
cinos, son fusilados en comj)añia do otros dos curas, y 12 ciudada- 
nos mas el 10 de Mayo de 1842. Estos eclesiásticos antes domo- 


—294— 


rír fueron dosolIaJos en la corona y manos á protesto de degrit-' 
darlos en su carácter sacerdotal. 

Funes (D. Santos) teniente alcalde de los Leones, partido 
de la Guardia de Lujan, es degollado el 30 de Enero de 1829. 

LETRA G. 


Gaeion (teniente I). Juan) cordovés, fusilado en Buenos Ai-* 
res el 14 de Abril de 1842. 

GarineuAia [el teniente Coronel D. Casimiro] es hecho de- 
gollar por orden de Manuel Oribe, cerca de la Concordia, Entre- 
liios, con tres oficiales mas, entregados alevosamente por el in- 
dio Abrahain, el 10 do Mayo do 1842. 

Garay (Juan) oficial de liosas, pasó á cuchillo al oficial Oi- 
noste, y seis inai i ñeros mas del buque de guerra francés la Perla^ 
Los asesinos llevan sus charreteras á liosas, quien las envia al te- 
soro de Buenos Aires por trofeo. El British Packet del 26 de 
Btítieiiibre hizo grandes elogios de la audacia y gallar diae,ono¡^^ 
el coronel de liosas Juan Garay, pasó acuchillo al oficial Gines- 
tü y seis marineros franceses, que fueron sorprendidos durmiendo. 

Gándara (D. Gabriel) gibraltarino, inscripto en el registro 
ingles y con escarapela inglesa, lilste individuo era dependiente 
dd español J). Lucas González, quien fue fusilado el 19 de Setiem-’ 
bre. Mari ño, edecán de liosas y gefe de serenos, le exige la en- 
trega de unos documentos y dinero, lo hace prender con los sere- 
nos que lo acompañaban, y lo entrega para ser degollado; antes 
de ejecutarlo lo arrancaron la barba con la piel de la cara á filo 
de cucJiillo. Este hecho tiene lugar el 1. ® de Octubre de 1840. 

Galindres (1). Kamon) Juez de Paz, es degollado con D. 
Manuel ^raríinez y cortadas sus cabezas, las que remitió D. Ma- 
riano Bodriguez á Rosas en 9 de Koviembre de 1840. En los 
2 )criódicos de Buenos Aires consta el hecho. El hermano de Ga- 
lindrez fué obligado á conducir por tres dias la fétida cabeza de 
su hermano. 

Gatica^ porteño, ordenanza del coronel Miranda, con quien- 
es fusilado en la Guardia del Monto [Buenos Aires] el 28 de Ma- 
yo de 1835. 

Galani [teniente D. Francisco] oriental, muere el 18 de Oc-* 
tubre de 1840 en los calabozos del Retiro por faltíV de alimento y 
asistencia. Rosas hizo que el cadáver permaneciese dos dias etí 
el sitio que espiró, para tormento de sus desgraciados compañero» 
de encierro. 

Gallegos [D. José] fusilado en el cuartel del Retiro el 14 de 
Abril de 1842. 
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Guiraldes (el teniente corunel.) es luanJiuIo degullar per 
Angel l’aclieco, teniente de Rosas, después de toinadu j)risionero 
en 10 de Enero de 1841. 

Gújena (el comandante D. Agustin) es tomado prisionero en 
San Cala, provincia de Córdova, y Manuel Oril>e lo hace l'usiiar, 
con 20 oficiales mas, en el parnge llamado Pampa dcl Gato, ju- 
risdicción de Córdova, el 10 de Enero de 1641. 

Comez (D. Juan,) es fusilado en la cárcel de Rueños Aires 
con tres compañeros mas, el dia 15 Je Febrero de 1841. 

Gonyora, Cordoves, tomado ])ri.sionero en la Bajada do 
Santa-Fé en el año de 1840. Ueelia la convención con Mackau 
es remitido á Buenos Aires, y Rosa.s, aun sediento de sangre, lo 
hace fusilar en los Santos Lugares, con 4 compañeros mas, el 10 
do Julio de 1842. 

González [D. Marcos,] os fusilado en Mendoza el 10 de Se- 
tiembre de 1830. — Véase Aldao. 

González (11. Luc.as) español, es fusilado en el cuartel de se- 
renos por ísicolíis Marino el 10 do Setierabro de 1841. El deli- 
to do esta víctima era ser muy rico. Sus bienes se reparten en- 
tro la mas-horca. Rosas regaló al Almirante Mackau un hermo- 
so tintero de plata robado al infeliz tiouzalez y dos fuentes cince- 
ladas del mismo metal que la mas-horca había saqueado en la 
casíi del general D. Eustaquio lliaz V elez. 

González (D. Francisco) portugués, degollado cerca de Mon- 
tevideo, el 20 de Marzo de 1843. 

González (D. Timoteo,) fusilado en Salta el 18 do Agosto de 
1842. 

Grimaii (D. Mari.ano) porteño, os degoilado en un monte 
con dos oficiales mas, por órdeu de Manuel Oril)C el año de 1835. 

Guesi (sargento mayor 1). Juan José) ase.sin.ado en Tucu- 
man el 5 de Noviembre do 1831. Fótaba con 17 herid.as cuando 
lo tomaron prisionero los soldados de Rüs:us. Al dia siguiente lo 
arrastraron en un cuero al lugar del suplicio. No (juiso hincarse 
para que lo fusil.ascn, y desgarrándose su vendaje, gritó: “Rodéis 
asesinarme ahora que estoy espirante!” Los soldados de Rosas lo 
mataron á bayonetazos. 

Gurgel (br.asilcro) es degoiladado por ó^en de Manuel 
Oribe en el año ilo 1835. * 

Gutiérrez (D. Celedonio) esto caudillo de Rosas espido cu 
Tucuinan un decreto con fecha 14 do Agosto de 1842 imponien- 
do la última pena al que oculte á un unitano ó sabiendo dondo 
está no lo delate. Rosas publica en .su Gaceta [con recomenda- 
ción] tan bárbara orden. 

Gutiérrez (el c.apitan) es preso ¡x>r sospecha deque iba áem- 
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barcarsc con otros compañeros mas para el Estado Oriental, y 
exigiéndosele por Rosas que descubriese sus compañeros contestó 
que no tcuia ningunos. Rosas lo mandó al cuartel de Cuitiño, 
y alli fuó fusilado en el acto el 10 de Febrero de 1829. 

LETRA H. 

Haedo (el coronel D. Tadeo) es asesinado en Córdova el 10 
de Junio de 1831. 

Heimtrosa (teniente coronel) porteño, castrado, desol lado por 
órden de Oribe el 7 de Diciembre de 1842 en el Arroyo (brande. 

Hernández^ santafesino, es degollado en Santa Fé por la • 

maz-horca de Buenos Ayres el 1. ® de Julio de 1841, 

Ilomár (D, Manuel) ingles degollado en el Colla por Floren- 
cio Morales el 19 do b'ebrero do 1843. 

Hornos [D. RamonJ fusilado en Entre-Ríos el 30 de Octubre 
de 1838. 

IIos¡ñtalc8; en el año de 1838. cierra Rosas los hospitales, y 
echa los enfermos á la calle; ofrece establecerlos luego que cese el 
bloqueo: este se alza ó fines del año de 1840, y ahora que estamos 
en el año de 1843 aun permanecen cerrados. 

Huérfanos; la casa que habia establecida con rentas propias 
para asilarlos niños expósitos, es cerrada el año de 1838, bajólos 
mismos pretestos que los hospitales y universidad. 

LETRA J. 

Jaramillo (vecino de Mendoza) es asesinado en dicha ciu- 
dad el 19 do Septiembre do 1839. V. Aldao. 

Jesuítas: la inaz-horca invade á mano armada el convento 
de los padres Jesuit:\s, y son espulsados de él por no haber permi- 
tido que en sus altares se ad oraso el retrato de. Rosas, este hecho 
tiene lugar el 4 de Octubre de 1841. En el mensagedel 1.® de 
Enero del siguiente año dijo llosas que los habia espulsado porque 
predicaban doctrinas extemporáneas de fraternidad y fusión. 

Jourdan, va.sco francés, es .iise.sinadü con dos mas de su na- 
ción el 4 de Fel^ero do 1841. 

Juárez (Souino) uno de los individuos (jue fusiló Rosas con 
los Reinafées después de dos años do horrible prisión, por cómpli- 
ces en el a.sesiuato del general Quiroga, en que Rosas fué juez y 
ejecutor. 

Junio de 1831: el tirano Rosas se aboca las causas criminales 
pendientes ante los jueces de Buenos Ayrcsy hace fusilar en San 
José de Flores á 11 individuos. 
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LETRA £(. 

Lavalle [el general D. Juan]; es perseguido con encarniza- 
miento su cadáver, que por los patriotas era llevado á IBolivia. 
Manuel Oribe escribe á Arredondo con fecba 12 de Noviembre de 
1841: “Lo persigue una do nuestras partidas con el interes do 
cortarle la cabeza.” 

LiLtorre [D. Juan] porteño, lanzeado en el Tio el 5 de Di- 
ciembre de 1840 por orden de Oribe. Ilabia sido prisionero en 
el Quebrachito. Antes de ser ejecutado con otros compañeros lo 
obligaron á que gritase “ Viva el Preúdmte Oribe que nos ha li- 
brado de esclavitud. 

La-Madrid (D. Mariano) tuciimano, hermano del general do 
este nombre, es degollado en la calleel 24 de Septiembre de 1840. 

Laprida (D. Narciso) Presidente del Congreso Constituyen- 
te, es asesinado en Mendoza el 19 de Septiembre do 1829. v. 
Aldao. 

La-Madrid: [D. Ciríaco] porteño, es degollado en la Rioja: 
en carta de Nazario Renavides á Rosas de fecha 7 de Julio de 
1842, lo anuncia que ha hecho degollar en la Rioja á D. Ciríaco 
La-Madrid yá D. Manuel Julián Frías, porque el padre del pA^ 
mero General La-Madrid había escrito carias promoviendo una 
insurrección. D. Ciríaco La-Madrid era ahijado del degollador 
Rosas. 

Linch: (El coronel D. Francisco) ex-capitan del Puerto, D. 
Carlos Maison inglés, intentan emigrar para la República Oriental, 
el 4 do Mayo de 1840. El espía de Rosas, Juan Merlo, se ofrece á 
conducirlos al embarcadero, y los hace caer en medio de una par- 
tida de policía do mas de 100 hombres que al efecto los esperaba: 
esta los prende y los degüella en los fondos do la casa del Mi- 
nistro ingles Mandeville. Los asesinos conducen los cadáveres 
á la policía; se advierte allí que el coronel Linch respiraba, y el 
Gefe de Policía, Victoríca, lo hace ultimar. Los asesinos so trasla- 
dan á la casa de Rosas y refieren haciendo de ellas mofa las ago- 
nías de las víctimas. La infame Manuela hija y Míuiceba de Rosas, 
convida á Cuitiño uno do los a.sesiuos con un mate, quien al to- 
marlo muestra sus manos llenas aun de sangre, pero la infame no 
se conmuevo y sigue en chacota con los asesinos. ^ 

Llanos déla Rioja (combate en los) poruña parte los gefes 
Paitar y Poñalosa, y por otra el gefe de Rosas Llanos. Mueren C 
patriotas y 40 soldados de Rosas Total. 40. 

Llanos (D. Mario) fusilado en el cuartel del Retiro el 14 de 
Abril de 1842. 

López de Yanzon: [sanjuauino]prÍ8Íonero en Entre-Rias euel 

38 
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año de 1840, hecha la convención con Makau, fue remitido áliue- 
nos Aires. El tirano aun sediento de sangre, lo hace fusilar eou 
4 oficiales mas el 10 de julio de 1841. 

Lobo [D. Faustino] es fusilado juntamente y en el mismo día 
que los anteriores. 

Loy (D.Juan) asesinado en el Ombú de Grandá el 1.® de 
Abril de 1843. 

López: (D. Manuel) español, es degollado en la plaza de 
Catamarca por órden de Mariano Maza con 12 compañeros mas 
el 4 de Noviembre de 1843. 

López (D. Bernardino) Juez de Paz de Arrecifes, fusilado en 
San Nicolás el 2 de Octubre de 1240. 

Lugones^ salteño; es fusilado en Salta con IG compañeros 
mas el 9 de Agosto do 1842. 

Luque\ [D. Francisco] es fusilado en los Santos Lugares de 
Buenos Ayrcs con 12 compañeros mas el 10 de Mayo de 1842. 

Luis: (el mayor) porteño, es degollado por ^íanuel Oribe, 
cerca de la Concordia en Entre-Rios, el 16 do Mayo de 1842. 

Luis (D. N.) suizo, degollado en las Vacas el G do Enero de 
1842. 


LETRA I?I. 

Martínez, (el coronel D. José María) es fusilado en Córdo- 
va con dos gefes mas por Manuel López según instrucción del 
degollador Rosas el 29 de Marzo de 1839. 

Machado (D. Jacinto) porteño, es fusilado en el pueblo de 
Dolores (Buenos Ayres) el 15 de Marzo do 1840. 

Manterola (el teniente coronel 1). Luis) después de prisione- 
ro es fusilado en Catamarca por ^lariano Maza el 18 de Abril 
do 1841. Mariano Maza quiso que el hermano de Manterola le 
sirviese do asistente, y lo envió á la capilla Jo su licrmano para 
que lo preparase á morir. 

Martínez [D. Rafael] porteño, hijo del general D. Benito 
Martínez, es tomado prisioíiero y después do algún tiempo do 
2 )rision es fusilado en los Santos lugares el 25 do Euero de 1842. 

Machado (sargento mayor) es degollado por la mashorca el 
14 de Abril do 1842. 

Martínez (D. Tomas) cordovés, es fusilado en los Santcs Lu- 
gares con 13 compañeros mas el 10 de Mayo de 1842. 

Maza [Dr. D. Manuel Vicente] porteño, presidente de la 
cámara de justicia, y do la sala de representantes, es muerto á 
puñaladas en el recinto del mismo cuerpo legislativo el 28 de 
Junio do 1839. Rosas niega el cadáver á su familia, y manda 
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qaa lo lluvcn en uii carro juntarnonte coa los restos sangrientos 
de su hijo el toaiente coronel 1). Ramón Maza, santafecino, fusi- 
lado pocas horas después del asesinato de su j>adre, y que lo ar- 
rojen en la fosa común. Manda Rosas que cu todos los templos 
do Rueños Ayres, se cante un solemne Tedeum jior estos suce- 
sos, y que lo feliciten las autoridades civiles y uiilitares. 

Áfarluiíz hyuilas (I>. Juan) español, es asesinado y medio 
moribundo echado en una barrica do alquitrán ardiendo, á muy 
jX)eas varas de la casa de la cufiada do Rosas, Maria Josefa Ez- 
curra. 

Maiton. ingles, degollado por la policía de Rosas el 4 do 
Mayo de 1 840. — V. Linch. 

Magia Pía [porteño, | os fusilado en Buenos Aires el 28 do 
Agosto do 1830, antes de 24 horas do poner el pió en tierra, 
después de su llegada de Babia Blanca, en dondo desempeñó la 
c-omision de Rosa.s, do envenenar al coronel D. Francisco Sosa. 

Manji : Es degolhado por la imus-horca cu his calles de Bue- 
nos Ayres, el Jueves Santo, 24 do Marzo do 1842. 

Medina [D. N.J porteño, es degollado también en las calles 
de Buenos Aires, por la mas-horca, el Sabado Santo 20 do Mar- 
zo del año 1842. 

Murtiftez [D. Lucas] porteño, es muerto á lanzadas en las 
cercanías do Córdova, jwr Villaroel, el 20 do Diciembre do 1840. 

Maciel [el coronel D. l’atricio] paraguayo, es fusilado por 
Manuel Oribe después do prisionero en Eutre-Rios, el 30 do Ño- 
viembro do 1830. 

Marlinez (D. Manuel) degollado y remitida su cabeza con 
la del Juez do Paz Galindres d Rosas por Martiniano Rodrí- 
guez el 9 do Noviembre de 1840. 

Machiganta [combato de] mueren CO patriotas y C soldados 
de Rosíis — ’í’atal (JG. 

Marques (Inocencio) fusilado por supuesto cómplice en la 
muerte del general Quiroga, después do dos años de una horrible 
prisión, en la plaza del Retiro el 25 do Octubre do 1837. 

Maestre (caudillo de Rosas) hace lancear 4 seis prisioneros, 
tomados al general Lavalie en el camino do Córdova para Buenos 
Aires, á principios do Diciembre do 1840. 

Maestre [D. Francisco] cordovés, fusilado el 18 de Setiem- 
bre de 1810. 

Marlinez [D. Manuel A.) sautíifooino, fusilado el 26 do Se- 
iembro do 1840 en Areco. 

Martínez [D. Eugenio] fu-silado el 24 de Setiembre en Areco, 
con el anterior. 
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Maciel [D. Felipe] santafeciiio, lanceado en el Tío, por ór- 
den de Oribe, el 5 de Diciembre de 1840. 

Martínez [general D. Juan Aposto!] oriental, degollado des- • 
pues do prisionero por órden de Oribe, el 17 de Abril de 1842. 

Su cabeza estuvo clavada en un palo muchos dias. 

Medina (tucumano) es fusilado en Salta, con 16 compañe- 
ros mas, el 9 de Agosto de 1842. 

i Méndez (Dr. N.) santafecino, es degollado en Santa Fé por 
la mashorca de Buenos Aires, del 1. ® al 10 de Julio de 1841. 

Mendoza (capital): son fusilados 20 oficiales tomados pri- 
sioneros en la Villa del Kio 4. ® y jornada del Rio 6. ® , según 
instrucciones do Rosas. Este hecho tiene lugar del 3 al 12 de 
1831. 

Mendoza: Entra Angel Pacheco, teniente de Rosas, á Men- 
doza el 20 de Octubre de 1841; y en esedia y los siguientes ha- 
ce degollar á loa coroneles Salvadores, Rojas, Bejarano y otra 
porción de militares, empleados y ciudadanos. 

Mercado (el coronel D. Vicente) catamarqueño, es degolla- 
do por órden de Mariano Maza en Gatamarca con 16 compañe- 
ros mas, el 4 de Noviembre de 1841. 

Melgar y Bargueño [derrota de] en las dos batidas que hi- 
zo á estos caudillos de Rosas el coronel D. Fortunato Silva, mue- 
ren 100 hombres. 

Metan-, en este lugar de la prorincia de Tucuman en 8 de 
Octubre de 1841 es donde hace la matanza de los patriotas en- 
tregados por el infame Sandoval. El parte de Manuel Oribe al 
tirano Rosas, sobre este suceso, decia lo que sigue : — ‘‘^Marcos M. 
Avellaneda, titulado gobernador general de Tucuman, coronel 
José M.Videla, comandante Lucio Casas, sargento mayor Gabriel 

Suarez, capitán .Tose Espejo y teniente Leonardo Zouza. han 

sido ejecutados en la forma ordinaria . . . . á escepcion de Avella- 
neda á quien le mandé cortar la cabeza, que será colgada á la 
expectación de los habitantes en la plaza pública de Tucuman. 

Mendivil [D. Simón] degollado en Tucuman por óden de 
Oribe con 15 oficiales subalternos del 21 de Septiembre al 18 de 
Octubre de 1841. 

Mercedes-, (combate de) en Corrientes. Mueren 2 patriotas y 
36 soldados de Rosas. Total 38. 

Molí [D. N.] es degollado en los arrabales de Córdova por el 
\ maz-horquero Soto, en 15 de Julio de 1841. 

Montero, el Mayor, chileno, recibe de Rosas una carta para 
su hermano Prudencio, bajo el concepto de que era una poderosa 
recomendación en su favor. La presenta á Prudencio Rosas y 
este lo hace fusilar en el acto. La carta era una órden para que 
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lo matasen. Este asesinato tuvo lugar en el cuartel de la Reco- 
leta de Buenos Ayres el 23 de Euero de 1830. Este fue el pri- 
mer ensayo de su gobierno. 

Molina^ el coronel, uno délos principales caudillos de Rosas, 
y á quien debe en su mayor parte su elevación, es envenenado por 
orden de Rosas el 80 de Enero de 1831. 

Molina [D. N.] es fusilado en San José de Flores, el 20 de 
Febrero de 1830. 

Moncs [D. Antonio] este anciano respetable y antiguo vecino 
de Buenos Ayres, de origen español, es muerto por la maz-liorca 
de dos pistoletazos el 27 de Marzo de 1842. Su mujer imploraba 
llorando á gritos quien le ayudase á levantar el cadáver: pero he- 
rido por la colera del tirano nadie se atrevía á acercarse á él. Al 
fin hizo esa obra piadosa un francés. 

Maroña; lugar cerca de Montevideo, donde existe un zanjón 
descubierto y en él un monton de cadáveres degollados por 
Oribe. 

Machado [D. Mariano] hijo de D. Jacinto Machado, fusilado 
por Mariño el 6 de Octubre de 1840. 

Manrique [D. Manuel] cordoves, tomado en la calle y lle- 
vado al cementerio de Córdova donde lo fusilaron sin otro aviso 
ni preparación, á mediados de noviembre de 1842. 

Martínez^ capitán (D. N.) degollado el 7 de Diciembre do 
1842 por órden de Oribe. 

Mendez (capitán D. N.] asesinado á hachazos por órden do 
Oribe el 7 de Diciembre de 1842. 

Montenegro, salteño, es fusilado en Salta el 9 de Agosto 
de 1842. 

Montoneras [de Córdoba y San Luis el año de 1830] mue- 
ren 800 soldados de Rosas. 

Moyano [D. Agustín] es fusilado por Fray Aldao en Mendo- 
za el 22 de Octubre de 1829, después de prisionero y garantido 
por una capitulacioif escrita. 

Montenegro (D. N.) y un hijo de 12 años son fusilados en 
San Nicolás do los Arroyos con otros compañeros mas, todos pri- 
sioneros y garantidos por una capitulación solemne, el 16 de Oc- 
tubre de 1831. El niño Montenegi’o había venido á ver á su 
padre, y obtenido permiso del gefe de la escolta para asistirlo. 

El tirano liosas lo hizo fusilar sin embargo, junto con su padre. 

Mota (D. N.)es degollado en las calles de Buenos Ayres con 
otros muchos del lo al 30 de Septiembre de 1840. 

Morcillo (D. Juan) cordoves fusilado en Santa Fó el 18 do 
Marzo de 1839. 

Moreno [D. Ramón] riojano, degollado en Belén en Septiem- 
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bre (le 1 842, según eurta oficial de Adeodato Gondra & Rosas. 

i\W¡no (paso del) fueron degollados ))or tropas de Oribe el 
15deM;i3'o dos itidiunos que conducian verduras á la jilaza de 
Montevideo. 

M/aas (el pueblo do) El 4 de Mayo una división de Oribe, 
e ntró á este pueblo y pasó á cucbillo diez petsonas de todo sexo 
y edad. 

Miranda, el coronel chileno, uno do los principales caudillos 
de llosas, y que contribuyó á su elevación, es fusilado en el Mon<^e, 
Rueños Ayres, el 28 de Mayo de 1835. 

^\unlcra, Mayor, porteño, es fusilado en loe Santos Lugares 
con 4 compañeros mas el 10 do Junio de 1841. Musiera j>erte- 
necia al Ejército Libcrtüdor al mando de D. Juan Lavalle, y fuó 
tomado prisionero en Eutre-líios. Después de la convención Ma- 
ckau, que lo comprendía y según la cual debia ser puesto en liber- 
tad. tuvo lugar su suplicio y el do otros tres oficiales que se ha- 
llaban en el mismo caso. 

Muy/ícr (D. Juan Bautista) francés, degollado por órdendo 
Oribe, ála vista de Montevideo el 5 de Julio de 1842. 

LETRA 

Navarro, teniente coronel D. Saturnino, fusilado en el cuar- 
tel del Retiro el 14 de Abril de 1841. 

Nobreja, D.Juan, portugués, es degollado el 15 de Octubre 
de 1840, y su cadáver paseado por las calles con flores en el j>echo. 

N'oviUo, el ayudante D. Eujeuio, cordoves, es degollado en 
la plaza de Catamarea por órden de Mariano Maza con 1 5 com- 
pañeros mas el 4 de Noviembre de 1841. 

Noviembre: en 5 de este mes del año de 1835 son fusilados 
en la plaza de Tucuman por las tropas do Rosas el coronel Larra- 
ya y 30 oiiciciales prisioneros. 

LETRA O. 

Ocampo, D. N., catamarqueño; degollado en Buenos Ayres, 
el 12 de Abril de 1842. 

Octubre, 1844, Rosas abusa vergonzozamente de la confianza 
do sus padres, o irritado por las amonestaciones de estos, los mal- 
trata y se muda su apellido paterno Orliz de Rosas en el do 
Rosas. 

Del 1. al 28 de dicho mes en el año do 1840 los maz-hor- 
queros divididos en cuadrillas degüellan de dia y de noche en las 
calles, plazas y casas de Buenos Ayres, á sus habitantes mas dis- 
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tinguidos, saqueando sus efectos mas preciosos y destruyendo lo 
que no les convenía llevar. Pasa de cuatrocientas el míuiero de 
la-s victimas. 

Oliden [el capitán D. Isidoro] os degoll.'ulo por una partida 
con tres mas que so embarcaban el 4 de Mayo . de 1840. Véase 
Linch. 

Olmedo (D. N.) cordovés, es fusilado en los Santos Lugares 
con 13 compañeros el 10 de Mayo de 1842. 

Olmos (D. Tiburcio) degollado en la portería de San Fran- 
cisco de Catamar.'a, por Mariano Maza el 16 do Marzo de 1840. 

Oiicalivo, (bí.talla de) mueren 80 patriotas r 500 soldados 
do llosas. — Total 580. 

Onil [D. N.] es fusilado en Salta el 9 de Agosto de 1842. 

Ortega (capitán 1). Hilario) degollado por Oribe frente á 
Montevideo después de prisionero, el 31 do Octubre do 1843. 

Ortega [el Capitán] porteño, es tomado prisionero y fusilado 
con 4 individuos mas en la cárcel do Buenos Aires, el 15 do Fe- 
brero de 1841. 

Ortiz (el general D. .losó Santos) secroiario del general D. 
Juan Facundo Quiroga, es asesinado en Barranca-Yaco, juris- 
dicción de Cordova, el 5 de Febrero de 1 835. 

Osorio (el teniente coronel D. Francisco) es asesinado por 
Manuel Oribe en un monto en el año de 1835. 

LETRA P. 

Padilla (i). Eugenio) tucumano, es fusilado el 26 de Enero 
de 1841. 

Padrón (el ciudadano) porteño, es fusilado en la cárcel do 
Buenos Aires el 2 do Febrero do 1841. 

Pago Largo: lugar de una batalla en que triunüi el ejérci- 
to de Kosas y toma mas de mil prisioneros; que son degoll.ados 
en el acto. Al gobernador de Corríentes D. Genaro Beron Je 
Astrada le sacan una lonja de la piel y Lacen una manea -para el 
caballo de Rosas. En c.sta batalla mueren 1200, atriotas y 80 
.soldados do Rosas — Total 1280. 

Pavón [L). Gregorio] cordovés, es fusilado en la nueva guar- 
dia de Santa Catalina, Córdova, el 18 de M.ayo de 1833. 

Paez (D. .\velino) esfu.sil.ado el 10 do Mayo do 1842. 

Paz (el capitán 1). Pedro Pablo) es fusilado en Saltíi el 0 
do Agosto de 1842. 

Pasos [ü. Podro] fusilado en los Santos Lugares, después do 
haber estado en e! campo dos dias horriblemente estaqueado, el 
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80 do Agosto de 1840, día solemne en América por ser el de su 
Patroua Santa liosa. 

Pato [D. Pedro] anciano decrépito, sacado do su cama por 
érden de Oribe en Bolis, y bárbaramente degollado cll.® de 
Febrero de 1843. 

Pcrnas [U. Antonio] oriental, asesesinado en Cochengo por 
órden de Oribe el 4 de Febrero de 1843. 

Peña (1). Valerio) porteño, 1’u.siladoen el pueblo de San Isi- 
dro el 26 de Junio de 1829. 

Perez [D. Juan] prisionero de guerra, es fusilado en el cuar- 
tel del lietiio el 14 de Abril de 1842. 

Perez (D. José M.) es asesinado en Buenos Aires por la 
mas-liorca el sabado Santo, .26 de Marzo de 1842. 

Pescadores (siete) son degollados por Oribe el 25 de Abril 
de 1843, por estar pescando para el abasto de Montevideo. 

Peralta [D. Ñ.] cordovós, es degollado y su cabeza puesta 
en el paseo de Córdova por el mas-liorquero Barcena, el 31 de 
Diciembre de 1840. 

Peralta (Oesario y Francisco) soldados de la partida del ca- 
pitán Santos Perez, fusilados en la plaza del lietiro después de dos 
años de una horrible prisión por pretendidos cómplices en la 
muerte del General Ou'i'oga, el 25 de Octubre de 1837. 

Pizarro (D. Antonio) es degollado por la mas-horca el 16 
de Octubre de 1840. 

Pizarro (D. N.) fusilado en Santa-Fó el 14 de Diciembre 
de 1831. 

Pizarro (D. José) fusilado el 10 do Octubre de 1840 en 
Buenos Aires. 

Pizarro (D. Enrique) porteño, es muerto del 10 al 20 de 
Enero de 1842, de resultas de los malos tratamientos que le dan 
en los Santos Lugares, en donde se le obligó á sacar con las uñas 
raices de árbol de durazno. 

Pizarro [D. J uan Martin] es fusilado después de prisionero, 
en los Santos Luííares el 26 de Enero de 1842. 

O , 

Pilar (acción del) en Mendoza. Mueren 270 patriotas, y 70 
soldados de liosas. — Total 340. 

Pkdrabuena (D. Nicolás) tucumano, degollado en Tucuman 
el 28 do Diciembre do 1841. 

Piedra Buena [D. Mariano] es degollado en Tucuman por 
órden do Oribe, el 1. ® do Noviembre de 1841. 

Ponce (D. J uan Pedro) cordovés, es degollado en Catamar- 
ca por órden de Mariano Maza, el 4 de Noviembre de 1841. 

Pons [vasco francos] es asesinado con dos compatriotas mjis 
el 4 de Febrero de 1841. 
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Pruneda (D. Carlos y D. Gregorio) cordoveses, son fusila- 
dos en los Santos Lugares en Buenos Aires con doce conapañeros 
mas, entre ellos cuatro ancianos venerables curas, el 10 de Mayo 
do 1842. 

Prado: es degollado por la mas-hosca el viernes Santo, el 
25 do Marzo de 1842. 


LETRA q. 

Québrackito (batalla del): mueren 400 patriotas y 100 sol- 
dados de Kosas — ^lotal 500. 

Quesada [el coronel D. Sixto] porteño, es degollado en los 
arrabales de la ciudad de Buenos Aires, después de sufrir horri- 
bles tormentos, el 3 de Octubre de 1848. Sus bienes son reparti- 
dos entre la mas-horca. 

Quijadas [combato de] mueren 00 patriotas y 25 soldados 
de llosas. — Total 7 5 . 

Quintana, (D. N.) porteño, es fusilado en la cárcel do Buenos 
Aires el 1. de Marzo de 1843. 

Quinteros (el ayudante D. Francisco) cordovés, os degolla- 
do en la plaza de Catauiarca con quince compañeros mas el 4 do 
Noviembre de 1841. 

Quiroga (el general D. Juan Facundo) es asesinado con bu 
secretario el general D. José Santos Ortiz, y trece individuos de 
su comitiva. Los desgraciados llainafées, engañados por Rosas, eje- 
cutan estas muertes, y Rosas después para borrar los vestigios da 
su participación, los hizo fusilar así como despucs hizo fusilar al 
Sr. Culleu depositario de documentos que lo comprobaban; é hi- 
zo asesinar mas tarde al Dr. D. Manuel Vicente Maza, que como 
instrumento de la causa de los Rcinafées, estaba también en los 
secretos do ella. 


LETRA R. 

Ratas (isla de) en el asalto á la Isla y combato del dia si- 
guiente murieron doce soldados de Rosas. 

Ramos (D. José) declaró el 8 do Julio de 1843 ante la co- 
misión establecida en Montevideo para comprobar los crímenes 
del ejército de Rosas: “qiíe las tropas do Rosas en el Estado Orien- 
“tal han degollador todos los prisioneros, castrándolos, y marcán- 
“dolos antes, siendo algunos quemados: que él vió degollar á un 
“vecino ingles llamado Guillenuo, á una muger y un niño de sie- 
nte años, y que los cadáveres, por estar prohibido se les dé sepul- 
“ra, quedan abandonados.” 
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Ramos (corJovés) es fusilado en los Santos Lugares el 23 
<lo Agosto do 1840. 

Ramos M.cjia [D. Francisco] porteño, es degollado, y su ca- 
beza clavada en el paseo de Córdova el 31 de Diciembre do 1840. 
El ejecutor es el mas-horquero Bárcena, 

Raya [capitán D. Joaquin] degollado por orden de Oribe 
frente á Montevideo, el 4 de Octubre de 1843. 

Resbalosa: suplicio inventado por Rosas. La víctima amar- 
rada do los brazos y compietameuto desnuda, es tomada por sus 
asesinos que le van siguiendo con un cuchillo ó sierra desafilada 
los compaces de una canción brutal y obccna, sobre la garganta 
del paciente, lentamente y en medio de brutales vivas, hasta se- 
parai lc la cabeza del tronco. 

Reyíwso [sargento mayor D. N.] fusilado en Entre-Ríos 1839 
con 5 sargentos. Entre nueve soldados que no so fusilaron se dis- 
tribuyeron cineo mil azotes^ así lo prevenia la sentencia. Todos 
estos individuos eran prisioneros de guerra. 

Reina (D. N.) es fusilado el 10 de Mayo de i 845. 

Real de Azua (el Sr.) os degollado por la mas-horca en las 
calles de Buenos. Aires con otros muchos, del 15 al 20 do Setiem- 
bre de 1840 

Reinafée [D. José Vicente yD. Guillermo] el primero Go- 
bernador de Córdova, y el segundo teniente coronel, fusilados en 
la plaza de la Victoria en ]3ueiios Aires, después de dos años do 
una horrible prisión, y de un proceso rnónstruo, en que Rosas fuó 
delator, fiscal, juez do primera, segunda y tercera instamúa, carce- 
lero y ejecutor. Este hecho tiene lugar el 25 de Octubre de 1837. 
I). José Antonio Reinafóe sentenciado también á muerte sucum- 
bió á los tormentos de su prisión antes de su suplicio. 

Requena (I). José María) os fusilado en los Santos lugares 
el 10 de Mayo de 1842. 

Rebollo^ el mayor, porteño, es degollado por Manuel Oribe 
cerca do la Concordia, Kntro-Rios, entregado alevemente por el 
indio Abraham. Esto asesinato tuvo lugar en 10 de Mayo do 1832. 

Reina (D. N.) es fusilado en el cuartel de serenos ¡>or Nicolás 
Marino, de órden de Rosas, el 20 de Julio do 1841. 

Riglos (D. José Maria) es sorprendido con tres compañeros 
nías en momentos do embarcarse y son asesinados el 4 de Mayo 
de 1840. V. Linch. 

Rivarolo [f). José] y su hennano cordovós fusilado en San- 
la-Fé el 21 de Febrero do 1839. 

Rivera (l>. Exe^iuicl) es fusila<locon dos individuos mas en 
el pueblo de Gualeguaychií por Eduardo Villagra, en 22 de Julio 
de 1842. 
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Ilíi’cro (Dr. D. Florencio) ministro Jo tiobierno do Entro- 
liios, es fusilado en los Santos Lii¡rares el 5 do Agosto de 1842. 

Jiico [sargento mayor ]). Manuel] eordovós, es degollado en 
la plaza do Catauianra ¡>or órJen do Mariano Maza con 15 com- 
pañeros mas, el 4 de Novicmbro de 1841. 

Jiio Cuarto y Rio Quinto, el año de 1831, mueren 200 pa- 
triotas y 50 soldados de llosas. — Total 250. 

Rolon (1). .luán) oriental degollaJoSn el Rio Negro por Lu- 
cas Moiamo, el 2 “ de Octubre do 1843. 

Rojas, el coronel, es degollado en Mendoza por Angel ra- 
díceo el 20 do Octubre do 1840. 

Rudriyuez [1>. N.] es fusilado con 10 compañeros mas, en 
Salta, el 0 de Agosto do 1842. 

Rodriyticz (capitán 1). l’osidonio) brasilero, degollado por 
orden de Orilie frente á Montevideo el 4 de Octubre do 1843. 

Rosello (D. \ Ícente) subdito sardo, degollado, quemado y 
castrado por tropas de ( >ribe en .Junio de 1843, 

Rodriyutz (ayudante I). Daniel) cordove.s, es degolIaJe en la 
plaza do Catamarca jxir orden Je Mariano Maza, con quince com- 
Jiañoros mas, el 4 de Noviembre de 1841. 

Rodriguez (1). Pedro) catamarqueño, es degollado en la 
¡■laza Jo Catamarca por órdeu do Mariano Maza el 4 Je Noviem- 
bre de 1841. 

Rijas [el coronel D. Taulino) conlovós, es fu.silado cu el 
cuarU'l del Retiro el 20 de Afayo de 1835. 

Rodriguez \\t, Vüdto Nolasco] ex-gobernador do Córdova, 
es fusilado en la nueva guardia do Santa Catalina, Córdova, en 18 
de Mayo de 1830. 

Romiguasi, combate de, en la provinciti de Salta, mueren 4 
soldados de Rostes y Bü patriol;i.s. 30 prisioneros patriota.s que 
rindieron la.s armas, fueron lanceados — Total 94. 

Rodriguez [1 >. .Juan b raiicisco] asesinado á inmediaciones de 
Toledo el 15 de Mayo de 1843. 

Romeros, los dos bermanos, fusilados en Tucuman el 5 de 
Noviembre do 1831. 

Rogtie (San) combate que mueren 12 patriotas y 50 solda- 
dos de Rostís — 'Fotal 82. 

Rodeo del Medio [cembate del] mueren 180 patriotas y 30 
soldados de Rosas — Total 210. 

Rosario [combate do la Orqueta del] ninorcn 3 patriota.s v 
140 soldados de Rosa.s — ^'Potal 143. 

Ruy Diaz [caidUan J >. N.j degollado por 1’illagra el 10 de 
Junio do 1S42, en Entre-Kio.^. 
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Rmxz [D. Faustino] español, es fusilado con 4 compañeros 
mas en la cárcel de Buenos Aires el 15 do Febrero do 1841. 

LETRA S. 

Santos Lugares: Campamento de Rosas célebre por los fu- 
silamientos que en 61 ban tenido lugar. Antes de ser fusiladas 
las victimas que allí perecieron estaban obligadas á trabajar en 
durísimas faenas, á llenar tinas do agua para los soldados negros, 
4 arrancar raicos do árboles con las uñas. Cuando desmayaban 
en estos trabajos eran apaleadas. 

Sarmiento (el ayudante de D. Damaso) cordovés, es dego- 
llado en la plaza do Catamarca por orden de Mariano Maza con 
16 compañeros mas el 4 de Nobienibro de 1841. 

Sanmillan [D. Félix] es degollado por el raas-horquero Bar- 
cena y su cabeza clavada en el paseo de Cordova el 1 1 de Diciem- 
bro de 1840. 

Saravia (el capitán D. Francisco) prisionero, es fusilado en 
la Laguna del Trigo, Buenos Aires, el 6 de Setiembre de 1840. 

Sarrachai/a [Dr. D. Juan Antonio] cordovés, es fusilado en 
el cuartel do serenos por N icolas Mariño, de órden de Rosas, el 
20 de Setiembre de 1 840. 

Santos Peres, el capitán, es fusilado en la plaza de la Vic- 
toria, junto con los Reiiiafécs, el 25 do Octubre de 1837, después 
de una horrible prisión Jo dos años y do un proceso monstruoso 
en que Rosas fuó delator, fiscal, juez de 1. , 2. “* y 3. instan- 

cia, carcelero y ejecutor. 

José María Salvadores. En la noebe del cuatro de Mayo 
do 1840 salvó do la muerto, con dos beridas, en un pozo de las 
toscas, ó una corta distancia del lugar de la escena sangrienta. 
Su esposa Da. Josefa Valle lo ocultó en un sótano, con ignoran- 
cia tan absoluta de todos, que basta sus mismos bijos lo lloraban 
muerto — Allí permaneció basta el 4 do Febrero do 1852 — [doce 
años!!] 

Salvadores [comandante D. Gregorio]: degollado en Sancalá 
en Enero de 1841. 

San-Martin [D. N.]: degollado en la estancia del señor 
Hynes, subdito ingles, junto con esto y un vasco fianccs,á media- 
dos do Agosto do 1843. 

Santavalle [D.N.]; fusilado en Santá-Fó por órden do Rosas, 
el 13 do Diembre de 1831. 

Santana (Da. Tomasa): declaró el 13 de Julio do 1843, 
ante la Comisión Pública establecida en Montevideo para com- 
probar los asesinatos del ejército de Rosas, que degüellan todos 
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sus prisioneros, no permito quo se les sepulte, y que el cadáver de 
1). Feliz Artigas, degollado por órden do Oribe, está iusepiilto en 
una zanja de la casa do la declarante. 

Sunches (capitán D. Julián) degollado en el Arroyo Grande 
por órden de Oribe el 7 do Diciembre de 1842. 

Sarguera (D. Manuel) vizcaíno, fusilado el 4 do Abril do 
1842 en la provincia de Buenos Ayres. 

Sancalá (sorpresa de) mueren 257 patriotas y 20 soldados do 
Rosas; total 277. 

' Salinas (guerrillas en las inmediaciones de las) La vanguar- 

dia del General La-Madrid contra Llanos. Mueren 7 patriotas y 
9 soldados de Rosas; total 16. 

Santiago y Catamarca (fronteras) En la formación del ejér- 
cito del general La-Madrid mueren 25 patriotas y 34 soldados do 
Rosas: total 59. 

Salvadores (coronel D. Angel) degollado por órden de Angel 
Pacheco en Monuoza el 20 de Septiembre de 1841. 

Sauce G'raade [batalla deljmueren 180 patriotas y 50 solda- 
dos de Rosas; total 230. 

Salces (coronel D. Juan Manuel) porteño y anciano respe- 
table, sacado de su cama y degollado por la m.az-horca el 28 do 
Septiembre de 1840. 

Salvadores [D. Pedro] fusilado el 30 de Agosto de 1840 en 
Santos Lugares, después do haber permanecido estaqueado horri- 
blemente durante tres dias. 

Santos (el coronel D. Florentino) salteuo es fusilado en Salta 
el 9 do Agosto de 1842. 

Salinas [D. Josó Maria] es asesinado en Mendoza el 19 do 
Septiembre de 1829 — v. Aldao. 

Serpe (D. Gorman) y un teniente de la partida de policía de 
Mendoza fusilados por órden del Fraile Aldao, en el fuerte de San 
Garlos, el 13 de Octubre de 1842. 

iScTTía (D. Miguel) porteño, es fusilado en 26 do Enero do 
1841 en los Santos Lugares. 

^ Segura (Gregorio) teniente de Rosas, dá un decreto en Ca- 

tamarca fecha 29 de Julio de 1842 proscribiendo á \osindividuos 
de ambos sexos, qne sean enemigos de Rosas, ó asilen á los quo 
estén proscriptos por ser sus enemigos. 

Septiembre', el 19 do esto mes del año do 1839 ordena Ro- 
sas que sus subditos usenbigoleen señal déla guerra esterminado- 
ra y eterna, dice la resolución que harán todos los federales libres 
á los tiranos inmundos piratas franceses enemigos de la libertad 
americana. 

El 24 del mismo año es adorado el retratodel incestuoso de- 
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gollador Rosas ]X)i' la priniora vez en la ii^esia Je laMorceJ, Jes' 
pues do lo cual las ilauias ilo Rúenos Ayma pertenecientes á eir>- 
j)l(;ado3 de alto rango, so uncieron al carro donde estaba el nútralo 
y lo tiraron por las callos. Iban uncidas las primeras, dice latía- 
cola ile Rueños Ayres, Da. Cáruien ALvear, Da. Pascuala Belaus- 
(egiii do Arana, Da. Guillermina Yrigoyen do Pinedo, Da. Juana 
.Vlaciol de Kolon y 1 >a. Dolores (iuiroga. El retrato era recibido- 
bajo de j'alio por los sacerdotes y colocado en el altar principal, 
magnificameuto alumbrado con cera; allí lo incensaba el clero y 
<‘ura párroco vestidos do sobrc-pelliz. 

El 25 del mismo mes y año entra Oribe á Tucuman y hace 
degollar á j)orcion do vecinos, azotar á las damas principales, y 
entregar á la lascivia do sus soldados las hijas mujeres de los pros- 
criptos. Hace arrasar los cañaverales y destruir los injenios do 
azúcar, para que la que se consuma en Tucuman sea la que haya 
jxígado derecho en la aduana de Rueños Ayres. 

El 1 G de diclro mes del año de 1 840 restahlece Rosas por un 
ilocreto solemne la confiscación do bienes. En consecuencia la 
niitíiJ do las propiedades muebles ó inmuebles son vendidas en 
remate, incluyendo los mueblesm.'is humildes y aun las cunas do 
los niños. 

Sitio (el de Montevideo) Hasta la fecha han muerto como- 
G09 soldados do Rosíis y' 300 patriotas; total 900. 

Sierras de Catantarca; peraecuciou do Maza y Lagos por el 
coronel Salas hácia la foutera de Córdova. Mueren 23 soldados 
de Rosas. 

Silva [D. N.] portugués, es degollado el 15 de Octubre de 
1810, y sus bienes repartidos entre la maz-horca. 

Silva Mata (D. Ronito) brasilero muerto do un balazo por 
tropas do Oribe el IG de Marzo de 1843. 

Silva (D. N.) degollado por Fabian Ros.as en Buenos Ayeres, 
el 19 de Octubre de 1840. 

Silva [1). Saturnino] porteño, es fusilado en 20 do Enero de 
1841 en los Santos Lugares. 

Silva (D. N.) es degollado jwr la maz-liorca el 3 de Abril 
do 1842. 

Solano Cabrera [el cura Dr. D. Francisco] es fusilado en los 
Santos Lugares. Este esclesiústico antes do morir fuó desollado' 
en la corona y manos á pretesto do degradarlo do su carácter 
.sacerdotal. 

Soto [D. N.] santafesino, os degollado en Santa Fé por la 
luaz-horca de Buenos Ayres del 1. ® al 10 Je Julio de 1841. 

Sosa (coronel D, Francisco) porteño, es envenenado en 


Digitized by Google 



—311— 


Üüliia Blanca jK>r el agente ile liosas, Magin Pía, esto suceso 
tuvo lugar en ‘28 do Agosto do 183(i. 

Soio, saltefto, es fusilado en Salta el 9 do Agosto de 1842. 

Sosa [D. Plácido] es fusilado en Mendoza el 19 deSeptioiu- 
<lo 1830. — V. Aldao. 

Solis Chico (combate de): mueren 4 patriota.s y 200 sóida 
dos do liosas. — 204. 

iSo/iíf.i, los hermanos: degollados el 1. ® do m.ayo do 184.3 
jwr orden do Antonio Diaz, corea do Montevideo. Do la piel do 
sus c.adáveres hicieron maneas. 

Soto (D. l’edro) degollado por órden do Arta y Echavarria 
según su carta á Angel Golfarini do fecha ‘23 do Febrero do 
1843. 

Sorpresa [al general L.avallo en Torezum] mueren 28 patrio- 
tas. 

Soto, teniente eoronrd, saca<lo do la cama en que estaba 
enfermo en una casa en la Sien-a do Cordova y degollado {x>r ór- 
don do Oribo, el 18 do Diciembre do 1840. 

Suarez (oficial primero do guerra) es fusilado en el cuartel 
dol Eotiro el 14 de abril do 1842. 


LETRA T. 

Tabeada [D. José] tucumano: es asesinado á lanz.adas, en 
his cerraniíLs do Córdova. por Vill.aroel, el *20 do Diciembre 
do 1840. 

Taborda, tucumano; Cs fu.silado en Salta, el 9 de Agosto 
do 1842. 

Tairaf/mut, el capitán, santafecino, es fusilado con otros 
compañeros mas, en San Nicolás do los Arroyos, el 10 do Oc- 
tubre do 1831. 

Tablada, [acción de la] mueren 200 patriobas y 1,800 sol- 
dados do Kf)sas. Total PtlOO. 

Terrado [D. Seb.astian] degollado j)or orden do Cribo cu 
Tucuman el 8 de Diciembre de 1841. 

Tejera. El 14 do Enero do 1843 son degollados en Tejera 
4 vecinos de su distrito por Marcos Neira. 

Tejerhui [D. Domingo] capitán tucumano, degollado po- 
cos momentos después do haber estado convoi-sando con Oribe, 
<juo envió .su ordenanza á que siguiese sus pasos y lo degollase á 
la entrada de su casa. 

Tiola [L*. Félix] ciudadano francos y .sargento m.'iyor do 
Napoleón; es fusilado en la cárcel de Buenos Aires el 1.® do 
Agosto do 1839, todos los bienes de esta victima, son re[>artido-^ 
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entre la maa-borca, y sus dos pequeños hijos forzados & mendi- 
gar por las calles. 

Tirpo [Juan Bautista] subdito sardo, degollado, caatrado y 
quemado por las tropas de llosas frente á Montevideo el 1 1 de 
junio de 1843. 

Torres (el comandante D, Juan Vicente); es fusilado en 
Salta el 9 de Agosto do 1842. 

Torres [comandante D. Pascual] degollado en el Bosario 
por orden de Oribe el 22 do Abril de 1842. 

• Torres (teniente Coronel D. Pedro) fusilado el 5 de Febre- 
ro do 1842. 

Torres (D. Baltasar) degollado el 14 de Abril de 1841. 

Tucuman, batalla de la ciudadela, mueren 400 patriotas y 
500 soldados de llos.as — Total 900. 

Tucuman (combato cerca de) por el coronel Peñalosa en 
1852. En la cspedicion de este coronel y en combate mueren 
400 hombres. 


LETRA U. 

Universidád; Rosas le quita las rentas y las aplica á equi- 
pai’ y annar les ejércitos que defienden su tiranía. En el decreto 
de su cstincion dice que en cuanto se levante el bloqueo volverá 
los rentas. Esto fuó el año de 1838. El bloqueo se levantó á fi- 
nes del año de 1840 y aun hoy que estamos en el de 1843 sigue 
reteniéndolas. 

Usandivaras (el capitán Carmen) es fusilado en Córdova 
por Manuel López, según instrucciones de Rosas, el 22 do Marzo 
do 1839. 


LETRA V. 

Valdes (D. N.) tucumano, fusilado en Buenos Aires el 14 
do Octubre do 1841. 

Varawjot (D. Juan Pablo) francés, es arrancado de su casa 
por una partida al mando de Nicolás Marino; edecán de Rosas, y 
gele do serenos, y degollado en la plaza de la Concepción. Todas 
las alhajas y dinero es llevado por Marino. Este hecho tuvo lugar 
el 19 do Octubre do 1840. 

Valdcz, el teniente coronel, es fusilado con SO compañeros 
mas, tomados en la campaña de Buenos Aires por el Comandante 
Plaza, por orden do Rosas, en 17 de Octubre de 1840. 

Vera (D. Cali.\to) santafecino, es fusilado en los Santos Lu- 
gares con 4 oficiales mas el 10 de Julio de 1842. 
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Viikdva, ol teaiente coronel, porteño, es fusiUdo con 4 com- 
pañeros mas en la cárcel de Buenos Aires el 15 do Febrero de 
1841. 

Villafañe [el comandante D. Modesto] catamarqueño, es 
degollado en la plaza do Catamarca por úrdeu do Mariano Maza, 
ol dia 4 de Noviembre de 1841. 

Villafañe [el cura D. Gregorio] tucumano, es fusilado en los 
Santos Lugares. Este eclesiástico antes de morir es desollado en 
la corona y las manos, á pretesto de degradarlo de su carácter sa- 
cerdotal. Esto asesinato tuvo lugar el 10 de Mayo de 1842. 

Vico (p. Manuel) es degoll^o en loe arrabales de Córdova 
por el mas-tiorquero Soto, en 16 de Julio do 1841. 

Vinales (D. Martin) porteño, es fusilado en Buenos Aires el 
12 do Agosto de 1840, 

Villamieva (D. José María y D. Joaquín] son asesinados en 
Mendoza el 19 do setiembre de 1829. V. Aldao. 

Viamont [D. Avelino] da 19 años de edad, hijo del ge- 
neral de este nombre, os fusilado «i Buenos Aires el 17 de Se- 
tiembre de 4840. 

Videla [ol coronel D. Luis] es fusilado en San Nicolás de 
los Arroyos junto eon ol anterior y en iguales circunstancias. 

Viamonte (D. Cirilo) comandante do cívicos de Córdova, 
fusilado en la Pampa del Gato on Diciembre do 1840. 

Villaguay (combate del) mueren 33 soldados de Hosas. 

Vila (D. Benito) porteño, degollado en la plaza déla Rioja, 
por Hipólito Tollo el 13 do Agosto do 1840. 

Villafañe (D. Domingo Antonio) degollado en la plaza do 
la Rioja con el anterior por el mismo teniente de Rosas, en el mis- 
mo dia y año. 

Vidal (D. Gregorio) fusilado en Elutre-Rios el 30 do Se- 
tiembre do 1839. 

Vidal D, [Gregorio] fusilado en la plaza de San Vicente del 
15 al 20 (lo Noviembre do 1839, por el rengo Aguilera, quien dió 
parte á Rosas de este asesinato, cuyo parto se publicó. 

Wenccl, guardia marina francés, es arrojado por la tempes- 
tad á la costa del Sau(M, ocupada por tropas de Rosas, y es asesi- 
nado del modo mas bárbaro con tres marineros sayos. Sus ca- 
bezas cnarboladas en lanzas fueron llevadas en triuulb al campa- 
mento de Echagüe. 


LETRA ir. 

Yanel [ciudadano] vecino de Barracas, es degollado por ór- 
den de f abian Rosas, su compadro, su cabeza es puesta en la pla- 

40 


Digitized by Google 



— 814 — 


7 A <lo, la Victoria oíi la reja do la Pir^imide. Este hecho tuvohi- 
<^ar el 27 do Octubre do 1840. 

Yacas [D. Ciríaco] degollado en la provincia de Tucuraan 
el 31 de de Sctiemhi*o de 1841. 

Yeruá (éombato del) mueren 8 patriotas y 30 soldados de 
Rosas, — Total 38. 

Vera (D. José) anciano español vecino do Lobos, fusilado 
con .su jóven hijo en Santos Lugares, en Setiembre de 1840. 

y> 7 ?eííírs (I ). Manuel) es fusilado en Santos Lugares el 10 
do Mayo de 1842. 

Yndios: Hace Rosas fusilar el 8 de Julio de 1834 en el cuar- 
tel del Retiro ! 10 indios pampas, traídos csprc,sa7ncntc del de- 
sierto, para atorrar á Buenos Aires con este espectáculo. 

Otros cuatro indios mas son traídos á la cárcel, y do allí 
tra-sladados al cuartel do Cuitiño, donde son degollados. 

Dos muchachos pampas de doce á tren-xí años son traídos ú 
la cárcel, trasladados ai mismo cuartel de Cuitiño, donde son de- 
gollados. Este liecho tuvo lugar el dia doce del misino Julio. 

Ynsua Díaz [D. Doroteo] porteño, es fusilado el 26 de Ene- 
ro de 1842. V. Pantos Lugares. 

LETRA Z. 

Zavalza, porteño, es fusilado en la cárcel de Buenos Aires 
el 2 deMar¿ocle 1842. La causa do este asesinato fuó el tener 
do oficial en su zapatería á un desertor que ignoraba Zavalza lo 
fuese. 

Zamora (D. N.) santafccino, es degollado en la callo por la 
mas-horca en 14 do Abril de 1812. 

Zañudo (D. Clemente) santafccino, es sacado de su casa 
perla mas-horca y degollado cu la callo con otros muchos, del 15 
al 30 do Setiembre de 1810. 

Zapata (D. Rafael) oriental, y jorobadlo do nacimiento, es 
asesinado á pausas el 5 de Octubre de 1840. 

Zarsa (el capital! D. Sinforiano) degollado por órden de Ma- 
nuel Oribe el 7 de Diciembre de 1842. 

Zarate (D. N.) degollado ]>or Bolagay ayudante de Oribe en 
los cstramuros do Montevideo el 10 de Marzo do 1843. 

Zclarrayan: En 13 do Julio do 1838, cortan la cabeza al 

teniente coronel D. Juan Zelarrayan, tucumano. Destinó Rosas 
varias partidas, inclusa una de indios pampa.s, para que donde 
quiera <pie se le encontrase se lo cortase la calx'za y fuese condu- 
cida á su presencia, órdon que vieron varias personas en el Sud. 

Tuvo lugar este hecho cu la costa del Rio Colorado donde 
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fuü tomado fiin resistencia con su ordenanza, se le cortó la cabeíá 
y la condujo de Halda Hlauc-a, ó presencia de liosas, el teniente 
coronel Ventura Miñana, quien recibió por premio 2,000 pesos 
del Tesoro Público y el grado de coronel, á mas de lo que so dió 
á la partida de la ejecución. 

liosas hizo traer la cabeza á su casa, y como frenótic-o la ma- 
noseaba, la escupía, la pisoteaba; la puso en el patio de su casa, 
después la envió al cuartel del lietiro, y exigió á Cespedes y h 
otro amigo de Zalarrayan, que tenia puestos en capilla, que para 
salvar sus vidas estuviesen de rodillas delante de la cabeza por 
tres dias consecutivos, durante cuatro horas, y de custodia para 
ver si asi lo cumplían, estaban el General Oorvalan do un hido y 
el General Kolon de otro, eso importaba lo mismo que penar 
también á osos dos. Desde esta época data la inhumana prolib 
bicion puesta por Hosas á las viudas y deudos de sus victimas do 
gastar luto por ellas, de hacerlos funerales ó de manifestar el 
menor signo de dolor por su pérdida. Rosas nunca ha concedido 
en que se dé sepulcro e.speciai á los que mueren por su orden. Su 
suplicio y su sepultura, corro do su cuenta. La viuda del comi- 
sario Carocino que murió j>elcaudo contra ól, solicitó años des- 
pués do la muerte do su marido el que se le permitiese enterrar 
en sagrado los huesos de Carocino, que estaban sepultados en una 
zanja de la Guardia del Monte, y Rosas puso do su puño y letra, k 
la súplica: iVo ha lugar. 

Zorrilla [D. N.| abogado, sobrino del Gobernador de Sal- 
ta, C)tero, es asesinado en su misma casíi, en la plaza do la Vic- 
toria en Buenos Aires á las doce del dia: dos horas después llegó 
el referido Otoro. Este hecho tiene lugar el 14 de Abril de 1843. 

SUPLEMENTO A LAS LETRAS A, B, C, F, I, L, N. 

Aconta D. (Crisóstomo). Declaró el 17 do Agosto de 1843 
ante la Comisión pública establecida en Montevideo para com- 
probar los crímenes do Rosas, que presenció Las siguientes muer- 
tos: — 1. ^ El degüello que se hizo después de la batalla dcl Ro- 
deo del Moílio do todos los prisioneros tle cabo jTara arriba — 2. ® 
El degüello do un Juez de Paz do la Jurisdicción de Santa-Fó por 
órden do Oribe: — 3. Do cuatro soíd.ados y im oficial tomados 

al comandante Oroño: — 4. ^ Del fusilamiento en el Rio Cftarto 
del comandante Chanango y doce soldados suyos, que so presen- 
taron bajo la fó de un indulto: — 5. Del degüello de los prisio- 

neros de cabo para arriba tomados en la batalla del Arroyo'<;rran- 
de: — 0. ® de dos prisioneros degollados on las C-onchitas por ói»- 
dén de Oribe y colgados tie los ái bolos: — 7. De. un francos do- 
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goUado por órden del mismo Oribe cerca del Paso de la Palo- 
ma; — 8. ® De tres prisioneros tomados á la fortaleza del Cerro: 
los degolló el soldado Cipriano Camas, y bebió la sangre de uno 
de ellos empapándose la cara y las manos, csclamando; que tenia 
hambre y sed de esa clase de alimento. 

Antonio (D. N.) [a] el diablo, degollado por Lucas Moreno 
cu el Rio Negro el 27 de Octubre de 1843. 

Acha [1). N.] sobrino del general Acha, degollado en Bue- 
nos Aires el 12 do Abril de 1842. 

Arambulo [D. Juan] porteño anciano vecino de Chascomus, 
fusilado en los Santos Lugares en Octubre de 1840. 

Barriga Negra (combate de) entre el General de Rosas Ser- 
vando Gómez y el coronel patriota D. Venancio Flores mueren 30 
patriotas y 60 soldados de Rosas. 

Burgos (sargento)mayor D. N.) degollado en Buenos Ayres 
el 15 de Abril de 1843. 

Barcala [coronel D. Lorenzo] fusilado en Mendoza en 1836. 

Casco [espitan D. Vicente] fusilado cou el anterior eu la 
misma fecha. 

Canaveri (D. Feliciano) porteño, tomado cerca de Tacua- 
rembó, y degollado por órden do Oribe á principios do Enero da 
1843. 

Canción Grande; ó la margen do este rio fueron degollados 
por órden do Oribe seis prisioneros tomados al general Medina, á 
niódiados do Febrero do 1843. 

Casehon Amaud [vasco francés] declaró ante la comandan- 
cia del Cerro el 22 de Agosto de 1843, que sabe do notoriedad 
que en el campo de Oribe so han degollado varias personas, entre 
ellas mujeres y niños. 

Caepon (D. Felipe) vasco francos declaró ante la misma co- 
mandancia y eu la misma focha: “que ha visto degolladris por 
tropas de Oribe, úna mujer con su hija eu una zanja distante seis 
cuadras del pueblo de las Piedras, que de notoriedad sabe que so 
cometen con frecuencia esta clase de degüellos sin distinción do 
persona, y que lo refirieron dos paisanos suyos testigos oculares 
que á dos franceses que tomaron prisioneros los soldados do Ori- 
^ antes de degollarlos lessacarou pedazos del pecho, y los pusie- 
ron á asar en su presencia y que después los degollaron. 

Carranza [D. Josó Maria] degollado después de prisionero 
el 22 de noviembre de 1840. 

Cabrera y Carrillo (alferes D. Luis) degollado por órden de 
Oribe el 7 de Diciembre de 1842. 

Cerros JShmcos [combato de] entre el coronel patriota D. 
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Venancio Flores y el coronel de Rosas Crispin Velasquez, mue- 
ren 30 soldados do Rosas. 

Celis (D. Sebastian) degollado on Faisandü en el mee de 
Marzo de 1843. 

Corriente» (campafla de) por los Sres. Madaríagas, contra el 
poder de Rosas en 4843. Hasta el 13 de Mayo habían muerto 
según cálculo de esos señores SO patriotas y COO soldados de Ro- 
sas. 

Conúnle» [en el Estado Oriental] en 1 843, no designados en 
este cómputo, don un resultado de 200 muertos. 

Combates [naralcs) de las escuadras de Rosas al mando de 
Browncon la onental al mando do loe coroneles Coe y Garibaldi. 
Puede avaluarse las perdidas recíprocas en i3ó0 muertos, 

Ferrer [de San Gaudes] francés degollado en la plaza del 
Salto áfínes de Diciembre da 1842. 

Fuente» (D. N.) degollado por la maz-horca á mediados do 
Septiembre de 1842. 

Infante \p. Luis] es fusilado en Mendoza del 19 al 25 do 
Septiembre de 1829, Véate Aldao, 

Iransuaga (el Sr.) es asesinado por la maz-horca el 14 de 
Abril de 1842. 

Isarriaga (D. Marcelo) fusilado con el anterior. 

Laraud (D. Pedro) francés degollado en el paso do los To- 
ros por fuerzas do Oribe, á fines do Febrero de 1843. 

Lamaison [D. Pedro] vasco francés, declaró ante la misma 
comandancia, que ha visto degollar por órden de Oribe, á seis 
cuadras del pueblo de las Piedras, á un canario y dos ingleses. 

Lavagna (alférez D. Luis) italiano degollado el 1 do Diciem- 
bre 1842 por órden do Oribe. 

Nuñez (teniente coronel;) degollado por Pacheco en el ca- 
mino de Mendoza á San Luis á mediados do Enero do 1842. 

Resumen total de las Tabla». 


Envenenados 4 

Degollados 3165 

Fusilados 1303 

Asesinados 122 

Muertos en acciones do armas 14920 


Mueren según cálculo muy bajo, en escaramuzas 
y persocusiones que han precedido á las batallas y eom- 
bates generales que hemos nombrado, fusilados y lan- 
ceados por deserción, en la formación de los diversos 
ejércitos que han combatido desde 1829 hasta este mo- 
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mentó, debiendo advertir que Rosos lia castigado (tirt 
profusión bárbara hasta el conato de desertarse en sus 

soldados. , . . 1600 

h^taa diversas partidas dan el total espantoso, aten- 
dida á la escasa población del Rio do la Plata, y tenien- 
do en vista que Jas cantidades que figuran en estos re- 
sümenes son muy reducidas, y que otras muchas no en- 
tran en ellos por no haber llegado á nuestra noticia de 
un modo preciso, pero que indudabkjmente existen . . . 22030 

1» cuestan al Rio do la Plata los gobiernos de Rosas, por 
los cálculos mas bajos, ¡veinte y do» mil y treinta habitantesP^ 
loe mas activos é inteligentes de la población; muertos á veneno, 
lanza, fuego y' cuchillo, sin formación de causa, por el capñoho 
de un solo hombre, y casi todos privados de los consuelos tempo- 
rales y religiosos con que la civilización rodea el locho del mo- 
ribundo. Laemigracion de familias argentinas que han huido do 
los gobiernos do Rosas y so han asilado en la República Oriental, 
en el Brasil, en Chile, Perú y Bolivia, no baja do treinta mil ¡>or- 
sonas. ¡Que administraciones tan caras las do Rosas! ¡ Que pre- 
cio tan subido cuesta á Buenos Aires la suma del poder público^ 
la maz-horca y ol placer do estar gobernado por Rc^as!!!! 
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ES ACCION SANTA MATAR A ROSAS. 

QuUquid vUam mam confempai, luuc doniinus 
est. — Scnecu. — Epístola 4. 

Rosas nos increpa mucho en sus periódicos por esta doctri' 
na. El que liace diez años que gobierna y hace la guerra á pw 
nal y veiumo, trabaja porque crean á la distancia, que nuestra opi" 
Ilion es que se emplee el puñal y veneno entre los medios lícitos 
de hostilidad á nuestros enemigos y que aprobamos las tentati- 
vas de asesinatos contra magistrados, que sean cuales fuesen sus 
faltas no podrian colocarse sin injusticia en la categoría de tira- 
nos horribles y atroces. 

Vamos, pues, á exponer nuestra doctrina en el caso e.special 
de Rosan, y si nos apoyamos con frecuencia en hechos históricos 
yen opiniones de grandes publicist{u<¡, no será por gala de erudi- 
ción; sino poríjue se vea que nuestra opinión <le <jue es acción 
santa inatar á llosas^ no es antisocial sino conforme con la doc- 
trina de los legisladores y moralistas de todos tiempos y edades. 
Muy dichosos nos rtqmtariarnos si este escrito moviese el corazón 
de algún varón fuerte, que hundiendo un puñal libertador en el 
pecho de Rosas re.stituyese al Rio de la Plata su perdida ventura, 
y librase ála América y á la humanidad en general del grande 
escándalo que la deshonra. 

Nuestra Opinión, lo repetimos, no es que so deba emplear 
puñal y veneno contra cualquier soberano ó magistrado, que dó 
legítimos motivos de queja al pueblo. — Muy lejos de esto. — El 
derecho de oposición legal es el primer arbitrio á que debo apelar 
el ciudadano; y mientras lo sea posible, atiincheiarse en él y 
combatir con paciencia. Esta es la doctrina del grande O’Con- 
nel; practicable en Inglaterra, y p ^r oo la única (|ue sea lícita 
en ese país. “Mientras que halla ei» la Constitución, ha dicho 
O’Connel, un punto de apoyo en el que pueda colocar mi pié co- 
mo sobre el punto do apoyo de Arquimedes, combatiré por la li- 
bertad violada de mi pais 

So habla do guerra civil, pero mientras yo esté vivo no habiá 
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guerra civil. Nosotros no hemos de principiar la guerra: nos he- 
mos do atrincherar en la legalidad, y si nos invaden, entonces ya 
no será una guerra civil .No violaremos ninguna ley di- 

vina ni humana: queremos permanecer en el territorio constitu- 
cional mientras nos lo permitan, pero si ellos nos rechazan: Vae 

vicíisl Pero es menester que nos obliguen á ello, esto es 

que violen todas las leyes, todos los derechos, que nos presenten 
la espada de sangre de Croinwell que barrió este pais, desparra- 
mando el terror y la muerte. . . .Si la ley y la constitución hu- 
viesen consagrado la tiranía y la ci ueldad que se ejercía en nom- 
bre de Injusticia, la Reina no ocuparía el trono, los Estuardos 
reinarían aun. Pero el título de la Reyna es, loado sea 
jDíos! el derecho de nacimiento de his libertades de sus súbdi- 
tos.” (Aj-cngas de O’Conuel en Dublin el 15 de Mayo de 
1843.) 

Mientras la legislación asegura á los ciudanos el derecho de 
resistencia legal, y el Gobierno no disminuye ni coarta sus con- 
secuencias legítimas, es necesario permanecer en su recinto, y se- 
ria culpable de lesa nación el que pudiendo oponei'se al poder por 
la prensa, en la urna electoral, en los bancos 'parlamentarios, de- 
sembaiuase la espada y so pusiese en guerra de sangre con el 
gobierno establecido. Asi piensa el Comendador Pinheiro. 

“Dejad, dice, á los sostenedores del despotismo la creencia 
que afectan tener de que toda re-'<istencia al poder es rebelión, 
que toda insurrección contra el arbitrario es un motin. Decidles- 
que la insurrección de los hombres libres no es la desesperación do 
los esclavos: esta consiste en el empleo de la fuerza bruta contra 
la brutalidad de los tiranos: aquella no es sino la resistencia de la 
razón y de la ley contra las invasiones del arbitrario. En la lu- 
cha de la esclavisud contra la tiranía, no puede haber sino guerra; 
porque el esclavo así como el tirano, no conoce sino la fuerza. La 
insurrección del hombre libre puede á la verdad traer la guerra si 
el depotistno es tan ciego para querer recurrir al empleo de la 
fiierza; pero en el origen, el ciudadano no opone sino la ley al ar- 
bitrario, no emplea otras ann:is que las de la razón: en cuanto á 
la fuerza, no quiere otra que la fuerza pública puesta en acción, 
no por la asonada y la insurreccion,.sino según las previsiones de la 
ley invocada por él en apoyo de su derecho, conforme á las cons- 
tituciones del Estiido.” (Coui*s de L^roit Public interne et exterue; 
por el Comendador Silvestre Pinheiro.) — (Ferreira tit. 1. ^ art. 
3. ® De¿ Poder Ejecutivo p. 159.) En Buenos Aires es permi- 
tido la resistencia de la razón y de la ley contra las invasiones 
del arbitrario? ¿Hay en la actual Constitución de Buenos Aires 
un punto de apoyo para combatir por la libertad violada? — Con- 
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teste por nosotros, la conciencia pública, la prensa de Europa y 
Ainórica que ha tenido ocasión de estudiar á Rosas y que so ha 
prouunciadíi sobro su gobierno; jiero llamamos con preferencia á 
deponer en este negocio áuno de los amigos mas ardientes de Ro- 
sas, que ha residido casi dos años cerca de su persona con un 
empleo distinguido, á uno do los colaboradores de la convención 
Mackau, al Sr. Encargado de negocios de Francia Mr. Fefebvro 
de liecour, que aun hoy declara: (Periódico mensual do París Re- 
vistíi de Aiiibo:t Mandos de Abril, articulo Montevideo, 

Baenos Aires, Rivera, liosas) “que reconoce á Rosas grandes ca- 
lidades .... y que no tiene ninguna predilección por el partido con- 
trario 4 Rosas.” 

El Sr. Lefebvre de Beconr dice en ese articulo: — “En Buenos 
Aires no hay ninguna sombra de justicia; no ya de justicia polí- 
tica, pero ni aun de justicia civil, porque el secuestro de un gran 
número de propiedades, pertenecientes á personas enemigas ó sos- 
pechosas hace entrar la política hasta en los menores asuntos, y 
paraliza cusi todas las transacciones, sea entre los hijos del pais, 
sea entre estos y los estrangcros. En una palabra, bis institucio- 
nes están profanadas por un despotismo tal, que jamás no ha exis- 
tido otro semejante, jx>r cuanto se aplica 4 una sociedad peque- 
ña, y nada ni nadie puede escapar 4 su tremenda acción. Hay 
en Buenos Aires mas do diez mil individuos, que no desean mas 
que uuc» cosa; que no se acuerden de ellos, y que no por esto es- 
tan jamas bastante seguros para dormir tranquilos.” 

Tal vez alguno poco instruido en los negocios do Buenos 
Aires alegase (pie este dcsjiotismo es alli imd antiguo, ya crónico 
antas de que subiese Rosas al pxler, y que no seria legítima la 
resistencia armada contra un dés|^x)ta que no hace sino continuar 
sustentando la Constitución bárbara de la tierra; así como un 
Sultán de los Turcos antes de la proclamación del llatif Sherif, 
no era culpable por seguir rigiendo arbitniriaracnte sus domi- 
nios. Sin embargo jquién duda que aun en un pais sometido 
siempre al despotismo, seria legítimo insurreccionarse contra el 
déspota, para reemplazar su autoridad por otra mas conforme 4 la 
razón y 4 la dignidad humana! 

Pero el despotismo de Rosas no es ni una costumbre, ni una 
tradición, ni una constitución do Buenos Aires; sino la violación 
de los iwtis, do las tradiciones, de las leyes mas sagradas de esa 
tierra infeliz. Todos los historiadores de la época contemporá- 
nea, todos los documentos públicos que han aparecido desde la 
emancipación do oso pueblo, hasta nuestros dias, están abiertos 
para probar que eso pais nunca antes de Rosas estuvo regido por 
el despotismo, sino por instituciones democráticas, las mas libe- 
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rales y progresistas de la época.Pero como siempre queremos con- 
vencer á los incrédulos con el testimonio mismo de los amigos de 
Kosus, citaremos lo que á este respecto dice el Señor Page, ayu- 
dante del Almirante Mackau, escritor interesado en hacer triun- 
far la causa de Rosas, enemigo nuestro por el mal que nos ha he- 
cho y las maldiciones que por ello le hemos lanzado. 

El Br. l’age so espvesíi asi hablando do los gobiernos que 
han precedido á Ros:us; — “El 27 de Enero la ley fundamental que 
por desgracia la nación no ha sancionado, unió hrs trece Provin- 
cias bajo el mismo pacto de Confederación; el Capitán General 
do la Provincia de Rueños Aires estaba encargado del supremo 
poder ejecutivo de las Pruvineias Unidas del Rio de la Plata. La 
Presidencia del Sr. Rivadavia pareció realizar un instante ese be- 
llo ideal. Por largo tiempo se conservará el recuerdo de lo que 
fué Buenos Aires en esa época; justificaba su renombre de Ate- 
nas de la América. Qué triunfo para la civilización Europea! 
La inteligencia daba la ley, y la fuerza brutal que no habia pen- 
sado en sí, permanecía pasiva y obediente!” (Revista de Ambos 
mundos de 1. ® de Febrero de 1841 — Articulo Negocios de Bue- 
nos Aires — Expedición de la Francia contra la República Ar- 
gentina — El General Rosas .) — 

El Sr. Lefebvre de Becour en el artículo citado, dice á este 
respecto: — “La América Española al momento de su separación 
do la Metrópoli tenia un cierto número de hombres, relativamen- 
te ilustrados, sobro todo en el clero y la abogada, quienes orga- 
nizaron, constituyeron y administraron las nuevas Repúblicas y 
las representaron convenientemente en lo exterior en sus relaciones 
con lae potencias europeas. La República Argentina, áeste res- 
pecto se halló muy bien provista, ella tuvo en el Dr. IJ. Mariano 
Moreno, en el Dr. Chorroariu, el Canónigo D. Valentín Gómez, 
D. Manuel Garda, el Dr. Zavaleta, el Canónigo Funes, el Dr. 
Monteagudo, D. Manuel Sarratea, D. Nicolás Ilerreni, el ilustre 
Sr. Rivadavia, y otros muchos personages cuyos nombres no re- 
cordamos, una sucesión de hombres distinguidos, amigos de la ci- 
vilización, de las luces y de la libertad, que dieron un gran real- 
ce á su gobierno, cuyos talentos honraron sus congresos, y que 
hicieren resjíetar el nombre de Buenos Aires, en la diplomacia del 
antiguo continente.” 

El despotismo de Rosas es, pues, un hecho nuevo que le es 
propio y el recurso de la resistencia armada, es el único derecho 
á que pueden apelar los ciudadanos Argentinos. Los autores mas 
rigoristas están conformes en este punto. Según ellos la insuirec- 
cion en este caso es un deber, una gloria aunque se sucumba en 
el empeño. 
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“La libertad «s por sí misma el derecho mas considerable 
del hombre, y que lo asegura todos los demas, y por lo tsmto 
puedo legítimamente mirar y tratar como á enemigo á cualquie- 
ra que intento usurpársela y reducirlo á esclavitud.” (Elemen- 
tos de derecho natural por Burlamaqiii.) (Capítulos, de la Li- 
bertad natural p. 95.) 

“Aquellos que por la salud do lasocieda<lso e.xpouen a gran- 
des peligros y perecea en ellos, no son homicidas de sí mismos, 
sino por el contrario, cuni]>len un deber igualmente nece-síirio y 
glorioso. Etectivamente, no hay cosa mas conforme á las uiiras 
de la Providencia que semejante sacrificio, y por mas que se opon- 
ga el instinto que nos une á la vida, los corazones verdaderamen- 
te nobles y generosos hallan en él una dulce satisfacción que les 
indemniza suHcientemeute.” 

Dulce ct decorum est ])ro patria morí. (Capítulo G. ® del 
derecho del hombre sobre su vida, idem pág. 98.) 

“Los miembros de una sociedad civil en general no deben 
recurrir ála fuerza y á la violencia sino cuando las circunstancias 
no les jiermitan recurrir á la protección del soberano: si obrasen 
de otra manera seria evidentemente un atentado contra la autori- 
dad soberana, un desórden que produciría por necesidad la licen- 
cia y la anarouia. (Id. C. 6. ® De la justa defensa de sí mismo 
pág. 100.) 

‘’íSi el soberano en vez do protejernos contra la violencia nos 
negase abiertamente toda clase de socorros y aun la justicia, en- 
tonces podemos usar de todos nuestros derechos y trabajar en 
nuestra conservación por los medios que juzguemos mas conve- 
nientes [Ídem pág. 107.] 

“En efecto, la obligación do no resistir jamás á los (Gobier- 
nos hubiera sido injus pernicioso inconveniente, que aquellos que 
so trataba do evitar por el establecimiento de la% sociedades civi- 
lc.s. El azar de un combate es sin contradicción mal menor que 
el do una muerte inevitable. Ihies si en el Estado natural so es- 
taba espuesto á los insultos do mucho.s, se podia también defen- 
derse; en vez que en hts sociedatles civiles los súbditos se habrían 
empeñado de esta manera á sufrir, sin la menor resistencia, toda 
suerte do injusticias y de malos tratamientos, de parte del que 

ellos hablan armadocon todas sos fuerzas .También os vano 

escrúpulo el de otros que arguyen, “que no se puede concebir que 
los súbditos tengan nunca una vocación legítima para tomar las 
armas contra un Magistrado soberano, no teniendo ninguna juris- 
dicción sobre el Magistrado.” Como si la justa defensa de si mis- 
mo fuera un acto dejurisdiccion! Como si fuera necesaria otra 
vocación para rechazar los insulto.s de un injusto agresor, que el 
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peligro en que 90 encuentra.!” — (Derecho de la naturaleza j de 
las gentes por el Barón I’uffendort', L. 7. c. 8., p. 338 — De los de- 
rechos inviolables de la Soberanía.) 

Barbcyrac comentando esta doctrina agrega: — “Nadie pueda 
Tender su libertad hasta someterse á un poder arbitrario, que le 
trate completamente á su capricho; porque esto seria vender la 
propia vicia, de lo que nadie es dueño. Véase á M. Ix)cke en su 
segundo tratado del Gobierno civil. — Menos todavía un pueblo 
entero que tiene ese poder, del que cada uno de los que lo com- 
ponen, está enteramente destituido. — 

“El derecho natural de nuestra conservación os completa- 
mente inalienable, es decir que no so renuncia nunca á él entera 
y absolutamente. Es verdad que cuando me confedero con los 
otros hombres, para formar la sociedad, es con la condición de que 
espoudré mi persona para la conservación del todo; no habría 
medio que sociedad se pudiese conservar, si cada cual pensase en 
sí mismo; y yo peerderia el apoyo que encuentro para mi propia 
conservación en unión conloe otros. Pero asi como no so puede 
decir que soldados, que se umntienen unidos, y que combaten va- 
lientemente en la guerra, renuncian al cuidado natural de su 
conservación, no so dirá tampoco que los particulares renunciau 
al derecho de su conservación, cuando por amor de la Patria so 
esponen á peligro de perecer. . . .Si no fuera permitido deponer á 
un Key notoriamente destructor, so seguirla que el derecho do 
destruirnos pasaría de padres á hijos, sin que perdieran la corona, 
habríamos perdido ó alionado para siemp>re el derecho de conser- 
vamos.” (Abadie, defensa de la Nación Británica pág, 261.) 

Si taW son las opiniones de publicistas que lian escrito bajo 
la influencia del realismo hereditario y que trae su origen de 
Dios, las nuestras no pueden menos de ser en este punto maa 
absolutas y espresas; porque somos ciudadanos do un pueblo re- 
publicano que consagra el derecho de resistencia armadji á la 
opresión, y que deriva su origen político de una revolución ar- 
mada y consumada con sacrificios de todo género y con torrentes 
de humana sangre. 

“El fin do los hombres, al reunirse, ha sido .asegurarse la 
protección natural desús personas, do su honor, do sus propieda- 
des, do sus sentimientos morales, un gobierno que juegue con la 
vida, la fortuna y el honor do los individuos, que ofenda los senti- 
mientos de justicia, do humanidad y de decencia pública, faltarla 
absolutamente á su fin, y deberla ser considerado como una tira- 
nía, aun cuando hubiese sido establecido por la voluntad de to- 
dos. (Histoire des Republiques Italiennes du Moyen Age, por 
J. O. L. Sismondo de Sismonde t. 16 c. 26 pág. 370.) 
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La Sagrada Escritura está conformo con esta doctrina de re- 
sistencia armada á la opresión, ó mejor diclio, esta doctrina lia 
sido derivada de la Sagrada Escritura y de los ejemplos que ella 
presenta. Según ella no importa que la mayoria obedezca á la 
Opresión ó la usurpación; el individuo puede desembainar su es- 
pada contra ella y contra el usurpador. 

Cuando la suprema potestad falta á los hombres en sociedad, 
cada cual queda trente á frente con su agresor ó el de sus her- 
manos y puede combatirlo y e.xterminarlo sin ninguna miseri- 
cordia. 

Así el joven Moisés cuando vió que un tirano Egipcio mal- 
trataba á un hebreo compatriota suyo, lo acometió y asesinó. — 
(Exodo c. 2 V. 11.) 

Así David se alzó contra Saúl y se mantuvo en hostilidad con 
ól. (Libro 22 de los Reyes p. 112.) 

Asi los hermanos Macabeos iUzíiron el estandarte de la in- 
surrección cuando todo su pueblo se encorvaba esclavo, y asesi- 
naron hasta sobre el altar á los partidarios y ministros de Antio- 
co. (L. 1 de los Macabeos c. 2 v. 24 y 26) — Y después de ha- 
ber derramado en copia la sangre de los tiranos so retiraron á la 
montaña y sostuvieron la mas sangrienta de todas las insurreccio- 
nes híista que consiguieron la libertad de su patriíu También 
Antioco como Rosas tenia agentes que dij^^'i’on á Matatais, cabeza 
do los Macabeo.s: — “Ven tú el primero y Iiaz lo que el Rey man- 
da, como han hecho todos los hombres y his gentes de Judá y 
aquellos que han permanecido cu Jerusalen, y serás tú y tus hi- 
jos del número de los amigos del Rey, y tendriis en premio oro y 
plata y magníficos dones” — (v. 18.) Pero Matatías contestó á 
gritos: — “Aunque todo el mundoobedezca al R^y Antioco, y to- 
do hombre deserte del servicio do la ley do sus padres, y se suje- 
to á sus órdenes; yo, mis hijos y mis hermanos obodeceremos á 
la ley de nuestros padres. Dios nos proteja! No es para noso- 
tros útil abandonar la ley y los mandamientos de Dios.” (v. 19, 
20 y 21.) 

Asi Jesucristo apesar do su apostolado de paz, dispersó con 
la fuerza á los que profanaban el templo: — dicióndoles: — “mi ca- 
sa es casa do oración pura todas las gentes y vosotros la habéis 
convertido en cueva do ladrones. (San 5larcos c. 11, v. 17.) 
Preguntado por sacerdotes y gefes del pueblo con que autoridad 
castigaba los inicuos, se escusó de responder directamente, dán- 
doles sin embargo á entender que con la desu conciencia, que cu 
él no era sino la sabiduría de Dios. (Idem v. 28, 30, 31 y 
32.) 

Al quo pretendiese quo el despotismo de Rosas no es una 


Digitized byGoogle 


828 — 


verdadera tiranía le contestaría el mismo Sr. Lefebvre do Bocour 
con la palabras siguientes que se encuentran en su artículo de 1» 
Revista. 

“El general Rosas no dejará ciertamente elevarse al lado su- 
yo, sea en el ejercito ó en la administración civil, ninguna ca- 
pacidad que pueda hacerle la menor sombra: seria tan celoso en 
la influencia de los eclesiásticos, como de otra cualquiera, y no 
ha omitido nadaj)ara hacer de ellos los mas despreciables instru- 
mentos de su política. 

“Todos los establecimientos de instrucción pública están en 
decadencia; la universidad no existe ya sino sobre el papel, el co- 
legio de los jesuítas ha sido cerrado recientemente, no es ya hon- 
rada la cultura del espíritu, y el gobierno personificado en su gefe, 
so muestra enemigo sistemático de la inteligencia, de la educa- 
ción, de todas las tendencias y de todas las ideas liberales. Su 
lenguaje, sus diarios, los discursos pronunciados por sus seides en 
la junta de representantes, his amenazas de muerte coutia los 
unitarios inscriptos por todas j)artes, vociferadas á cada instante 
de noche y de dia, las ridiculas exigencias de su despotismo, todo 
no justifica sino demasiado el reproche que se le hace de ser ene- 
migo de la inteligencia y de la civilización. Acabamos de decir 
no obstante que hay alli una cámara de representantes, pero la 
existencia de esta pobre asamblea no es mas que una amarga ir- 
ricion. Ella no es, no hace, ni puede nada. Anulada de hecho 
y de derecho por la permanencia del general Rosas en el poder, 
con las facultades ilimitadas de que exigió se le invistiese; la cáma- 
ra de Representantes conservada sin duda para alucinar á la Eu- 
ropa, le suplica cada seis meses que no se retire, y desgraciado el 
que manifestase la sombra do una opinión contraria, desgraciado 
el que abriese la boca para pedir cuenta de los abominables asesi- 
natos, que en el mes de abril último, por ejemplo, han hecho gra- 
vitar durante tres semanas sobre Buenos Aii’es, un indecible ter- 
ror! Por otra parte, bastará indicar como se elige esta cámara, 
para juzgar del grado de libertad de que se goza en el pais en la 
apariencia, este seria el bello ideal del sistema democrático. Los 
electores son muy números, y con todo los representantes son 
siempre elegidos á unanimidad de millares de votos que concurren 
á su elección. Ni un solo voto disidente, jamás dos candidatos, 
y esto en vin pais trabajado por las discordias civiles y donde no 
so hallaria entre diez personas que no fuesen del mas vil popula- 
cho, Uinto entre los electores, como entre los mismos enemigos, 
un partidario sincero del gobierno, y donde las elecciones ocasio- 
naban antes luchas sangrientas. En un pais tal la unanimidad, 
no se esplica sino por el terror. 
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“Una sociedad llamada Sociedad Popular Restauradora es 
el mas terrible agente de este sistema. Se le atribuyen la mayor 
parte de los asesinatos y violencias mas ó menos graves, sobre los 
cuales el gobierno cierra los ojos por no decir mas. En cuanto á las 
ejecuciones sin formación de causa que tienen lugar en la obscuri- 
dad de las prisiones, ellas se hacen por orden del Gobernador, y 
como jamas los diarios publican los nombres de las víctimas, ni 
ninguna alusión á tales hechos, las familias ignoran*algiinas ve- 
ces 2>or mucho tiempo que falta tal ó tal de sus miembros. 

“En lugar de recomponer la sociedad por la fusión de los 
partidos, ha dado por objeto á su p>olit¡ca el esterminio de los 
que él llama unitarios, y ha hecho lo bastante para probar que 
esto no era de su parte una vana amenaza. 

“La población de la ciudad de Buenos Ayres y de la Coufe- 
deracian en general han disminuido en el curso de estos últimos 
años. Los asesinatos, las j)roscr¡pcioues, las emigraciones, la 
guerra civil han diezmado todíis las clases, y los estrangeros no 
han llenado el vacio. Seria imposible calcular el número del de 
crecimiento de la población; sin embargo no deja de ser conside- 
rable y lo seria mucho mas si fuese fticií salir del pais. En el cam- 
po la falta de brazos tiene suspendidos todos los trabajos y esta 
falta se hace sentir también en la ciudad por la carostia de 
los artefactos. Al recorrer Buenos Ayres se nota la enorme des- 
proporción de los dos sexos. Las mujeres son mucho imis nu- 
inerosíis que los hombres, porque estos están en el ejército, han 
muerto ó han fugado. 

“Ya no hay contianza, no hay libertad, no hay franqueza en 
la convei’sacion, no hay unión en las familias, ni valor en las al- 
mas; por todas partes no hay míuj que encono y deseo de vengan- 
za, por todas partes no hay mas que horribles sospechas; el justo 
orgullo de la Independencia y de la libertad ha sido reemplazado 
por el penoso sentimiento de la humillación nacional, todas las 
ilusiones generosas han sido destruidas por el desaliento, la des- 
confianza y el temor. Nadie se atreve á quejarse ni á compade- 
cer á los otros. El terror bajo cual todos gimen, enjendra la hi- 
pocresia, la bajeza y la timidez. Así es que la sociedad está po- 
bre y vacia. El pequeño número do hombres distinguidos que 
hay todavia en Buenos Ayres fuera del estrecho círculo de la ad- 
ministración, evitan reunirse y aun mostrarse, y no hay uno solo 
de ellos, que no se considere feliz en dejar su patria, si su fortuna 
se lo permitiese ó si pudiera hacerlo libremente sin comprometer 
á la vez su vida y su familia. De todos los que han gobernado, 
ilustrado y defendido antes la República Argentina, quedan muy 
pocos en Buenos Ayres: el señor Rivadavia vivo obscuro y pobre 
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en Rio Janeiro; el general Las lleras está en Cliile; el general 
Rotlriguez en Montevideo, asi como el honrado y próvido geno- 
ral Viamont: el general San Martin se retiró á Francia; Uxloslos 
paises vecinos á Buenos Ayres,como el Brasil, la Banda Oriental, 
Bolivia y Chile están llenos de refugiados Argeiitiutjs, que han 
ocupado sucesivamente el pixler en las Provincias del Rio de la 
Plata, y no se puede comprender como una población tan escasa 
ha hecho en tan poco tiempo tan gran consumo de hombres on 
todas líis carreras públicas y aun do simples ciudadanos. 

‘‘Cosa singular: este castigo se estiende á hombres que sea 
por seguedad, sea por pasión, han contribuido á elevar al gene- 
ral Rosas al poder supremo, y que después han hallado en él un 
amo celoso do su poder, tan terrible pura enemigos declarados, 
como para antiguos partidarios, cuyo ardor se había enfriado, y 
resuelto á hacer adorar todos los cairrichos de un inmenso orgu- 
llo, engreído por los favores de la fortuna. Así es que el nom- 
bre do Unitarios, dado á los enemigos del general Rosas, como el 
de Fiderates á sus partidarios, no son mas que palabras sin 
sentido. 

“Los enemigos de Rosas se aproximan en lo general al an- 
tiguo partido de la civiliziicion, al partido que ha firvorecido siem- 
pre las relaciones con la Europa, que llamaba la emigración eu- 
ropea á la América, y <]ue tenia consideración ú la Opinión del 
mundo civilizado, mientras que Rosas y los suyos tan enemigos 
de la dominación española como sus adversarios, hubieran queri- 
do no obstante con.servar las tradiciones y has formas de ella, en 
provecho de los gobiernos americanos, descouiifian de toda intro- 
ducción estrangera, rechazan las costumbres y las ideas de la Euro- 

Í )a, no aman ni comprenden la civilización, y sea por cálculo po- 
itico, sea [>or estupidez, proftenden á mantener á sus compatrio- 
tas en la ignorancia y el embrutecimiento.” 

Esta descripción que con tanta propiedad h-aco el señor 
Lcfebvro do Becour de la tiranía de Rosas está ctmforme con la 
que dú la ley de l’artida, y los publicistas de mas crédito, y tixlus 
ellos están couformes en que entre el tirano y los que eomponea 
el pueblo, roto toelo vinculo, existe un verdadero estado do 
guerra. 

“Tirano (dice la ley) quiere decir aquel que se apodera do 
un pais |>or engaño, fuerza ó traición. Después qiie se afianza en 
el poder, como siempre vivo en el temor de perderlo, solo j)rocura 
su bieu personal, aun que en ello perjudique el procomunal y así 
es que trabaja.' 1 . ° por que sus gobernados sean necios y tími- 
dos á fin do que no se atrevan á insurreccionarse: 2. ° jx>rque sus 
gobernados se odien entro si y desconfien unos de otros, pues do 
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eso modo nada intentarán, por el temor do sor traicionados; y 3. ^ 
porquo sus {Tobernados pierdan sus bienes y lleg’uen á ser pobres, 
á fin de que ocupada la atención de ellos con su propia miseria, 
no tengan tiempo de hacer nada que dañe á su gobiertio. 
Ademas el tirano procura siempre corromper á los ¡roderosos, 
asesinar á los hombres instruidos, prohibir las sociedades ó reu- 
niones, y saber cuanto dicen ó hacen sus gobernados. Declara- 
mos también [concluye esta sabia ley] que aunque un hombre lle- 
gue al poder por medios legales, si usa mal del poder, ó hace algo 
de lo que acaba do decirse, entonces todos están autorizados para 
llamarlo tirano.” — [Ley 10, tit. l.° 1’. 2.]. 

“ün déspota es un soberano que pono su voluntad en lugar 
de la equidad, su interes personal en lugar del interes de la socie- 
dad. Un soberano de esto temple tieno la locura de hacer creer 
que él solo hace el Estado, quo su nación no es nada, que la so- 
ciedad entera no está destinada por el cielo sino á servir sus ca- 
prichos. El tirano es el soberano que ¡Kine en práctica los prin- 
cipios dcl déspota, y que por hacerso él solo feliz, hace á todo su 
pueblo desgraciado 

“Desear el desjwtismo es desear el po<ler hacer mal á todo un 
pueblo, y hacerse á si mismo muy miserable. 

“Los lisougeros forman los tiranos, y son los tiranos quienes 
corrompiendo incesantemente las cost.unil)res de las naciones, ha- 
cen la virtud tan penosa como vana. Dolibio ha tenido razón do 
decir “que la tiranía es culpable de todas las injusticias y de todos 
los crimenes de los hombres.” 

“Eli efecto siempre, injusta, no puede ser servida á su volun- 
tad, sino |K)r hombres sin costumbre y sin providad, por esclavos 
presa del interes ma.s sórdido, que son amos codiciosos y corrom- 
pidos, se hacen los solos distribuidores de las gracias de las dig- 
nidades de los hoinbre.s, do las recompens.as. Estos noconceden su 
benevolencia sino á liombrcs de su temple, temen el mérito y la 
virtud que le.s harían salir los colores á la cara. Por la inteli- 
gencia ó la injusticia de nn mal gobierno, una nación entera se 
vó forzada á jK-rvertirsc; e.stando la virtud escluida del favor y de 
los eraple»», es necesario renunciar á ella para hacer fortuna, es 
necesario seguir el torrente que sicmjire arrastra liácia el mal. La 
moral es inútil y fuera do lugar, bajo un gobierno desjiótico en 
■que todo ciudadano virtuoso debe nece-sariaincnte desagradar tan- 
to al Principo como á los que gobiernan bajo de él. El tirano 
para reinar, no tiene nw^jsidad ni de talentos ni de virtudes; no lo 
es necesario sino soldados, grillos y calabozos. El tirano no osla 
mas de las veces sino un autómata, un ídolo inmóvil, que no se 
mueve sino por los impulsos que le dan los esclavos bastante há- 
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biles para apotlcrarso del poder. (La Moral Uuiverisal por Grim [a] 
barón do Holbac t. 2. s. 4 c. 2.) 

“Bajo el despotismo y la tiranía no hay autoridatl, no hay 
sino salteamiento: la sociedad ú su despecho está forzada á sufrir 
el yugo que sele ha impuesto por el crimen y la violencia; oprimi- 
da no puede procurar á los ciudadanos ninguna de las ventajas 
que se obligó á asegurarles por el pacto social; un mal gobierno 
aniquila ese pacto impidiendo la sociedad de llevar sus empeños 
con sus miembros, parece anunciar á estos que nada deben á la 
sociedad. 

“Para que la sociedad tenga derecho do exijir la adhesión do 
sus miembros debe mostrái-seles á todos un tierno interes: no so 
ha obligado á hacer á todos los ciudadanos igualmente afortuna- 
dos, fieles felices y poderosos; pero so ha empeñado en proteger- 
los igualmente, á garantirlos de la injusticia, á procurarles la se- 
guridad necesaria á sus empresas y sus trabajos; á recompensarlos 
en razón de los servicios que la rindan. Con estas condiciones 
es que los ciudadanos pueden amar su patria, interesarse en su 
felicidad, contribuir fielmente á su conservación y á su felicidad. 
Qué es el amor déla patria bajo un poder tiránico? Exigirlo del 
esclavo, sería evidentemente (juerer que un prisionero amase su 
prisión, estuviese enamorado de sus cadenas. El amor de la pa- 
tria en un pais sometido á la tirania no consiste sino en una su- 
misión servil á sus tiranos, de quienes so espera obtener los des- 
pojos de sus conciudadanos: en una constitución semejante, el 
hombre verdaderamente afecto á su pais, pasa por un rebelde, por 
uu mal ciudano, {x>r un enemigo de la autoridad 

“La autoridad desde que se hace injusta no tiene derecho á 
obligar á los hombres reunidos para gozar de las ventaja-s do la 
equidad y de la protección do las leyes: — “Nadie, dice Cicerón, 
debo obedecer á los que no tienen derecho á mandar.” — La tira- 
nia está hecha para ser detestada por todo buen ciudadano; sus 
órdenes no pueden ser escuchadas sino por esclavos corrompidos 
que procuran aprovecharse de las desgracias de su patria. Un in- 
teres sórdido y el amor y no la afección, pueden ser motivos de la 
obediencia forz.ada del ciudadano, obligado á odiar interiormente 
la autoridad malhechora bajo la cual su destino le obliga á gemir. 
Los griegos, segpin Plutarco, miraban al gobierno despótico délos 
persas como indigno de mandar. 

“El despotismo mas hábil se prevale do las divisiones con- 
tinuas para abatir la justicia y las leyes; fomenta las disencio- 
ne*, pono sus criaturas en situación de aprovecharse de las ruinas 
de la patria, cegados por los favores engañosos, los que deberían 
mostrarse los mejoras ciudadanos, no procuran sino procurarse 
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ol cróclitoó ol poder fatal, bajo el cual la nación entera será tardo 
ó temprano agoviada. 

“No se puede repetirlo demasiado, todos los ciinladanos do 
un estado son generalmente interesados en ver reinar la equidad. 
No liay un solo hombre que si es racional, no debiese temblar 
desde que vé la violencia, oprimir el último do sus ciudadanos. 
La oprejjion después de haber hecho sentir sus golpes (i las últi- 
mas chises del pueblo acaba por hacerles es]KMÍmentar á las cla- 
ses mas elevadas. Los cuerpos mas poderosos, desde que están 
divididos, no oponen sinó una débil barrera á la tiranía que mar- 
cha incesantemente bácia su fin. Todos los cuerpos, todas las 
familias, todos los ciudadanos no tienen sino un solo interés, el 
de ser gol>ernados por leyes equitativas, las leyes no son tales que 
cuando el bus protejen igualmente al grande y al pequeño, al rico 
y al indijente. 

‘‘Un buen gobierno no merece eso nombre, sinó cuando es 
justo para todo el mundo. 

“Todo el mundo tiene en boca este adagio: la patria está allí 
“donde á uno le vá bien:” Uh¿ hrne, ibi jmtria; — do donde re- 
sulta que no hay ya patria en el j>ais que está bajo la opresión, 
sin esperanza do ver concluir sus penas 

“No hay ya patria donde no hay justicia, ni buena fe, ni 
concordia, ni virtud. Sacrificar sus vidas y fortunas por tiranos, 
es inmolarse, no á su patria, sinó á sus mas crueles enemigos. 
“El buen ciudadano, dice Cicerón, es aquel que no puede sufrir en 
su Patria un poder que pretende elevarse sobre hxs leyes. 

“El ciudadano no debe obedecer sino alas leves, v estas le- 
yes como se ha visto no pueden tener por objeto sino la conserva- 
ción, la seguridad, el bien estar, la unión, el reposo do la sociedad. 
El que obedece como ciego al capricho de un déspota no es un 
ciudadano, es un esclavo. No hay ciudadanos bajo el despotis- 
mo; no hay ciudad para los esclavo^. La patria no es para ellos 
sinó una vasta prisión guardada por síitélites, bajo las órdenes de 
un cruel carcelero. Estos satélites son mercenarios cuya obedien- 
cia es una verdadera traición. 

Todo príncipe que se insurrecciona contra leyes equitativas, 
invita ú sus súbilitos á insurreccionai'se contra él. Todos lo» 
que loescitan ó lo sostienen en sus cmpre.sas insensatas, son ma- 
los ciudadanos, aduladores infames, que traicionan á la vez, la 
patria y su gefe. Los que adoptan las máximas de una obe- 
diencia ciega y pasiva á las leyes impuestas por el despotismo 
en delirio, son ó e.stúpidos que desconocen sus propios intereses, 
ó esclavos que merecen esperiraentar durante toda su vida las 
durezas de las cadenas.” (id. c. 3 p. 30 ha.sta la 91.) 
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“La tirania, dice Pagos, anuncia siempre un déspota que se 
eleva ó un déspota que cae; el reino do las leyes que vA á pe- 
recer, ó el reino de las leyes que vá A nacer. Pero cuando el 
tirano procura estalileccr su pesier nuevo sobre la destnuxúon de 
las leyes de la natu^ale^a y de la rjizon ; y cuando la esclavitud 
está cerca de tocar A la libertad, y ijue el pueblo causado del 
yugo, procura levantar la cabeza, existe un verdadero combate 
político. Durante esta crisis, la seguridad y los temores son re- 
cíprocos ; el tirano no puede nunca levantar el hacha sobre la 
cal)cza del pueblo sin que jtor una justa compensación exijida 
por la naturaleza, el órden y la fuerza de las cosas, el hacha del 
pueblo no se levante sobre la caltcza del tirano. 

“Es á esta reciprocidad de temores que el tirano debe su co- 
bardía y la crueldad que ella engendra. Totlos los tiranos son 
crueles y pu.silAnimes, pero su debilidad lo.s entrega al fin al 
cuchillo de esos mismos hombres que han ultrajado. Seguid A 
esos principes, tan de.sgraciailos como culpables, A esas prisio- 
nes que llamrui palacios en medio de c.sos satélites de que se ha- 
cen ellos un muro ; ved sus angustia.s y juzgad de su conducta, 
hieren A los (jue temen, no por crímenes sino por sosjH'chas; no 
para c.'ustig.ar una ofensa cierta y pasada, sino para evitar una 
ofensa incierta y futura. 

“No es A el Estado sino A sí mismos que inmolan ellos sus 
enemigos. Tiemblan al aspecto de un adversario ultrajado y vi- 
vo; tiemblan al aspecto de un hombre que une el coraje A la 
virtud, jwrquc la virtud no lo.s ama, y ellos no aman el valor. 
Su alma criminal y tímida, no puetle imponer por el ascendien- 
te de una conciencia sin reproche ; ella no puede tener el ^nio 
audaz de loa grandes malvados, que encuentran la seguridad de 
su vida en el mismo menosprecio que de ella hacen, y que .»e 
aduermen insolentemente sobre la sangro que han vertido. El 
estado de los tiranos es penoso; su ansiedail cruel ; para calmar 
su espanto, el destierro puebla lo.s desiertos ; el temor arnt-nto- 
na las victimas en los calabozos ; los verdugos se fatigan de he- 
rir. Pero apenas los tiranos han contentplado los cadAveres, ape- 
nas han escl.«mado con Vitelio : — El cuerpo de un tnemit/o muer- 
to huele siempre bien ! toilo le.s antmeia que eso.s muertos no es- 
táu completamente muertos ; que tienen parientes, que tienen 
amigos, que los hombres do bien se estremecen, que el Estado está 
indignado. En vano la nación se calla ; la tiranía escucha eso 
silencio y cntieude que le reprocha sus crímenes : entonces el 
temor sucede al temor: mientras mas se hiero mas se aumentan 
los descontentos, y miu> es necesario herir. 

“La crueldad do los emiíeradores salvó pocos A hizo perecer 
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muclios ; así dubia suceder. Desde que la cabeza do un solo 
lioinbre cao sin motivo legitimo, sin formas legales, y por la sola 
fuerza del poder arbitrario, cada uno teme por la suya ; para sal- 
varla se laespone : el temor es quien hace el coraje do los cons- 
piradores y de los sublevados. Si la tiranía estiendo sus estra- 
ga-;, el temor se hace geiier.al, la conjuración es universal, la na- 
ción entera se subleva, y el cetro de hierro se rompe cutre olea- 
das de sangre 

“La tiranía es el mas miserable de los gobienios, ó por me- 
jor decir no es un gobierno ; no tiene ni voluntad, ni fuerza, ni 
principio, ni fin. En el Est.-ido natía hay (ijo, nada hay seguro, 
porque falta la ley y que ii.ada puede tomar sin ella una forma 
constante ; en el partido del tirano se expía, se sospecha, se teme, 
se odia, porque los malvados no puetlen tener buena fé, no tie- 
nen ninguna garantía de sus promesas ni de sus amenazas ; en 
la clase de víctimas no se encuentra sino murmullos, temor, lá- 
grimas y sangre. Es porque en derredor de ella Uxlo flota, que 
ía tiranía siempre es vacilante.” (P(X(jen Droil Politique. Lib. 
IX c. 3, p. 398, 400 y 401.) 

Queda probado que el gobierno de Rosas es tiránico, que 
según la doctrina délos legisladores y publicistas, la sociedad so 
halla en guerra abierta con él, y que todos los ciudadanos están 
en el deber de resistirle y de combatirlo, l’ero aunque se conce- 
da esto, j resultará que se deba atentar contra su vida? Que so 
puede legítimamente atacarlo con los medios crueles del puflal, 
del veneno, del engaño, hasta esterminarlo como á bestia feroz? 

“La jH?rsona del Soberano (dice Watcll) es inviolable y sa- 
grada ; pero aquel que después do haber perdido torios los sen- 
timientos de Soberano se dcs[K>ja hasta de las apariencias en la 
conducta esterior ese se degrada á sí mismo, no representa mas 
la j)crsona del Sober.ano, no puedo reunir las prerrogativas adic- 
tíis á ese carácter sublime — (Watcll, Derecho de Geute.s,lib. 1. ® 
C. 4. ® p. 34. Pii qué canos se puedo resistir al príncijre.) 

“Si la Gran Bretaña hace cada año una reparación solemne, 
no es solamente porque ella juzga (jucel infortunado Carlos 1. ° 
no inerecia suerte tan cruel, es también sin duda porque está con- 
vencida que para la salud misma del Estado, la persona del So- 
berano debe ser sagi'ada é inviolable, y que la nación entera de- 
be hacer esta máxima venerable, re-spetáudola por si misma, 
cuanilo el cuidado de su propia conservación se lo permite" [id. 
L. I. c. 4. p. C8. Jai nación puede substraerse á la obediencia- 
de un tiraiwJ] 

Rosas no es gefe inviolable por la constitución del pais que 
rige. Líis leyes do ól como todas las de los Estados republica- 
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«os lo wjinoten ú rospo.isabiliJad tm estricta por sus actos pú- 
blicos V privados, como al último de los ciudadanos. 

\ tan cierto es que esta inviolabilidad no comprende á los 
gefes de las liepública-s, que el Barón de l’uti'endor, defensor 
acérrimo de tsa prerrogativa, decía en el siglo jiasado: — “Por lo 
dsimu lo que heme s dicho de los derechos inviolables de los po- 
deres, lio se refiere sino á los que son verdaderamente .soberanos. 
Asi es preciso esceptuar á los jirincipe-s, que llevando titulo de 
/fcy, dependen sin embargo del pueblo, como eran en otro tiempo 
los Reyes de Lacedeinonia.” [Lhirecho de la naturaleza y do 
las gtuites, ])or el Barón l’uffendorf, L. T. c. 8. — Do los derechos 
inviolables de la Soberania.] Barbeyrac comentando e.sto pasage 
dice ; — ‘‘Tal fu6 Mezentin, Rey de la antigua Etruria, á quien el 
pueblo buscaba para darle muerte ; — 

Ergo omnis furiis .surrexit Etruria jii.stis : 

Regeiii ad supplicium praisenti .Marte roposcunt, Virgilio 
Eneida L. 8. p. 494, 495.” 

Toda-s las constituciones monárquico-representativas consa- 
gran la inviolabilidad del monarca y la res|Kursabilidad do los 
ministros ; pero en la práctica esta re.sponsabilidad cubre la 
persona del monarca para los ciusos comunes en que no jteligra 
la salud del Estado. Cuando cometen delitos que la compro- 
meten, sufren los monarcas la res|s)usabilidud do sus actos, y 
son desjiojados de su corona y castigados con mas ó menos se- 
veridad como sucedió á Carlos X de Francia en 1830. 

El mismo Watell en los párrafos citados habla de ca.sos en 
que el Motiíiren&o desjx)ja de sus prerrogatims, do su carácter, 
y advierte que la inviolabilidad solo debe re.spetarsc cuando la 
conservación de la patria lo permite. 

Mas aunque Rosas fuese punible como tirano no hay duda 
que no siendo su tiranía atroz no del>eria ser botado al juiñal del 
primero que puede herirle de muerte: que su captura, su juzga- 
miento y su suplicio según las formas regulares de la justicia so- 
cial seria camino preferible; y que solo jtuedo apelarse á esc me- 
dio violento, pero sancionado jior el voto unánime de los legisla- 
dores y de los sabios, y por los usos de torios los pueblos; porque 
esejuicioes imposible, porque sus crimeuesson horribles, notorios, 
porque toda demora en matarlo comprometo la seguridad social, 
la virla y fortunas ile las generaciones actuales, el reposo y el 
porvenir de la patria. 

llagamos reseña de sus crímenes mas capitales, de hrs penas 
en que por ellos ha incurrido, y recordemos en seguida cual es la 
rloclrina y la forma con que en todos tietni>os han sido muertos 
los tiranos como Rostís. 
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Desde 1820 hasta 1829 Rea¡is auu en las épocas en que no 
ha tenido earjjo u¡ investidura alf^una pública, hanianteiiido gen- 
tes ú su devoción para sacudirel freno de la ley y tener en inquie- 
tud el pais con tiñes de despotismo y ambición; en sus estancias 
del l'ino y Cerrillos, donde era la reunión mas numerosa, encepa- 
ba, castigaba, y aun en 1 820 fusiló á dos individuos, á pretesto de 
que eran ladrones. — Por las leyes 1, 2 y 8. tit, 10 j). 7, se reputa 
al que hace actos semejantes como alborotador, reunidor de gen- 
tes con fuerza de armas, aunque no las baga ni resulte daño real; 
y la ley 15, t. 29 p. 7. le señala la pena de muerte. 

En nuestros apuntes biográtícos sobro l;i vida de llosas he- 
mos probado que en distintas ocasiones ha hecho intnensos robos 
do ganado. Este crimen en términos legales se llama abigeato, j 
la ley 19, t. 14, p. 7, impone pena capital al que como llosas tie- 
ne costumbre de hurtar ganados. ' 

Los que conocen la vida de Ros.as saben que sus solaces son 
otros tantos atentados contra la decencia de los hombres y de las 
mugeres. De.scansa de sus faenas de sangre atormentando á la 
humanidad que so le postra degradada; se divierte ultraj.ando y 
rozando bis partes desnudas que bástalos salvajes ocultan; se rio 
con las contorciones grotezcas que lauzii entre dolores acervos la 
locura infeliz ó imbécil. — Los golpes, los azotes, las violencias, 
las introducciones dolorosas y sucias son las armonías conque so 
distrae en sus comidas y en sus ocios. Mantiene locos ]>ara atentar 
contra su poilor del mixlo mas torpc,y algunos do ellos los ha re- 
ducido á la triste condición do eunucos, por la dolorosa operación 
de la vuelta que se practica con los carneros. La ley 13, t. 8, 

р. 7. “ impone pena de homicida al quo c.astrare ó mandase cas- 
trar á un hombre libre. ‘‘Es necesario asentar (dice Putiendorf ) 
como principio cierto, h mi parecer, que todo uso do las partes 
naturales en el cual se propone únicamente un placer sucio y bru- 
tal, repugna manifestadamente el derecho natural.” — (Derecho 
Natural y do las Gentes por Putiendorf, L. 6, c. 1. Del matrimo- 
nio p. 151.) 

‘ ‘Se puede matar impunemente (dice Gregorio) á los agre- 
sores del pudor.” (Derecho de la Guerra, L. 11, c. 1. Vela 
justa defensa de si mismo.) San Agustín, dita:, quo las leyes 
permiten matar ó antes ó después de la acción al que atenta al 
j)udor do alguno, del mismo modo que autorizan matar á un sal- 
teador, que atentíi á nuestra vida.” (De Liáoro Arbitrio, L. 1, 

с. 5. ° ) “Entro los hebreos, dice l'uficudorf, se miraba la defen- 
sa de su cuerpo y de.su houor, como una acción Uiu inocente, que 
no solamente era pennitido á la persona directamente atacada el 
matar impunemente al agresor, peí o auu á cualquiera que qui- 
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6iese abrazar su querrella, por indiferente que él por otra parte 
fuese. Se ha alabado mucho la sentencia de Mario, que no con- 
tento con absolver solemnemente á un soldado que habia muerto 
á un sobrino del mismo Mario, para rechazar la violencia que 
queria hacer á su pudor, le ciñó, ademas de esto, la corona que 
se daba á los que se señalaban con Una acción extraordinaria de 
valor.” (Derecho de la Naturaleza y de las Gentes, L. 2, o. 5. 
Be la justa defensa de sí mismo.) 

En nuestra biogi-afi,i de liosas le hemos probado á él y sus 
principales favoritos que están luauehadós cou una série no in- 
terrumpida de actos de peculado. Por la ley 1, t. 17, p. 2. el 
reo de peculado ó hurto de caudales públicos es condenado á la 
pena de infamia y muerte. 

Posases culpable de torpe y escandaloso incesto con su hija 
Manuela á quien ha corrompido. Después de deshonrada la ha 
elevado á altos honores, donde hace gala de sus inicuos vicios, é 
inficiona la sociedad. A este espantoso crimen, dice Barbeyrac 
en su nota, 10 al c. 2, 1. 1, del derecho de la Naturaleza do Puf- 
fendorf, “los hombres sienten horror tan natural, como el que 
ciertas personas tienen hácia ciertos alimentos. Así este honor 
siendo una especio de pasión ó de movimiento físico, parece que 
lo (jue lo produce, quiero decir, que la torpeza de las acciones, 
debe ser mirada también como una cualidad natural y no simple- 
mente como una cualidad moral, que resulta de una relación de la 
ley.” Nosotros, apoyados en el testimonio y conciencia del pue- 
blo, único dalo y prueba posible en crímenes semejantes lo acu- 
samos de tan inmundo delito, para que él y la culpable, tuviesen 
rubor y disminuyesen su audacia con (jue insultan á la sociedad. 
Para hacerlo, ademas de la conveniencia pública que resulta de 
humillar el feroz tirano de Buenos Aires, nos fundamos en la ley 
2. “ Partida 7. * título 18 que declara este crimen público^ y or- 
dena á todo hombre del pueblo, que lo acuse ante quien pueda 
juze/ar. — “Incesto significa (dice la ley 13, t. 2, p. 4. “ ) el pecado 
que orne face yaciendo á sabiendas con su parieiita, ó con parienta 
de su muger, hasta el cuarto grado, ó con su madrastra, ó con su 
madre ó hija ó con su cañada 6 nuera etc.” El incestuoso (esta- 
blece después la ley 3, t. 18, p. 7.^) debe recibir la jicna mis- 
ma con que se castiga al adulterio: y además (agregó la L. 7, t. 
20, 1. 8. ® R. C.) se le debe confiscar la mitad de sus bienes. La 
ley 15, 1. 13, p. 7. habia dicho — “Algún orae que oviesse fecho 
adulterio debe morir por ende.” — Do suerte que las disposiciones 
modernas restablecieron la antigua severidad* que quiso moderar 
el derecho de Autenticas [In authent, sed hodie: cod. de adult] 
cuando suavizó el rigor del código [si adult cum incestu: ad leg. 
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Jul. do adult] que fulminaba muerte y confiscación contra el in- 
cestuoso. — “El Jurisconsulto Paulo, llama la conjunción de as 
ceudientcs y descendientes un incesto según derecho de gentes > . . 
niparco, filósofo Pitagórico, la llama placeres infames^ efectos de 
un deseo desarreglado y contrario á la naturaleza. [Derecho de 
la Guerra por 1. G. Grocio. — L. 11, o, o, de la adquisición origi- 
naria de un derecho sobre la persona.] En cuanto ó las diversas 
especies de incesto, copia Acevedo [sob. la ley 7, t. 20, 1. 8 R. C.] 
las palabras de Pablo Ebano [Tract de penis, onnijaruin coitus, 
quest. 2. ] diciendo. — “Tracta de incestu conmiso Ínter ascen- 

dentes, et descendem vocans huno nefarium coitum, et tamquan 
talem etgravioren, distingens ab incestu transversaliuin consan- 
guineo rumet afíinium; et juste quidem,naw gravior ascendentiain 
et descendentiam in cesta et sic gravioris pena puniendus." 

Y debe tenerse presente que la situación social del culpable 
y de la culpable, como agrava hts consecuencias de su feo delito, 
así duplica la responsa bilidad. 

Rosas ha hecho envenenar á los Coroneles Molina, Sosa, Fer- 
nandez, Rodriguez y á varios otros. — Del envenamiento de Sosa 
y Molina está convicto. Las leyes 7 y 15, t. 8, P. 7. y 2. t. 2. 
id. y 1. t. 19 y 10. Tit. 23 y 10 t. 26. L. 8 C., castigan el en- 
venenamiento con muerte y confiscación de bienes. La muerte 
dada con veneno es de las que el derecho llama muertes seguras y 
alevosas. 

“El asesinato y el envenenamiento son contrarios á las layes 
de la guerra, y proscriptos igualmente por la ley natural y por el 
consentimiento de los pueblos civilizados — Watell derecho de gen- 
tes c. 8. Del derecho de las naciones en la guerra etc. p. 154.) 

Al soberano que emplea estos medios execi'ables se le debe 
mirar como á enemigo del género humano; y todas his naciones 
pueden convocai*se para la salud común de los hombres, levantar- 
se contra él y reunir sus fuerzas para castigarle. Su conducta 
autoriza en parte al enemigo, acometido por medios tan odioso.^, 
á no darle ningún cuartel. Alejandro el Grande declaró: — “que 
estaba resuelto á perseguir á Dario á todo trance, no ya como á 
un enemigo de buena guerra, sino como á un envenenador y ase- 
sino.” (Id.) 

Rosas es sacrilego y profanador de la religión del Estado. 
Escuchemos sobre este punto al Sr. encargado de negocios de 
Francia Lefebvre de Becour en su artículo en la Rivista de Am- 
bos Mundos. 

“El ültimo obispo creado en una de las Pr’ovincias do la 
Confederación Argentina, ha tenido que prestar juramento de 
inducir á los fieles hasta en el ti'ibunal de las confesiones, á llevar 
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la (.livisa punzó, como sino fuese degradar la religión, rebajar el 
ministerio de sacerdote y obispo á propagar esta odiosa y ridicu- 
la librea do la servidumbre. Muy recientemente han sido fusila- 
dos cuatro sacerdotes con circunstancias atroces, y el carácter 
sacerdotal unido á la ancianidad no ha podido salvar de la per- 
secución á ningún hombre sosj^echado do ser hostil á lo que se 
llama la causa federal. 

“Rosas ha substituido su persona á todas las instituciones y 
á todos los sentimientos, ha sometido toda una población al cul- 
to de su propio retrato, ha hecho incensar este retrato en las igle- 
sias, le ha hecho tirar en un carro por mugeres y ])or las mas dis- 
tinguidas de la ciudad; ha querido que se dirigiese á este retrato 
la palabra, en ceremonias públicas, ó á lo menos si ciño lo hace, 
ha incitado y recompensado estas demostraciones serviles, cuyixs 
formas multiplicadas han reducido á Buenos Aires al estado mo- 
ral de los pueblos dcl Asia.” 

En el sacrilegio de Rosas, ha habido, pues, profanación do 
cosas sagradas, bestial idolatría y bárbaro homicidio. Por ho- 
micida tiene pena de muerte. Por sacrilego de los dos modos rc- 
teridos muerte y confiscación de bienes según la ley T. 18, Parti- 
da 1. ^ Este delito por las leyes atenienses copiadas por los ro- 
manos, y de estas por Alfonso, se castigaba con muerte según Je- 
nofonte, (Historia Griega, 1. 1. ® , p. 450) y Eliano (Varias histo- 
rias, 1. 5, c. 16,) y añade Diodoro Siculo (L. 16, p. 427) que ade- 
mas el sacrilego era privado de sepultura, cuyas penas no son 
fuertes en concepto de Platón (De Leg, 1. 9, t. 2, p. 854.) 

El derecho canónico impone además á los sacrilegos la pena 
de excomunión mayor. (Institusiones do derecho eclesiástico por 
Gmenery Xavieri T. 2, c. 5, p. 517.) De las penas y censuras 
eclesiásticas. 

Aun hay otro delito mas horrendo de que Rosases reo. Pri- 
va do sepultura á los cadáveres de los que mueren combatiendo 
contra el, ó mártires de su amor á la libertad, en los suplicios que 
él les prepara. Sus cabezas y miembros, como los de Acha, Ave- 
llaneda, Casteli, y otros muchos, se pudren puestas en espectá- 
culo sobre estacas, en las plazas, en los caminos, en las calles ó le 
sirven do escárnio y juguete como la cabeza de Zelarayau. Su 
hija ha presentado en un plato á sus convidados, como manjar 
delicioso, las orejas saladas de un prisionero. Los cadáveres do 
BUS víctimas permanecen abandonados á las fieras. Tiene pena 
la vida el que los cubre con un poco de tierra. Do la piel de ellos 
él y sus oficiales tejen maneadores, bozales, y otros arreos para 
sus caballo.s. La ley de partida fulmina muerte contra Rosas 
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por esto crimen. Con ella está conforme toda la humanidad an- 
tioma V moderna. Escuclieinos á Grocio. 

O •’ 

“El orador Dion de Prusia [Gracio] llamado por otro nom- 
bro Crisóstomo, hablando de las costiimores queso oponen á las 
leyes escritas, coloca entre los derechos de los embajadores el de 
exlf/ir que se entierren los muertos. Séneca el J’adro se refiere á 
las leyes no escritas, pero que son m;is ciertas que todas las le- 
yes escritas, la obligación de echar algunos puñados de tierra so- 
bre un cuerpo muerto que se encuentre. Pliilou, judio, Joseph, 
Ensebio de Cesárea, Isidoro de I’elusa, llaman esta uua ley de 
la naturaleza Eliauo dice que la natu- 

raleza comun^ á todos los hombres pide que se enticrre á los 
muertos ; y en otra parte que todos los hombres tienen igualmen- 
te derecho á sepultura; es ley del género humano, como la llama 
Eiii'ipides ; ley común y universal, según la espresion do Arísti- 
des ; costumbre general de los hombres, según lo que dice Luca- 
no ; ley de toda la tierra, según Stacio ; comercio que 2 >lde la 
condición humana, como Tácito lo establece en máxima : la es- 
peranza común de los mortales, así como el Orador Lysias lo ha 
calificado. Impedir que se rindan á alguna ])ersona los honores 
de se¡)ultura, es despojar la humanidad según el juicio de Clau- 
dio ; deshonrar la naturaleza, como so espresa el emperador 
León ; violarlas leyes de la justicia, como lo dice Isidoro de Pe- 
lusa ” Los antiíjuos autores dan también el nombro 

de las mas excelentes virtudes á la práctica de los últimos debe- 
res queso rinden á cualípiiera por honor de sepultura. Cicerón 
y Lactancio lo llaman acto de humanidad ; Valerio Máximo, ac/o 
de humanidad y de bondad; Quintiliano, acto de compasión y de 
religión ; Séneca, acto de compasión y de humanidad ; I’hilon, 
judio, acto de convpasion hacia la naturaleza humana ; Ulpiano, 
acto de compasión y de piedad; Modestino, otro jurisconsulto, re- 
cuerdo de la condición humana ; .Julio Capitoliuo, acto de cle- 
mencia; Eurípides y Lactancio, acto de justicia ; Prudencio, 
obra de Caridad. 

“I*or el contrario, los que faltan á e.sto deber son infamados 
con los títulos mas odiosos. Homero llama esto una acción com- 
pletamente indigna.. El poeta Stacio hace decir respecto do 
Creon, que rehusaba pennitir que se enterrasen los muertos des- 
pués do un combate ; que era preciso obligarle por la fuerza á. 
tener sentimientos humanos. Espartiano dice, que semejantes 
gentes no tienen res])eto jx)r la humanidad. Tito Livio las cla- 
sifica de crueles 7/ vengativas mas allá de lo que puede creerse de 
un hombre. Stacio trata con este motivo á Eteoclcs de impío. 
Lactancio dá el nombre de sabiduría impía al pensamiento de 
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IOS que miraban como inútil la sepultura. Optat do Mileve 
acusa do impiedad á los DonatLstas, que prohibían enterrar á 
los católicos. 

“Asi pues, 80 debo sepultura, no tanto al hombro ó á la 

persona como á Inhumanidad Por esto los antiguos 

doctores judíos, habiaudo do la ley quo prohibía al soberano sa- 
critiendor acercai'se á cosíi alguna quo tuviese relación con los 
funerales ; la esplicau con esta restricción ; que si so encuentra 
un cuerpo sin se|)iiltura, podía no solamente acercarse, sino que 
debía enterrarlo él mismo. IjOS antiguos cristianos han mirado 
el del>er de sepultura como una cosa tan necesaria, que creían 
que para satisfacerla se ^diau vender ó fundir ios vosos do la 
Iglesia aun después de consagrados. 

“Do aquí se sigue que no se debo negar sepultura á un ene- 
migo, sea público, sea particular La muerte debe poner 

término á todas las querellas Todo el mundo conviene 

que se debo sepultura á los enemigos públicos. Lste es ilerecho 

común de la guerra El Ketórico Sopater y Crisóstomo 

dicen, quo nadie puede dispensarse de esto deber ni aun pai'a con 
los mas grandes enemigos que ya no lo son, desde que están 

muertos Según Diodoro de Sicilia es una ferocidad 

brutal hacer guerra á muertos que son de nuestra misma natura- 
Icza." — [Grocio, Derecho de la Guerra y de la Paz, L. 2, c. 18. 
I/el Derecho de sepultura^ 

Rosas degüella á cuchillo ó con sierras dc.safiladas, y con 
tonnentos biirbaros á todos los prisioneros que en la guerra to- 
man sus soldados, y por la ley do las gentes, uo tiene derecho á 
que en ningún caso tenga compasión con él ni lo dé cuartel la 
sociedad á la que hace la guerra. 

ICo es exagerado llamarle parricida. — Ha acusado calum- 
niosamente á su respetable madre de adulterio, auto todo el pue- 
blo (le Buenos jVires. Ha pretendido quitar á su hermano el 
apellido paterno, señalándole falsamente un origen infame. — 
Ha ido ínista el lecho en que yacía su moribundo padre á insul- 
tarlo por el. modo con que había dispuesto sus voluntades últi- 
mas, y el adiós que dió á eso viejo próximo al sepulcro, fueron 
groseros improperios. La pena asignada para los parricidas en 
la ley 12 t. 7, p. 7, es azotarlos en público, encerrarlos en un sa- 
co con un perro, un gallo, una culebra y un mico, y echarlos al 
mar ó rio, y en su defecto á las bestias feroces. Esta ley toma- 
da de los romanos es inusitada hoy ; pero la ptma de muerte es- 
tá sobre la cabeza de los parricidas, y Rosas, por (ísos inicuos 
actos que hemos señalado, es infame y alevoso j)arricida. 

Mandó asesinar á puñaladas en el recinto legislativo al Pre- 
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eidcnte déla Sala de Representantes y del Tribunal de Justicia, 
é incurrió en la pena que la ley 1. t. 22, L. 8, R. C., señala 
á los matadores de gefes de administración de justicia, la pena de 
los matadores alevosos [muerte y confiscación de bienes.] 

De las tablas de sangre de las admini.straciones de Rosas 
que hemos publicado, resulta que ha hecho asesinar alevosamen- 
te k cinco mil quinientos ochenta ciudadanos, sin causa ni forma 
alguna anterior ó posterior 4 sus muertes. — Durante los meses 
de Octubre do 1840, y do Abril de 1842, hizo ase.sinar y robar 
al pueblo por gavillas de salteadores, llamados mashorqueros, y 
de que él es el gefe, como lo prueba el testimonio de Pagó, ayu- 
dante del grande amigo de Rosas, el Par y Almirante do Fran- 
cia, Makau. 

“El club de los jacobinos en IVOÍ, no fuó mas terrible á la 
antigua nobleza de Francia, compuesta de una reunión de perso- 
nas sin carácter, manchadas la mayor parte da crímenes, de la 
hez del pueblo, en fin, se sostienen por el terror que in.spiran. So 
llaman hoy la sociedad popular ; pero al principio se llamó so- 
ciedad de la mashorea (del marlo de maiz) símbolo de la unión. 
Los asociados pretenden que están asociados entre sí, como los 
granos do maiz sobre la planta. 

“Los crímenes nocturnos que han descolado 4 Buenos Ayres,y 
Sumido la ciudad en una especie de estúpido terror, emanan, de 
ese club. La comisión directiva resuelve: una banda de verdugos 
ejecuta contra el partido unitario, y para estinguirlo se ha for- 
mado esa monstruosa asociación Esta horda salvaje lanzó 

bramidos contra el partido unitario y contra todos los que sosjie- 
chaba que lo eran de,sfavorables; ella enviaba sus seides 4 regis- 
trar las casas, é insuitíir 4 las mujeres y los viejos; 4 robar y sa- 
quear 4 pretesto de buscar pruebas para sus acusaciones. (Jada 
dia alumbraba un nuevo crimen: ya so encontraba por la ma- 

ñana el cadáver de un hombre q, yacia en el baño, desfigurado y 
sin cabeza; y la cabeza de una víctima clavada en la punta de una 
lanza, ó colgada de la cuerda do un farol. Todos los buenos ciu- 
dadanos se estremecían do horror; un silencio tétrico, un estupor 
mudo reinaba en la ciudad. El puñal de los asesinos hacía jus- 
ticia por la noche de una palabra escapada durante el dia en favor 
del partido, cuya mina había sido jurada.” [Revista de Ambos 
Mundos de 1. ° de Febrero de 1841 — íícgocios de Buenos Ayres. 
Espedicicion de la Francia contra la República Argentina. — El 
general Rosas, p. 351.] 

Hemos dicho qne Rosas es gefe de esta banda de ladrones. 
Esto es notorio 4 cuantos han estado en Buenos Ayres ó tenido 
medios do instruirse en los sucesos de esta ciudad; pero no será 
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(luí todo inútil la siguiente declavccion públicada por el prosti- 
tuido ministro de liosas en Francia, Manuel Sarratea, cu el Sila- 
riu/n, periódico ingles de 1. ® do Abril, y transcripto por la (ia- 
ceta Mercantil do Buenos Aires, diario oticial de liosas, de 1. ® 
del corriente septiembre: — Hablando tío que en Buenos Ayres no 
se muevo una paja sin conocimiento de liosas — dice que cou 
“e^to hombro no so puedo jugar; y nin¿un tumulto perturbará 
la paz do Buenos Ayres ni aun durante su ausencia.” — La ley 
18, t. 14. B. 7. — Condena á los ladrones que hubiesen entrado 
¡K)r fuerza en las Ctisas con armas ó sin ellas para robar, á la pena 
capital, y esta so setiende á los que dieren ayuda, consejo ó cu- 
brimiento. 

“A lo.s coi'sariosy salteadorespor ser enemigos declarados del 
género humano, puede cada cual, de su propia autoridad, tratar- 
los como tales.” — [Derecho de la Naturaleza por l’uSendorf L. 8. 
C.3. p. 387.] 

lios.os como rebelde á las leyes, como usurpador de la auto- 
ridad pública está incurso en la pena do muerte que las leyes do 
todos los pai.ses señalan á esta especio do crimeiies. 

“Cuando el usurpador está en el acto mismo de la invasión 
es permitido resistirle ¡jor la fuerz;i,y aun si es necesario matarlo, 
sobre todo si el soberano legítimo ordena á cada uno atacar al 
usurpador. Y aun, después quedo la invasión p.asa á la posesión," 
mientras que él no retiene esta posesión .sino por la fuerza, que 
ella no está fundada sobro ninguna convención, qne no le ha pro- 
metido ninguna fidelidad, es permitido recurrir á las vias do he- 
cho que hemos mencionado.” (Briucipes du Droit Naturel par 
Mr. do Wolf. — Do los deberes del superior ó gefe del listado j do 
los súbditos. — B. 281. p. 32) 

Nd hay un acto do la vida pública de llosas y pocos de su 
vida privada que no sea merecedor do la pena capital; y la suma 
do unos y otros lo constituyen en la categoría de los tiranos atro- 
ces, que so reputan tan peligrosos y detestables como los tigres 
feroses cebados en sangre humana, como las serpientes y los repti- 
les ponzoñosos. 

Después que hemos trazado la vida entera do llosas, super- 
rtuo seria quo reprodujésemos aquí el cuadro de sus rebeliones, do 
sus usurpaciones, do su menosprecio y conculcamieiito de las le- 
yes divinas y humanas. Nos referimos sobre esto ademas, á la 
pintura que han hecho de sus administraciones en la Revista do 
Ambos Mundos, l’ago y Becour, sus^comensales, sus amigos, en 
cierto modo sus cómplices. Querieudo encontrarle cualidades 
distinguidas el primero no ha podido menos que decir que llosas 
es un tirano cruel, implacuble, vengativo; el segundo no ha podido 
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negar que no hay ^emplo en la historia de un despotismo como el 
suyo. Fodemos, pues, llamarlo sin escrupolo alguno malvado 
monstruoso, tirano horrible y feroz, escándalo y azote do la hu- 
manidad. Al que nos pida las pruebas, con una mano le señala- 
remos á Buenos Ayres en miseria y torpe embrutecimiento, con 
sus cementerios rebosando de huesos de victimas, con sus zanjas, 
con sus cuarteles, con sus parajes solitarios do los que cada cual 
esconde una tumba ó está ocupado por un cráneo, una pierna, 
un brazo, un miembro de un cadáver asesinado por ónlon de 
liosas; les señalaríamos á los millares de huérfanos y viudas que 
se arrastran en Buenos Ayres privadas hasta de la dolorosa satis- 
facción de vestir luto por las perdidas prendas de su corazón; 
porque el tirano quiere que los que sufren las horribles penas que 
él causa, so sonrían estúpidamente como sus locos, cuando él los 
azota para que se rían y lo hagan reir; porque el tirano implo ha 
hecho mofa hasta de los símbolos de la muerte mandando que el 
ataúd, queel carro fúnebre, que el sepulcro á la par que sus escla- 
vos y verdugos so vistan de colorado, y la v'iuda que se presentase 
y la huérfana que dijese, vestimos luto por nuestro marido, por 
nuestro padre, sería estuprada si ^_cra aun jóvcn y bonita, azotada 
ó degollada si era demasiado vieja para escitar la concupiscencia. 

íil bárbaro quiere que so borren del libro de la existencia 
hasta los mas santos recuerdos de los que él mata; — Señalaríamos 
á esos enjambres de emigrados que huyendo de su puñal vagan 
en Itolivia, l’erd, Chile, Bra.sil, y República Oriental; y con la 
otra mano les diríamos leed en estos dos últimos números do la 
Revista de Ambos Mundos, lo que confiesan los amigos de Rosas, 
y después, sí os atrevéis á tanto, pedidnos aun pruebas, datos para 
saber si Rosas es ó no tirano feroz. Ahora mientras permanecéis 
mudos de terror solo nos ocuparemos de recordaros las doctrina.», 
las leyes universales' que prescriben el exterminio de los tiranos. 

Las formas de juzgamiento para los criminales se han hecho 
en beneficio do la sociedad; jKirque ella tiene derecho do queso le 
convenza de que el miembro que de ella se sopara está realmente 
corrompido, que ha violado verdaderamente el pacto social. ¿Y 
los pueblos del Rio de la Blata tienen alguna duda de la perver- 
sidad y de los crímenes de Rosas? Los culpables de crímenes 
ordinarios han provocado la acción de la justicia pública, 
pero no han renunciado ni perdido el derecho á su pro- 
tección, porquno aun que haya turbado el órden social, no 
se han revelado contrajél; asi tienen derecho á que se les oiga, se les 
juzgue, y no se les castigue sino después de haber sido sentenciados 
por sus jueces naturales. Pero los bandidos de siniestra fama que 
l>or actos repetidos han demostrado que están en guerra abierta 
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con la sociedad, en razón de la enormidad y publicidad de sus de 
litos, pierden sus derechos á la protección de las leyes; y en los 
mas de los casos, ellas disponen que se le quite la \ida verificada 
su identidad. — Los tiranos que como Rosas despedazan el órden 
social, acaban con la justicia, matan y exterminan sin ninguna 
forma, en proporción del daño que causan y de la multiplicidad 
do sus medios, so colocan en peor condición que los bandidos de 
que hemos hablado, y la sociedad tiene pleno derecho de tratar- 
los como ellos han tratado á los otros, y la ley de represalias tie- 
ne en este caso necesaria y justísima aplicación. 

“Según el derecho de la naturaleza, cada uno tiene derecho 
de castigar á los insignes malvados que no liacen parte de ningu- 
na sociedad — (Grocio, derechode la Paz y de la Guerra, L. 3. C. 1 9. 
p. 459.) 

Friot en su Esprit du Droit p. 85 comente la doctrina de 
Maquiavelo que sostiene qne es lícito deshacerse de un enemigo 
por el puñal y el veneno; pero no se refiere á tiranos espantosos 
como Rosas, que hayan empleado los primeros el puñal y el ve- 
neno sino á enemigos comunes, á quienes, debe hacerse la guerra 
según derecho de gentes. — El mismo autorsostiene enlas páginas 
90 y 92 déla misma obra que las represalias son contra justicia, 
pero de sus esplicaciones se vé que son las que escojen para que 
sufran la pena no al mismo culpable sino el que lo j>ertene- 
ce por vínculos de obediencia ó parentesco; ‘porque nunca, 
dice, los hijos ó los súbditos pueden ser responsables según equi- 
dad de los delitos que sus padres ó señores se han hecho culpables, 
sino se reconoce que ellos hayan participado en ellos.'' 

Si la sociedad consagra al derecho del individuo para matar 
en defensa propia, al injusto agi’esor que intenta privarle, ó do su 
libertad, ó de su fortuna, ó de su vida, ó de su honor, si declara 
(juo en ese caso estrerao el individuo vuelve á su estado natural 
y primitivo, y debo emplear su fuerza, según se lo aconseja el 
dereclio de la propia conserv’acion; ¿quien puede dudar que la 
sociedad tomada colectivamente no tenga igual derecho para sal- 
varse del que la roba todos esos bienes? — Si 61 ha despedazado 
las leyes, ha destruido las instituciones; ha aniquilado todos los 
vínculos sociales ¿como podrá pretender ampararse de ellos para 
reclamar contra el que lo ataque y lo hostilize con toda la ilimi- 
tada estension que la ausencia de toda ley divina y humana 
permite al individuo? — Si se esperase para castigar á los tiranos 
atroces á tomarlos y juzgarlos según las formas de la legislación 
criminal ordinaria, casi nunca se podría libertar la tierra de su 
funesta existencia; y las leyes hechas para bien y protección de 
la sociedad, se convortirian en bien y protección de la tirania. — 
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Cuando un tirano pone en riesgo eminente la existencia do un 
Estado, aun es permitido matarlo, sin verificar su entidad, para 
no csponer la certeza del golpe, deteniéndose á el exámen de la 
personalidad, á trueque do matar un inocente. La acción de 
Mucio Scevola fundada en esta doctrina ha sido aprobada y san- 
tificada por todos los historiadores y publicistas que lo han recor- 
dado. — Escuchemos lo que sobre él dice Plutarco. 

“Mucio Scevola, caballero romano, se introdujo con disimulo 
á la tienda de Porsena, Rey de Clusium, disfrazado como toscano 
para asesinarlo á salvo, y como no lo conocia personalmente, y 
no atreviéndose á preguntar por él de temor de que le descubrisen, 
sacó su espada y mató al primero que creyó ser el Rey. Preso 
por esta acción estendió su mano derecha á la hoguera que había 
hecho encender el Rey para sacrificar á los dioses, clavando inmo- 
ble los ojos en Porsena, mientras que' se asaba la mano. Interro- 
gado por Porsena le contestó que en el campo habla trescientos 
tirauicidas tan resueltos como él “que tenian la misma voluntad 
y la misma empresa que él, que no buscaba otra cosa que la opor- 
tunidad y el medio de poderla ejecutar: me tocó á mi primero la 
suerte, y he tentado fortuna.” Porsena le dió libertad, y volvió 
la espada 4 este magnánimo tiranicida. No dudó de la verdad 
do lo que decia y espantado alzó su campo y volvió la espalda á 
Roma, que fuó salvada por el arrojo de uno solo de sus hijos. (Vi- 
das ilustres de Plutarco t. 2. Vida do Publicóla p. 114 y 115.) 

Rosas es bien conocido, sus formas están bien grabadas en 
todas las cabezas, y no se puede equivocar su identidad. _ Matar 
á cualquiera de los que lo rodean equivocándolo con él; solo ten- 
dría el gran inconveniente do errar el golpe destinado á ese tira- 
no sangriento; pero no el que muriese un inocente, porque no hay 
uno solo de los que lo rodean que no esté fuera do las leyes divi- 
nas y humanas. 

¿Es permitido (dice Grocio) deponer al usurpador ó matarle} 
Aquí es preciso distinguir. Primero: si so ha apoderado del go- 
bierno á consecuencia de una guerra injusta, y que no tenia to- 
das las cualidades requeridas por el derecho de gentes, sin que 
haya habido después tratado, ó que le haya prestado juramento, 
de fidelidad, en una palabra sino tiene otra posesión que la fuerza: 
el derecho de la guerra parece permanecer por completo, y por 
consecuencia se está autorizado á obrar contra él del mismo modo 
que contraun enemigo, á quien cada particular puede quitarle la vida. 
Tertuliano dice que todo hombre ha nacido soldado contra los cri- 
minales de lesa Magestad y los enemigos públicos. Y en consi- 
deración al derecho público era permitido á cada uno el derecho 
romano; castigar en nombre del público los desertores. 
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“Creo, según Plutarco, que es necesario decir lo mismo con 
respecto de el que ha usurpado la autoridad soberana en un esta- 
do en que habia ya una ley, que daba poder á cada uno de matar 
á cualquiera que hiciese tal ó cual cosa visible y distintamente de- 
signada; como por ejemplo, si un simple particular se hiciese es- 
coltar, de su autoridad privada, por una coiupañia de guardias, ó 
si se apoderase de una fortaleza; si se hiciese morir un ciudadano^ 
sin que hubiese sido condenado según las fonnas, ó después que 
no ha sido por legítimos sufragios. Había muchas leyes de esta 
naturaleza en los Estados de la antigua Grecia, de suerte que se 
debian tener por inocentes los que habian muerto un tirano cul- 
pable de semejantes contravenciones. Tal era en Atenas la ley 
de Solon renovada después de la vuelta del imperio contra los que 
quisieran abolir el gobierno popular, ó que cuando estuviese abo- 
lido, ejerciesen algún empleo público. Tal era también en Roma 
la ley Valeriana contra los que so injiriesen en hacer las funcio- 
nes de algún cargo sin la orden del pueblo; y la ley consular es- 
tablecida después de los decenviros, la cual prohibía crear un 
magistrado, de quien no so hubiese hecho llamamiento, y permi- 
tía matar sin otra forma de proceso, los que hubiesen creado se- 
mejante magistrado.” Derecho de la guerra y de la Paz. L. 1. 
C. 4. De la guerra de los súbditos contra las potencias y 235, 
236. 

' “Los Grigos no pusieron límites á las venganzas que tomaron 
de los tiranos ó de los que sospechaban serlo. Hicieron morir 
los hijos, algunas veces cinco de los mas próximos ’ parientes. 
Echaron una infinidad de familias 

“Los Romanos fueron mas parcos. Cuando Casio fué con- 
denado por haber aspirado á la tiranía, se puso en cuestión si se 
haiia morir sus hijos: no fueron condenados á ninguna pona. 

Montesquieu opina por la muerte de los tiranos, pero no porque 
se estienda el castigo mucho; “porque á pretesto de la venganza 
de la República se establcccria la tiranía de los vengadores.”— 
(Montesquieu Esprit des Loisc. 18. p. 401.) 

“Así todas las naciones tienen derecho de reprimir pór la 
fuerza al que viola abiertamente las leyes de la sociedad que la na- 
turaleza ha establecido entre ellas, ó que ataca directamente el 
bien y la salvación de esta sociedad.” — Watell, Droit des Gens. — 
Preliminares 1. 1. p. 18. 

“Cuando la sociedad ha conferido el imperio supremo y ab^ 
soluto, sin reserva espresa, es necesariamente con la reserva tá- 
cita, que el soberano usaría do ella en bien del pueblo, y no 
para su ruina. Si él se hace azote del Estado, si se degrada á 
sí mismo , no es sino un enemigo público, contra el cual la na- 
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clon puede y debe defenderse ; y si él ha llevado la tiranía á sa 
colmo, j por qué la misma vida do enemigo tan cruel y tan pér- 
fido seria perdonada ? . . . . 

“Cuando so trata de resistir á un tirano, el derecho del pue- 
blo es siempre el mismo, ya sea el príncijie absoluto por las le- 
yes, ya no lo se;i, porque eso derecho viene del fin do totla socie- 
dad política, de la salvación de la nación, que es la ley suprema. 

“El i)rínc.ipo que viola todas las reglas, que no guarda me- 
dida y que quiere furlbso arrancar la vida á un inocente, so des- 
poja de su carácter ; no es sino un enemigo injusto y violento, 
contra el cual es permitido defenderse.” — {Id. T. I, c. X, p. 66, 
67 , 68, 69.) 

Un ilustre argentino ha escrito sobre el tiranicidio las si- 
guientes lineas llenas de vigor y de lógica : 

“No es de estrañar que los filósofos y los escritoras hayan 
mirado siempre á un tirano, incluyendo en esta categoría al usur- 
pador opresor, como á un áspid ponzoñoso, como ú una fiera 
carnicera, como á un monstruo en el orden político ; de dondo 
han deducido muy rectamente, la legitimidad del tiranicidio, el 
derecho (¡ue asiste á los pueblos y á los individuos para que, 
faltando otros medios, arrancar la vida á los tiranos, sean cua- 
les sean los medios de que haya que valerse al efecto. 

“El mismo Séneca, no obstante la suavidad de su moral, 
mira aquel acto como justo (de clem. c. 11,) y ha sido seguido 
por cuantos han podido escribir con alguna lil»ertnd, ó no han 
querido adular las pasiones de los déspotas. Márquez (de Uub. 
L. t, c. 8.) el Covarrubias (de mat. c. 3, p. 4, n. 13) y loa mu- 
chos escritores que este cita, han proclam:ulo altamente la lici- 
tud de aquel acto como la ultima ralrn popular um. El Cayeto 
enseña [cuest. 64, arL 3. ® ] que es pennitido matar á un tirano, 
aunque sea con veneno ó con alevosía. Mucho antes el griego 
Eustracio, comentando la filosolia moral de .tVriatóteles [lih. 3. ° 
c. l.° J había sostenido, que es licito todo engaño que so haga 
á un tirano ; y que no solo es tolerable, sino hasta laudable el 
adulterio con la esposa del tirano, siempre (jue sea con el fin de 
derribarlo y de libertar al pueblo de la opresión. Así es que, 
siempre se han visto tiranicidas, ó matadores de tiranos, que 
han sido mas ó menos puros, mas ó menos desinteresados, mas 
ó menos felices ; y cuando el motivo de su acción ha sido eslrie- 
tamente patriótico y esclarecúio, han recibido de los libertados 
coronas, do todos los contemporáneos admiración, de la huma- 
nidad gratitud, de la historia inmortalidad. — Plutarco observa, 
(\'^ar. il. vid. de Arato), que pocos son los tiranos que escapan 
de una muerte violenta; y Bartbelemy [viaj. do Auc., c. 29] re- 
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fiere que Tálesele Mhileto, uno do los siete sabios de Qreciay 
preguntado un dia cual era la cosa mas rara, contestó que lo era , 
un tirano que llega á la vejez. Y en verdad, sino toman pre- 
cauciones, se esponen ; si las toman, demuestran con ellas mis- 
mas el terror que les domina, y que llega, al fin, á animar mas 
y mas el brazo do algún barón esforzado. ¿ De qué les sirve el 
retraimiento en que viven, el evitar la aproximación de otros, los 
cercos, las guardias, los subterráneos, las corazas ? — Ellos no 
pueden romper enteramente todas sus reláciones con la vida do- 
méstica, social y política ; y cada una de ellas puede ser, cuando 
menos lo piensan, el conducto de la muerte, el hilo impercepti- 
ble cjiie liga su vida al brazo de un vengador. Los fastos do 
la historia universal patentizan esta verd^ ; y seria tan insen- 
sato el sostener que los tiranicidas son inútiles, á causa de que 
no por eso dejan de existir los delitos que plagan las sociedades. 

I Quién puede penetrar los arcanos del corazón, ni discernir con 
evidencia los motivos impulsivos de las acciones ? Así como 
tantos individuos particulares se abstienen del delito por solo el 
temor de la pena, así también ¿ cuántos gobernantes se habrán 
abstenido de despotizar, ó habrán despotizado menos, por solo- 
el fundado temor de un tiranicida, que es para ellos la espada 
de Damocles en el festin de Dionisio ? Seguridad completa, ja- 
más pueden tenerla, á no ser que huyan á un desierto. El mas 
pequeño incidente puede ponerle á cada momento, al alcance de 
un golpe oculto ó inesperado. En todos los paises y en todas las 
edades, se han visto tiranos sacrificados por -domésticos, por 
amigos, por favoritos, pw enemigos, ix)r resentidos, por parien- 
tes, por hermanos, por hijos, por padres y por esposas, sacrifica- 
dos en sus casas, en sus lechos, en las plazas, en los templos ; y 
sacrificados ocultamente, á cara descubierta, de frente, á traición, 
con soga, y con ponzoña.” 

Marco Antonio decia esto mismo al Senado de Koma, que 
le aconsejaba que fuera implacable con los conspiradores. 

“Los buenos príncipes son raramente muertos ó despojados- 
de sus Estados ; sino los malos, como Nerón, Calígula, Othon, 
Vitelio, Galba, Pertinax y sus semejantes.” — Carta de Marco- 
Antonio al Senado. [Dion. in Marc. Ant — Gallic in Caxs.] 

Las hazañas gloriosamente sangrientas de los tiranicidas, 
han sido los asuntos mas bellos, que han inspirado á los altos- 
poetas. ¿ Qué es comparable á Shakespeare, Yoltaire, Alfieri y 
José María Chenier en sus tragedias de Junio- y Marco Bruto, 
de Timoleon y de la muerte de Cesar ? Quevedo solo es eleva- 
do en las páginas que escribió con pluma republicana sobre la 
vida de Marco Bruto, y que seeucuentra en sus obras bajo el tí. 
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lulo do Suasorias de Marco Eneas Séneca el Retórico. Luí 
cortes despóticas de Londres, París y Madrid, escucharon á esos 
clarísimos ingenios, y dejaron que enseñasen al pueblo la muerte 
de los tiranos, sin apercibirse de su propio peligro, embelesadas 
con la sublimidad déla doctrina, con la colosal grandeza de los 
tiranicidas. 

La doctrina de la democracia no es sino la del tiranicidio. 
Porque el gobierno de la justicia y de las mayorías, tiene por ba- 
so el esterminio de todo lo que quiere dominar, ultrajar, esclavi- 
zar la sociedad. La doctrina de la democrácia, de la República, 
es base y esencia de la legislación de Buenos Aires, de la Cons- 
titución de la República Oriental, y un verso hermoso de nuestra 
canción Nacional, que se canta en los dias solemnes do pió y con 
la cabeza descubierta, es aquel que consagra el tiranicidio, y hon- 
ra al mas grande de los tiranicidas : 

Si enemigos la lanza de Marte, 

Si tiranos de Bruto el puñal. 

Y no hay nación de Europa que no tenga fundado su dere- 
cho público sobre uno y aun sobre muchos tiranicidios; no hay 
casa real, raza ulistre que no se vanaglórie de contar algún varón 
fuerte que esgrimió con esfuerzo sobre el pecho de algún tirano 
el puñal libertador. Renegar del tiranicidio, seria renunciar á 
las mas hermosas tradiciones que ennoblecen la historia del hom- 
bre, á la mas pura escelsa gloria con que pueden coronarse las 
familias y los pueblos. Sus magnánimos hechos dominan todos 
los siglos y todas las creencias. 

Los tiranos no tienen vínculo alguno social. Ni derechos 
de padre, ni de hijos, ni de hermanos, ni do esposos, ni de ami- 
gos, ni de súbditos, ni de ciervos: puede engañarlos, agarrándo- 
los; buscar sus beneficios para matarlos; fingirles afecto, amor, 
para matarlos. 

“No hay (dice Cicerón) sociedad con un tirano, sino mas 
bien una gran división.” 

“El tirano (dice Séneca) que ha violado las leyes de la so- 
ciedad humana, no tiene ya vínculo por el que se lo pueda estar 
unido. [De Beneíf L. 7. ] 

“Ni es un adultério corromper la muger do un tirano, ni es 
un verdadero homicidio el matarlo. [Ex cerpt. contro vers. L. 
4, c. y;’] 

No hay cosa que repruebe mas la razón, repugne el honor, 
ni condeno la esperiencia, que el llamar estrangeros á la tierra 
para decidir con ellos las cuestiones civiles; pero cuando so trata 
de combatir á un tirano, justo es echarse en brazos de los hom- 
bres, sea de la nación que fuesen, y todas las naciones tienen de- 
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ber do humanidad de ponerse en guerra contra un tirano notorio. 
Tan grande mal es para todos los hombres la tiranía; tan acer- 
bos son los sufrimientos que ella causa, que el derecho de huma- 
nidad se eleva sobro todas las otilas leyes ó intereses: — Grocáo, 
que condena la intervención cstrangera, en los negocios domés- 
ticos de las naciones, agrega: 

“No se sigue de aquí, que cuando la opresión es manifiesta, 
cuando un Busiris, un Falaris, un Diomedes de Tracia, maltrata- 
ban sus súbditos de una manera condenable por toda persona 
equitativa; estos súbditos oprimidos sean escluidos de la protec- 
ción délas leyes de la sociedad humana 

“Así Séneca tiene razón de decir, como lo hemos notado en otra 
parte; que se puede hacer la guerra á los estrangeros que maltra- 
tan los de su nación; lo que iinporta defender los súbditos opri- 
midos — [Le Droit de la Guerre et de la Paix par Hugo Grotius 
L. 2, p. 198 y 199, c. 21 — de las guernis que se hacen por otro.] 
Juan Barbey rae, traductor de Grocio, pone á este pivsage la si- 
guiente nota: — “Todo hombre, en calidad de tal, tiene derecho 
de exigir que los oíros hombros lo socorran en sus necesidades, 
y’ cada cual está obligado á ello, cuando lo puede, por las leyes de 
la humanidad. ’No se renuncia á estas leyes, y no se puede rc- 
iiunciar, entrando ,á una sociedad civil. Se puede dar por su- 
puesto que se ha contraido obligación de no implorar socorro de 
estrangeros por ligeras injurias, ó aun por grandes, que no 'recai- 
gan sino sobre pocas j)ersonas. Pero cuando todos los súbditos 
ó una gran parte, gimen bajo la 0 [)resion de un tirano, los súbdi- 
tos. por una parte, entran en todos los derechos de la libertad na- 
tural, que los autori::a á buscar socorros donde ellos puedan en- 
contrarlos; y por la otra los que están en estado de darla, sin ín- ^ 
connxlarse considerablemente, pueden no solamente, sino que de-^ 
ben trabajar con todas sus fuerzas, ]>ara libertar los o})rimidos, 
j)or la sola razón de que son hombres, y miembros de la socie- 
dad humana, de que las sociedades civiles hacen parte.” 

“Toda nación [dice Wolf] debo preservarse de los peligros 
que pudieran causar sil ruina, y poner en obra los medios capa- 
ces de alejarlos. Y aun cuando no se tratase do una ruina to- 
tal, esta obligación se estiendo á todo lo que podría alterar su 
pei feccion y la de su estado: y ella le dá derecbo á todas las ac- 
ciones propias á impedir, ó á prevenir, sea su ruina, sea alguna 
tentativa contra su perfección. 

• ’ “Que si ella no se basta así misma con relación á estos fines, 
puede recurrir al socorro de alguna otra nación, y fortificarse por 
las alianzas que contrate.-Principios del Derecho natural, Wolf 2: 
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[Deberes de l&s naciones hácia ellas mismas, y da los derechos 
que de ellas resultan, p. 284 p. 3 y 4.1’ 

Por eso los esfuerzos que hasta noy han hocho los Argenti- 
nos y Orientales para traer á la lucha auxilio de estrangeros, han 
sido legítimos y necesarios. El que una gran parte do la nación 
esté sometida á Rosas, no prueba que su gobierno sea nacional, 
porque se sabe cuanto ha luchado la nación para vencerlo, y que 
si está sometida es porque ha sido abrumada y vencida — Puf- 
fendorf esplicabien esto'silencio do las naciones bajo la vara de 
sus tiranos. ’ ‘ 

“Por otra parte, no hay soberano que no ^pueda poner eu 
uso algunos medios muy propios para consolidar considerable- 
mente su imperio; como por ejemplo, tener plazas bien fortifica- 
das, mantener siempre en pió tropas, que sean particularmente 
adictas á sus intereses; porque con estos socorros puede enfrenar 
la mas numerosa multitud, sobro todo si ella está sin armas, y‘ 
desparramada en una vasta estensiou del país, y que tome buenas 

S ►recauciones para impedir que se foimen facciones y cabalas — 
Derecho do la naturaleza y do las gentes por el barón Puften- 
orf L. 7. c. 2, do la Constitución esencial de los estados p. 252.) 
Los ciudadanos que conducen á su patria estrangeros para 
derrocar ó matar tiranos no atacan, pues, nacionalidad; porque 
la tiranía, así como el incesto, el adulterio, el homicidio, el robo, 
nunca se nacionáTizttk. Pretenderlo seria un absurdo como su- 
poner que pueda la muerte identificarse con la vida, la armonía 
con el desórden. 

Nadie ha reprobado á los polacos, á los italianos, á los españoles 
y á los portugueses, el que hayan entrado en sus países con Le- 
giones estrangeras para libertarlos de la tiranía' de la Rusia, del 
Asia, de la de Fernando VII y de la de D. Miguel. La interven- 
ción extrangera es santa en estos casos. — Del mismo modo será 
lícito buscar estrangeros que asesinen á Rosas, y estimularlos á 
ello por discursos, por recompensas y por todos los medios posi- 
bles. ■' Los Argentinos enemigos de Rosas que están emigrados 
en paises estraugeros, deben no solo promover enemigos 'á Rosas 
que le hagan guerra y guiarlos á lá guarida del tirano, sino pro- 
curar’ su muerte, buscando como un descubrimiento raro que ha 
de hacer su fortuna y la de su patria, algún varón fuerte, que 
pueda sin que se aperciba el déspota, entrar á Buenos Aires, 
mezclarse entro la multitud esclava, acercarse al tirano por enga- 
ño ó astucia y matarlo por cualquier medio. Al que abrace esta 
empresa no debe escaseársele el premio, y para estimularlo á su 
hazaña, los que se la inspiren, firmar si os necesario un compro- 
miso, haciéndose solidarios de las consecuencias buenas ó malas 

' 45 


—354— 


del tiranicidio. Tebas contaba entre sus grandes hombres á Pe- 
lopidas, que acompañado de estrangeros, a.sesinó en el lecho en 
que comia al espantoso tirano Archias. Para esta clase de em- 
presa-s los hombres no pueden considerarse estrangeros sino her- 
manos nacidos de un mismo padre. , ^ 

En la sagrada escritura la fiOTra mas grande que se ofrece 
á los ojos del cristiano es la viuda Judith,<|ué v& á ofrecer sus gra- 
cias al crapuloso Ilolofemes, general do bi abuco Jonosor, rey de 
los aairios. Lo engaña con un amor fingido, lo hace embriagar 
y meterse en cama, donde él se duerme esperando á Judit, que 
como se lo habia prometido entrase é ella desnuda: pero enton- 
ces desenvaina un puñal, lo degüella, le corta la cabeza al tronco 
y la lleva en triunfo á Betulia. Judith fué recibida en triunfo 
por BU pueblo. Vivió venerada por todos y á su muerto la lloró 
el pueblo siete dios. El aniversario de su grande asesinato, dice 
la sagrada escritura: “fué puesto por los hebreos en el número de 
los dias santos, y es honrado por los judios desde aquel tiempo 
hasta hoy dia,” (Libro de Judith, C. 16, V. 31.) 

El tiranicida, canto de victoria de Judith, con que recorrió 
triunfante por las calles do Botulia,os celebrado por la iglesia co- 
mo uno do los himnos mas sublimes de los libros sagrados. “El 
señor Omnipotente ha ca.stigado el Asirio, lo entregó á poder de 
una muger que lo asesinó.” (.Tudit C. 16, V. 7.) 

Todos los santos padres y comentadores do la escritura han 
defendido la acción de Judith, y con ella al tiranicidio. Todos 
ellos han aprobado su santa perfidia, y fundado el derecho de en- 
gañar á los tiranos. 

“ No debemos callar (dice el célebre obisp'i Marti) que va- 
rios intérpetres encuentran en este hecho do J ucüth argumento 
de censura y de reprensión: vituperan en primer lugar la menti- 
r.a, con la cual fuó engañado por ella el enemigo; y en este pun- 
to sin recurrir á las restricciones mentales, ó á ciertos débiles sul>- 
terfügios imaginados por otros escritores, podremos decir que se- 
mej.'uite mentira dirigida á conseguir tamaño bien cual es la liber- 
tad de la patria, pudo Judith creerla licita ó inocente contra un 
enemigo, lo cual disminuye toda la responsabilidad que por ello 
pudiera tenor, y en esto seguimos la opiniun de los doctos y sá- 
oios escritores católicos; y si algún crítico mas severo no está 
contento con esto, no tenemos dificultad do íionceder con Santo 
Tomas, que debe alabarse á Judith lio por haber con falsas pala- 
br.as inducido en error ú Iloloíi'mes, sino pon|ne con grande j'ie- 
dad se movió á procurar la sjilud de su afligido pueblo, privado 
ya de to<la esperauziv de socorro humano, y reducido á la necesi- 
dad de abandonarse al poder do un impío y cruel tirano. Noso- 
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trofljU alabamos también con San Ainbrosio y con los otros Pa- 
dres, porqué á ella debe atribuirse, 'si él pueDÍo de I)ios,nó so su- 
jetó á hombres profanos, y rió abandonó los ritos, paternos y él 
antiguo cultoj si la virgen pura, la viuda respetable, la ma- 
trona no quedaron expuestas á la ii^^lencía' do los bárbaros. ) A'/tó 
es ta digim dé alahaiizqt, porgue se^espuSo sola al peligro por 'Uhér- 
tgr á i^os los otrosí ' Offic. lib. 3’,‘ 1 7. ' saófa Bibbfia sécon^ 
do la Volgat^,tradoctta in lingua italiana ó con ahñ'ótazioiie 'di- 
cbiárata paMásignore Antonio Martíni. ‘ prefázidne al Li- 

1 JW'* ■ .'rw: " l!: -' « fM’ .. 

bro di GuidiUa,p. 540.) \ 

La historia abunda én ilústrés'mugeres tiranicidas. " Citaro- 
mos algun^^ - , ... 

'Ahjahdro habia subido al trono do Tesahá matando á'sü rey 
Polifrónte. Se entregó en seguida' á'.toílos los vicios y crueldade.s.’ 
Vivía én absoluto retiro y tomábalas rn’as’raras ó ingeniosas me- 
dida? de precaución. Su muger Tél^, cansada' de sus atrocula- 
des, se puso do acuerdó con tres hermanos suyos, y lés facilitó su 
introducción hastá’el aposento del rey, y lo degolló valientemen- 
te en su propio lecho (371 años antes de J. *C.) Esté es el prime- 
ro qüé’liáyá sido ib'uerto por su própia esposa' én castigo do ser 

. * . . 1 . •' * ' r '•í ii •(' ^ • 

tirano. 

• Chilperico 4. ® Rey de París, de la raza Moron^^iami, dego- 
llé á su, propio hijo Moroveo, y ahorcó á su segunda muger; Gal- 
ijiiridi.. Es conocido por . el renpmbre de Nerón Jaranees. ,La 
memorable Fredegonda, su tercera muger, se puso dé acuerdo con 
Landry, que ,1o asesinó. (602 años despu^ de J. C.) 

' Niceforo Focas, emperador Romano de Oriente, monarca es- 
timable á los principios de su reinado, so convirtió después ep ti- 
rano. Hizo una horrible injusticia al general Cimises, quien fra- 
una conspiración con lamisñoa esposado Focas y ¡la asesinó. 
(960 años a. de J. O.) . ' . . . 

¿Cómo olvidar, enumerando mugeres, tiranicidas 4 la ilustre 
Carlota Corday? Ella penetró con noble, necesario engaño has- 
ta’dondo desnudo se bañaba Marat, y allí lo aseguró úim ]^teu- 
té puñalada. Escuchémosla á 'ella misma defender la licitud de 
la perfidia para con los tiranos: — 

.“Confieso que me he valido de un artificio pérfido para mo- 
verle á’quó me recibiese. '‘Todos los medios ‘son buenos én se- 
mejantes circunstancias. . . . ...... .Una ‘ imaginación viva y. 

un corazón sensible prometen unáVida bastante bórráscasa; rue- 
go á loa que sientan mi muerto que reflexionen sobre esto, y se' 
alegarán , y congratularán de verme gozar dé eterno reposo en 
los campos ElUeós con Bruto y otros hombres ilustres de la antí- 
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güedad. Pafto el tiempo en escribir canciones.” (Carta de Car- 
lota Corday á Barbaroux, el 16 de Julio de 1793.) 

La Francia, la Europa entera saludó su magnánima puñala- 
da con un grito de admiración y aplauso: al pió del cadalso mis- 
mo de Carlota Corday el diputado Adam de Luz,' pi'oclamó la 
necesidad de levantar un monumento á tan excelsa heroína, y 
nunca fuó más dishoso qué cuando los verdugos lo arrastraron: 
al mismo cadalso que^Carlota habia regado con sü sangre. Du- 
laure, escritor contemporáneo á aquel suceso, habla así: 

“Esta exaltación y esta firmeza sostenida que se encuentra ert 
ciertas personas dotadas de una organización particular, resultan 
de una indignación violenta, sentida profundamente, que hace 
que la naturaleza del individuo esperimente entonces un cambio 
total. Su pensamiento le eleva, le hace superior á sí mismo, ó 
impone silencio á todas sus afecciones, á todos sus deberes. Se 
vé poseido dé una cólera fria, reconcentrada y permanente, cuya 
explosión no puede verificarse sino por un solo medio, que es el 
poner en ejecución él proyecto que domina y euíbebe todas sus 

facultades , 1 

En este estado se hallan los animosos mártires de todas las reli- 
giones, los asesinos de los soberanos, las mugeros convulsas, que 
solicitaban los suplicios y los sufrían con deleite. Los hombres que 
abusan de éu poder, cuya tiranía es chocante é insoportable, no 
tienen enemigos mas terribles que las personas así exaltadas, y 
deben estremecerse al pensar que basta á estas una fuerte indig- 
nación para arrostrar y despreciar los suplicios.” (Bosquejo his- 
tórico de los principales acontecimientos de la revolución France- 
sa^ por M. Dulaure, t 3, c. 4,'p. 161.) ■ i : 

Los mismos escritores del actual Rey de los franceses, tan 
asediado, por el puñal de conspiradores, han rendido homenages 
á la acción de Carlota Corday, y hecho la defensa del tiranicidio. 

“Qué patética apancion [dice, Julio Janin] la de esta nue- 
va Judith quosale un dia de su oscuridad, y se consagra sin 
aparato, - wn ruido, y muere . con la calma y serenidad de 
Sócrates! No puede uno negarse á un .sentimiento amargo y 
dulce, viendo esas frágiles y tiernas criaturas envolviéndose en 
el manto de los Curdos y Decios, arrojándose con ojos cerrados 
en el abismo de nuestras desgracias civiles ! ‘ Casi causa envidia 
ese violento y sublime esfuerzo I Se désearia verles un' córazon 
menos estoico y menos romanó ! ‘ Ah ! dejadnos, nos sentimos 
coh impulsos de decirles, dejadnos el puñal dé Bruto ‘y de' Ca- 
tón ; dejadnos el siniestro privilegio de descender á esa arena 
de sangre, y de mezclarnos á ese horrible rebaño de degollado- 
res y víctimas. A nosotros queden la felicidad y los goces de 
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osta nda 1 á nosotros la lucha, el calor del día, las pru ebas, las 
proscripciones, el cadalso ! A vosotros las flores ! A nosotros 
las espinas ! Sin embargo, viéndolo á fuer do estóico, mientras 
mas libre es el heroísmo de la muger, mientras mas sale de! al- 
ma, y es mas sublime, mas so asemeja al de los ángeles, que 
descendían en otro tiempo del cielo para participar de los do- 
lores y las miserias y la humanidad. Tal ha sido el de Carlota 
Corday. — íío es este el lugar de apreciarlo como casuista ; la 
política ha podido condenarlo como iniitil,pero la moral no pue- 
de sino humillarse. £1 asesinato de Marat prueba que la moral 
de la escuela es impotente para clasificar rigorosamente las ac- 
ciones humanas. Siempre se verá la eneijia de las grandes al- 
mas, y el irresistible imperio de las circunstancias romper el 
círculo do sus sistemas, y ensanchar en cierto modo los limites 
de la súrtud. El hcroismo es una anomalía que no puede me- 
dirse con la mano, lo mismo que el génio. Asi como en el ór- 
den intelectual no hay sino nn paso del génio á la estravagan- 
cia, asi en el órden moral no hay sino un paso del heroísmo al 
crimen. Hay una moral clásica, moral do las almas y circuns- 
tancias comunes, para aquellas que la escuela ha hecho la regla 
in medio virtns\ pero hay una moral heróica, moral de almas y 
tiempos estraordlnarios, aquella para quien el corazón ha hecho 
este loma : virtus in eztremis. Tales son los dos grados, los dos 
escalones indestructibles, eternos, de que so compone el edificio 
intelectual y moral. Mas prudente es acomodarse en el prime- 
ro ; pero el género humano tendrá siempre corona, para los que 
se eleven al segundo. La humanidad no quemará nunca sus 
pergaminos de nobleza.” [Diario de loe Debatee, periódico fa- 
vorito del Rey Luis Felipe, en su número de 1. ® do setiembre 
de 1842.] 

i y ó habrá una muger en Buenos Aires bastante heróica pa- 
ra imitar á Judith y á Carlota Cord.ay? De tantas viudas y 
huérfanas que han perdido hasta su última esperanza con la san- 
gre do sus esposos, de sus hijos, do sus hermanos, de sus prome- 
tidos, vertida bajo el cuchillo de Rosas, jno habrá una que re- 
mede amor por el tirano y como Judith, con un brazo finja es- 
trecharlo impúdicamente contra su seno, y con el otro le abra 
la garganta? j No habrá alguna, que repitiendo has palabras 
bestiales que el ama, se introduzca hasta él para pedirle una 
gracia 6 prometiéndole comunicarle un aviso importante, llegue 
hasta él, finja doblar la rodilla por entusiásmo y gratitud, y le 
sepulte en el vientre un pufial envenenado como hizo Carlota 
con Marat? Mugeres de Buenos Aires! Si alguna de vosotras 
emprende tan santa y gloriosa obra, no se descuide do envenenar 
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el hierro que destine á elU eu un veneno activo, | on lisura de 
cobro, arsénico, áxido-prúsico ; entonces una tijera, una aguja, 
será bastante, y mas si La clava en el vientre del obexo tirano; 
donde la punt^ libertadora penetrará sin obs^culo, como la 
tienta en el barro húmedo y fofo. 

{ De tantas mugeres que insulta y deshonra, que penetran 
hasta él, uoihabrá una que asesinándolo quiera hacerse la mu- 
ffer de la patr,ia ? Cuan fácil seria esto á las Escurras, las Ara- 
nas, las Algibeles, jas Medranos, las Carretones y tantas otras 1 
La misma infame Manuela, se lavarla de su mancha profunda 
con la sangro de su espantoso seductor. — La .esposa de Focas, 
Tebe, consorte de Alejandro, Fredegonda mu^r de Chili)erico, 
también dividían el lecho y la mesa de esos insignes malvados, 
Amblen eran aborrecidas del pueblo, porque moraban bajo el 
mismo techo que esos tiranos ; pero cuando se presentaron ante 
la humanidad con el puñal chorreando en sangre opresora y cul- 
pable, el pueblo no miró en ellas sino santas y fuertes mugeres. 

Los hombres se arrodillarían con veneración religiosa ante la 
heroica matadora de liosas. Las mugeres la bendecirian mos- 
trándola á sus hijos como al modelo de honor y gloria do su sexo. 
La patria levanti^ria un monumento. El mundo civilizado repe- 
tirla su nombre como el de Judith y el do Carlota Corday. Su 
imagen estaría en todas partes, adornarla el cuello de las vírge- 
nes, el morrión de los guerreros, coronaria el asiento de los ma- 
gistrados, brillaría en el escudo de armas de la República. Que 
pqéta la olvidaría? ¿qué orador hablaría de virtudes patrias sin 
nombrarla? Qué escultor no trabajaría su estatua? Qué pintor 
DO la liaría asunto do sus pinceles? Los aniversarios de su naci- 
miento y de su tiranicidio serían dos grandes festividades nacio- 
nales, tan solemnes como los dias de Mayo. 

Nada mas santo que el amor de padres á hijos; pero el cri- 
men do losa patria lo rompe, y hace del padre y del hijo,mútuoa 
enemigos, jueces inexorables, y la historia a])laude tan sublime 
sacrificio. Junio Bruto, fundador de la libertad romana, hizo 
demudar, azotar y decapitar sus dos hijos por el crimen de tiranía, 
el poéta Virgilio ha consagrado dos versos imperecederos á su 
imperecedera resolución. 

Infelix! uteumque ferent ca fata nepotes. 

Vincet amor patrúe,laudunque inmensa cupido. 

(Eneida L. 6. v. 822.) 

Los continuadores de Plutarco hablando de la acción de Junio- 
Bruto, que hizo perecer á sus hijos por amor á su patria dicen: — 
Por lo que hace á mi creo que esa acción no necesita de apologia, 
y que ella por el contrario merece los grandes elogios .... Mientras 
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que Roma conservó la liíjéytad que Bruto le conquistára, la memo- 
ria de este héroe fuó siempre resj^tada y siempre' inviolableí En 
esos felices tiempos ningún poétase atrevió’ á suponer q’ la vanaglo- 
ria, la Ostentación, el deseo'de atraerle • alabanzas, hubiesen teni-’ 
do parte én el castigó ejemplar que hizo hacer de todos' los cui- 
palnes^ sin exceptuar sus propios hijos: ningún filósofo dud^ que' 
Ja acción mas renombrada en la historia,- y que ha sido mirada 
siempre como la prueba mas brillante que un magistrado pueda 
dar de su amor á la patria' no viniese mas bien de un coraje he- 
róico, do un corazón enteramente consagrado k los intereses del 
Estado, de una alma enteramente ' divina,' mas bien que de un 
córazon brutal, de un natural salvaje y de una alma feroz. • Los 
que nvieron inmediataniente después del establecimiento de la 
nueva forma de gobierno, y que tu-vieron la felicidad de gustar 
sus dulzuras, creyeron que elfos no podrían ^honrar demasiado’ á' 
su libertador. (Hombres ilustres de Plutarco,' vida de Junio 
Bruto p. 165.) ..... 

Estrecho y dulce es el vínculo que une á hombres nacidos de 
un mismo vientre. Pero el tirano no tiene hermanos, y la his- 
toria nos presenta ábnndantes ejemplos de tíranicidas que para' 
salvar la patria no han vacilado en derramar la indigna sangre’ 
íráternal. El mas puro entro todos ellos es sin duda Timoleon , 
matador de su hermano Timofanes ' tirano de Siracusa. La Gre- 
cia no reprochó á Timoleon sino una sola cosaj y es que sintiese 
remordimientos por haber asesinado al' opresor de la patria. Es- 
ta debilidad le reprochan Plutarco con los escritores y oradores 
de su tiempo. Tan santa acción es el tiranicidio, que por cerca*- 
na que sea la carne que’ desgarra, exige que el alma guiada por 
^na profunda convicción, sienta plácido solaz después de la obra.- 
Plutarco,' hablando dé la muerte de Timoplianes, por su her- 
mano Timoleon dice:-^‘*El suceso fuó inmediataniente divulgado 
por la ciudad. Los hombres mas de bien alabaron mucho la mag- 
nanimidad y el ódio á los malos que se abrigaba -en Timoleon, 
pues que siendo hombro dulce y.benigno por naturaleza, y aman- 
do cordialmente á los suyos, habia proferido sin embargo- el biett 
público de su pais á el amor de su sangre, y puesto el deber y la 
justicia antes que la utilidad, habiendo salvado la vida de su her- 
mano cuándo combada por el bien y por la defensa de Su pais, y 
habiéndole hecho morir cuando él espiaba los naedios de esclávi- 
izairla y hacerse su absoluto señor. ' ‘ -I 

Plutarco agrega, qué solo los ' hombres ‘serviles ■ censuraron 
csá acción ccm'o un fratricidio, y que sus censuras hicieron que 
Timoleon tuviese pena' de lo que habia hecho. Plutarco conde- 
na esta debilidad de Timoleon, y dice: — “Hó aquí como’ el co- 
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razón y la mente del hombre, : si no están fortalecidos por la ra- 
zón y el estudio de la filosofía, en la egecuoipn de alguna gran- 
de empresa, vacila fácilmente, y es lanzada fuera del discurso,’ 
en , que antes se fundó, por vituperio ó alabanza, muy leves por 
lo común. Asi que, es necesario que no solo sea el acto bueno y 
honesto en sí, sino también que la resolución, de que parte, sea 
firme y. no sujeta á cambio, á fin de que no hagamos nada que 
no hayamos primeramente aprobado y pensado bien, y que no 
nos suceda como acontece á los golosos, que muchas veces de- 
sean con ardiente apetito un manjar, y después cuando de él se 
han satisfecho, se aburren inmediatamente. Asi nosotros igual- 
mente, después de haber realizado una cosa, nos arre[>entimos 
de pronto por debilidad de imaginación y temores sobre el prin- 
cipio honesto que nos habia movido á hacerla. Porque el arre- 
pentimiento hace malo el acto que era, por si mismo bueno;, 
pero la elección ,que está fundada sobre cierta ciencia y sólido 
discurso racional, no se cambia nunca, aunque la cósa empren- 
dida no tenga siempre buen resultado.” 

Prosigue Plutarco refiriendo que Timoleon continuaba ago- 
viado por una tristeza suma, nacida en parte también de los re- 
proches que le hacia su madre jx>r la muerte do Timophanes. 
Entonces compareció Timoleon ante el pueblo do Corinto, y su 
principal magistrado Teleelides le dijo, al encargarlo de una es- 
pedicion que debia marchar á Sicilia: — “Si tú to portas bien, 
creeremos que has muerto al tirano; y si til, to manejas mal, 
pensaremas que asesinaste á tu hermano.’’ (Plutarco, Vidas do 
V. I. Vida de Timoleon, p. p. 371, 372, 373, 374 y 37o.) 

La historia honra á los siguientes matadores de sus propios 
hermanos reos del crimen de tiranía. « 

• Turismuudo, rey godo de España, se convirtió en tirano, y 
valiéndose do su mismo privado Asr^lerno, le asesinaron sus her- 
manos Teodorico y Federico. (465 años de J. C.) 

Sancho 4. ® rey de Navarra, cruel y sanguinario tirano, de- 
jó de afrentar al mundo bajo el puñal tiranicida do su hermano 
Raymundo. 

El espantoso déspota de España, llamado Pedro el cruel^ 
asesino y envenenador de la querida de su padre Alfonso 4. ® , 
de cuatro do sus hermanos, de su esposa la Reina Da. Blanca, de 
muchos próceres del reyno, y ¡xírsonas del pueblo, pereció cosido 
á puñaladas en el castillo de Montiel por su propio henuano 
Henrique de Trastamara. Como era preciso exterminar á tan cru- 
do tirano, el pundonoroso caballero francés Beltran Claquin, no 
tuvo embarazo en atraerlo (jon artificio al castillo de Montiel, 
y después que luchando con el audaz tiranicida Ilonrique, el 
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déspota cayó euciuia y con ventaja sobre el libertador, Beltrau 
Clanquin con heróica perfidia, ayudó con sus propias manos á 
que llonrique «o sobrepusiese, y le sepultase el puñal. Henri- 
que tué cleva<lo al trono vacante de l’edro el cruel. Venerables 
obispos derramaron el oleo santo y pusieron corona sobro su ca- 
beza; el sucesor do Cristo en la tierra le envió sus apostólicas 
bendiciones; todos los monarcas lo saludaron como rey de Espa- 
ña, y llenrique fuó ilustre progenitor de una sucesión de reyes. 
Por eso todos los publicistas de España son defensores de la doc- 
trina del tiranicidio. 

Ni detuvo la pro.vimidad del parentezco á Juan, duque de 
Suavia. Con iiiauo implacable asesinó cerca do líuis á su tio 
Alberto 1. ^ Emperador do Alemania, proscriptor dolos prínci- 
pes de Misiiia y do Jiurin y usurpador de la iJobemia. {13Ü8 a. 
después de J . C.) 

La escritura sagrada presenta otros ejemplos do tiranicidas, 
que ella ensalza y ofrece á la imitación do los fuerte varones. 

Citaremos por su antigüedad, primero el del Egipcio, <juo 
maltrataba á un hebreo y que fuó asesinado por Moisés. La sa- 
grada escritura se complace á referirnos las precauciones noble- 
mente pérfidas que tomó Moisés para que no pudiese evitar el gol- 
ge el opresor de su hermano. 

‘•Espió, mirando á todos lados para que ninguno lo viese, y 
sisesinándolo lo sepultó en la arena, (v. ‘12.) El sabio übí.spo 
Marti en su nota de V¿ al capitulo 11 del Exodo, se espresa así 
sobre este hecho. 

“Moisés comenzó do este modo á hacer el oficio de defensor y 
salvador de su pueblo. La apología del asesinato dol Egipcio fuó 
hecha por el e.spiritu mismo del Señor, del cual Moisés había sea- 
tido ya la vocación.” 

Joas, rey tirano, dilapidador de Judea, fuó asesinado por sus 
domésticos. La sagrada escritura refiere este suceso coiuo justo 
y ordinario, y para inmortaliz.tr á los tiranicidas, nos dice que 
fueron Josachar y Jozabad. A Joas le sucedió su hijo Amasia, q’ 
no pensó en veng.tr la justa muerte de su padre. Los tiranici- 
das Josachar y Jozabad, no lo buscaron á campo descubierto ni 
frente á frente, sino que lo asesinaron en la cama donde yacia 
enfermo de síes herid:is. Lib. 4. ® de los Reyes, c. 12, v. 21. 2 l’a- 
ralij). c. 24 v. 25. 

( 'priiuia á Israel, Eglon, rey de los Moabitíus, por mas de 1 8 
años (J ucees c. 3. ® v. 14.) Los hijos do Israel alzaron el grito 
al Señor, el cual les suscitó un salvador, un tirauicida, por nom- 
bre Aüd. Los hijos de Israel le enviaron fingido mensagero do 
p.az con doues para Eglon [v. 10] jkto en realidad, armado con 
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un puñal de dos filos. Aod dijo á Eglon que tenia que liablarle 
en secreto, y consiguió así que el rey hiciese retirar .á los cor- 
tesauos que le rodeaban [v. ] 9.] El rey quedó solo con él y 
Aod diciéndole que tenia que hablarle una palabra de parte do 
Dios, le hundió el puñal en el vientre, dejándoselo clavado para 
que mas mortal fuese la herida [v. 21 y 22.] Los hijos de Israel 
nombraron á Aod, en premio de su grande hazaña, sucesor do 
Eglon [v. 31.] 

Oomodo, emperador de Roma, tirano, cruel y sacrilego, hizo 
consistir toda su gloria en ser buen gladiador y luchar con las fie- 
ras, como Rosas, de montar y amansar un potro arisco. Luchó 
con las fieras en el circo 735 veces. Llenó el imperio do asesina- 
tos sin esceptuar los templos. Una de sus mugeres, Marcia, lo 
hizo asesinar. El Senado, que tanto lo habia adulado, jnandó ar- 
rojar su cadáver al Tiber, y entregó su memoria á la execración 
piíblica, [192 a. despiiesde J. C.] 

No solo los tiranicidas afortunados han alcanzado la palma 
de la inmortalidad. La humanidad ha“^premiado la excelsa vir- 
tud, con moneda de mas subida le}^ que con la que recompensa 
las virtudes ordinarias, que siempre se miden por el resultado. 
Desgraciado filó Marco Ih’uto, pero su memoria ha tenido tantos 
altares como corazones bien formados han existido desde que en 
compañia de Casio,* Casca y los otros Senadores Romanos, pos- 
tró á Cesar con veinte y cinco puñaladas ante la cstátua de Pom- 
peyo, infeliz defensor de la libertad romana. — No detuvo la mano 
de Bruto ni la amistad que le }>rofesaba Cesar, ni sus inmeiLsos 
beneficios, ni las ¡promesas magníficas con que intentaba seducir 
su virtud, ni la casi certeza, en fin, de que Cesar era su padre, y 
do que con Cesar moría el mas ínclito capitán romano. Las pa- 
labras que le pone Voltaire en los labios, y que sin duda debió 
pronunciar en aquella ocasión, reasumen todos los deberes de un 
patriota que puede tocar al pecho de un tirano con la punta de su 
pufnd. 

‘Tara vengar la patria nos bastamos nosotros mismos. Cuan 
bello es perecer en esas grandes empresas! Ver correr su sangro 
mezclada con la sangre do los tiranos. Con cuanto placer enton- 
ces miramos nuestra última hora? Muramos, bravos amigos, con 
tal que Cesar muem, y que la libertad que oprimen sus crímenes, 
renazca de sus cenizas y reviva eterna.” [Voltaire, Theatre. La 
Mort. de Cesar j). 347.] 

El pueblo romano miró en Bruto un Dios después do su mag- 
nánimo asesinato. — Escuchemos á Cicerón, ya recordando el en- 
tusiasmo de Roma por su libertador, ya describiendo á Atico ios 


Digítized by Google 


—3(33— 


nuevos afectos de amor que sentía hácia Bruto despuos de las 
Idus do Marzo. 

“Yo uo hablaré de la acción inmortal de Marco Bruto; los 
corazones de todos los buenos ciudadanos conservan su me- 
moria. 

“Qué juegos, qué festividades, fueron nunca mas auiinadas, 
cuando á cada verso el pueblo Romano conmemoraba por sus 
aclamaciones, por sus aplausos, el recuerdo de J3ruto! La perso- 
na del libertador estaba ausente, pero el recuerdo do la lilwrtad 
estaba presente, y parecía ofrecer á todos los ojos la imagen do 
Bruto. — [Cicero Philippicíi de cima ad senatum.) 

“Siempre, como sabes, amé á Marco Bruto por su grande in- 
genio, suavísimas costumbres, bondad y constancia; emj)ero en 
las Idus de Marzo, se aumentó tanto mi amor, que me admira co- 
mo hubiese podido tener lugar do aumentar la afición á sus mé- 
ritos, que en mí parecía no poder ser mayor. (Cicerón 1. 14 de 
las Epístolas á Atico, epístola 1 8.) Plutarco se expresa en estos 
términos, sobre tiranicidio de Bruto. 

“Si se dijese que Bruto mató á Cesar estando este completa- 
mente desarmado, y no teniendo ninguna guardia, contesto que 
este fué un gran pensamiento digno do un prudentísimo capitán, 
que supo escoger tan bien el tiempo y lugar ojiortuno para sor- 
prender hombre tan poderoso, desarmado y sin ninguna guardia; 
porque él no fué á sorprenderle arrebatado de pasiou, solo ó 
acompañado de pocos: su empresa fué meditada friamente, con- 
venida con muchos, de los cuales no hubo uno solo que le falla- 
se; y es necesario creer por esto que desde el principio acogió 
hombres de bien, ó que por haberlos elegido 61 los hizo tales. — 
[Plutarco, vida de los hombres ilustres, t. 11 vida de Marco Bru- 
to, p. 275.) 

¿La familia de Rosas, que ha producido á este monstruo y á 
su cruel 6 imbécil hermano Prudencio, no habrá hecho nacer al- 
gún ser de corazón patriota, que vengue á la humanidad, imitan- 
do á los libertadores que acabamos de nombrar? En los bosques 
do nuestra América, cerca de los arbustos venenosos, se encuen- 
tran plantas benéficas, nacidas de la misma ¿ierra, que contienen 
jugos contra-venenosos. Por qué la familia de Rosas habrá de 
ser como un campo, solo fértil en males? Hemos visto á algunos 
parientes de Rosas j>elear y morir combatiendo su tiranía, ó már- 
tires de su jiatriotismo. No hace muchos meses (pie espiró en 
manos de nuestros legionarios, de las fatigas de la defensa de es- 
ta plaza, el vidiení-e Argentino Huertas, pariente cercano do Ro- 
sas. Esta iílea nos consuela á veces, y ojalá este escrito fuera 
bastante jKxlcroso para promover un tiranicida do la misma 
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sangro do Bosas, que la purificára vertiendo la do este mal- 
vado. 

Medítese en que el mismo motivo porque es punible la alevo- 
sía en el homicidio inspirado por odios ó pasiones ’^iles, es reco- 
mendable en el tiranicidio. En el primero, el matador que que- 
branta liis leyes sociales, despoja á la víctima hasta do su dere- 
cho natural de defensa; la deja en su confianza en el pacto social: 
no le avisa que este ha concluido para los dos; sino que por el 
contrario, se prevalece de la creencia de que él existe para herir á 
salvo. La sociedad tiene que castigar un doblo ultraje, y está 
interesada en retraer por el terror del castigo de que incidan otros 
en el mismo pensamiento criminal do hacer servir el pacto social 
á su cobardía y á sus miras siniestras. En el segundo no e.xiste 
el pacto social entre el tirano y el tiiunicida. Aquel que lo ha 
roto está sobre aviso de que no tiene, ni que considerarlo para he- 
rir, ni que atenerse á él para esperar que le sirva de garantía. 
Asalta como tigre traidor, y debe esterminársele como á tal. La 
sociedad, por otra parte, que todo lo pierde, si el tirano se sobrepo- 
ne al tiranicida, que ninguna utilidad, ni moral, ni física, repor- 
ta de lalucha de entrambos, sino solo del resultado, condena todo 
.acto de valentía que pueda comprometer el é.xito, y ensalza sobre 
el coraje mismo la astucia y el disimulo. Como las virtudes supre- 
mas en el tiranicida. Por eso vemos que la sagrada escritura, y 
los filósofos é historiadores giiegos y romanos, recomiendan con 
tanto ardor el disimulo, la perfidia de los matadores de tiranos cu- 
yas vidas refieren. 

“Es necesario .advertir [dice Burlainaqui] que cuando el 
vínculo de la sociedad y do la humanidad so rompe por ene- 
mistades abiertas ó declaradas, ó cuando los otros procuran da- 
ñarnos y destruirnos por todos los medios posibles, entonces no 
les queda derecho alguno de esperar nada de nosotros. Esto 
mismo es lo que autoriza todas las estratajemas y ardides que 
empleamos para sorprender y debilitar á un opresor injusto, los 
falsos avisos que indirectamente pasamos al enemigo, en una pa- 
labra, cualquiera especio de simulación, do palabra ó do hecho 
que puede servir papa librarnos ó defendernos.” [Burlamaqui, 
Derecho natural, del uso de la palabra, p. 191.] 

Descansemos nuestra atención en el recuerdo glorioso de 
algunos tiranicidas famosos. 

Hirodio, monarca de la Patria, sanguinario, lascivio y sin 
fé, se apoderó con perfidia del Triunviro Naso y le quitó la vi- 
da. 8u mi.smo hijo Fraates, vengó á la humanidad asesinán- 
dolo, [02 años antes do J. C.] 

Calipo. asesinó al célebre Dion, Bey de Siracusa, y le usur- 
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p6 el trono. Dos amigos de Dion lo degüellan después con el 
mismo pufial con que habla asesinado íi. éste, [355 antes do 
J. C.] _ 

Filipo 1. * , Rey de Macedonia, príncápe do grandes calida- 
des y padre de Alejandro Magno, se hizo el árbitro «lo la Grecia, 

4 la (juo esclavizó y despotizó. Pausani.os lecluvó un ])uñal al 
ir al teatro, y Atenas acordó una corona de honor á Pausanias, 
[331 años antes do J. C.J 

Aristipo, que usurpó el gobierno de Argos, vacante por el 
liomicidio do Aristomaco, tiranizó atrozmente al pueblo. Cier- 
to de que la venganza tiranicida nuuca fallaba en Grecia, so 
mantenía con estraordin.arias precauciones en su casa, donde 
vivia encerrado para no ser asesinado, hasta que al fin lo fuó 
por el cretense Trásfico, [227 años antes do J. C.] 

Abantidas usurpó el gobierno de Sicione, matando á Cli- ' 
nias, primor ma^'strado de la líe¡)üblica. Desterró, jK'rsiguió 
y proscribió á los mejores ciudadanos. Dinias y Aristóteles el 
dialéctico, Jo atrajeron con engaño á la plaza pública, donde lo 
asesinaron. P.aseas, su padre, intentó roeinplazjirle en el «les- 
potisino, y también cayó asesinado por Nicocles, [222 años aii- 
ter de J. C.] 

Caligula, emperador de Roma, cobarde, vicioso y bestialmen- 
te cruel, tirano el nras parecido 4 Rosas, que so encuentra en 
la historia ; hizo inmimer.ables victimas, restableció Las pros- 
cripciones, la ley de Magostad y las confiscaciones. Deseó que 
Roma tmnese solo una cabeza para tenor el i>lacer do cortarla 
do un solo hachazo. Se hizo tributar los honor««» «jue son debi- 
dos únicamente á la divinidad, y elevó su caballo á la dignidad 
de Pontífice. Al fin Quereas tramó una conspiración y lo quitó 
la vidíi, [‘11 años antes de J. C.] 

Domiciano, emperador de Roma, roo do asesinatos y cruel- 
dades semejantes á Las de Caligula, se hizo dar .ademas e! titulo 
Dios. Una conjur, ación dirijida por Nerv.a, le arrancó la vida, 
[96 años antes <Íe J. C.] 

Caracala, eraper.adorde Rom.a, famoso por sus atrocidade.s, 
se vanagloriaba de «¡ucel oráculo le liubiese llamado la histla fe- 
roz de Ausonia. A.sesinó ásu hermano Jeta, emper.ador junta- 
mente con él, cu los brazos de Julia, madre de ambos. El Pre- 
fecto del Pretorio, Macrino, conspiró contra él y lo asesinó, 
[217 años antes de J. C.] 

Donaldo 3. ® , Roy de Est'ocia, se convirtió en tirano y fuó 
asesinado porCralino, [274 años dc-spues de J. C.J 

Valentiniano, emperador Rom.anodc Occidente, tirano san- 
griento y desconfiarlo, quitó la vida á el ilustre Aecio, vence- 
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Jor de Atila, y fue asesinado por Máximo, cuya esposa habi» 
ultrajado, [454 años después de J. C.] 

Constantino 1. ® , Rey de Escocia, tirano cruel y disoluto, 
fnó apuñaleado por Nartologio, cuya inuger habia violado, [469 
años antes de J. C.] 

Teudiselo, Rey godo, tirano cruel, es asesinado por varioa- 
•onspiradores que le mataron en su jaixlin, [548 años después de 

J. C.J 

Witerico, también godo, asesinó al R#y Luiva, usurpó el 
cetro, gobernó arbitrariamente. El pueblo se sublevó, lo asesi- 
nó, y arrastró su cadáver por las calles, [609 años después de 

J. C.J 

Witiza, penúltimo monarca godo, bañado en la sangre dcF 
(«pitan de su guardia real D. Favila, por apoderarse de su mu- 
ger, filé asesinado por el célebre D. Rodrigo, [711 años después 
de J. C.] 

Boleslao l.°, monarca de Bohemia, déspota y asesino- de 
su hermano, fuó muerto por Borsivoi, (936 años después do , 
J. C.) 

S.incho 2. ® . Rey perseguidor, usurpa los dominios de sus 
hermanos, y yendo á usurpar Zamora ú su hermana, fué apu- 
ñaleado ante aquellos muros por Wellido Dolfos, (1072 años 
después de J. C.) 

Andronico, Emperador Romano de Oriente, usurpó el tro- 
no á su sobrino Alejo Conieno, á quien ahogó juntamente con 
su madre, .%se.sinando después la nobleza. Constantinopla .so su- 
blevó, lo venció, lo tomó y lo atormentó por ti'es dias hasta que 
espiró, [1198 años desjmes de .1. C.] 

Wenceslao 5. ® , Rey de Bohemia, se convirtió en déspota, 
y fuó muerto en su cama, (1300 años después de .1. C.) 

Eduardo 2. ® , Rey do Inglaterra, abandonó el pais á sus 
favoritos que lo despotiz.an, e.«pecialmento Sjx-ncer. Oran parto 
de la nación se sublevó, apoyando á su esposa la reina Isabel que 
le hacia la guerra. Fué vencido, destronado, aprisionado y ase- 
sinado por Gurnay y Montarves, que le introdujeron en las en- 
trañas un hierro ardiendo, [1327 años después de J. C.] 

Ricardo 2. ® , Rey do Inglaterra, se propuso hacerse abso- 
luto y déspota. La nación se sublevó, y después de diez años 
do combates, vencido por su primo el duque de Lancaster, fuó 
depuesto, preso y asesinado, (1400 años después do J. C.) 

Solimán 1. ® , monarca turco, tiranizó al pueblo, y fué de- 
puesto y asesinado por Mahomet, (1410 años después de J. C.) 

Wenceslao 0. ® , monarca de Bohemia, llamado por sus- 
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crueldades el Nerón de su 'siglo, fu6 asesinado por Otocaro, 
■(1419 años después do J. C.) 

Galeas Sforza, hijo de Francisco Sforza, el bastardo usur- 
pador del trono do Milán, fue asesinado eu la Catedral el dia 
de San Estevan, (1476 años después do J. C.) 

Ricardo 3. ® , Rey de Inglaterra, antes duque de Glocester, 
tirano abominable, que usurpó el trono encerrando y asesinando 
en la torre de Londres á sus dos sobrinos, herederos de la coro- 
na, los dos tiernos hijos de Eduardo, asesinó á lord Ilastings, y 
forzó á, que su propia madre se declarase adúltera. Muerto por 
Enrique en batalla, su cadáver desnudo y ensangrentado, fue 11o- 
■Fado á Leicestcr, atravesado sobre un animal, y abandonado 
por dos dias al odio popular, (1485 años despuesde J. C.) 

Selin 1.®, Emperador de Turquía, llamado el feroz, enve- 
nenó á su padre, ahorcó á su hermano y ó otros principes. Fué 
asesinado por Musa, (1518 años diíspues de J. C.) 

Francisco Pizarro, conquistador del Perú, asesino de Ata- 
hualpa, y después de Almagro, fuó asesinado en el Cuzco por 
Juan Herrada, (1541 años después da J. C.) 

Honi, primer ministro de Rusia, envenenó á su monarca Fe- 
don, después de haber hecho matar al hermano de esto, y usur- 
pó el trono. Fuó muerto por Demetrio, (1605 años despuesde 
J. C.) 

Mahomet 3. ® , Emperador de Turquía, tirano famoso, aho- 
gó á diez mugeres de su p.adre Amurates 3. ® que estaban en cin- 
ta ; ahorcó á diez y nueve hermanos suyos, é hizo matar des- 
pués á su madre y á su hijo mayor, hasta que al fin lo asesinó 
Raal, (161 años después de J. C.) 

Kouli-kan, Rey de Persia, llamado después ShaNádir, gran 
conc^uistador y déspota ; aprisionó á su rey, le sacó los ojos, lo 
mato y usurpó el trono. Al regreso de su espedicion á la In- 
dia, lo asesinó un sobrino suyo. 

Tiranicidas mas puros y excelsos reclaman aquí nuestra 
atención. De intento les damos un lugar aparte en esta galería 
de ñiertes varones. 

Guillermo Tell, fundíidor de la liberttid suiza, engañó al 
tirano Geslerquo se confió nécio en que Tell bogarla en su bar- 
ca y lo salvarla de la tormenta. Tell le sepultó uii dardo en el 
corazón. 

Contemporáneos á nosotros tenemos al valiente Arkanstron, 
que de acuerdo con varios nobles de Suecia, vengó su lecho con- 
yugal ultrajado, matando en un baile de máscaras de un pisto- 
letazo por la espalda á Gustavo 3. ® , Rey do Suecia. 

Pablo 1.® do Rusia, que sometia su pais á una política 
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npasioiiada y funesta, fué ahogado por los nobles de Rusia, drrí- 
jidos por su propio hermano Alejandro. Este magnánimo Czar, 
hizo encerrar el cadáver del tirano en un túmulo de plata, y lle- 
no de un fervor religioso y patriótico, guió la Rusia por la senda 
de la gloria. 

El Egipto ibaá ser colonia de la Francia, y á perder su in- 
dependencia, sus leyes, su religión. Un árabe valiente, de nom- 
bre Solciman, se acercó con engaño al gran capitán francés 
Kleber, único sostenedor hábil del dominio estrangero en Egip- 
to, y con una puñalada le dió muerte, y á su patria libertad. 

I Pero qué escritor tiranicida dejará de escribir llorando tu 
nombre, Carlos Luis Sand, matador de Kotzebuó ? — Este grande, 
puro, santo tiranicida, es el mas semejante á Marco Bruto. Te- 
nia toda su inteligencia, toda su virtud sin su orgullo de patri- 
cio. Poseia una cosa tjue faltaba á Ih-uto : profunda fó cristia- 
na y el convencimiento de que todo hombre que cree en la ley 
de Dios es tiranwúda ; porque todo tirano es mensagero de Sa- 
tanás. Sand, que estudiaba desde las cuatro de la mañana has- 
ta la una déla noche en l;is sagradas escrituras, estaba empapa- 
do do su espíritu. — ‘\Sand (dice un escritor) juró vengar su pa- 
tria oprimida.” — Kotzebuó, ese infame ilustre poeta, habia j)ros- 
tituido su genio vendiéndose como espión á la Rusia, eiLseñan- 
do á ¡)erseguir y oprimir á sus compatriotas é infestando el es- 
píritu público de Alemania con la propagación de doctrinas de 
abyecto servilismo. — Sand, repitiendo canciones de libertad en 
que se exalta el tiranicidio, marchó en busca de Kotzebué con 
los Santos Evangelios y dos puñales en el bolsillo. So introdu- 
jo con artificio y nombre supuesto á casa de Kotzebué; al llegar 
á la puerta de este perverso, repitió este verso de Korner en su 
canción titulada ¿a espacia y ¿a ¿ira . — Por qué temblar ! eje- 
cutando acciones brillantes, desgarrando sin vacilar bajo el pié la 
cabeza do la serpiente, es como podemos salvarnos.” — Sand lo 
habló con disimulo hasta que lo tuvo á tiro. — Entonces le clavó 
el puñal muchas veces. — El valiente tiranicida quiso observar el 
efecto de sus heridas, y cuenta “que los ojos de Kotzebué esta- 
ban en una gran agitación, de modo que yo no vi mas el blan- 
co de ellos. J.)eduje de ello, que no estaba aun muerto, pero no 
<]uise hacerle nada mas : creí que habia hecho bastante.” — El 
tiranicida pensó ya que su misión estaba terminada en la tierra, 
y se hirió el pecho con el puñal puro, que no estaba manchado 
con la sangic del tirano. — Al licrirso gritó : — “Tú puedes ser un 
Cristo en la tierra.” Su mano no fué fiel á su pensamiento. 
Sand no murió de su herida, y fué llevado ante el Tribunal de 
los opresores, que le condenó á muerte. Sin duda decretó la 
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Providencia, para que Sand pudiese antes de subir al cielo, de- 
jarnos todos los detalles do su bello tiranicidio. Toda la Alema- 
nia lloró su muerte, las doncellas se repartieron los cabellos de 
Sand como una reliquia preciosa, y la madre do Sand recibió 
cuarenta mil cartas de consuelo y felicitación. (Biografía de los 
contemporáneos, t. 4, p. 1254.) 

Muy contados son los tiranos que lian muerto en su cama. 
La Providencia, que visita á los pueblos con esta calamidad, 
jirepara al mismo tiempo en su misericordia el remedio. Apare- 
ce un tirano sobre la tierra, y surge al mismo tiempo en la cabe- 
za de un libertador, el pensamiento tiran icida. El uno adoba el 
dogal do esclavitud, el otro afíla el hierro libertador. Seria una 
blasfemia contra la divinidad, suponer que ya no está en marcha 
el tirauicida que ha de desgarrar las entrañas de Rosas. Noso- 
tros lio somos los apóstoles de su santa doctrina : porque su ver- 
dadera predicación está en los hechos, en las puñaladas que so 
descargan en el corazón do los tiranos. Somos únicamente, la 
voz precursora del apóstol. 

Casi supcrtíuo parece después de lo que llevamos dicho, 
fundar la doctrina de que es lícito matar con ponzoña y veneno 
á los tiranos. Siendo el objeto supremo de u]¿cros social la muer- 
te del tirano, todo lo que concurra á asegurarla, debe reputarse 
bueno, todo lo que la haga incierta, malo. Supongamos que 
un lobo, una pantera, amenazase devorar una familia, cumpliría 
con su deber el hombre que pudiendo emponzoñarla á salvo, prc- 
fíriese irritarla para tener la gloria de vencerla en combato leal, 
á riesgo de ser muerto y toda la familia con él? — Un tirano es 
mas pernicioso que una fíera rabiosa; porque ésta obra sin deli- 
beración, y nó puede esteuder sus estragos sino á muy limitado 
número de individuos, cuando el tirano delibera con profunda 
malicia y puedo esterminar sin medida. Los (pie no han vivido 
bajo un tirano ni han visto los males que él causa, puede muy 
bien que rcchaccu la doctrina de veneno y ’ emponzoñamiento 
contra los tiranos; porque somos muy inclinados á disminuir la 
intensidad de los males que no hemos sufrido, y á ser indulgen- 
tes con los malvados que nunca han puesto en peligro nuestro ho- 
nor, nuestra fortuna ni nuestra vida. Asi es que, en las épocas 
de profunda paz y libertad, aparecen sofistas de ingenio estra- 
gado que escriben apologías do Nerón, de Pedro el Cruel, y crí- 
ticas calumniosas de los tiranicidas. — Pero el que ha conocido 
un tirano, ese no vacilará en aprobar la doctrina do que todos 
los medios son buenos para libertar do ese azote la humana so- 
ciedad. 

El. Padre Mariana, en el capítulo VII de su obra De Rege 
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et regis institut. L. I. c. 3, sostiene, que es legítimo emponzoñar 
el tirano y ,al enemigo público. combate esta doctrina 

como aplicable á enemigos en general, y á lioyes que aunque 
déspotas, no son comparables á Nerón, pero si le son iguales es- 
• tá por ella ; asi es que, cita con encomio al mismo Mariana, 

cuando dice que todas Las lanzas del pueblo deben volverse con- 
tra el pecho do un tirano, y cita el egemplo do don Pedro de 
España, destronado y muerto á puñaladas por su hermano Enri- 
que el bast.ardo, que entró á sucederle. (El Padre Mariana, de 
rege et regis institutiones, lib. 1. c. 3.) 

Esta doctrina de la licitud de emponzoñar los tiranos, cuen- 
ta con el apoyo de casi todos los doctores jesuitíis ; á quienes 
nadie negó profunda sabiduría, y hoy todos confiesan el que han 
sido los únicos que conocian los medios do fundar la República 
cristiana. 

Aristion, tirano do Atonas, sobre la que .atrajo las vengan- 
zas do Sil.a, era un compuesto do disolución, do crueldad é im- 
piedad, y fue envenenado por el pueblo, (80 años antes de J. C.) 

Agatocles, Rey de Siracusa, militar hábil y emprendedor, 
“ pero tirano cruel ó hipócrita, usurpó el gobierno, degolló al Se- 
nado compuesto de COO ciud.adanos, manifestó al pueblo que re- 
nunciaba al gobierno, pero hizo como Rosas, que sus hechuras 
y cómplices le rog.asen que admitiese el poder absoluto y lo ad- 
mitió. Al fin su nieto Arcagato, hizo quo Menon lo envenenase 
con la pluma de que so servia para limpiarse los dientes, (308 
años después de J. C.) 

Romano el joven. Emperador Romano do Oriénte, tirano 
desenfreu.ado y envenenador do su padre Constantino 8. ® , fuó 
envenenado por su esposa Teofana, (964 años después de J. C.) 

Machabet 1. ® , Rey do Escocia, usurpó la corona, despotizó 
la nación, y fuó envenenado por Donaldo, (938 años después 
de J. C.) 

Enrique 6. ® , Emper.ador de Alemania, tirano atroz que 
cortó la c,abc‘za á Tancredo, que exhumó al efecto, y sacó los 
ojos al hijo dcl mismo Tancredo, lo castró y encerró con su ma- 
dre, exterminando ó toda la familia de su esposa Costanza ; fuó 
envenen.ado por esta, [1196 .años después do J. C.] 

Alejandro G. ® , Papa asesino, corrompido ó incestuoso co- 
mo Rosas, fuó envenenado por el Sacro Colegio de cardenales, 
con el mismo veneno que él habia preparado p.ara hacerles beber 
en un convite (1403 a. d. do .1. C.) 

Si hubiese grandes tlificultades para matar á Ros.as á pufi.al 
ó veneno, ellas mismas deberían ser un estímulo, para que los ti- 
ranicidas redoblasen los esfuerzos do su ingenio y astusia. N.ada 
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p;r.iiido se realiza sino á costa de sacrificios y esfuerzos do nwgiii- 
lud. Pero no es cierto que sea difícil á un varón fuerte matar á 
Rf«as, aun sin exponer su vida. Ese tirano crapuloso, si es ver- 
dad que vivo mucha parto del lienijx) encerrado, no lo es menos 
que tanto en Palenno como en su casa, se mezcla en orgias nume- 
rosas, en que es muy fácil herirlo ó envenenarlo. Suele compa- 
recer en los teraplo.s, en la sala de representantes, ir acomjiañado 
do jiocos hombres á su quinta, y sobre todo tiene una numerosa 
servidumbre, y muchos hués{)cdes, á los que se puede ganar 6 
introducirse entre ellos. Sobre todo, nada mas hacedero que en- 
rolarse en la mas-horca; para esto no so necesita sino hacerse 
espectable jxir algunos excesos contra la civilización; que el pru- 
dente tiranicida, como lo aconsejan Plutarco, Cicerón, Marti y 
otros autores, no debe vacilar en cometer cualquiera acción re- 
probada, para asegurar el éxito do su empresa, aunque le sea ne- 
cesario atentar para el!<- al pudor, á la propiedad, y hasta contra 
la vida do inocentes. Junio Eruto se fingió imbécil por muchos 
años para descuidar á los tiranos Tarquinos, 

L.a ciudad do Buenos Aires, abierta jwr todas partes, pre- 
senta muchos medios para que entre y salga cualquier tiranicida. 
jQiiién, herido do muerte liosas, atciideria á perseguir á su ilus- 
tre matador? ;Quó puerta .seria la que se le cerrase? Todas so 
le abrirían para salvarlo. El tumulto y la confusión de los es- 
clavos, y el grito de alegría del pueblo, serian sus mejores ampa- 
radores. Cuando líobles vengó la bofetada que recibió en la ca- 
ra do mano de Ileredia, gobernador do Tucuman. matándolo á 
puñaladas en su propio coche, se entró á la ciudad de Tucuman, 
solo, blandiendo el puñal sangriento, y gritando: ¡/a murió el ti- 
rano! Los amigos de Ueredia, confundidos, á nada se atrevie- 
ron, y Robles pudo salir do la ciudad y acojerse á casa del go- 
bernador do Santiago, D. Felipe Ibarra, sin que lo resultase el 
menor daño. 

Micntr.as mas 80 medito en la situación en que ha coloc-adoal 
Rio de la I’lata la tiranía do Rosas, se hall.ará que el tiranicidio 
es la esperanza mas segura que nos resta. 

La guerra con él siempre es desigual. Por una parte po- 
blaciones divididas y por otra ól lanz.amlo su pueblo esclavo, reu- 
nido en una haz ajiretada fuertisimamente con los vínculos del 
terror. 

Su volunt.ad demina á la de sus genorixles. La idea única 
do su dominación es la que amolda y dirijo todos los e.sfucrzos de 
sus subordinados. Hasta has operaciones son rápidas y atrevidas, 
porque como el que la.s concive no es el que las ejecuta, no se ocu- 
pa de sus peligros, sino solo do su resultado, y enviste á ojos ccr- 
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rudos los obstáculos que se le presentan, y como sucede en esta 
clase de jnego, si so pierde una se ganan dos. — La guerra, pues, 
lia do ser larga y dispendiosa, quien sabe cuanto tiempo durará, 
cuantos torrentes de sangre so tlerramarán antes que consigamos 
derribarlo. — Y es sin embargo, necesario derribarlo . — Si 61 prosi- 
gue mandando, la miseria del pais no tiene término. — La de la 
república Oriental tampoco; porque, ó vence aquí y este pais so 
convierte en otro campo de ruinas como Buenos Aires, ó prosi- 
gue indefinidamente la guerra, y se sábelo que esto vale: este di- 
lema es invencible; jiorque se sabe que aunque nosotros nos en- 
vileciéramos hasta querer de corazón la paz, 61 la rechazaría con 
el pié, y que entre vencer ó morir no tenemos otra elección. — El 
Señor Lefebvre de Becour, en el artículo de la Revista de Ambos 
Mundos^ conoce esto y dice; — 

“Pero si Kosas se mantiene en el poder y no modifica su .sis- 
tema, el pais continuará empobreciéndose. La inseguridad que 
un despotismo sin freno, hace gravar sobre todas las empresas, 
sobre todas las fortunas, sobre todas las exigencias, no pennitiria 
ni á la paz reparar las desgracias de la guerra, y la antigua ^os- 
peridad do Buenos Aires no se restableceria.” 

l^as intervenciones estrangeras son por general falaces y cos- 
tosas. Los gobiernos actuales de Europa apenas conocen lo que 
tienen delante de los ojos. Su interés supremo es la conservación 
de los intereses materiales; por esta entienden su propio reposo, 
y el que la multitud aglomerada en sus ciudades se muera do 
hambre sin amotinai-so contra los ricos, y que estos paguen re- 
gularmente las contribuciones, en cambio de la libertad de escri- 
bir en las gacetas las cosas permitidas por la ley de imprenta, y 
en el parlamento por Ja tolerancia de sus miembros. — ¿Qué les 
importa el martirio de un pueblo cristiano, de compatriotas su- 
yos que en él viven, si hay tanta distancia que sus gritos apenas 
se escuchan? — Tal vez la prensa dispertará la .Sensibilidad de las 
naciones, y estáis forzarán á sus gobiernos á ser humanos. — E.sto 
no es imposible. El poder de la prensa es inconmensurable. Sus 
conquistas son prodigiosas; pero no puede negarse que esto es 
muy aventurado. — Kosas se ha propuesto seguir el consejo de 
Maquiavelo; — “Cuando se trata, pues, de juzgar el interior de los 
hombres, y principalmente el de los príncipes, como no se puede 
recuriir á los tribunales, es preciso atenei-se á los resultados; y asi 
lo que importa es allanar todas las dificultades para mantener su 
autoridad; y los medios, sean los que fueren, parecen siempre 
honrosos y no faltará siempre quien los alabe . — Este mundo so 
compone do vulgo, el cual so lleva de la apariencia, y solo atien- 
de al suceso: el corto número de los que tienen un ingenio pers- 
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picaz, no declara lo que percibe, sino cuando no saben ó, que ate- 
nerse todos los demas que no lo tienen.” — El Piincipe,de Nicolás 
Maquiavelo, c. 18 p. 133 y 134. 

llosas ha eiicoutrado quien lo alabe jqué importa que sean 
sus apologistas hombres como Pedro Angelis, manchados con el 
robo y los vicios mas repugnantes? — Sus Gacetas que corren 
por el mundo no llevan un letrero que diga; — “Somos escritas por 
un malvado sin conciencia, por un ladrón.” — Alguno las tomará 
por producción de un hombro de bien, y dudará quizá, y por .sin- 
gularizarse luchando contra la opinión, escribirá la apología do 
Kosas, y en alguna edad venidera no faltará historiador que beba 
en esa fuente. Esas mismas Gacetas que en presencia do un pue- 
blo enlutado por las matanzas do Octubre y Abril, perpetradas 
por la masborca, declaran impávidamente que no ha habido ta- 
les matanzas y que no existe ni ha existido semejante mashorca, 
que llaman ladrones, falsarios, malvados á los hombres puros, y 
en cuyas ])ágioas los ladrones, falsarios y malvados remedando á 
los hombres de bien, salen á desafiar á que se les pruebe el me- 
nor delito, donde Angelis declara yo no he robado á nadie, pío 
harán vacilar al estrangoro distante del teatro de los sucesos, que 
no tiene á la vista todos los documentos de la cuestión, al hombre 
de las generaciones venideras, q, dudará de nuestras acusaciones, 
no solo por su enormidad contra la naturaleza, sino por la tran- 
quilidad y la misma fingida indignación con que Kosas y los su- 
yos las rechazan? — Los estadistas do Europa no creerán, jxir otra 
parto, que la humanidad está atacada por un tirano, sino cuando 
sus productos sean escluidos franca y directamente del Rio déla » 
Plata, á consecuencia de un sistema americano, que Kosas se ha 
fraguado, y cuya traducción es barbárie y despotismo; mientras 
esto, que todavia no está muy próximo, no suceda, reputarán un 
esceso la predicación del tiranicidio contra Kosas, y si esto les ase- 
gurara la venta de sus mercaderías, no vacilarían en declararlo 
grande hombre. — Pero si el degollador Kosas espira bajo el pu- 
ñal ó un veneno libertador, existirá un hecho que nadie podrá 
poner en duda, fjue la bestia feroz de Buenos Aires ha dejado do 
existir, que nadie puede reemplazarla, y que como no habrá 
quien asalario la mentira, ninguno querrá probarnos gue es un 
manso cordero. Todas, al verlo ocupando siete pies de tierra, ca- 
dáver sangriento ó inofensivo, lo contemplarán sin miedo y ob- 
servarán que nada vale, que para nada sirve. 

Las conspiraciones contra su persona ofrecen muchos peli- 
gros en un pueblo como Buenos Aires, diezmado y degradado por 
el terror, donde los delatores han sido afortunados, y el patriotis- 
mo y la virtud infelices por una larga série de años. Es cien ve- 
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r; iVictf piatnr á Rosas que conspirar contra él. El tiranicí- 
.la ]ue se íia t?u sí jéoIíí f>iié<ic esUir cierto de que iio Labra quien 
'^.Irnioonc; el conspirador no puede estar seguro en un pais eii- 
*^ v^écído por la tiranía, ni aun de su propio hermano. 

*‘La historia (dice Maquiavelo) está llena de conjuraeiones, 
pero ¿de cuantas so cuenta que hayan tenido un éxito feliz? Xun- 
• ea conspira uno solo; y acjueilos que so asocian en los peligros 
de la empresa, son descontentos, que llevados muchas veces de la 
esperanza do una buena recompensa por parte del mismo de quien 
están quejosos, denuncian á los conjurados, y así hacen abortar 
sus designios. Los que por Docesidad hay que agregar á la con- 
juración, so encuentran perplejos entre la tentación de una ganan- 
cia considerable, y el miedo do un gran peligro; de manera que 
para encontrar uno digno do que se le coníio el secreto, es preciso 
buscarlo entre los amigos mas intimos de los conjurados, ó entre 
los enemigos irreconciliables del príncipe.” 

Maquiavelo después de citar muchos ejemplos históricos en 
comprobación de su proposición, sostiene con el tiranicio de Ca- 
racala á manos de un Centurión esta otra que no es sino la nues- 
tra. “Obsérvese aquí que los príncipes están espuestos á seme- 
jantes atentados, hallándose su vida pendiente de la resolución de 

cualquiera que no tema morir guárdese el príncipe do 

ofender gi avomente 4 los que andan cerca do su persona; pue.s 
esta falta que cometió Autonino, manteniendo entre sus guar- 
diíis un Centurión á quien amenazaba con frecuencia después do 
haber dado ignominiosa muerto á un he. mauo suyo, le costó la 
vida.” (Ei Principe, de Nicolás Maquiavelo c. 19 p. 137 y si- 
guientes.) 

Tampoco es mas cierta la esperanza en que muchos se duer- 
men, de que siendo tan espantoso el Gobierno de Rosas, no podrá 
sul^sistir y se hundirá en el mismo cementerio quo ha colmado 
de victicas. Así ea natural que suceda, pero catorce años do es- 

Í )criencia nos demuestran <jue puede Rosas ser también una do 
as pocas escepciones quo nos presenta la historia, de tiranos que 
se han mantenido en el poder apesar do haber cometido grandes 
crímenes y crueldades; sirviéndose hasta del uso discreto de la 
perversidad feroz para afianzar su dominación. 

Escuchemos á Maquiavelo. 

“Grandes obstáculos esperimeutan (los tiranos) al comen- 
zar, y necesitan para superarlo mucho valor y talento; mas una 
vez allanadas estas dificultades, se principia á adquirir cierta ve- 
neración, cae desalentada la envidia, y el |)oder y la honra se ar- 
raigan y fortalecen — (El Principe do Nicolás Maquiavelo c. 6, 
p. 44.) 
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‘•Causará sin duda admiración como A^roeles y otros s^i 
raejantes á él pudieron vivir en paz largo tiempo cu su ¡>atr¡a, ttí- 
nieiido que defenderse de enemigos esterioros, y sin que ninguno 
do sus conciudadanos conspiriise contra su vida, cuando otros 
Príncipes nuevos no han podido nunca mantenerse por razón do 
sus crueldades durante la paz, y todavia meno's en tiempo de guer- 
ra. Yo creo que esto provenga del uso bueno ó malo que se ha- 
ce de la crueldad — Nec<ísítase, pues, que el usurpador de 

un estado, cometa de un golpe todas cuantas crueldades exije su 
jjropia seguridad para no repetirlas; de este modo se asegurará 
de la obediencia desús siibditos, y todavia podrá adquirir su afec- 
to, como si les hubiera hecho siempre beneficios.” — (Capítulo 8. 
p. 69 y 70.) 

Rosas que no puede ser muerto en batalla porque jamás en- 
tra en ninguna, que no puede ser vencido cuerpo á cuerpo, j)or- 
que no es capaz do medir sus fuerzas con un hombre, que no pue- 
de ser herido por la guerra, ni por la cuchilla do los tribunales; 
puede sí caer bajo el puñal de un libertador, y el que Dios nos 
haya dejado este solo medio de libertad, prueba que él en su sa- 
biduría lo halla el único bueno y legítimo. 

Todos los medios de derribar á Rosas presentan inconvenien- 
tes y demandan muchísimo tiempo y pérdida de vidas, menos el 
tiranicidio. Rosas pretende que sus partidarios se bañarian en 
la sangro del pueblo do Buenos Aires, si él ^-ayese bajo un puñal 
libertador. El degollador se engaña á si propio en su inmensa 
vanidad ó lo finge. — No hay ejemplo do que los esbirros do un 
déspota hayan emprendido la venganza peligrosa do su difiinto 
apuñaleado amo. Pero su misma proposición prueba su false- 
dad; si el pueblo lo aborrece, el tiranicida contará con el pueblo, 
y los pocos ladrones y asesinos que cercan á Rosas no son capa- 
ces de acometer un pueblo, que con la muerte de su tirano reco- 
bra toda su altivez. 

Supongamos un absurdo desmentido por la guerra civil de 
catorce años, y por los sepulcros do veinte y un mil hombres que 
Rosas so ha visto en la necesidad de rjiatar ; supongamos que el 
. pueblo no lo aborrece, ¿ cómo es que los partidarios habían do 
atacar al pueblo, que condenaba á la par que ellos los tiranici- 
das ? Entro los cómplices de Rosas, no hay uno capaz de rnaii- 
tenei'sc en el gobierno por dos dias ; esta convicción la tienen 
todos ellos ; y lo natural seria, que muerto Rosas, viese que el 
mejor partido que le quedaba que tomar, era buscar una recon- 
ciliación franca con las víctimas do Rosas ; crear un gobierno 
que comprendiese y protejiese todos los intereses, y gozar en la 
paz y el olvido del perdón nacional. Los patriotas son siempre 
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/¿ cn*ffir55bs,’y á trueque do aliorrar á su país sangre, y una nueva 
iuoha que no dej aria de ser cruenta, so prestarían á una re- 
cionciliacion noble y provechosa. 

Esta no es una utopia. Imaginémonos que un día nos ama- 
nece, y que nos dicen : — ha dejado de existir Kosas ; — pregunta- 
mos, ¿ hiibria de t(xlos esos millares de hombres que están ac- 
tualmente 'luchando entro sí, uno solo que encarase el fusil ó en- 
ristrase la lanza contru el que hoy es su contrario y que enton- 
ces seria su hermaub ? ¿ llabria uno que no clamase por una 

paz que seria á sus ojos posible y honrosa? — No incluimos por 
supuesto en esta resolución 4 una ó dos docenas do miserables, 
como Oribe, Maza, Gaetan, Angelis, Garrigós, Marino, etc., pero 
para nosotros es de fé. que h:ista los mismos mashorqueros, no 
tan feroces ni tan delincuentes como estos que hemos nombrado, 
querrian entrar en una reconciliación que alejaría do sus cabo 
zas la espada de la terrible represalia, que hoy ondea sobre- 
ellas. — Cuántas lágrimas, cuántos desastres, cuánta sangre no 
ahorraria la muerte de Kosas ! — Supongamos por el contrario 
que es vencido, ó por una conspiración, ó por una intervención, 
ó por las victorias de un ejército libertador, entonces no podria 
haber reconciliación entre los opresores y los oprimidos. Seria 
necesario dejar á Injusticia todo su imperio, permitir á la ven- 
ganza todo su rigor, y ^hacer sufrir á los que estuviesen en ar- 
mas y al servicio de Kosas, ‘los mismos males que han hecho pa- 
decer al pais en catorce años de tiranía. 

¡ Cuántos beneficios no traería á las naciones extrangeras 
la muerte de Kosas ! Mientras él viva, el Kio de la Ifiata será 
un campo de matanza y de incendio. Muerto él, la paz, la 
abundancia, la fraternidad revivirán ; todos querrán gozar, y 
para gozar, trabajarán y consumirán con ardor. La emigración 
europea podrá proseguir su interrumpido curso, porque ya no 
habrá en esta tierra una guerra civil, desastrosa ó inacabable, 
una mashorca y un Rosas sediento de la sangre del extrangero. 
Así, la doctrina de matar á Rosas por cualquier medio, no solo 
es bienhechora al Kio de la Plata, sino á todos los otros pueblos 
de la tierra que están con el en relación. 

A Dios gracias, hoy es ya general la convicción de la san- 
tidad y de la urgencia do matar á Kosíís. Todos nos felicitan 
por esta predicación. Los números del Nacional en que están 
nuestros artículos — es acción santa matar á Rosas — se buscan 
con avidez. Hoy se está haciendo una edición de ellos por se- 
parado á costa de los patriotas, que preparan otra en tipo muy 
pequeño y en número considerable de ejemplares, para poder re- 
partir este escrito con facilidad, y que dentro de poco, no haya 
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los frutos. "* ***"’ jL 

Con dificuItlIiMIl^ 1: . 

f tero para aso.sin.ir á Rosas, s?BO liei.ij‘it;,so r . tu 
loras se leinlri.a un fondo de nT»i^jMl0n4¿ ¡ ■ loe; 
liemos Iiablado con un solo p.ati iota, i¡^ lio nos lu»}a a£e^ura;.u, ' 
<|ue cedi r.á ijiistüs.j para ose santoifiujAinilnd Je sus' bienes — ^ 
Pero es jireeiso no (lesoar, no o.sporar la otros, .sino 

oeuparno.s on ella. — No basta con qito' ú , aprecio 

la caboiai de liosas, os necesario a|e;o mas. 

Piensa, valionto tirauicida, cualquiera que tü seas el des- 
tinado por Dios para derramar la sangre do Iíos,a.s, en la satis- 
facción ¡niuen.sa ipie llenará tu pedio, cuando desjiue.s de tu ac- 
eioii santa, esciielies resonar todos los ámbitos de la Aiiiériea, 
con un liimno de gracias por tu inagiiúniiiio asesinato. — Oyó 
como repiten tu nombro entro lágrimas do gratitud, esos mi- 
llaies de ‘emigrados do todo só.xo y edad, quo van á tener pa- 
tria por ti, que á tu brazo deberán vivir y morir bajo el tocho 
do sus padres. — Mira o.so pueblo oprimido como se levanta, rotos 
]>or ti sus grillos, y alza sus manos al cielo, y luego las dirije 
Iiáciati paraliendecirte, á ti su libertador, ministro do su sal- 
vación cu la tierra. — Tú serás p:^ 1^ A«jicrica el varón csco- 
jklo, el mortal predestiii.ado para' su bieu. Si ambieiona.s la 
inmortalidad, regocíjate con la certeza de quo no la habrá mas 
grande que la tuya, libertador de uua tierra quo antes do dos 
siglos contendrá mas habitantes, mas poetas, ina-s escultores, 
mas pintores, mas publicistas que la Europa actual. La huma- 
nidad entera aplaudirá hoy mismo tu esfuerzo, y Jo dará un 
lugar al lado de Bruto y dcTell ; ])orque como ellos 'vas á ¡lsc- 
gurar el jwrvcnir venturoso de inilloues de hombres. — De.spues 
que mates á Rosas, no correrá ya una lágrima, una sola gota 
<Ío sangre no manchará e.stas campañas y ciudades, cubiertas 
hoy do huesos humanos. La libertad, la dich.a, la paz, la 
prosperidad se deberán solo á ti, hombro Dios, á quien estoy 
mirando, aiinquo todavía no te conozco, y está.s incógnito para 
el mundo. Bendito una y mil veces será el dia en qno nacis- 
te. J.,a virtud mas pura, el pensamiento de Dios moraba en el 
alma de la qno te concibió. Un momento te bastará para cum- 
l»lir tu grande apostolado, misionero sublime <le expiación y 
de sangre; pero medítalo bien para quo no te falle. Te quere- 
mos salvador, y no mártir. Combina por dias, por meses en- 
teros tus medios, y cuanto te sientas inspirado, hiero con pu- 
janza omnipotente, esa cabeza culpable de tirano, puesta á pre- 
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. ¡i t». consagrada ája muerte. Adelanta tu pié con 
. «juc ¿a puedas tocar con tu mano, mírala bien 
' 'das iii> íncTpi^^ ^ herirle, Dios te proteja. ^ 












Al reunir varios escritos m ueij^ 

do D. José Iíiveua Isdarte, no es nues’tró MS ^Rffé^TBTÍíftlre 
virtudes ni hacer su bionjafia ; porque plutiiCTffl^jl^bH ‘flfié'la 
nuestra, ha rendido este homenage, al inerite esclarecido de este 
malogrado Argentino. Nosotros solo le tributaromc.s nuestra 


admiración, por su infatigable constancia, por su decidido pa- 
triotismo ; y por ese amor eterno que profesiiba á su querida 
Patria. Nosotros, como admiradores de tantas virtudes cívicas, 


hemos recopilado al fin de esta obra, algunas producciones que 
revelan el heroísmo de D. Jóse Kivek.v Indaihe, en la causa do 


la libertad, contra las tiranías del Plata; nada podemos agregar 
á estos escritos, que manifiestan su decidido patriotismo y rele- 


vantes servicios que rindió á su Patria, hasta en los momentos 
de exalar el último suspiro. 


8u nombre, como .sus escritos, pasarán á la posteridad, y 
serán venerados por todas las generaciones venideras. Su nom- 
bre, como sus escritos, serán inmortales en la historia do los pue- 
blos Argentinos y Orientales ; ellos serán un modelo á las futuras 
sucesiones, ile amor á la l’atria, y do odio eterno á los tiranos, 
i Legado precioso para nuestros hijos! ¡legado valioso para la 
piosteridad de estos pueblos nacientes ! ¡ legado que el tiempo 
sabrá valorar el mérito de él! ¡ Pobre Iíiveua Lndarte ! ! Tus 
restos toilavía permanecen mendigando la hospitalidad del suelo 
estrangero ! Tu Patria, por la que tantas veces, mas de una lá- 
grima haÍHiis derramado, carece aun, de esos despojos que debía 
abrigar en su seno ! ¡ Pobre Rivera Indarte ! Mucho te deben 

las dos orillas del Plata ! 


Nuestro héroe fuó una de las víctimas ilustres que se sacri- 
ficó en las áras de la Patria, pagando aun, un tributo muy caro, 
para conseguir la libertad de la mas atroz tiraní.a. Sin embargo, 
Riiíera Indarte, con ese valor imponderable, se ofrecía en ho- 
locausto por el bien de su pais y do sus compatriotas. Superior 
á las vicisitudes de una vivía errante en el estrangero, triunfó de 
los tiranos en la arena de la discusión, enarbolando de nuevo la 
bandera de Mayo y de la civilización. Su voz do libertad, se hi- 
zo oir en todos los ángulos de la Américadel Sud, y penetró has- 
ta los confines de la Europa : sus escritos vivificaron en el cora- 
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d^oJo buen americano, ese amor á la patria y á la libertad; 
lastró al mundo todo, el deber santo, de hacer desaparecer do 
la tierra do los libres, al monstruo que devoraba estos paises, 
con su estraordinaria tú'anía. 

Los escritos de Kiveua Indarte, eran una fuerte batería que 
batía diariamente á Rosas en Palermo, á Oribe en el Cerrito ; 
era mucho luas’temido de los tiranos el cañón de la pluma de 
Rivera Jxdarte, que todo un egórcito en campaña. Este so- 
naba, donde el absolutismo j^ei-seguía á la humanidad, y donde 
él siempre, Ci>n su acostumbrado valor y tino, dirijía sus tiros do 
electricidad, derribando los hombres funestos, y dando libertad á 
los pueblos o))rimidos, que gemían bajo el bárbaro poder de los 
tiranos. ; Pobre Rivera Indarte ! tanto que habéis combatido 
por la libertad de vuestro pais ! [tantos sacrificios y vigilias que 
habéis sufrido en el destierro ! sin embargo, tus restos permane- 
cen aun proscriptos de esta Patria que te dió el ser! 

Rivera Indarte, consecuente á su fé política, como á sus 
compatriotas y compañeros do desgracia, fué siempre un asilo 
constante que hallaron los emigrados Argentinos, tomando una 
parte muy activa en su desgracia, con lo que hacia mas tolera- 
ble el infortunio del infeliz, que abandonando su tierra natal, 
buscaban la hospitalidad en el suelo estrangero : muchas veces 
compartía con ellos de lo poco que }x>seia, liaciendo así mucho 
mas soportable la indiferencia de alguno que se mostraba indo- 
lente ; (calidad, decía él, puramente de los tiranos y de los hom- 
bre» desnaturalizados.) En fin. Rivera Indarte costeó de su 
pecunio algunos equipos para oficiales del egórcito libertador que 
estaba á las órdenes del ilustre Brigadier General I). José María 
Paz en la provincia de Corrientes. Jamás economizó sacrificio 
en bien de su ])ais y de sus compatriotas : vivió para ellos, gas- 
tando el producto de su tiabajo, y perdiendo hasta su existencia, 
por ese bien precioso de la Patria y de la Libertad, de que hoy 
todos poseemos. 

Nosotros concluiremos esta página, diciendo á nuestros 
lectores; — Rivera Indarte ha sido el blanco délos tiros de la 
tiranía, bajo cuyo bárbaro poder, padeció prisiones y persecucio- 
nes de toda clase y tamaño, hasta salvar milagrosamente de ma- 
nos del tirano. [Pobre Rivera Indarte! ha sido la víctima 
ilustre de esa época funesta, sin tener otro^oce en su larga car- 
rera de peregrinación, que sor uno do los mártires de la Líber 
tad, y un escudo de su Patria. La historia recordará su nom- 
bre (X)n gloria, cuando tenga que hablar de nuestros dias y de 
nuestros hombres públicos ; entonces, habrá sido para la revo- 
• ilición, en las dos orillas del Plata, como la mano hábil del la- 
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brador para la cosedla ; como el sol, pal 
y en íin, como el Hacedor, para la creación. 



Del “Patriota Francés” del 6 de Setiembre de 1845. 

A la memoria dcl jínado D.José Rivera Rularte. 

“La civilización, la humanidad y la literatura de la joven 
América, acaban do sufrir una gnindo y dolorosa perdida en la 
persona del ex-redaetor del Nacional. 

“El hombre justo y generoso, el diarista severo y prudente, el 
propagador infatigable de las ideas filantrópic.as, do las opinio- 
nes concienzudas, acaba de espirar, victima de su consagraiúon á 
su pais; su salud alterada jior trabajos inmensos, se ha perdido 
completamente en la lucha prolongada (juo sostuvo contra aquel 
que meditaba imponer cadenas k su patria. Atleta vigoroso, no 
abandonó la arena, sino extenuado de fatiga y colmado de ala- 
banzas, merecidas por tcslos sus conciudadanos, por quienes so ha- 
bia sacrificadlo. Enemigo implacable de un sistema sangriento y 
auti-civilizador, lo combatió con ardor y perseverancia. Su voz 
fuerte y animosa sostuvo la libertad que vacilaba bajo los golpea 
de la tiranía; reunió al rededor de si á todos los hombres consa- 
grados á la humanidad, deshizo las maquinaciones odiosas, 6 inu- 
tilizó la jxililica tortuosa del déspota del Plata. La mano ))ode- 
rosa ronipió los hierros con que quería encadenar la patria, y 
aplicó remedios saludables á su seno dwpedazado por guerras ci- 
viles interminables. 

“Despreciando las calumnias absurdas y asquerosas que sus 
enemigos vomitaban contra él, no pensaba sino en la patria, en su 
felicidad y en el esterminio completo do los tiranos que querían 
esclavizarla. 

“Todos los verdaderos patriotas, todos los hombres genero- 
sos se agrupaban al derredor del hombre cons.agr.ado, que no pre- 
dicaba bino la igualdad, la humanidad y la civilización. El pu- 
blicista Americano atacado de una enfermedad mortal, se vió 
obligado ú dejar sus útiles trabajos, á abandonar el suelo ile la 
patria y el teatro du su consagración y de sus triuulos, para ir á 
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.ü^sjíír.'ir ua.á8f*(kíl#"'furo, m:is saludable á su pecho fatigado de 
anatemizar los tiranos. 

“Lejos do su patria, fuera de horribles sufrimientos, Rivera 
Indaute no pensaba entonces sinó en el ni.as querido de sus vo- 
tos, en el solo sueño de su vida, en el solo deseo que siempre Labia 
abrigado, la felicidad de su pais. 

“i’ero las vigili.as y su ardiente 6 infatigable celo, trabaja- 
ron prematuramente su vida! ! y ahora la patria desola- 

da, gime sobre la piedra helada que cubre los restos mortales del 
mas animoso desús hijos! ! 

“La pérdida de un hombre tan útil á la humanidad y á la 
civilización en este tiempo de desórdeu en que se vé la libertad 
do un pueblo, en choijue con la tiranía, debe ser mirada y esefec- 
tivamente una calamidad general. No es como colega que es- 
cribo estas lincas, sino como francés, y íi nombre de todos los es- 
tranejeros, cuyos derechos, siemjire que fueron desciuiocidos ó las- 
timados se apresuró á sostener y defender.” 


Del ^^Constitucional de 9 de Setiembre de 1845. 

]\cc’rolog;ia. 

“Tenemos que cumplir un delnir sobremanera jienoso para 
nosotros, jiero indispensable, de justicia, y que hemos retardado 
jior razones poderosas, que escu.samos e.splicar en estos instantes. 
Nuestro colega, el antiguo, ó ilustrado Redactor del Nacional, 
1). Jóse Rivera Indakte, ha dejado do existir !. . . .Una muerte 
prematura, le ha arrebatado á la vida, el 19 de Agosto á las 8 de 
la noche, en Santa Catalina. El Patriota Francés del C ha si- 
do el primero en anunciar su jiérdida; y estando ya en el domi- 
raio del público este desgraciado suceso, no podemos dejar de tri- 
butar algunas pal, abras de dolor á su memoria. 

“Lías continuas y fatigosas tareas que se impuso en la carrera 
do escritor público; la asiduidad conque se contr.ajo ó ella, tuvie- 
r >11 sin duda mucha parte en el quebranto mortal que sufrió su 
•salud, y obligado por el consejo de algunos Médicos á cambiar 
de temperamento, se dirigió en pós del alivio al Brasil, y allí pre- 
cisamente, una tumba le dep.araba el destino! 

“Los servicios que en su noble profesión rindió constantemen- 
te en este pais, á lacau.sa de la libert.id, y de los prlncijiios en los 
pueblos dol Biaba, no jnieden ponerse en dnd.a. y merecen bien, 
el aprecio de sus amigos, y do cuantos aman la hermo.sa liíiertad 
<lel género humano. El tesón, la constancia con que combatió la 
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tirania de Rosas, y reveló al mundo todo el 

tos, el proceso do su vida pública, y de sus igualb*^ 

en el Sr. Rivera Indarte, una alma fuerte, un genio audaz, un 

talento privilegiado, y por fin, una fó completa ó invariable en el 

triunfo de la justa causa, que tan decididamente defendía. 

Ella ha perdido en él uno de sus mas esforzados defensores, 
como literato; la prensa do estos países, un escritor de mérito; y 
sus hombres y sus glorias, un cantor que tantas veces les consa- 
gró su lira con noble devoción y patriótico entusiasmo. 

Miembro del Instituto Histórico Geográfico de la Repúbli- 
ca, deja en él un notable vacío, pero también legados de impor- 
tancia. 

El tirano del Plata, bien puedo lanzar un grito de alegrí so- 
bre su turaba ! Porque de cierto, es un triunfo para él la 

muerte del Sr. Rivtíra Indarte, que con una perseverancia y fir- 
meza poco común, tanto lo ha combatido, patentizando ante la 
América y la Europa, los crímenes de todo género, que le hacen 
un objeto de horror ante el mundo civilizado. 

“Ha muerto en la primavera de sus dias, cortando el vuelo 
íi una carrera de brillantes esperanzas; y cerrando sus ojos, sin 
ver realizado completamente el noble objeto de sus ansias, de sus 
desvelos y trabajos infinitos. Talento y juventud, vida y porve- 
nir, todo, todo ha desaparecido; todo so ha marchitado, todo se 
ha deslizado y convertido en polvo yerto. Mísera condición de la 
especie humuna! sueño vano y ligero de la naturaleza del hom- 
bre, solo la gloria ó la virtud le sobrevive, y aun ella desapare- 
ce también en el transcurso de los tiempos. 

“Compañeros por largo tiempo en la carrera periodística, 
sosteniendo en ella una misma causa, si alguna vez hemos disen- 
tido en opiniones, no por eso hemos dejado de tener motivos para 
reconocer su patriotismo, apreciar sus luces, y estar de acuerdo 
en el fondo con sus ideas, porque eran las ideas de la libertad, 
con cuya causa estábamos identificados. 

“Esto mismo testificará la siceridad del homenage de dolor, 
que nos toca rendir á su memoria; y Injusticia con que ensalza- 
mos el mérito reconocido de su capacidad y de los servicios seña- 
lados que ftu profesión de escritor público, ha prestado á la causa 
de la libertad del Rio de la Plata. 

“ ¡Paz y descanso eterno á sus manes!” 
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de D. José Rivera ludiu-te. 

“A la tumba del amigo también me acerco yo . — ~So á der- 
ramar lágrimas, que ya ho eiijiigado las mias, las pocas que os 
dado dar al hombre que ha vivido, al que reposa en ¡a eternidad. 
Llego á tributar mi bomenago á la virtud: — no k la virtud del 
claustro que se consíigra á I)ios, y sus condiciones tiene que á 
ella se aplican y que en el hombre del mundo mal se pueden bus- 
car: no á la virtud d(.-l guerrero que escribo su fama con las le- 
tras de la victoria, que brilla eu sus hazañas y deslumbra con su 
gloria: es á la \*irtud civil (jue rindo este homenage; áesa virtud 
de constancia, de paciencia, de inteligencia, de valor moral, con 
que el ciudadano, el patriota, ni'luimillado, ni proscripto, ni en- 
carcelado, ni iufelice, abandona el espíritu que lo anima, y busca 
el bien de la patria, su gloria y su porvenir, y se sacriHca en ho- 
locausto á los principios santos y á la libertad. 

“Llégo á la vida de Rivera Indarte, ni cual poeta, ni cual 
historiador, llégo cualjardinero á recoger la buena simiente, á es- 
coger las llores con que tormo la corona que deposito sobre su 
ataúd. 

“Mitre (a) ha sido el biógrafo, ha recorrido las produccio- 
nes, ha juzgado el mérito literario. Yo no tengo que volver so- 
bre lo que está hecho yá. 

’ “Jóvenes Argentinos, hijos proscriptos de la patria mia, ó 
niños que cargados de vilipendiosas divisjis, el mal ejemplo de la 
servidumbre recibiendo estáis. — Jóvenes Orientales. — Jóvenes 
Americanos. — Oidme ! ‘ 

“Esc Rivera Indarte, á quien muchos habéis conocido, eso 
Rivera Indarte cuya gloria ha llegado tan alto, apenas á los 31 
años, y cuya fama irá creciendo, á medida que á m:tó distancia 
del hombre vivo se hagan mas just<» los contemporáneos. — Eso 
Rivera Indarte era huérfano! ' ' 

“Su padre lo babia dejado casi en la.s mantillas, y .apéü.as 
una pobre madre viuda lo quedaba para dirigir su educación. — 
Que dirección le habriadado si hubiese hallado una mala índole, 
sin gérmenes de virtud, sin una alta disposición á entregarse á 
la laboriosidad del estudio, sacrificando á ella los juegos de la ni- 
ñez, las pasiones de la juventud! 

“El, pues, puede decirse, so dirige, so educa á si mismo. Do- 
tado de una imaginación valiente, de un constante deseo de sa- 
ber, de ambición, si se quiere, que es laudable cuando se euca- 

(a) El Sargento Mayor de Artillería D. Bartolomé Mitre, poeta y literato 
estimable, que ba escrito un articulo biográfico incerto cu el ‘'Nacional nu- 
mero 2032. 
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mina por estas honestas sendas; el huéi‘fa4^|(JL^^ 
protección, se abre él mismo nna carrera, la sigue conconsu 
cia, no se arredra por la repulsa de una aula, por el euojo de los 
compañeros — y el niño todavia dá ya hus muesrras de esa pacien- 
cia, de ese apego á bus convicciones que se lia formado, que han 
hecho la gloria del hombre. El habla comprendido que en el es- 
tudio, en el cultivo de su inteligencia estaba la fuente de su sor. 
Sicrue esta convicción y liega á la iimiortaliJad! Jóyenes, medi- 
tad estos liecho.s, imitad esto ejemplo! 

“No es esto tolo: Uivera Indarte que so cría sin dirección 
ni protectores, siento la necesidad de los otros á la par que sufre 
las repulsas. El se los busca — ^liablnmos de un niño de 14 á 15 
años — donde eucontrarlos? Qué elecciones le son posibles, qué 
elecciones hará? El se lialln protectores: comprende con esa fi- 
nura, con'esíi sagacidad de juicio de que estaba dotado, que le era 
necesario alzarse ]>orlas relaciones que cultivase, y busca presen- 
tarse así en- otra situación social como un medio de liumillar las 
repulsas do que siempre habiasido víctima y de acercarse á su‘ 
objeto — saber para ser. 

“El nos ha contado el proceso y la marcha lenta con quefuó- 
adquiriéndose conexiones. Es inütil i*epetirlo porque so refiere á’ 
rndividuos, y no hay ni dos vidas tan semejantes que ciertos de- 
talles de la una pueaan servir de lección. Eti ese proceso solo 
hay que notar cómo Rivera Indarte aprovecha aun las incidencias- 
mas triviales, que lo encaminan á las pei'sonas que créo que pue- 
den serle ütilespara acercarse á ellas. Pero ni su elección era 
libre, ni era fácil que un niño])udiera acertar sino por instinto en 
la difícil tarea de tratlucir al hombre. Eligió, bien y mal, y de 
lo ültimo.dcpendendeii algnruis ocurrencias equívocas que se en- 
cuentran en los primeros pasos de su vida Y cuál 

es aquel tan raro, hombres maduros como nosotros, mas ancianos, 
que no tengan algunos pasos e<piiyocos, en una revolución tan 
laiga^ tan acerva y tan.van'avla, como la en que tantos años hace 
estamos envueltos? ¡Dichosos los que habéis podido pasar sin 
mancha de crimen’, dijo Pasquier en una arenga, hablando do la 
Francia y de sus situaciones análogas. — Así decimos nosotros. . . 

. . . .Esto debe bastar. 

“Sigamos al niño cu los infortunios, que mas bien debieran 
¡■pertenecer al hombre .ya formado. Alma fuerte ó inteligente , 
crece por la desgracia. Es arrojado á tierra desconocida — rllega 
H los Estados-Unidos, sin mas recursos que ocho duros, y una car- 
ta do recoiííendaciou, que el que la recibe la lee, le pregunta su 
estado, y por todo auxilio le hace un cumplido de general cortesía. 
Ni conoce el idioma de esto pais donde debe vagar. No se arre- , 
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se -enl^^al vicio, que halla en todo el mundo mas faci- 
lidades. ¡Grande era su fortaleza, fuerte era su virtud, su concien- 
cia si se quiere, de que el vicio, en la degradación moral, no hay 
otro beneficio que la infamia! 

“El la huyo — no se siento con fuerzas para trabajar con sus 
manos, en el pais menos hospitalario y halla en sus inspiraciones 
religiosas un recurso á que acogerse. Estas inspiraciones eran 
sinceras, no hay uno solo que haya tratado á Rivera Indarte con 
intimidad que no pueda atestiguarlo. El nos ha contado los con- 
suelos que le dabim en esas horas de aflicción, el servicio mate- 
rial que le producían para poder emplearse en su total escacez. 

“Mitre ha enumerado los trabajos literarios del hombre — 
del hombre decimos, porque ya por sus producciones merecia lla- 
mársele así, aunque estaba todavía en una edad, que por lo gene- 
ral no da otro fruto^ que las diversiones y cree son análogos y 
correspondientes á esa edad misma. Esa época bulliciosa de la 
primera juventud en que el alma se esparce y el cuerpo se desar- 
rolla, con ventajas para el trato social y para la salud posterior, 
si estos goces son completamente templados por el buen juicio. 
Rivera Indarte no la habla conocido. Mientras los de su edad 
bailaban, él estudiaba los libros y el hombre, aprendía. Pero re- 
pulsado en las aulas, con pocos recursos, proscripto, pobre, ar- 
diente debia ser su deseo de saber, y fácil y fecuuda su inteligen- 
cia, para vencer esos obstáculos, hallarse libros y mostrar su apro- 
vechamiento tan temprano — Aquí luce de nuevo su constancia y 
paciencia. 

“Mitre ha recordado sus trabajos literarios, sus ensayos co- 
mo periodista antes de los 25 años. A esta edad temprana para 
el modo con que desempeña su tarea. Rivera Indarte se hace car- 
go del Nacional. Este es el teatro do su gloría. No vamos ha 
juzgar sus escritos en esto diario; ellos abrazan todas las cuestio- 
nes sociales que empiezan á agitarse con mas viveza que nunca, 
hasta ese tiempo, en ambas márgenes del Plata. Solo queremos 
hacer notar su constancia,, lafacilidad de su imaginación, la soltu- 
ra de su pluma, para desempeñar él solo, una tarea que habría 
podido ocupar á varios colaboradores, él no ha tenido ninguno 
en seis años, y el Nacional presenta seis gruesos volúmenes en 
folio de papel de imprenta en los que sin duda hay un tércio pro- 
ducción do Rivera Indarte. 

“Esta fa-stidiosa labor jornalera, bastaba al parecer para lle- 
nar la atención, para ocupar todo el tiempo de un hombro estu- 
dioso. A él lo sobraba ; otras producciones literarias lo acredi- 
tan, y lo acreditarán cuantas personas, sin distinción, hayan lle- 
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gado á él á pedirle un servicio. Teni^^gj^liWas.^us \ ... 
muy distinguida de ser eminente servidor. 

“Le daba facilidades para desempeñar esta noble propensión, 
la situación en que so habla colocado en Montevideo. Oonocia 
á cuanto era influyente, y podiahacercarse directa ó indirecta- 
mente. Habla tenido el tacto de no mezclarse en ningún parti- 
do interior, en ninguna subdivisión de lo que so llama partido 
colorado, al cual pertenecía y debia pertenecer. Cualquiera que 
hubiese sido el administrador público, por cercano que hubiese 
estado á él, jamás habrá pedido nada para sí, ni buscado ningún 
lucro del gobierno ; y no hablamos solo de los tiempos de mise- 
ria actuales. El influjo que solia ó podia tener, lo empleaba en 
obsequio de los otros, buscando en los casos análogos el servicio 
del pais. 

“A él estaba consagrado, y sus actos todos mostraban este 
culto. Habla comprendido donde estaba el interés verdadero do 
la República, el interés de vida para ella, y su tema era el tirano 
de Rueños xVires. 

“Ese tirano habia hecho historia; pero dispersos los hecho» 
mas culminantes do su barbárie, se presentaban aislados, mas bien 
como materia de la dedamiícioii, eme como evidencias que conde- 
naban un sistema atroz. Rivera Indar te abrió escuda para ata- 
carlo, para enseñará hacerle heridas profundas, que en años, no 
han podido contrastar [ni podrán jamás] las plumas que por to- 
das partes paga, y que nan sido acusaciones severas, que han 
descubierto su carácter al mundo, que han conquistado la opi- 
nión en Europa y en América, y lo colocarán en la historia con 
las palabras del Sr. Thiei*s : — Uu Salteador, Este ha sido el 
triunfo de las Tablas de Sangre. Obra de hechos que bastará 
por sí sola á llevar el nombro de Rivera Indarte á la posteridad. 
Allí se presenta trayendo al verdugo delante de las víctimas, 
nombrándoselas una á una, pidiéndole cuenta de ellas, y arroján- 
dolo confundido á una eterna maldición. 

“Rivera Indarte, ha dicho bien Mitre, era mas que una exis- 
tencia, una esperanza todavía. Su ser hubiera empezado cuando 
vuelto á la patria hubiera reposado. Sentado en calma, habría 
recorrido sus trabajos; los habria considerado, y el “lio merecido 
bien de mis compatriotas” que habria podido decirse lo habria 
visto confirmado por el testimonio do ellos. Entonces habria 
tenido conciencia de si mismo, y habria empezado su ser. 

“Arrebatado á la vida en una edad tempnma, no le queda á 
su existencia mas que su fama. Esta fama irá creciendo dia á dia, 
será de aquelhis á las que el tiempo le dará mas esplendor, y lle- 
gará uno en que todos los hombres estarán de acuerdo para mi- 
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jarlo como uu gran .patriota, como un Uistinguklo apóstol ele la 
’libert?^ At. . 

A “Los que busquen todavía las virtudes individuales, hallarán 
el buen hijo, el hombre laborioso, el ingenio aplicado, el espíritu 
dotado de humanidad ; servidor de sus. semejantes, el amigo firme 
y generoso, y el hombro agradecido 


A. W. 

Montevideo, Setiembre 12 de 1845. 

* \Nacional^ N. ® 2,024.] 


Del Nacional^ de Setiembre 17 de 1-84:5, tomamos el 
siguiente : — 


D. JOSE RIVERA INDARTE. 

La muerto de esto benemórito Argentino, que tan profun- 
da pena ha costado íil corazón de sus amigos y compatriotas, no 
nos ha sido menos sensible. Si hasta hoy no hemos hecho cono- 
cer nuestro profundo pesar, ha sido porque, desde el instant-e en 
que nos llegó tan infausta noticia, se nos dijo, que persona mas 
liábil que nosotros, se ocupaba de hacer apuntes biográficos so- 
bre nuestro amigo. Como el dolor que universalmente es difícil 
esprcsarlo con palabras, es por eso que lo hemos devorado en si- 
lencio en lo íntimo de nuestro corazón. Pero hoy, aun cuando 
nuestra pena no so ha debilitado, ya oue no correspondia á no- 
sotros colocar sobre su sepulcro la corona del mártir ó del após- 
tol, queremos al menos, en homenage de sus altos servicios y de 
sus nobles virtudes, consagrar al ilusti-ado y generoso defeiisov 
de la civilización dcl Plata, unas cuantas palabras. 

“Al pensar en la borrascosa existencia de Rivera Indarte, 
muy principalmente en la primera época de su vida, no se com- 
prende fácilmente á que ha debido su último periodo, esa últi- 
ma época de diez años, consagrados á Indefensa de la civilización 
de estos paises, que fueroji siempre el objeto de sus desvelos, do 
sus fatigas, y para los que Rivera Indarte solo deseó saber y ser 
útil. 

“vSin embargo, mái tir como apóstol, fué en este mundo don- 
de solo ha encontrado acíbar y desengaños. Apóstol y mártir de 
los principios mas santos que jamás pueden defender los hom- 
bres. Apóstol, porque predicó sin intermisión largo tiempo, las 
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santas doctrinas de la civilización, el ‘ ai i i ■ ; j, 

libertad do los pueblos, á los que diriji<T'sa uobio iVSTTlWf/í^mspi- 
rada siempre por el sublime entusiásino do una alma llena defó 
y do amor: con ella levantó muchas veces el ánimo abatido do 
las poblaciones cuyos preciosos flereehos defendía, cuando la for- 
tuna ó sus estravios atrajo sobre ellas graves peligros y prolon- 
gados infortunios. 

‘•Mártir, porque en misión tan alta como le cupo, especial- 
mente en estos últimos tiempos, fué siempie perseguido por la 
calumnia, aun de algunos do aquellos mismos por cuyos intereses 
80 sacrificó. 

“Si alguna vez pareciese que nuestro entusiasmo por Rivera 
lucharte toca á un estremo al queso croa quo 61 no pudo jamás 
arrebatar el corazón de sus amigos, perdónesenos, porque somos 
sinceros. Es verdad quo para v.alorar justamente nuestra esti- 
mación por él, seria preciso que, como nosotros, so hubiera co- 
nocido á Rivera Indarte desde su edad mas tierna, cuando cada 
uno de los momentos do su vida era amargado por un dolor agu- 
do 6 inmerecido, cuando era el objeto do una i)ersccusiou injusta 
y tenaz, que solo á servido para elev:irIo mas alto, cuanto mas 
se le ha querido abatir; persecusion, cuya causa solo puede es- 
plicarse, bustándola en el destino do este hombre, al parecer solo 
venido al mundo para ser útil, para sufrir y para desaparecer. 

“Y sin embargo, él ha arrostrado sin flaquear jamás, con 
toda la presencia y la resignación del santo, la envidia y el ódio 
de sus injustos eueinigos; y cuando en sus jirimeros años, per- 
seguido por la calumnia, que tantuha mauchado su fama ; so 
estrellaba de continuo contra la mala voluntad de aquellos, pa- 
Tceo quo esa animadversión cruel 6 inoesanto hubiera solo ser- 
vido para exitar en él el amor á sus mismos perseguidores, á 
quienes, en gran número, se ha visto después favoreciendo, y aun 
cubriéndolos con su influencia, cuando la fortuna y el tiempo quo 
todo lo trastornan y lo acaban, elevaron á River.r Indarte para 
j)recij)itar á sus detractores. 

“Esta nobleza de alma, por la (¡ue se ha visto á Rivera In- 
flarte volver nn beneficio por un mal, tenia mas do angélica quo 
do humana. Muchos son los agravios quo recibió en su juven- 
tud ; pero n.adie los olvidó primero que él. Habrá quien pueda 
señalar un solo hecho de Rivera Inflarte que levelo el deseo do 
vengarse de tantas afrentas como en aquella época de su vida so 
le ha hecho sufrir J Aquí en Monteviiloo le hemos vi.sto vivir 
en intima amistad con individuos que lo habrán herido mortal- 
mente en su fama, y á quien 61 ha pagado con elógio su difa- 
mación. 
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‘■£1 ha trioikfudó'dQ la calumnia de que ha sido victima por 
mi i série de servicios eminentes, no solo á su 
Patria, sino á la humanidad entera ; servicios, que en el líio de 
la Plata, en su genero, nadie debo pretender haberle igualado 
hasta hoy. R«a lucha heroica que ha sostenido con Rosa.s, en la 
que ha ganado tan hermosos laureles ; esa lucha, en la que Dios 
ha premiado su fó, permitiéndole ver su triunfo, creemos que so- 
lo la perseverancia de Rivera Indarte ha podido sostener. El ha 
presenciado, mientras ella duraba, sangrientos y horribles des- 
calabros, desastres y trastornos, al parecer providenciales, infor- 
tunios de toda espeide, que sino han quebrado la constancia de 
los corazones mas fuertes, marchitaron mucho las esperauzxis de 
los hombres de mas fuerte corazón. Entonces él esforzaba su voz, 
y la fó con que Dios le habia favorecido, re.animaba y fortalccia 
el corazón de los demas. Si algunos han traicionado la noble 
causa, bajo cuya bandera naciaii las inspiraciones de Rivera In- 
darte, es porque sus corazones estaban muertos para la patria y 
cerrados sus oidos á los consejos del honor. 

“Rivera Indarte solo sabia dirijirse á las almas generasas, y 
nada tenia que ofrecer al egoismo y á la cobardía. Capaz do sa- 
crificios sublimes, no pensaba que quien se enrol.ase por su volun- 
tad en las filas á que pertenecía, fuera capaz do volver el rostro 
al peligro en las momentos de prueba. El, sin que creamos ha- 
cer una exageración, salvando las diferencias de los tiempos y 
de las cosas, tenia en el Rio de la Plata, en la lucha con Rosas, 
el mismo puesto que Demóstenes en los conflictos á que Filipo 
liabia reducido toda la Grecia. 

“La vida de Rivera Indarte está tan íntimamente relaciona- 
da con muchas personas que existen, y con tan notables sucesos 
de ambas sociedades del Plata, que es imposible detallarla sin 
ocar en inconveniencias, que él mismo nos desaprobarla. Su 
biografía completa, si alguna vez hubiera de sei' escrita con to- 
da la esactitud que demanda su vida tan rica desucesos, no siem- 
pre modestos, nunca podría ser publicada sino en una época muy 
posterior. 

“No podemos dejar de recordar aquí la noble devoción con 
que ha servido á los intereses de este pais, al que se sentía liga- 
do no Solo por sus simpatías y el puesto que en él desempeña- 
ba, sino por ese amor que inspira el infortunio y el destierro á 
todo cuanto suaviza nuestras pen.as y la ausencia de la patria. 

Rivera Indarte carecía absolutamente, entre los enemigos de 
R<.sas, de ese e.spíritu de localidad que tanto ha favorecido la 
causa de este tirano, á quien él aborrecia con todo el verdadero 
ódio con que debe aborrecerse á los opresores de Jos pueblos. 
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“Para Rivera laclarte lo mismo era 
el Francés, el Ingles etc., que el Argel 
(lo principalmente en la guerra en que nos encontramos envuel- 
tos, un interés generoso por los estrangeros ; pero muy especial- 
mente por los que han compartido con nosotros nuestros peligros, 
nuestros s¿tcriíie.ios, nuestros infortunios y nuestros triunfos. 

“En su último escrito, en los últimos moineiitos de su vida 
no los olvidó : él se dirijia así á los ])atriotas ; 

“GracMas sean dachis á los virtuosos estrangeros que se aso- 
ciaron á nuestra obra con su influencia, con su caudal, con su 
sangre. Gracias á las heroicas Legiones Francesa, Italiana, Es- 
pañola, Argentina! Ko olvidéis que es inmensa vuestra deuda 
hacia esos estrangeros, qire ya no lo son en vuestro suelo por la 
naturaleza de las cosjis, porel derecho de gentes, por vuestras 
i>ropias leyes, y sobre¡todo, por la gratitud de vuestra concien- 
cia. Ellos, do hoy mas, no son sino vuestros hermanos. Recor- 
daillo principalmente en los dias de riqueza y do paz risue- 
ñ.u” [Ij 

“Pero donde Rivera Indarte exala todo el esquisito perfu- 
me de su })atriotismo, diremos así, y de amor á sus compatriotas, 
osen la últi na parte de su folleto que acabamos do citar: en 
aquellas palabras llenas de filosofía, de unión y de ternura. El 
alma generosa de Rivera Indarte, se conmuevo al pensar en la 
unión paternal y futura de sus compatriotas, y espresa este sen- 
timiento sublime con estas ]>alabras, que arrancan lágrimas por 
él: “¡Oh espectáculo sublime ! ; oh dia imperecedero ! Permito 
Dios inio que lo vea yo, (pie tanto lo he .suspirado, que tanto 
pienso en él ! La vista de un cadalso, por legitimo que fuese, me 
horrorizaria. No quiero la sangre de ninguno de mis paisanos, 
(]ue no sea la de Rosas ó sus seides, quiero solamente su amor.” 

“En otra:s ocasiones hemos hablado de su benefícencia, y 
his personas que cerca de él han vivido, son testigos de estu pia- 
doso sentimiento que hizo conocer y repetir su nombro en el se- 
no de muchas familia.s indigentes. 

“Como última prueba déla generosidad de corazón de Ri- 
vera Indarte, señalaremos ese amor tierno, solícito, entusiasta; 
amor exaltado do hijo, y rarísimo en estos tiempos, (pío pro- 
fesaba al Sr. D. Sant ago Vázquez, Ministro de Gobierno y 
Relaeionqs b^teriores de la Repúbü(;a. En las últimas ocasiones 
que con él conversamos antes de su partida para el llrasil, nos ha- 
bló con una profunda emoción del Sr. Vázquez, y en los inmensos 
elogios (pie de él nos hizo, se traslucía que el sentimiento (pao 

(I) Int(?rveuciou, etc. 
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en movía el corazón de Rivera Indarte, era la 

mas sublime gratitud. Y el hombre que dá tan ancho espacio 
en su corazón á un sentimiento tan generoso y tan noble, no pue- 
do ser sino capaz de todas las demas virtudes. 

“La modestia de su porte estorior, su sencillez, la falta de 
elegancia en sus maneras y en su conversación, hizo creer mu- 
cho tiempo á algunas personas, que Rivera Indarte carecía de 
talento y aun de cultura. Sus enemigos so han servido de este 
desalino para negarle la claridad de su razón y aun el vigor mo- 
ral que lo distingiiia. Pero Rivera Indarte, con los rasgos atre- 
vidos de su pluma, les ha trazado el hombre que debían buscar 
al través do su esterior frió y desaliñado. (1) 

‘‘Rivera Indarte no daja en pos do si la memoria de esos he- 
chos brillantes que casi siempre son tan funestos ú los pueblos. 
El ha desaparecido de entre nosotros coronado de otra especie 
de gloria, que aunque mas humilde para el mundo, os sin em- 
bargo mas pura y mas i-espl andeciento para la tílosofia y la hu- 
manidad. Rivera Indarte no ha asistido jamas á sangrientos 
combates para oprimir ó libertar á un pueblo : Dios le habla 
colocado en la ticri'a en otro puesto. Era el de los eseojidos, y 
Rivera Indarte se mantuvo en él hasta morir. 

“Emulo de Moreno, fué como 61, el lucido escritor de una 
revolución no menos desastrosa y decisiva para la suerte de es- 
tos hermosos países, que le (mestan tantos desvelos. Uno y otro 
defendieron los mismos principios con la misma fé, con la mis- 
ma valentía, y con la misma abnegación. Si los Argentinos po- 
seyeran en el seno de la Patria la tumba de Moreno, debían do 
abrir la de Rivera Indarte al lado de la de tan insigne patriota, 
cuando los elementos que él contribuyó á preparar, hayan ano- 
nadado al tirano que hoy impide transportar sus huesos á ella. 
Pero no olviden cuando llegue el dia de su redención, que los 
restos do Rivera Indarte, el defensor de sus hermosos derechos, 
quedan en un suelo estrangero. La República Argentina no 
tiene solamente estas conizas que recoger, pero es preciso que no 
olviden jamás, que en los primeros de su triunfo deben estar pre- 
sentes á él los huesos de tres nobles proscriptos, Lavalle, Rtve- 
ra Indarte y Varóla. Muy dignos son todos los que han com- 
batido por la libertad do aquella noble nación ; pero las tumbas 


(1) £1 Sr. Mitre quo ha detallado con tanta inteligencia los escritos de 
Rivera Indarte, nos escusa que los consideremos nosotros. La enfermedad 
quo nos lo arrebató, lo sorprendió trabajando con el iSr. Lamas una obra de 
literatura, qne juzgamos será ds muy grande esteasion.^ 
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do Varóla, de Rivera Indarte, y 
yos do su inmensa gloria. 

Setiembre IV de 1845. 

[JVacional, N.^ 2,026 ] 




DIgítIzed by Google 


XVI 




“Los pueblos tienen sus revoluciones y las revoluciones sus 
hombros. La que ajita los confluentes al Rio de la Plata, tenia 
en la linea de escritores uno y lo decimos con la concien- 

cia de que nadie so levantará á desmentirnos. — Y vamos á pro- 
barlo. — 

“Desde mediados de 1839, ha=ta Marzo do 1845, este hom- 
bre, no ha dejíido pasar un dia, ana hora, sin seguir á la revolu- 
ción en torios sus periodos. Desde la época dicha, se han impro- 
visado ejércitos en las márgenes del Plata, ejércitos que han com- 
batido cien y cien veces, y solo una que otra se han podido decir 
vencedores Pero, qué estériles victorias ! ! 

“Jamás la libertad de los pueblos ha sido conquistada ñ pre- 
cio de mas sangre. — Como mártires do la Iglesia, han muerto 
los soldados, han sufrido las victimas, han jwrecido los héroes. — 
Solo un Apóstol ha seguido la pista á todos los sucesos: solo un 
Apóstol ha luchado con su elocuente pal.abra, alentando á los dé- 
biles, consolando los vencidos, haciendo prosélitos ]>ara nuev.as 


cruzadas El Apóstol de Revolución en el Rio de la Pla- 

ta ha dejado de ser — D. José Rivera Indarte ha dejado de e.\is- 
tir El nombre do Rivera Indarte, es conocido en todo 


(d universo. Escritor sin compañero entro nosotros, ene- 
migo de Rosas mas que nadie, revolucionario eminente contra la 
barbarie de eso feroz demonio; único muro contra quien se ha 
estrellado el poder lógico do eso hombre, y único campeón que 
le ha prosentixdo mil campos de batalla en los cuales lo ha venci- 
do; jamás como profeta, ha equivocado sus cálculos en previsión 
de la maldad de Rosas, y, apesar do todo, nunca ha sido creido. — 
Ignorancia y maldad en unos, incapacidad y flojera en otros, es- 
píritu de parcialidad en la mayor parte, ningún conocimiento dcl 
enemigo en todos, hé aquí los campos de lucha que ha tenido 
nuestro amigo. — El Nacional do Montevideo en el periodo desig- 
nado, es el testimonio de nuestras palabras. Escrito estaba en el 
libro del destino Quien tanto ha trabajado por la liber- 

tad de estos países, había de ir á concluir su carrera mortal y su 
inspirada misión libertadora, lejos dcl centro de sus amigos, y se- 
paratlo de sus e.speciales afecciones. 

“Gracias al cielo, si Rivera Indarte tenia enemigos persona- 
les ó ]>ol ¡ticos, ellos, solo pertenecen á e.sa masa estúpida de trai- 
dores á la lÜH-rtad; á esos idiota.s, que ]>or siinpiilia ó por temor, 
pertenecen á Rosas. — Lo decimos ante un pueblo (j’ sabe esta ver- 
dad. — íío liay en Montevideo, no habrá en América, quien no 
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prematura ó irreparable de nu(:sfíyanTiT;o.— ^Rivera Indarte iia 
muerto, sometámonos á un decreto del Cielo, pero contribuyamos 
cada uno, en la esfera de nuestros recursos, á tributará su memo- 
ria querida los recuerdos de gratitud que merecen sus incomjia- 
rables trabajos por la cansa pública. 

“En todo ha sido Rivera Indarte desj^raciado. — Xi á sn mas 
querida, realidad — la ilustración de Rivera Iiiiiarte como la lla- 
maban — ni á su mas querida reali<lail, decimos, lia podido alcan- 
zarla en toda su bélica; Rivera Indarte ha muerto, o.n la albora- 
da de llegar á nosotros esa raao'a, que é-1 sabia, por inspiración y 
por conciencia, que Uabia de llegar á amparar nuestros males po- 
líticos. — Rivera Tildarte salió de entre nosotros á mo- 
rir. — En su tránsito alcanzó á divisarla Pasó junto á él. 

“Adiós divina, la dijo, salv.a á mi patria"’ Rivera Indarte 

pereció. — La Inlervcncion en la fjnerra actual del Rio de la Pla- 
ta, por Jone Rivera Indarte — folleto en C1 páginas, escrito c im- 
preso en el Rio Janeiro, en el último trabajo político de nuestro 
amigo. Sigamos sus últimas jialabras en el folleto á que nos re- 
ferimos “Oh, espectáculo sublime! ob¡ dia irape- 

“ recedero! Permite Dios mió, <)ue lo vea yo, que tanto lo he 

“ suspirado, que tanto pienso en él !! No quiero la san- 

“ gre de ninguno de mis paisanos, que no sea la de Rosas ó de 
“ su seides; quiero .solamente tu amor.” 


“Hemos hablado de nuestro amigo, recordando sus estima- 
bles prendas politic.as — como hombro social, como amigo do la 
humanidad, nuestro amigo era nn ti{X) do moral cristiana, de ca- 
lidades notables que le projiorcionaban la mayor estimación de 
cuantos le conociati. Hijo idólatra de su anciana madre, afec- 
tuosísimo y cariñoso hermano, leal y honrado amigo, eminente- 
mente liberal y caritativo, celoso de la religión de sus padres, sin 
ser fanático, honrado y laborioso ciudadano; las Repúblicas del 
Plata han perdido uno de sus hombres; su patria, uno de sus hi- 
jos masffobiesalicutes. — Rivera Indarte salió de entre nosotros el 
30 de Marzo próximo p.ssado, para ver si atajaba el desarrollo es- 
pantoso do una tisis al parecer pulmonar que se desenvolvió en 
él, podemos decirlo do una manera horrible, en el c.spacio de ocho 
(lias. — Toda la ciencia facnlñitiva so empleó en el acto para sal- 
var á nuestro amigo. — Todo fue ineficaz. — Variar de clima, fué 
lo que so creyó mas aparente para .salvarle la vida escri- 

to estaba.— Santa Catalina, ó la ciudad del destierro, era la des- 
tinada para la tiistc gloria, de dar eterno descanso en temporal 
sepultura á los restos mortales del escritor de Sud-x\mérica en el 
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siglo 19. — Y se cumplió la voluntad del Cielo. — vEl 19 de Agos- 
to á las siete y tres cuartos de la noche — el Apóstol de la Liber- 
t^ad en el Rio de la Plata, dejó de ser: D. José Rivera Indarte de- 
jó de existir. — Su compatriota y amigo D. Julián Paz, asistió á 
su agonia y recibió los últimos acentos de su patriótica y liberta- 
dora imaginación. 

“Rosas V sus crímenes, fueron el tema de los escritos en los 
últimos 9 años de la vida de nuestro amigo. — D. Santiago Vaa- 
qnez y su amistad, fueron el amparo y refugio de la borrascosa vi- 
da de Rivera Indarte. — Rosas, dijo con voz entera y clara 

. . . .Vasqucz, con voz agonizante y espiró Rivera 

Indarte ! ! ! Adiós! Adiós! 

Setiembre 20 de 1845, 

{Ncuñomlj N. ® 2,029.) 




“Tenemos que lamentar la sensible é irreparable pérdida da 
un ilustro amigo, del ciudadano Argentino Í>. José Rivera In- 
dar(e, que falleció en Santa Catalina el dia 19 del mes pasado, 
de tisis tubercular. Su muerte ha dejarlo un inmenso vacio en 
la prensa periódica, que ilustró largo tiemjK) con sus eruditas pro- 
ducciüues, y por la iuliitigable constancia que incesantemente 
empleó, hasta poner de manitiesto y en ¡lerfecta evidencia los crí- 
menes de Rosas y su horrible sistema de sangre y espoliacion: y 
en pulverizar sus mentiras falaces y sus dolosas su jx) reherías, á fin 
de que conociesen bien á este malvado en América y en Europa, 
cuyos j)ueblos y gabinetes mantuvo largo tiempo alucinados el 
Nerón Argentino, con torpes imposturas y profesiones de fe hipó- 
critas y fementidas. Rivera Indarto consiguió en efecto, ver co- 
ronada del mejor éxito tan benéfica como laboriosa empresa; y, 
puede asegurarse, que jx>r iguales medios, ningún otro escritor ha 
sido tan feliz ni trabajado tanto como él para desenmascarar la 
calumnia y la impostura del infame Rosas, para patentizar su ex- 
secrable tiranía. La guerra que le hizo fue á muerte, sin cuar- 
tel; y si Rivera Indarto hubiera vivido bastante para verlo sucum- 
bir, nos atrevemos á afirmar, que con razón habría podido vana- 
gloriarse de tener una parte muy principal en su derrota. 

“¡Pobre Rivera Indarte! tan joven y ya era un atleta formi- 
dable contra la tiranía, un campeón esforzado de la causa de la 
libertad! tan joven y su saber literario, la elevación do sus ideas 
lo hacían ya espectable en el mundo civilizado, porque su reputa- 
ción era no solo Americana, sitió que habia también pasado al 
otro lado del Océano. ¡Pobre Rivera Indarte! la muerte nos lo 
ha arrebatado muy temprano, cumplió treinta y un años seisdia-s 
antes do morir. Era notable la precosidad de su poder intelec- 
tual y de su saber práctico y especulativo: admiraba su juicio 
recto y la madurez de su espíritu en una edad en que pocos han 
acibado de perfeccionar el desarrollo de sus facultades morales, 
Sd diria (^ue el destino enexorable y celoso do verlo forzar con 
tanta rapidez las barreras del tiempo, cortó el hilo de la vida tan 
preciosa para advertir á los mortales que el esceso de trabajo men- 
tal destruyo el físico mas robusto, y que no se puede impunemen- 
te abusar ó espensas de éste, del destello divino que el autor de to- 
do lo creado ha inspirado en nuestro ser, cuya conservación es uno 
de nuestros primeros dolieres. 

“Nos espresanios asi, porque Rivera Indarte, en la tierna edad 
de 16 años, se habia ya consagrado al mas profundo estudio da 
las ciencias human.xs, y á la carrera [leriotlistica; y no habia cum- 
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¡tlido los veinte, cuando .sus hábiles y aventjijadas producciones 
gozaban de general aceptación; y ponpie, por lo tanto, puede 
con verdad decirse, y esta es la opinión de todos los profesores 
que lo han asistido en el lecho del dolor, (juo sus vigilias dedi- 
cadiis principalmente en el último ])eriódo, á propagar e! ódio y 
la execración universal coiitia el mónslruo Ar<jentiiio^ aceleraron 
el íin do su interesante existencia. 

“liosas, pues, so ha librado de un poderoso y temible cnerni- 
loigo, y el inicuo dictador ha celebrado con júbilo y frenesí baca- 
nal, la ilesaparicion del luminoso meteoro, cuyo fuego abrasador 
lo ha encendido en ira devorando su alma perversa mas de una 
vez, y alumbraílo el antro tenebroso del cobarde tlfjre del desierto. 

“Rivera Indarte ha perpetuado su nombre, su fama será in- 
mortal, y con los anales Argentinos pasará á la mas remota 
posteridad; porque ha luchado con inimitable constancia y con 
])rovecho de la humanidad contra el indigno tirano, y jrorquo 
esta época jamas se borrará de la memoria de nuestros nietos, en 
las mas remotas generaciones, aun cuando no so conociese el 
medio jrerdurable de la tradición esciita : tan fuertes ó indele- 
bles son las impresiones que está gravando en nuestra historia 
el periodo espantoso de la dominación drl famoso salteador de la 
jhaérica del Sud, del infame y detestable deyollador Rosas. 

“Era Rivera Indarte un joven de mérito esclarecido, de 
un parriotismo acrisolado ; buen amigo, excelente hermano, mo- 
delo de piedad y amor íilial. Tenia grandes títulos ])ara elevar- 
se en nuestra escena política, y juira figurar en estos países eomo 
una encumbrada capacidad literaria. Era poderosa ó incontras- 
table su fuerza de voluntad, sobresalientes los dones de su en- 
tendimiento natural, su aplicación csíremada. 

‘•Su muerte ha sido sentida j>or todos los amigos de la li- 
iHjrtad ; no Imv un solo Argentino, un Orienud verdaderamente 
l)utr¡ota, que no le deba una lágrima. V al j)agarle este tributo 
de justicia y amistad, sentimos la insuficiencia de nuestra débil 
voz, porque nuestro ánimo no ha sido otro que satisfacer una 
gran deuda, recordando las virtudes ])iíhlicas y privadas del ma- 
1 . ;rado amigo que, como una exalacion fugaz, ha jiasado rájúda- 
..«vjule })or nuestro horizonte político, hion que, dejando un rastro 
1 esplandeciente en su corto pero brillante travecto. — ¡ADIOí^, 
RIVKRA INDARTE, Y TARA SIE.MITÍE IfESOANSA EN 
VAJ . ! 

Montevideo, Setiembre 17 do J84.5. 

1 .VtíCíOKa/, N. ^ *2,032. j 
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U loria cu la uiuerte. 

Bivera I.xdaute 


^ Venid vosotros todos que levantáis la frente. 
Venid en torno mió feliz generación, 

Venid, colocaremos aureola refulgente 
Sobre la audaz cabeza do nuestra emigración, 

\'enid, que de las cuerdas de mi enlutada lira 
Pulzaditó dor el genio vemz de la virtud. 

Oiréis las armonios que el patriotismo inspira : 
Venid, y aprenderemos á odiar la esclavitud. 

^ Llegad : sobre esa tumba la inspiración sublime 
Sus alas poderosas veloz agita rá, 

V en tanto nuestra l^atria de oprobio se redime 
Oel mártir la corona tulgcnte ceñirá. 

Proscripto de la Patria como Judío-Errante 
Envuelto por el soplo férvido huracán. 

De Rosas ha minado la silla degradante 
Con anchos boquerones su asiento de titán : 

Mirad . esa cabeza, esa fecunda frente 
Que el cielo bondadoso nos dió por altivez. 

Cuando pecado negro do la pasada gente 
Nos arrojó proscriptos para purgar tal vez : 

Mas rayos ha lanzado, mas heridas ha abierto 
Mas brazos ha elevado con su elocuente voz, 

Que 01 denadas falanges en bélico concierto 
Su pólvora «luemaron contra el tirano atroz. 
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Mas cuando los vapores que la borrasca alzaron. 

El sol ya los disipa mostrando el porvenir, 

Tú, oL Dios! DO permitiste que el suelo en que brotaron 
Tan bellas esperanzas, las vuelva á recibir. 

En tanto que tus hijos, oh Patria ! independiente 
Te muestran por el brio do audaz generación, 

Venid, colocaremos aureola refulgente 
Sobre la gran cabeza de nuestra emigración. 

Setiembre 20 de 1845. 


(Nacional, N. ® 2,032,) 
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